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ESPAÑA 

PUERTA DE SA~T\ CATALI~\ 

EN LA CATEDllAL DE TOLEDO. 

(To~to 11". - CuAbERNo 1". - EsTAMi>A l'.) 

La incuria con que generalmente ~e han mirado en España las noticias 

artísticas, es causa de que, entre la multitud de dato:, incouexos y á veces 

contradictorios que hemos podido adquirir, no ,.:.,pparno:> ú cuales atenernos 

para decidir quien sea el autor de la bellbima portada con cuya mpia 

damos principio al segundo tomo de nuestra publicacion. Diremos, sin em­

bargo, lo que en la materia opinamo>, con la salvedad de someternos en todo 

tiempo á mejores noticias, si por dicha las hay: mas entre tanto, fuerza será 

atenernos á conjeturas. 
Empecemos por considerar la obra cu &í mimia. Colocada en el lienzo 

Norte del templo y correspondiendo al extremo del Este dd meridional del 

claustro, tiene á su frente la capilla de San lilas, mas conocida con el nombre 

de Tenorio; á la derecha del que la mira, en la iglesia misma, la gran capilla 

de San Pedro; y á la izquierda Ja, de doiia Teresa de Haro, vulgo ele las Cu­

charas, y la de nuestra señora la Antigua. 

Que el monumento en cuestion pertenece al estilo gótico de la segunda 

~poca, es tan visible c¡ue no hay para que decirlo, pero lo que si merece aten­

cion es la parte comprendida entre la trabe ó límite superior de la puerta 

propiamente dicha y la bóveda del templo, parte que coronan dos arcadas 

paralelas con adorno de crt'Stería y follage primorosa y sutilmente ejecutaclo. 

La tendencia, si así es lícito explicamos, de esas dos series de arcos pudiera 

decirse c1uc es luícia la forma ogiva, al muuos eu las .secciones del centro; mas 
tanto en estas como en las laterales, el lapiz franco rccmplazó en el dilmjo la 

accion metódica del compás; y cu ac1uellas una inllexiou hácia el 1i lti1110 t<·rcio, 

al paso r¡ue en las últimas la dit·cccion á unirse con las eucorvadas puntas de 

las primeras, modificaron el carácter gótico, con cicrw viso de arábiga ar<111i­

tectura, cuya influencia cu las artes cristianas hemos seflalado y tendremos 

ocasiones de señalar en lo succoivo muchas veces. 

De esa mezcla atinada, de esa feliz combinacion e11tre los dos estilos re­

sulta un conjunto gracioso y original, que poderosamente contribuye al 

buen efecto de la puerta de Santa Catalina; si bien es justo decir qne todo 

en ella nos parece digno de estudio y alabanza, desde las columnas ligeras, 

esbeltas y tenniuadas en artificiosos capiteles, l1asta las c~tatuas mismas, las 

cuales, si no son lo que el divino cincel de Bcrrnguete las hit'iera, tienen toda 

Ja propiedad, apostura, y exprcsiou que de ellas puede exigirse, atendida la 

época en <¡ne se esculpieron.Por lo dcmas el aspecto de a<¡ u ella obra es tan mag-

11. 

L'ESPAGNE 

POR'l'E DE SAl\TE·CATHERI~E 

DANS LA CATllEDllALE DE TOLEDE. 

( To!l-IE JI. - 1" LIVRAlSON. - PLAN CU& l.) 

1.'incurie avcc laquclle ont géuéralement été traitées en Espague les no­

ticc& artisti<¡ucs est cause (¡ue, parmi la nn1ltitudc de <lonnécs iuconnexes et 

parfoi::. contradictoires (plC nous a\·ous pu ac(1uérir, nous ue sachions aux­

(1ucllC's llOll"i PU tenir pour décider <JUÍ a pu <!tre J'autCUl' de Ja magnifique 

porte dout Ja copie 0111Te le second Yolume de uotre publication. l'íous 

dirons toutefoi~ uotrc opiuion, sauf a nous sonmettre plus tanl á de nieiI­

leurs reuseig11eme11L', si par hasard ils existaient. Force nous est jusqu'alors 

de nous bomcr b des conjecturcs. 

Comn!et'l'ºns par considérer fmuvro en dlc-m<lme. La porte de Sainte­

Catherine, percc!c dans le mur l'íord du temple et répondaut a l'extrémité 

Est du mur méridioual du doltre, est "ª face dn la chapelle de Saint­

Blaise, plus con une sous le nom de chapelle de Tenorio. A droite de l'observa­

teur qui, de l'intéricur de l'«glise, la regarde de facc, ;e trouve la grande 

chapelle de Saint-Pierre, et a sa gauche, la cha pelle de dofia Teresa de 

llaro, vulgairement appelée chapelle ele la• lltclwms (des Cuillers), et celle 

de Notre-Dame l'Autique. 

Le monument en •1uestion appartient si ''isiblemcut an geut·e gothique 

de la sccondc t1poque 11u'il est inutile de le faire remarquer; mais ce qui 

utél'ite attc11tion, c'e:,l la partie comprise entre Ja travcrsc de !'imposte, ou 

limite sup<,rieure de la porte propremeut di te, et la voí'ttc du temple; partie 

que co11t«l11twnt dcux arcades parallúles omt!es de découpures du genre 

cr~té et tic fouillages d'uu travail admirablement délicat. 

La tendaucc, s'iJ cst permis de s'cxprimer ainsi, la tcndance de ces 

dmtx sortes d'arcades esl, 011 pourrait le dirc, a la forme ogive, du moins 

daus les sections du centrn. Mais taut daus le dcssin de ces sections que 

daus cülui des scctious latél'alcs, l'architecte a abandonné la nrnrche 1né­

tlwdi<Jue du compas pnm· l'allure frauche du crayon : daus les sections du 

centre, une ccrtaine inílcxion vers le dernier tiers; daus les sections latérales, 

une certaiuc dircclion vcrs les poilltcs courhi,cs des premiilrcs, ont modifü¡ 

le caractcre gothi<¡ne darLs le sens de l'architccturn maurest¡uc dont nous 

avous en déjil et. dont nous aurous encore souvcnt asigualcr l'inllueuce sur 

l'artdm\tieu. 

De cet habile mélaugc, de cette heurcuse combinaisou des dcux styles, 

est résulló un ensemble gracieux et original <JUÍ coutribue puissamment au 

bel dfot de la porte de Sainte-Catheriue. 11 est vrai de dire •¡ne tout cu elle 

nous paralt digne d\'loges et d'étude, <iepuis ses colounes, légi~rcs, sveltes 

et couronnCc::i de fort ingl·1iieux chapiteaux, jnstiu·aux statues c11es-mCnies 

qui, sJ1b t'>trc ce <¡u'elle:-1 cu~:-.cnt l·té sons le divin ciseau de Bcnngucte, 

n'cn out pas moi11s toulc la propriété, la honnc di:,posiliou et l'('Xprr&,ion 

désirable>, cu (,ganl ú f•"por¡ue oü elles out été sculptéeó. Du re,: e, r<bpect 

1 
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nilico con10 d de tocias 1as de su f'specie, y en los pormenore~ campea libre 

y lozano el inp;('flio del arti"ta, siu que Je atrn trabas de rígido si~tema, ui 

fo despeiícn (~xtra,•agancias tlt1 inrnginacion <l<'S()l'<lPnada: alianza venturosa 

de la libertad con el úrd~n, <~H tJIW coihisle fo J,<•Heza de Jos n1011umeutos ar­
<JlÚtcctúnicos, dt• Jas ohras del inge11io, ~-hasta la moral 1lc la ~ociedad entera! 

En el discurso ele estos cnad<•ruos hahl'án h~ lectores advertido la profusion 

con c1uc en fas ohrns de gútico estilo se protlig:u1 la:-; efigies; nws<m el caso pre­

S('lltc ninguna hay de n1as: odw .... on fas <¡ne ti.en<' la portada, y con tan inte)i­

gen te t.."Conom ia di:-.trihuiJas, (Ple realzan el efecto de la coml)inacion y linea­

mentos, en ''üZ de ahsorber, por decido así~ fa atencion <lel (j1W la mira, como 

acolllcce en otros mommientos. Son bellos los pilart'S y repisas de !ns figuras 

deJ primer cuerpo, pero los qne ~osticncn y coro11an los tlos grupos laterales 

de la parte alta superan á a1pwllos en cfoclo por su magnitud 1 y en 

primor por d artificio con <¡ue estan labrados. E~peeiahnc11le los do..,des son 

de aquellos de los cuales una cxpresion familiar pero cnérf¡Íca dice <¡uc 

110 lutv q¡os para mimrlos: tal y tanta es la ddiclllleza do sns pormenores, la 
grada con ífllü cstün cntcrn.lidos los cfetLos de luz, y la inteligencia, en 

fin, con que se distribuJó eH Pilo~ d adorno. La anpiiteclura ('ll lo antiguo 

cmhcllccia sus obras ui mas ni menos 'fllC ltb vates sus composicimws, cnga­

luuándose las primeras con ,. al'ie(lad de rico:; adon1os, así c,omo las segundas 

con suaves, melrn lioi-1as frase...;;, tou lozauosgmwrosos pensnmicn tos; que mucho 
que hoy que las 1\lnsas cedieron su ll'ono al genio del amargo escepticismo, cJ 
arte de la coustruccion se haya hecho estéril! 

Volviendo á nuestra puerta, su hueco ó luz, exactamente calrulado segun 

las n•glas del arte, y <le manera 'l"" de par en par abierta <lejase ver la nave 

oriental riel claustro, y en el ()Xln'lllO de la dd uortP d ingreso á la capilla de 

Tenorio, tuviera, si así la dejáran, una figura demasiado próxima tí. la del cua­

drado perfecto; y quehrautára por tanto la armonía del resto del edilicio en 

d cual, como en todos los góticos, la altura de los rompimientos es constantc­

mellle mayor c¡ue sus respectivas latitudes,¡\ diferencia de los del estilo lii­

zantino, en r1ue elcvacion y ancho son casi iguales, y ,]el greco-romano, rpie 

tiene ¡1ara puertas y ventanas, como para totlas sus demas partes, establecida 

una ley constante de proporcion s<'gun los diferentes órdenes que admite. 

Para obviar d apnntado inconve11iente se elcV<'i en el centro del hueco ele 
nuestra puerta una columna su ti! y elegante, ele cuyo capitel arrancan á de­

recha é izquierda dos arcos de corta curvatura que se t-ern1inan á los costados 

en otros pilares tallados en el ·vivo mismo del rompirniento. ne (•sa manera se 

ha conseguido conciliar el objeto de la extension total de a<¡nel ingrt'So, con 

lo que para armonizarlo con el edificio era preciso no desatender. Seme­

jantes prolilemas se ofrecen con harta frecuencia á los ar<¡uitectos, para que 

sea inútil el ejemplo que ac¡uí les señalamos. 

Atravesarémos rápidamente c·l dam>lro, pues Ja con motivo de describir 

la fachada de la otra puerta que con la iglesia le pone en comunicadou ( 1 ), 

hemos hablado de d con alguu dctcuiruiento; y ccharémos una ojeada sobre 

la capilla deTenorio, el arzobispo amante de las artes, quien, segun hemos di­

cho (2), es el <¡ue costeó y promovití con celo ardiente toda aquella ohra. 

Así el pórtico ó ingreso, como el cuerpo de la capilla citada, son del mismo 

estilo g<\tico que todo el claustro, Plegantes por tau to y de ol'iginal efecto: 

pero el altar mayor y los dos colaterales c¡ue hoy 1icnc, coustrnidos ya en 

el siglo XVIr, anrn¡ue Lucnos ahsolutamcnte hablando, desdicen en nuestro 

cntcuder del lugar en <¡ne se hallan y dcscntouan la composiciou. Tienen 

estos excelentes pinturas en tabla <pte se atrilmym1 al famoso Dlas de Prado, 

con mas fundamento sin duda <¡uc los frescos de la h<\veda al griego liioto, 
quien, segun t~I señor Cean en sus notasá Llaguno, no era griego, !:-lino do Italia, 
natural de Vespignano, aldea de Florencia, y ademas murió cu "'patria cin-

(i) 'romo i", pá¡:;:; 4.7. 

(2) Ibi<km. 
1 

\.,. 

,fo ce 111orceau a autant de magniliceucc que cclui <le toutes les reuvres 

<lu meme gm1re, et l'on voit hriller dans les dütails toute la liberté, toute 

la vigucur dn géuie de ]'¡11·1 isl<', ¡;¡ms <¡ne la rigidité d'auctm systeme le g~ne, 
sans qne h•s t~tarts tl'une i11rnglnatiou <h~sordonnée l'égarent. Alliance heu­

reuse de la lihcrté avec fonlre, c¡ui fait la beanlé des monuments arcliitec­

turaux <:onmie des autn•s (Cuvres ele l'esprit, et mCmc Ja Leauté morale de 

la société tou t cntiere l 

Hans le cour'S de nos livraisons, le leetenr aura remarqué la profusion 

avec fa11u!'!l" k'S statnes >mlt ••mployécs dans le style gothi1¡11e. Mais dans 

le cas "1:luPl il u·y a pas u!lc srnle ,tatue 1le trop: le portail en a huit, et 

elles sont distrihuées avcc une si Üllclligc11tc úconomic, qu'cllcs rel1aussent 

l'elfot de la comhinaison et des ligues, au lieu d'ahsorbcr, pour ainsi dire, 

rattention de l'ohservawur, comme ce.la arrive dans d'autres monuments. 

Li>S piliers et les cuis-tic-lampe des ligures du premier ordre sont beaux; 

mais cera qui soutiennent et eouronne11t les deux gronpes latéraux de 

l'ortlre su¡H~rieur lí's surpa-.!-,<'llt en cffet par leur grandeur, et en charme 

par la di·licat1""' avec l:1<¡ndlt> ils sont lravaillés. Notamment les lleurons 

de couronnement sout de ces dmses dcs11nelles on dit, en langage farnilier 

mais<'twrgir¡uc, 1¡1ú/ n'y a pas 1/'.veuxpour les regarder, tant et telle est la clé­

licatcsse de leurs détails, la gn\ce avec la<¡nclle y sont entendus les effets de 

lumii:-re, et J'iutelligence) en fin' qui a pn~~idé a 1a distrihution <le leurs orne­

ments. A ncie111w1neut rarchi teclureprocé< lail ni plas ni moins comme Ja poésic 

dans l'cmhellisscmcnt de ses ouvrages; elle lus parait d'orucments richcs <'l 

\'arit•s, comme Ja poesie cnrichissait ]es sicns de ¡)hra1.:1e.-; suaves et n1élo­

dicuscs, de pcnsl~c.,, hardic'..; N gc~néreuses. Est-il tlonc étouuaut que de nos 

jours, <¡nand les muses on t cédé leur trcllle á un runer scepticisme, l'art des 

constructions soit a son tou,. devenu stérile 1 

Pour eu revenir a notl'e sujct, la haie de la porte, exactement calculée 

d'aprcs les regles de l'art, de maniere c¡ne, les deux hauants étant onverts, on 

apel'(;ut la nef orientale clu cloltre, et a l'cxtrémité de la nef du nord l'en­

trée de la cliapelle de Tmol'io, aurait en , si on l'etit laissée ainsi, une figure 

trop rapprochée du cam; parfait. On etit par conséquent rompu l'harruonie 

clu reste de l'édifice, dans Jeque!, commc daos tous les monuments go­

thi<¡nes, l'élévation des )mies est cmHamment plus grande c¡ue Ienr lar­

geur, a la différence du stylc hJ7,antin, qui donne presque égales la hauteur 

ctla ]argcur, el dustyle gr(\co-romain, 1111i ¡iour les portes et fen~treseomme 

¡10ur tont le reste a de~ lo1s de ¡>l'oportious constantes suivant le.• différents 

ordres c¡u'il emploie. Pour obvim· a cet iuconvénient, 011 a élevé au centre 

de la haie ele notre porte une colonne svelte et élégante d11 chapiteau de 

la<¡nellc partent, en direction sur la droite et sur la g-auche, des arceaux a 
courbe JégCrc, qni ahouti--seut des tlcux c«'Jt<~s sur des pilicrs taillés dans le 

Yif des saillics lat«rales de la baie. He cette fa~on on est parvenu a concilier 

le hut ele l'éterulue a donncr a cette entrée avec ce qu'íl y avait a faire Pºlll' 
l'harmonie de l'édilice. De pareils problcmes s'offrent trop souv1mt aux ar­
chitectes pour qu'on puisse considérer comme inutile J'exemple qne 11011s 

leur signalons ící. 

Tra,-ersons rapiden1ent le clottre, puisque nous en avons parlé avec une 

certainc étendue (1), a propos de l'autre porte <¡ui le líe á l'église, et jetous 

un coup d'ceil sur la chapelle de Tenorio, de cet archevlu¡ue ami des 

arts, c¡ui, commc nous l'avons dit ailleurs (2), fit entreprendre et soutint 

<l'nn zele ardcnl tous les travaux de cctte partie de la cathéclrale et en fü 
les frais. 

Le frontispice, ainsi que la chapelle clle-ml\me, appartiennent au genre 

gothiq111i, employé dans le I't'Sti? du cloltre, et ont consérf11emment de l'élé­

gance et de 1'01·igi11alit<'• dans leur effet. Mais le maltre-autel, de méme c¡ue 

k-is deux autcls latéraux qui cxistent aujourd'lmi, et qui ont été construits 

au X\'lr siCdc, ne nous parais._..,cnt point eu rapport avcc les licux, quoi<iue 

bons a un point de vue absolu : a notre avis ils détonncnt. lis sont ornés 

d'cxcellcntes peintures sur hois att1-ibuiles au farueux Dlas de Prado avec 

plus de fondenrnnt, sans contrcdit, que les fresques de la vot\te au prétendn 

Grec Gioto, <¡ui , suivant M. Ceau, dans ses notes sur Llaguno, u'était point 

(t) Tome 1~r, page 47. 

(2) Ibidem. 
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cuenta y Lrcs ailos antes de haberse puesto In primera piedra del claustro; 1¡uc 

nos parece razon bastanLQ para r¡ue 110 piutá1·a en uueslrn capilla. 

De esta son lo mas uotal1le dos sepulcros góticos tamhicn y <le cxcclcutc 

lahor que están frontcrns al ahar principal, y en el mas elevado de los cuales 

yace el venei·ahle fu11dado1· Tenol'io. A su fado, en el olro sarcófago, mas hu­

milde, aunque no inferior relativamente en méritoarlblico, c.lescansa unan­

tiguo familiar y amigo del arnoliispo, el doctor don Vicente Arias de Balhoa, 

del consejo de don ,Juan el U", uno de los mayores si no el mayor de los letra­

dos <le su época, y <¡ne al 111orir en 141 3, es decir catorce aiíos 1lespues que 

su patron, ya obispo de Plasencia, solicitó como especial favor r¡uc el cahildo 

¡fo Toledo permitiese á su huesos reposar á la wmhra del cadáver de ª'luel 

que en vida fué su favorecedor y dneilo. i'iotahl" ejemplo de constancia en el 
afecto, y aun de humildad; que 110 fuera cxtrai10 en el obbpo <¡ucrer olvidar 

su primera y oscura con<licion. Y ya <¡uc de virtu.les hablamos-la de Ja amis­

tad loes, y maSl'ara de lo<¡ue se imagina, - ¡como salir de la capilla de Te­

nol'io sin recordar <¡ue fué leatro de una de las mas iusignes pnwhas de 

Imitad y desinterés <jlH' 1mnca diú magnate alguno 1 Allí, en efecto, reunido.s 

los grandes de Castilla ü la muerle de Enrit1uc 11r, y queriendo, con menos­

precio de Jo, derechos del niiío don Juau 11', coronar al infante don Fernando, 

clespues rey de Aragou primero de su nombre, tomó la voz de todos el Con­

destable, y ofreciólc el cetrn: pero el magnúuimo príncipe mostríu1doks <'11-

tonces al rey niño que oculto en sus brazos teuia, rehusó una cornna que 

no era suya, sino tle ac1uel inocente, é hincando la rodilla le hizo homenaje 

y prestó juramento, ejemplo <¡ne siguiernn e11 el acto los rico-hombres allí 

presentes y luego el pueblo entero. 

Volviendo ú nuestro prop(i>Ílo, en el cuerpo del sqrnlcro de Tcuorio ha~­

un notnbre, ó mas bien firma, de .F'erran Gouzult:z ,pintor.y cntallmlor,· sabe~ 

mos tambie11 c¡ne Rodrigo Alfonso era maestro U1ayor de la ratedral, y di­

rijió la obra del daustro en tiempo de don Pedrn Tenorio; y con'"'" datos 

y el del estilo de la portada, conforme en todo al <¡ne estaba en uso cu Espaiia 

á fines del siglo XIV" y principios del XVº, época en 1¡ue precisamente Jlo­

recían los mencionados artistas, paréccnos tener lo suficiente para conjetu­

rar c¡ne Alfonso es el inventor de la puerta de Santa Catalina, y Gouzal<'z 

probablemente el que ejecutó la obra. La fachada <¡uc dá al claustro con­

firma por su estilo esa nuestra opinion, que darnos eomo prohaLlc y no como 

segura sin e111hargo. 

VISTA INTERIOR DEL CORO DE LAS llUELGAS 

DE BURGOS. 

(TOMO 11•. - CUADERNO !', - ESTAMPA !!".) 

Mientras la destructora palanca de las revoluciones politicas, 110 limitán­

dose á cambiar en Espaiía leyes, costumbres y hasta pensamientos, no con­

tenta con trastornar la faz de esa nacion, nn tiempo originalmente carac­

terizada entre las <lemas de Enropa por sn constitucion y por los hábitos de 

sus moradores, hoy ~'!!forzándose por asimilarse {t las r¡ne fueron sus rivales, 

dá por el pié á cuanto pudiera r<>cordar los ya ('asi fabulosos tiempos del 

poder,grandezay gloria de la ibera monarquía; 111ie11tras,en fin,cacn deshe­

chos en ruinas edificios r¡ne para bien del arte debieran ser eternos: nosotrns 

en suelo estrangero desenterramos, por decirlo así, los timbres de los ar<¡ui­

tcctos y escultores; singular y dolorosa tarea la nuestra 1 

Grcc, rnaiti J¡ien Jt<dien, 11atif deVcspign:rno, lw.rnean d<'s <'Inir<Hh de Flo-

1·ence, el c¡ui d'aillems élait mort dans sa patrie ciur¡uauw-trois ans avant 

la pose de la prcmiere picrre du cloitrc. C'est lil une raison suffisanlC pour 

r¡u'il u'ait ríen püint dans nolre drnpelle, 
Ce <¡n'il y a de plus notahle dans la chapelle, ce sont dcnx tomlJ<'aux, go­

thi<¡ucs au~i, d'u11 fol'l beau travail, tJUi se trouvcnt en face clu rnattre­

autel, et dout le plus élcvé contieut les dépouilles mortellcs du vém,ralile 

fomlateur 'l\,norio. Dans l'autrn, plus modestc, <¡uoi<pw d'uu mérile artis­

ti<¡uc relativemcul égal, r<•pose un ancicn farniliei· <:•!. ami de l'ard1evt\¡uc, 

le doctcur don Yicente Arias de Balboa, 111ernhrc du conseil de don .Juan 11, 
!'un des plus graud,, et pcut-etre le plus grand letlré de son temps, el <¡ni, 

rnort évéc¡uc de Plasencia, un 1415, c'e~t-á-dire quatorze ans aprCs son pa~ 

tron, avait. sollicit(\ du chapitre de Tolúllc, comme faveur spédale, que 

sr•s d<!pouillt» mmtell<'.S fussenl admises it reposer il l'omhre dn cadavre de 

celui qui penda11t sa \'Íc aYait i'tt~ son hicufaiteur et son maitre. Ct't <•xernple 

de constancl' dan.., Lunitiü, et rnt·rne dau,.., rlrnmilitt~, est notable en ce qu'íl 

n'aurait pas <::tt:~ <':tmmant que l'évC<¡ue cberch~\l ü ouhlit·r rolJscurité de ba 

prcmit•re c011dition. Et pui~<pw uons pnrlons de ''<\rtus, ear c'cn cFit une 
(pie famiti<'~; et 1rn1mc plns raro qu·ou ne pcuse, cornmcut smtir de la cha .. 
pelle de Tenorio sans rap¡wlcr qu "elle a élü le tlH;Mre de )\me des preuves 

tic loyauté et de d<;Silltl~ressem<'Hl les plu:-; in..,ignes '[lÚÜt jarnai:, donnt.~es au­

cnn grand scigncur l Lá, en elfot, s'a1,sernhli\reut le!-! grnnds t.le Castillc, ú la 

mort de llemi 111, el ils wmlureul, au llH;pris des droits de Jean 11 cncore 

c1.1fo11t} t'om·omwr l'iufaut don Fernando, depuis roí trAragon sous Je 11on1 
de l•'cnlinaJHl l'·r; fa, le t:omH'.·tahle prit la parolc en }pur nom et offrit fo 

sccptrc a l'infant. l\lais ce prince nw.gmmüne, lcur 1noutrant alors le roi 

cufant qu'il tcnait caché dnns ses hras, refusa cettc couronne qui ne lui 

apparteuait pas, qui apparlenait it l'innocent aux pierh dtu¡ucl il llédüt le 
gcnon et a qui il rcntlit foi et hommage, cxemple <¡ui fut incontincnt suivi 

par les assistants el par le peuple tont entier. 

Ucntrons de Houvcau daus notrc sujet. Sur le corps du ton1bcau de Te­

norio se trouvc le nom ou plntUt ]a signaturc de 1"1.Jnnn Gonzale.z, pdntre 
el sculj1tCllr. Nous sa\·ous aussi r¡uc R°'lrigo Alfonso élail mallre principal 

des tcuvres de la cath<'dralc du temps de don Pedro Tenorio, et <¡u'il a di­

rigé les travanx du rloitrc. AYec C<'S tlonnées et celle du 'tyle du frouti,pice, 

en !ont couforme a cdui <pli dait en usage en Espag-ne á la fin du XI\". siCdc 

et an commcncc111cnt du XVº, épor¡uc a lar¡uelle Horissaient les artistes 

eu qnc·stio11, 11ons croycms cu nvoir as...,ez pour conjccturrr qu'Alfonso a 

dound les de~sius de la porlc de Saint e~ Cathcrine 1 et <pw Gonzalez cu a 

C'X('c11té Je,-, travaux. La fa~'ade (1ui domw t-inr le cloitre coufirnie, par son 

:,t~·Ie, ropinion 11ue nous émcttons connne probable, mais uou loutcfüis 

co11lmc ccrtainc. 

lUE INTÉHIEURE DU CllffiUR DANS LE llONASTERE DES HUELGAS 

llE BURGOS. 

(1'om~ IJ. - 1 1 ~ LIVíli\l~ON. - Pi.ANCHE 11.) 

Tandis que le levicr flcstructeur des 1·évolntious politiqncs, apres avoir 

('.>t{~ appliqué á chrmgcr en Espagne les lois, les mwur;-, el jusf{u 'aux penst~es; 

á houleYcrscr la physiouornic de cetle uation, qui fot jadis si singu­

liürmncmt cm·acl.tfrisée, par sa constitution et par les u~agcs ele ses habitauts, 

parmi toutcs les antrcs de l'Europc, et c¡ui travaille aujounl'hui u s'assimi·· 

ler á celles <Jlli furent ses rivalús; tanrlis <¡ne ce ]eyier, disons·nous, en fiuit 

avec tont ce qui ponrrait rappcler les tcmps prcsr¡ne falrnleux de la mo­

narchic ibéric¡ue; tamlis, cnlin, que les décornhrcs sucd~dcnt a des üdifices 

'lui, pom· le bien des arts, auraient di\. ctre ótcmcls, nous aulrcs, su1· une 

terrc élrangerc, nous reconstruisons les 1•éputations de nos architcctes el 

de nos scnlptcurs. Singulierc et doulourcusc t<tchc <¡ne la nútrc ! 
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Envnclto::; siempre entre ruinas, al>1·aza(lo.,;; con el cadáver de la autigna 

E.,p:11i l artí,,,tit.:.1, mientra., el lapiz del uuo t1·a . ..,lada al papel las eutírgicas 

concepdo11es 1 el pen!'larnil~llto de lo:; artista~ <jlte pas¡\t·ou, la pluma tlel 
ou·o traza, a1111q11e to.;;ca y lig-cra111e11te 1 d ho:,(pH~jo de la bravura, religiosos 

afectos y cspMwlida generosidad de las antiguas generaciones. Conciba d 

lector, si lo alcau•a, cuanto hay de dolor en el trabajo <1ue le ofrecemos; 

imagine el tormeuto tlc ese tniusito continuo du~dc la regiou cucantada y 

poética de la hbtol'ia, ú la pro~áica y mez(¡uiua de la actualidad; figúrese 

<¡ue será lo <¡ue pasa eu el alma del dihujaute al salir de la igle,ia gótica, 

grande, mística, suhli me en el conjunto, graciosa, audaz, florida cu los por­

nw11on~s, católica desde Ja primera á la últíma piedra, al oir 1 aunque 1danos, 

los ecos de In piqueta denuyendo infinitos mouurneutos de a<1uella especie, 

ó al tender la ,,i.,ta sohre Ja masa heterog<\Bea y confusa de la moderna ar~ 

quitectura. En cnanto al t¡uc et'.!la., líuca::i t\'-Crilw) confiesa francamente que 

no arierta á explicar todo lo fflie hay para "ª corazon de augu.,tias y t'.lufri-

1niento eu la especie de ;:rnatomía hi'.'!tórica qnc ]e condena á ejercer ':'>U tra­

Lajo; por (¡uc si hieu .,e le alcauza que cou lo., ~iglo:-i Ja..., in.,tituciones de los 

puclJlos dcl1en cambiar, como con los alws la-; idea-, y uccP:-.idades del hombre, 

no comprende pon111e no han de re.-,p<'tar:::ie los moHumentos d(•l arte, no 

entiende á que pueden conducir esas dt·tuolicioncs ince'.'!<Jlll<':-;, como no st~a 

á horrar de la Península cuanto rt•cuerda .,us ma., glorio~o., tiempo~, á con­

,·ertir aquel suelo en unde:,ierto, con re:.pccto al artc 1 á aúadir u11 motivo 

mas á los muchos que ya rctraeu á lo., e-.traugcro~ de vi"'itarlo. Y el último 

solo Je los indicados males es gravbimo : la Europa no nos conoce mas que 

á las tribus sal\'ages tlcl interior de America; cuanto sobre E.,pal1a se escribe eu 

el estraugero son ':'>lH!ño':'> de la fanta~ía, si no invencione:-i de Ja malignidad ó 

abortos de la ignorancia .... ¿Pero á donde vamos':1 
•••• Dejémoslo pues, aunque 

no esté de mas lo dicho, en prueba del pensamiento patriótico <¡ue nos 

anima. 

Estarnos en el coro de las Huelgas de Burgos, en un asilo de la oracion y 

de Ja muerte, ó mas bien en un asilo al mismo tiempo dedicado á las vir­

gen es que voluntariamente murieron para el mundo, y á los que fueron 

Jlamadosá rendir cuentas ante el Juez supremo. Todo allí está en armo11ía, 

todo calculado y dispuesto para un fin sublime. 

Reflejo en todo de la magnanimidad del vencedor de las Navas de 

'folosa, el cdebre moua,,tcrio burgalés, del que e11 nuestro primer tomo 

hemos teniJo ocasiou de hablar mas Je una vet., y del c¡uc mas de una 

tamhicu hahrcmos de hahlal' en el segundo, lanto en razon de su grande 

impot'Laucia histórica , cuanto porque cucierra preciosos fragmentos de 

todos los gtincros, ostenta en sus diferentes pal'tcs, y singularmente m1 la 

que ahora nos ocupa , un aire de religiosa opulencia <¡ue se comp..eude 

difícilmente <m estos tiempos de mercantil economía, en que al templo 

del Altbimo alcanzan Jo; presupue;tos ni mas ni menos que á ou·os públicos 

establecimientos. 

Alfonso Vlll' era uno de aquellos hombres , por desdicha raros, en 

quienes la imaginacion no perjudica al bLien juicio, ni este ahoga á aquella; 

sus defectos y ous hucnas prendas, sus extravios y sus aciertos, acreditan 

todos nuestra opinion. Pero babia en su corazou una dote, la scnsibili<h1<1 

exquisita, <¡ue dominaba en su constitucion y sobresale en toda su vida. Asl 

en él la religiou es un ;en ti miento profundo y constante, •¡ne c;tá en el al· 

ma; es la Je espontánea del mtecúmeuo antes de ser in,,u·uido; la razon la 

apoya, preservándola de degenerar eu fanatismo; la imagiuaciou la poetiza; 

el espíritu caballeresco le dá cierta tinta de galantería. Todos los reyes de 

Castilla hau hecho ricas donaciones á los monasterios : Alfonso VIII" hace 

ma:,, convirtiendo en tales sus casas de placer. Dar seria poco cu quieu tiene; 

desprenderse Je un ~itio de solaz es mucho en un monarca tan culto cmno, 

relativamente hablando, lo era el fundador de las Huelgas. 

·•· 'foujours euvironnés de mines et cramponnés au cadavre de l'ancienne 

Espagne artistiquc, nous avons mission, l'uu, de transmettre au papier, 

par le crnynn, les cotu.:q>tious úucrgiques, la pensée des artistes •¡ui furent; 

l'autrc, de tracm· a\'ec la plume uue esquisse légCl'e, sans doutc, grossiere, 

pcut-ctl'C, de la hravoure, des seutimenli religienx et de la générositésplen­

dide des aucienncs g1111ératiou>. Que le lccteur juge, s'il le peut, de tout ce 

c¡u'il y a de douletll' daus le travail <¡uc nous lui olli·ons; 1¡u'il imagine le 

tourmcnt de ce passap¡e coutinuel des régious enchautécs et poétiques de 

l'histoire aux rt>gious prosaiques et 1ncsquiues de l'actualité; qu'il se figure 

ce qui doit se pa,,cr dans l'i\mc du desoiuateul', quaud, sortant d'une église 

du moyeu tlge, grarnlci mystique, sublime dans son eu~ernble; g-racieuse, 
lumlie, tleurie daus "" détails; catholique depuis oa prcmiere pierre jusqu'il 

la dernit.·re 1 il eutcnd récho, ú la vérité, lointaiu, du marteau <¡ui frappe 

et détruit un nomLrc iuíini de mouuments semhlahles, ou (1uand il jette 

les yeux sur les productious hétérogeues et confuses de I'architecture mo­

<ler1ie. Quant a l'anteur de ces ligues, il avoue franchemeut qu'il ne saurait 

exprimcr tout ce <p1'il y a pour &on CLeur d'amcrtumc et d'angoisses dans 

cettc (•sp<~ce ll'a11atomic historiquc a 1at1ucHc :,a t:id1c l'a coudamué. Non 

qu'il se di»imule •1u'avcc le tm1ps les imlitutions des peuples doivent chau­

ger comme changeut avcc rage les idécs et les be$oii1s de l'hornme. J\Jais il 

ne compreud pa~ pourquoi fon ne respecterait pas les monuwcuts des arts; 

il ne comprcnd pa::. á quoi peuvent aboutir ces démolitious incc::.santes, si 

ce n'c.,t ~l cffaccr de la Pt:uinsule tout te qui rappelle ses plus glorieuses 

(•pol¡u(~,<, 1 il fairc• de ~on sol un déscrt sou~ le rapport de 1'art, a ajouter une 

cause de plns aux causes déjá nomhreu~es qui en doigut'Ht le,., voyageurs 

étrangí'r:,. Or, á lui seul, le dcruier <le ces manx est dt'•ja des plus gTaves: 

rEurope ue nou~ counait pa~ niieux qu 'elle ne conuait Jes peupladcs sau­

yages de riutt~ricur de fAmt!rique. On u 'Ccrit rien .':iur l'E.,pague, a l'étran­

ger, qui ne rcssemble a des révcs fantastiques ou ne soit inventé par la 

inalice ou l'ignurancc ..... Mais oU nous Jai.,sons-nous entrainer? Laissons 

cela, <¡uoique pourtant ce r1ue nous en a mus dit ne >oit pas de trop en 

témoignage de l'c~prit patriotique dont nous sommes animés. 

Notb wmrnes dans le chrenr du monastére des Huelgas de Burgos; 11ous 

sommes dans un asile. de priére et de rnort, ou plutót daus un asile consacré 

en müme t(:mps aux viergcs qui sont volontairement mortes au monde, et 

i¡ ceux qui out eté appelés it remire compte de leur vic au tribunal du Juge 

supr~rnc. Lit tout est en harmonie, tout se tronve calculé et agencé dans 

des fius sublimes. 

Reflet, en tout poiut, de la magnanimité du vai11<¡ueur de las Navas de 

'folosa, le cél<)hre mouasti:rn de Burgos, dont nous avons plus d'une fois eu 

l'occasion de parler daus uotre prcmier volume , et dont plus d'une foi& 
encare uous aurous a parler dan:, le secoud, tanta cause de sa grande impor­

tance historique c¡ue parce <1u'il ensel'J'e tic précieux fragments de tous 

les gm1res d'architecture qui succcssivemeut ont fleuri en Espagne ; 

le célebre mouastcre de Burgos, disons • uous, étale dans ses diverses 

parLics, et uotammenl dans celle qui nons occupc en ce moment , un 

air de religieusc o¡mlencc qui se comprend dillicilemeut de nos jours, 

jours de mercautilc écouomie, r¡ui ont soumis le temple du Tres-Haut 

aux prcscriptions du budgct ui plus ni moins que tous autres établisse­

ments pulilics. 
Alphouse Vlll était un de ces hommes malheurcusement rares, chez los· 

c¡ucls l'imagiuation ne uuit point au jugement, chez lesqucls le j11gement 

u'étouffo pas J'imagiuatiou; ses défauts comme ses qualités, ses erreurs 

commc ses succús, coufirmcul <~galcmeul nolre opiniou. Mais il y avait dans 
son creur un don, la sc•nsibilité la plus exquise, <1ui domiuait sa coustitution 

et se fait rcman¡Hm' dans toute sa vie. Ainsi la religion est chez lui un seu­

tirncnt profoud el constaut •¡u'il nourrit au fond de !'ame; c'est la foi 
spontanée du catéchumcnc avam <¡u'il n'ait été instruit; la rabou l'appnie 

et l'empcche de dégéuérer en fanatismo; l'imaginatiou la poétise; !'esprit 

chcvaleres<¡uc lui donnc u1w certainc tcintc de galauterie. 'l'ous les rois de 

Castille ont fait des donations aux mouastcres : Alphonse Vlll a fait plus; 

il a converti ses maisons de plaisancc en monastCres. ll n'y a pas un granel 
mérite a douner quand on po~::iCdc; mais se dcssaisir cfun cl1Utcau consacré 

aux délasscmcnts était bC'auconp pour uu 1nonarque aussi éclairé, relativa-

'()' meut parlant, <¡uc Iétait le foudateur du monastere de las Huelgas. 
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En su lugar ( 1) dijimos los extraordinarios privilegios que este gozó, y tam­

bien indicámos que, como para manifestar en to<lo Ja importancia que Alfonso 

pretendia y logró <lar á la comunidad, se hizo cxcepcion á la costumbre reci­

bida, ocupando cou el coro la mayor y mas Leila parte de la iglesia: religiosa 

galantería que retrnta co11 vivos colores el canícter de ac¡uel gran príncipe. 

Si la armazon y textura del edificio considera111os, veremos <m ella la 
valentía, sencillez y fuerza <le las construccio1ws del siglo XII. Los arcos ar­

rancan de robustos polie<lrns pilares, elevando severns sus circulares claves 

hasta la sencilla cornisa, de donde y del punto en t¡ue se terminan las csheltas 

medias columnas colocadas en los lunetas, parlen á su vci los ligeros ba­

quetones que conen y cuartean la magcstuosa bóveda. (na cosa sola es capaz 

de penetrar fácilmente al traves de aquella severa y elegante masa de piedra: 

las oraciones de las t'Sposas de Jcsu Cristo, que reunidas diariamente en el 

coro ruegan al Cruciíicado por sus enemigos auu eon mas ardor que por sus 

favorecedores eu tomo de la urna r¡ue encierra las cenizas del VIII" Alfonso, 

que quiso dejar sus restos ha jo la custodia de las delicadas vírgenes. ¡Oh y como 

el ánin10 se reconcentra y humilla ante la tmuba del monarca vencedor de 

la morisma, olvidada en el seno de un coro de monjas! ¿Quien de los que 

pasan por delante del monasterio, ui ann <le los que á su iglesia van ü im­

plorar al Dios de misericordia, recuerda que tiene á dos pa"is ele st1 persona 

los mortales despojos de uno de los mas esclarecirlos re)"'' ele Espalía' Sus 

hazaiias de algunos olvidada:,, por los mas ignoradas, fueron ;i pcrcler~e en 

la oscuridad de los tiempos, y solas las reclusas de las Huelgas, al pa,ar 

delante del sepulcro, elegantísimo atendido el tiempo cu r¡uc se construyó, 

solas ellas, decimos, al pasar por delante del scpulcrn, y contemplar los dos 

leones emblemas á un tie1npo <le sus dominios, valor, y real áuimo, pro­

nuncian acaso con fervor cristiano y caridad evangélica a<1uellas dulces pa­

labras de la Iglesia, que terminan melancólicamente el drarna de la burnana 

vida : el tiemo y religioso 

"Requiescat i11 pace" . 

Alfonso ya no puede ni premiar ni castigar; no hay ni porque terrwde ni 

porque amarle. ¿A qué pues recordar su memoria 1 'l'al es la condicion del 

hombre. 

Yaceá su lado en un sepulcro, en todo semejante al ya mencionado, Leonor 

de Inglaterra , esposa de Alfonso , hija del poderoso Eurir¡ue 11', rey de In­

glaterra y <le Francia, hieuhecborn del monasterio, y una de las joyas del 

tesoro. de nuestras catt\licas reinas. Fiel, moLfosta, cu todo buena esposa y 

excelente muger, sobrevivió algunos aitos á Sil marido y bajó al sepulcro 

con la dulce esperanza de reunirse en la vida etuma con el compaitern de 

su peregrinacion por este valle de h\grimas, y dejando 11u11wrosa esclarecida 

prole. Enric¡ue I' de Castilla, Berengucla, madre de Ft>rnando el santo , 

Illanca, esposa de Luis VIII y madrn <le San Luis reyes de fraucia, le deben 

el ser, y en pin'licular las dos ilustrns citadas priuccsas los principio.; y edu­

caciou c¡uc hicieron de ellas la gloría de su patria y de los reinos 1¡ue en­

trambas rigieron en difíciles circ1111s1ancias. 

Berenguela, inicuamente repudiada por sn esposo Alonso 11!" rle Lc1on, 

y privada liasta de la compaiifa de sus hijos, sufria resignadamente sil 

desdicha en Burgos, cuando muerto su hermano Euri1¡nc fué alzada 

reína y smiora de Castilla. Entonces con dicótra política •upo anancar á 

Fernando del poder de su padre, y rcnuució en él la corona; volviérnnsela 

á dar las cortes en Valladolid, y otra vez volvió á renunciarla, que no la 

ambicionaba la rnaguúnima matrona para sí, sino para la heróica prenda de 

sus entrañas. A sus prudentes consejos debió el santo rey, tau mozo enton­

ces c¡ue pudíeramos llamarle nÍiio, la fuerza necesaria para resistir las 

pretensiones del <le Lcon, y domeñar la rebckle turbulencia de los Laras. 

Bercnguela fué siempre para su hijo la mas tierna de las madres, el mas 

sabio <le los consejeros; la providencia humana, permítascnos la frase ; y 

(1) Tomo I•, pág. IO. 

11. 

•'-'· Nous avons dit aillcurs (1) les privilégcs extraordiuaires dont joui~>ait 

le monastcro de las Huelgas, et 11ous avons, ü ce propos, foit savoir 1¡ue, 

commc si l'on eúl rnulu manifoster en toul l'importance r¡u'A lphonsc 

avait c:herd1é et étail parvenu a donncr a la communauté, on avait fait 

exception it la coutume 1·cguc, en consacrant au chmur la plt1s grande et 

la plus lrnlle partic de l'église. Cette rcligieusc gala11tcric pciut de vives 

couleurs le carnctcrn de ce grnnd priucc. 

Si nous cousidérnus la coupe et l'ordonuancc de l'édifice, uous y verrons 

la hardiesse, la force et la simplicité des constructious d" XII" .siide. Les 

ares, soutenus par de rolmstes píliers á polycdrc, élóvmit avcc süvr!rítú lcur 

plein dutre jus<¡u·ú la cornidie, 11011 moius reman¡uable par sa sirnplicitrl. 

De la coruiclw, et du poi11t oü abouli.,scut les svellcs dcrni-colounc., placc'es 

dans les luuettes, parteut, á leur tour, les Jég(~rcs HCr\"ltr(':, qui paff0Urt'11t 

et diviscnt la nwjc.stueub1! voútc. L1w scnlc cho~c e:::it capabl<! d<' pt;ndrcr 

au travcrs de cetlc 1'·)1"gantc et Sl~Yúrc ma~:-:.c de pierrc : ce .".>Ollt Je'.'J prii:res 

des épousc/, de .Jéstb-Clirist 1 qui, rassc111Lk·es diaque jour daus le ehwur, 

y prieul pour lcurs (>Jrncmi!, ayee cucare plus crardeur que pour leurs 

hienfaiteurs, auLour de l'nrne oú sout renfcrrnées Jes cendres d{' cet Al­

phonsc Ylll, qui voulut lai"er SC'S restes wus la garde de vierges tit11ides. 

Combien l'füne se concetllrc et s'humilie dcvant b tornhe du rnonan1ue 

vai1H1ueur des i\taurcs, oublit~e daus un cho~ur de religieuse:,! Qui do11c, t'll 

pas:'.lant deYant le n10nastCre, ou mCme c•n cntraut dans }'(;gli:ie pour y 
implon·r le Dieu des rni~fricordes, se rappelle qn'ú dc·ux pas :,e lronvent 

les dr'pouilles mortelles d\rn des rois les plu, illustres ele l"Espagnc: Ses ballls 

faits, ouhlil~S par quel<p1e::,-u11s, ig11orés par Je plus grantl uomlJrc, :,out 

dcmeuré~ cn~eveli,-, dans l' ohscurité des tcmp<:i. 11 11 'y a (111c les red uses <ht 

monastCre de fas Huelgas í¡ui, cu passant dcraut le tomlwau, tr{~s-éMgant 

cu <"gard a l'époque de &a constrnctiou, i1 n'¿ a (1u'dle,.., quil en voyantks 

deux lious, crnblémes tont á la fois des rlomailll'S, du conragc et de la 

grandcur du d<;funt, prononccnl pcut-l·Lre ayee une cliréticrmc forveur et 

une d1arité t"vangdi<¡uc ces douces paroles de l'Égli~e qni terrnincut 1né­

la11cofü¡uenw11l fr· drame <le la \'ic humaiue, ce teudrc el religieux 

" llequiescnt in pace " . 

Alphouse ne peut plus r6compcnser ní punir; il n'y a plus de rnison pom 

le craindrc ou pom l'aimcr. A quoi bon rappeler sa memoire ., Tulle csl Ja 
condition de I'homme. 

A coté d'Alphouse, et dans un tombcau en tout pareil, repose l~lc'onot· 
d'Angleterrc, son épousc, filie du puissaut llcnri ll, roi <l'Angletcnc et de 

Francc, bicnfoitrice du monastcre, et J'uue <les perles du tr<,sor de nos mines 

catholi<¡lles. Fi<liile, modeste, en toul bonne epouse et cxcellente fomme, 

clic survücut de quel1pws annécs a 8011 mari et de.sceudit an lornlwnu i lais­

sant de nombreux et illustres enfants, et emportant fo donx '"]li>ir de rc­

trouvcr daus la vie Cterndle le compngnon de son pbleriunge cu ecuo vallt~e 

de larmes. llcnri !'"de Castille, Bereuglire, mere de saint Fm·dinand, Bla11chc, 

épousc de Loub Vlll l'l llli'rn de saiut Louis, tous dcux !'OÍS de Fraucc, durcnt 

le jour a ~;Jéonor. Les dcux princcsscs que llOlb VCllOllS de citcr lui durcut 

en nutre les principes et l'éducation 1¡ui les rnndi1·e11t la gloil'() dc !out· patrie 

et des denx royaumes que toutes deux fnrent appelces it gonvc11·11e1· dans <les 

circonstances clilliciles. 

llt'rengere, injustement répu<liée par son cpoux Alphousc 111 de Lfou, et 

privée mcmc de la compagnic de ses eufants, souffrait avec r<»i¡;nation sa 

disgrace a Burgo1, quand, son frere llemi titant rnott, elle fnt prn­

claméc reine de Castille. Elle sut alors, par rnic politir¡ue acll'Oite, arra­

cher son filo Ferdinand des mains de son marí, et elle abdir¡ua la eom·oirno 

en sa faveur. Les cortós de Valladolid la Jui nmdirent; elle y renrn11·a de 

uouveau, r1u· la noble matrone ne l'ambitionnait point pour elle, mais pour 

le fruit de ses entrnillcs. C'est a ses sagcs conseils que le saiut roi F<mlinand, 

alors tcllemcut jeune r¡ue nous pourrions l'appeler cufant, dut la force 

dont il eut bcsoin pour résister aux préteutions du roi de Lfon cl do­

mincr la turbulcnce rebellc rles sci¡;neurs de Lara. llércngére fut. lonjours 

pour son fils la plus tendre des mürcs, le plus sage des couseillers; elle 
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car¡;.tda de aiíos cuauto ll<•na de gloria bajó al sepukro <lllC lo tiene dou­

de sus uobles padres y real hemrnuo : en el curo de las lludgas de Burgos. 

Allí tambien descansan en la tumba Alfonso el Vil' (el empcrn<lor), su 

hijo don Saucho el dc."ieado, seg-un prntuwlcu nJgu11os, y po~ili\la11w11Le las 
dos Coutitanza~, niela y Latarnnicta de Alfouso Vlll~, ü Isabel, su J,izuieta, 
(ItW como otras u1ud1us priucctias vivieron y murieron cou el l1Uhito de san 
Dcruardo, ~iendo religiosas de a<ptcl mag11ífko couv(mlo. 

Indicar si<¡uicra los nombres de las personas de sangre real, y otros no­

bilísimos linagcs, •1uc allí empuilarou en calidad de abadc,as el báculo 

episcopal, ú :-:iituplcmt•nlc tomaron el hábito, \'iviendo como la::. dcmas 

n1ouja~, fuera oJJra prolija; y liaccr resella de los notables acoutcci111ieutos 

l1ibtúricos que en a<1ucl 11101Htslcrio ocurrieron, traLajo t1uc cxcctlcria los lí­

mites de la pre>ente obra. 

Dejándolo pues y tendiendo otra vez la vista por el coro <¡ne representa 

nuestra <'Slampa, iijémo..,Ia cu c..,a ma~a de ~epukro-;, cou abstrnccion de Jo 

que contienen, y veremos t¡ue todo~ men_•ccH aleuciou; mud10:-, ~ou }me­

nos y alguuos cxceleutc:i 1 con..,idcrawlo :-,it:rn pre Jas t;pocas re..,pccti ras en 

<jUC se 6culpierou; <pie lo que <:11 d ::.iglo X\T pudiera pa~ar por iinpcrfocto, 

fué maraúlla del arte en el XII" y au11 en el XIII". llcl primero de Jo, tres 

citado.-, es la ..,illería del curo, tallada con el primor y profo..,iou <JUC c11tou­

ce:-. 1-ie acoslmnLraLa para iglc..,ias tau rica.-, y podcro~a'; < omo Ja que nos 

ocupa. Del altar diremos solo <¡ue no dc>sdice del sitio en <¡uc se halla, que 

ya es elogiarlo. 

La antigua tapicería es digna de especial 111enciou por el artificio, sun­

ttwsidad y buen gn.sto de ,u labor. En ella se mezdan el terciopelo, el oro 

y la .-,eda, con profusion magnífica, para representar imügcncs de sautos, 

ílon~s-, árLoics, etc., cte. 

Qué existirá actualnwute de tanta rii¡ucza; lo iguoramo:-t; pero hay una 

co'a <¡ue nadie podrá arrebatarles á las lludgas, su illlpurtanda artbtica é 

histórica. 

ABSIDE INTEUIOR DE LA CATEDUAL DE BUUGOS, 

(To:.10 ll". - Ct.'ADERNO 1°, - EnAttll'A 111•.) 

La catedral do Burgos es uno de aquellos mouumenlos im1nitcctunicos 

<¡ue cutre los muy seirnlados de Espaita nos inspiran singular predilccciou; 

y lo que de ella han visto uucstros l<·ctorcs <'11 diforcutcs estampas del 

tomo primero de la prt.!~ente obra , H!'!Í como la Jutwslra 'fUC en Ja 
lll' <le el cm1<lcmo I' del segundo les ofrecemos, nos parecen razones de 

tanto peso para justiticar 11ut•sll'a prcforcucia, que dündolas dc.;;(I<! 1Lwgo 
por b1.1cw:1s y admili(las, <·xcu~aré111os apoyarlas co1uo pudleramos. Digaruos, 
con wdo, 'JllC edifidos Jmjo lodos a:ipcctos nwuos importantes que aquel 

maguilico tmnplo, obras cuyo mt\rito y originalidad 110 llegaba ni de muy 

lejos á la de la iglesia metropolitaua de Castilla la Vieja, han dado asunto 

ií prolijos libros y mmwrosas colecciones de csta111pas, aquollos leidos, estas 

eousel'vadas cui(ladosa1ucute por los aíiciouadob á las hellas artes. Así pues y 
con tranquilidad absoluta de conciencia 110 solo iuvitamos al público á sc­

guiruos en Ja iuspeccion (jUC del ábside interior, ó sea espado comprendido 

cutre la espalda de la capilla mayor y el mtu·o •1uc limita el templo, va­

n10s á lHtcer1 siuo que nos reservamos el dcreclw de llamar su atendou en 

lo sucesivo sobre otros curiosos é intcrcsaulcs pormeuores del mismo 

edificio; por <1uc tales con10 él uo se cncue11trau cou frccucuda en pais 

alguno. 

fut sa provideuce lmmaiuu, <¡u'on nous passc le mot, et dusce11dit au 

tombcau dun·güc d'aus et de gloirc. Elle rnposc il c6lé <lll ses nobles pa-

1·e11ts et de son royal frhc dans le d10011r du monasterc de las Huelgas 

<le Burgos. 

La aussi reposent Alphonsc VII \l'cm¡wreur), son lils, don Sanche le 

Hé~iré, sui\'n11t quclques autcurs, et positiveuwul fos deux Com;tancc, 

l'u11e pelile-fillc et l'autrc dcsccudautcau <¡uatrii·uie d<•s1·é d'Alphouse VIII, 

ainsi 1¡1i'lsabdle, son anii·rn-pctite-lille, 1¡ui, comme hicu d'autrns princesscs, 

\'6:11 t et moumt sous l'lrnbit de l'ordre de Saiut-llcmard et religieuse du 

rnnguifü¡uc 111om1stúrc de las Huelgas. 
JI serait trop loug d'i11di1¡uer meme les noms seulement dc>s femmes 

de sang royal ou tl'aulres mees du premier rang qui 1 cm qualité d'ah­

hcsses, ont cu daus leurs mains, ú las Huelgas, la crosse (>piseopalc, ou 

qui sculerncnt y ont pris rlialJit et y ont vécu en simples rcligicuses. 

Pat,Sel' en l'C\'UC le:, notables (:,<:rn·meuls hi:,toriques qui out cu ce mo­

nastCre pour thé<ltrc, serait mw tt1.d1c en dehors des limites de notre 

onrragc·. 

Laissant douc t:cJa de cUté t'l reportant nos n•gards sur le chccur que 

l't'pn:seule llolrc dt·&,Ül, iwus ks Hxero11s sur la foulc de sépukres <¡ui s'y 

pn'ssc, t'l, fai~~mt :1h:,traction de lcur t.'outeuu, nous rcmarqucrons <jUC tou& 

nu"ritent fattentiou; <JUC beaucoup d'entre CUX SOllt }JOllS el t!UCl<jUCS-llllS 

t·xn:Hents, toujonrs cu l"ganl nux l'f)()<1ues, car ce qui pouvait passcr pour 

imparfoit dans le X\T ,¡¡,c]c étail mencillc de 1 art an XII' et mernc au XIII". 

Au X\T ~itTle app:1l'lieuueul les stallcs dn clwmr, E.c11l1it1~es avcc la lll·hca­

tesse et la profusion qui t;taient alors en usage pour les t~glises aussi riches 

et aussi pui:,sautes que ct·lle qui iwns occupc. De l'autcl: nous dirons scu· 

lcment <¡u"il cst digne du licu; c'cst son plus licl doge. 

L'anti<JUC tapi::.serie mt~ritc une mcntiou spécialc' a cause de rart' de 

' la somptuosité et du ho11 gmit de son travail. L'or, le velours et la soic 

s'y rneleut avcc uuc magnili<¡uc profusion pour représcntcr des imagcs de 

saints, de íleurs, d'arhres, ele. 

Que nous restera .. t-il en ce momcnt de tant de richesscs? uous l'ignorons. 

Mais il y a <¡ucl<¡uc chosc dont pcrsounc ne ponrra dcpouillcr le mouastcre 

de las lluclgas; c'cst wu importancc artisti<¡uc et historique. 

ABSIDE INTÉUIEURE DE LA CATllÉDRALE DE BURGOS. 

(1'oNB 11. - 1'º Lnn.usor.. - J>uNCUB 111.) 

La calhédmlc de Burgos cst uu de ces rnonuments qui, entre auti·es <les 

plus insignes de l'Espag1w, nous iuspirent uue prédilcction toute particu­

licre. 11 y a, sclon uous, dans ce <pie nos lcctenrs en ont vu par diílcrnntcs 

planches du tome prcmicr de nolre publication, et dans ce <¡ue !cm· cu 

offrc la plandw 111 de la premiere livraison du sccond volumc, des raisons 

d'un si grand poids en foveur de notre préfé1·ence, <1uc uous les supposous 

tout d'alH>1·1l a(lmi~cs commc \•:ilaliles, et (fUO uous nons tlispcnscrons 

do 1<,s appuyc1· autant <¡ue nous pomrious le fai1·c. Nous forons observer 

toutefois '!'"' des ''dilices moius importants, sous tous l<'S mpporL•, que le 
magnifique temple dont il s'agit; des reuv1·es tlont le merite et l'ol'iginalité 

n'atteignent r¡ue de fort loin l'église mdlrnpolitainc de la Vieille Caslille, 

ont douné matierc a des livrcs volumincux et il de nombreuses collections 

de dessins, et que les amis des arts liscnt ces livres et conservcnt soigneu­

sement ces dessius. Aiusi done, en toute tran'luillité de conscience, non­

sculemcnt nous invitous le publica nous suivrc dans l'ínspectiou a lac¡uclle 

nous allous nous livrer de. fabside intél"ieure de la calhédrnle de Burgos, 

<;°est-il - dirc de l'espace compris entre le dos du maltre-autel et le mur 

<l'enceintc du temple, mais encare nous nous réscrvons le droit d'appelcr 

ultéricurement son attcntion sur d'autres détails du meme édilicc, intéres­

sants et curicux, car de pareils momuucnts ne se reucouu·ent fré<¡uemment 

en aucun pays. 
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Felipe de llorgoña, de cuya vida y obras tlimos sucinta noticia en el artí­

culo relativo al crucero de esta catedral (tomo r, pág. 85), al trazar sus planos 

pam restablecer el arruinado crucero de la catedral, uniendo ya á las envi­
diables dotes de eminente artista que ü la Providencia debía, vastos conoci­

mientos, práctica en la constrnccion ,costum!Jrn de emprender grandes obras, 

Y confianza en sus propias fuerzas, prcn1las indispensables para empresas 
como la que iba á acometer, y <¡ue combinadas en las debidas proporciones 

son las que forman los grandes hombres; concibió el plan de a<Juella obra con 

tanta claridad en elsistmna comoelcvaciou eu el pensamiento. Por eso, cuando 
nos hallamos en el paragc de la catedral á que estas observaciones se refieren, 

la vista se lija natural y sucesivamente en sus clistintas partes, perdhelas la 
irnaginacion sin confundirlas, y el juicio las aprecia y estima, sin esfuerzo, 

sin que los objetos se confundan, en el sentido, cu !in, que á cada cual con­
viene. Decia Aristóteles <¡ue la belleza artística depende de la propo1·cion y 
de la simetría, y ese principio es en realidad d fondarncntal de la escuda 
clásica: nosotros, per111íLasenos decir humildemente lo tp1e peusainos, a:,í 

corno no poclemos convenir en que basten a1picllas prendas para conslÍ\tlÍr 
esa indefinible propieclad de los objetos que s·~ llama l>eller.a, y 110 es otra 
cosa <¡ue el poder que tienen de producir instantüueaniente eu el c¡ue los 

1uira nua imprc~ion de placc1· y contento; tambicu confo::.arémos (pte no puede 

haberla en los que percibidos con dilicnltad cxijen atencion prolija de los 

sentidos, trabajo ímprobo ó por lo menos largo de las facultades mentales. 
Así el difícil problema que á los artistas toca resolver es el de combinar la 
claridad con la riqueza, el ónlen con la variedad, ó en otrns palabi·as enlazar 
en sus obras el juicio con la imaginaciou de 1nanera t¡Lw uo por ol>edcccr á 

aquel se ahogue esta, no para dar rienda á la úllima calle el primero comple­
tamente. De esa opiniou <¡ue profosamos con íntimo convcucimiento nace el 
amor á nuestros antiguos monumentos, la ternura, dig1ímoslo asi, c¡ue las 
catedrales de Toledo y Burgos nos inspiran; y volvamos al álisi1le 1le la última, 

contemplando el cual nos hemos lanzado en las teorías del arte. 

Fíjense los ojos en la estampa, y si la magniíicencia del artístico espectáculo 

que ofrece no pone de nuestra parte ú los mas descolllcntadizos, cbde luego 
nos damos por vencidos; y si como nosotros pu1\iernn contemplada desde d 
ingreso á la famosa capilla dd Couclcstablo que ya nuestros lectores conocen; 
si en el templo, grandc,colosal, ~ilcncioso 1 crístiano y magnifico, adrnirar la 

belleza de los mármoles, buscar en vano la huella del cincel, olvidará poco 

que es piedra lo (jUC se mira, imaginando acaso ver como circula la sa11grc en 
las bien copiadas venas de las efigies, entonces auxiliados por el prnstigio ele! 
lugar, la magia ele las ilusiones, y el poder de los seutimientos religiosos, 
estuvicramos seguros de la vin<wia. 

Tan visible está en la obra de c¡uc vamos hablando la comliinaeion ele Ja 
florida gótica elegancia con las iuspiraciones del arte italiano, <1ue apenas 11os 
atrcven10s á indicarla; pero en lo que sí insistirernos, es en el hneu efectc)(pw 

produce, por que haliicudo alcauzado una <'poca en r¡ue la ar<1nitcct11ra se 

nutre de imitaciones c¡ue puedeu pasar por copias, en un siglo de progreso para 
el comercio y las artes industriales, pero para las bellas por lo menos retro­

spectivo, pues todo lo qne para nosotros pasa por nuevo en la materia era 
viejo para nuestros abuelos, llamar la atcucion de los jóvenes á tau feliz alian­

za entre los clásicos y góticos principios del arte como lo es el 1íl>Sidc de 

Burgos, nos parece mas <¡ue conveniente, obligatorio. 

Nótese en efecto cuan hien hacen sobre las columnas, que no lahradas pu­

dieran sin dificultad cla,i{icar.e en alguno de los g<'ncros consagrados por la 

arquitcctura,greco-romana, los adornos del estilo de la edad 1ncdia, <'I, por 

mejor decir, los adomos simplemente, pues si la costumbre de usarlos cm los 
fustes ele los pilares es de la época citada, el estilo de los que nos ocupan no 

perteneceá la misma escuela. Las grecas, los losanges, la geométrica disposicion 

Philippe de Bourgognc, sur la vie et Je, onvragcs duque! nous a\'otls 

clonué une uotit:e succiucte dans l'article relatif au tran&,cpt de la mfüne 

cathédrale ( tollle l", pagc 85 ), l'hilippe de Ilourgogne, disous-nons, lors­

<¡u'il l.J·aca ses plaus ¡mur la rccoustructiou du transsept tombé en ruine, 
cou~ut son cnlrt'prisc avec une Jucidité de systcme égale a l'élévatiou de sa 
pensée. C't,st <111'il réunissait aux rares c¡ualites d'éminent arliste dout la Pro­

vidence l'aYait doné, de vastes counaissances pratiques dans l'art des con­

structions, 1'11abitude d'entrcprendre de grauds tral'aux, et la foi en ses 

prnprns forces, toutes choses qui sout indispeusahles pour réussir dans une 
entrcpri;c se111lilal,Je a cellc qu'il osait ll'lllcl', et <1ui, combinécs da ns les 

proporti011s voul11es, fOrment les grauds hon1mcs. Voilá pourquoi, <¡nand 

uous uous tnmvous dans Je lien de la cathéilralc aw¡uel uos ohseryations 
se rapporte11l, la \'trn se 1ixc 11alurellemcul cL succe.-;sivcmcut sur ses <li­
verses partics; l'imugiuatioB les embrasse saus les <:oafoudre, et le jugc­
nient lt•S appr(«it~ et les btimc saus d}'orG 1 dans Je seus <[tÚ COH\'ÍCut Íl 

chacuue d'<'lles, !'l sansqu'el!1>Sse nuisent les unes aux a u tres. Aristotcdit 'l"" la 
lieauté artioli<¡ne dtipeud de la proportion et de Ja symétrie, et c'cst lá cu 

nialit<i le priucipc fontlanwntal ele !\!cole classi1¡11e. Pour uous, sil llOUS cst 
permis cl'éuwttrn 11otrc lrnwhle opinion, uous 11e pum·ons convenir <111e 

ces <¡ualités suJli,cnl pour constituer cctte inddiuisc:d,Jc propriété dt>s objets 
que l'on no111111c licauté, el qui u'c!:>L autrc chosc que fo pousoir tJn'ils ont 

de produire subitemeut sur celui <¡ui les regante une imprcssiou de satis­

foction el de plai!:.ir; mais eu nH~mo ternps uous avoncrous que Ja beauté ne 

peut "xister daus les objels qui, per~'us avec cliflleult1', exigent des sens 
une atte11tion soutcnuc, el de,,, faculu~s iutellecLUclles un trantil péuil)Ie ou 

dll moius long. Aiu>i, le probleme cliflicile qu'il appartient aux artistes de 
1-ésouclre, c'c,L la combinaison de la clarté avcc la richesse, de l'ordre avcc 

1a val'iété; en tl'autres termes, une alliancc entre l'inrnginatiou et le j11gc .. 

ment, telle que l'imaginatiou ne s'titouffc pas pour ohüir au juge11Hmt, et 

<¡ne le jugement ne se taise pas tout á fait pour donner des ailes a fona­

ginatiou. De cctle opiuion, que nous profossons avec une conviclion intime, 

nait uotre amour pour nos anciens monuments, la tenúresse, pour ainsi 
dire, <¡uc nous iuspirent les cathédrnles de Burgos et de Tolede, Revcnons­

en a l'absicle de celle .de Burgos, dont l'aspect 11ous a lancés dans les théories 
de l'art. 

Que no~ lectcurs flxent un 1nomeut les yeux sur notre lithographie, et 

&i la nwguiíicencc dn spectadc artistit¡uc <1u'ellc offrc ue rangc pas á notro 

uvis le.s plus di11icil'-'~, uous nous nvoucrons vaincus. Or, s'ils pouvaicnt 

contcrnpler, co111nw uous l'a\'ons foit 1 le menrn spcctacle tlu point de vue 
de l'eutrt'e de Ja fameuse chapclle du Counétable qu'ils connaisscnt dt:·ja; 

hi dans le temple grand, colossal, ~ileurieux, chrélieu, rnagnifü1uc, ils pou­

\'aÍrnt admircr la heaulé des marbrcs, chen:hcr en vain les traces du ciscau, 
oulilier peu a peu c¡u'ils u'ont que dn madmi 5ous les ycux, et s'imagi-
1wr peut-t,trc c¡u'ils voicnt le sang circuler dans les veines si uaturclles 

,J,., statllcs, oh! alors aitli's dn prcstige des lieux, de la magic dc'S illu­
t-.Íous et de la puiS6ance des scntimculs rcligieux, nous serions sllrs de Ja 
victoire. 

La comhiuaison de 1'1'k·gance clu stylc gotliit¡ue Jlcuri avec les inspira­
tions de l'arl italieu est si él'ideutc daus l'amvre dont nous nous occupons, 

(pie c'cst ü peine si iwus osous l'inditplúr. lUais et~ ~ur qnoi uous iusisterons, 

c'l'sl E-11r le Lel effet <¡ne cette com)¡inaison prodnit, parce qnc nons ,·ivons 

claus un ternps oü l'ard1itccturc se nomTil d'imitations <¡ui pcu\'clll passcr 
pour des copies; da11s uu siúcle de progrús, saus doutc 1 pour le cmnmercc 

et les arL1 iud11striels, mais pour le moiu1 rdrospectif en fait ele !Jcaux-a1·ts; 
parce que ce (¡ui pa~sc pour ncufá uos yeux (~laít tk·já Yicux pom· nos aleux. 

Cda po~é, ap¡wlcr l'atteutiou de::. jeu11c:-i gcuti ~ur uuc aHiauce entre les prín­

cipes dassic¡ues et les principc' gothi1¡ucs au~,¡ l1curcmsc 1¡uc cel!c t¡ui ri,,guc 
daus l'abside de llurgos, nons paralt plus encore que convenaL!e, obli­

gatoire. 
Ucmarc¡u~¡; 1 en effet, sur ces colonues, qui, si elles n'étaicnt historiécs, 

pourraicnt etre classécs saus difliculté clans <1uelqu'un des genres consa­

crés par Iard1itecture gréco-1·omai11c, commc fout !Jien les ornemcnts du 

style moycn ;ige, ou, pour mieux dirn, les omemenL1 tout simplemcnt; car 

si l'usage de leur emploi sur les futs eles colonncs cst clu moyen ;\ge, le 

style de ccux c1ui nous occupcut n'apparticnt pas it la memc !:<:ole! Les 
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del t1·azado de a<¡ucl ª'!orno, difieren demasiado del folla ge, de los gru­
pos caprichosos, de la variedad ;in límites, del género pu1·ameute gótico, 

para quo con este nos sea lícito confundir el ornato <pw uos ocupa. En cam­

bio, el friso del zúcalo, si es lícita tal locuciou, es purnmcute gótico florido, y 

de lo 11wjo1· de a<¡uel tl>tilo. Franca y caprichosamente dibujados repbas y 
doseles sostiuucn aquellos, y coronan c:,tas, pe1¡ucfias y graciosas estatuas de 

santos y bienaventurados, que repartidas sirw'•tricamcute un torno del semi~ 

circulo exterior del ~autuario, parece que allí ct-ilau tnnto para gozar de los 

l'eliHiosos cantos que á la otra parte se cnt.ouau 1 cuauto para impedir ü los 
profanos la entrada dcl tabernáculo del Seüor. Acusarnos de poetizar el efecto, 

seria aquí iujuriar ü Felipe <le Borgofta, cuyas obras todas revelan grau poder 

de imagiuacion y bien entendida poesía. 

Sobre ese zócalo, dividido á ec¡uidistant<'S inlcrYalos por las agrnpadas co­

huunas en 'Itie se apoyan las altas bóvedas del crucero, hay una serie de com­

partimentos rectangulares, corrcspoudientcs á las secciones de abajo, y en 

ellos representada en alto relieve la pasiou y muerte del lledentor del mmulo, 

asunto propio del lugar, tratado por todo~ los c:-.cultorcs durante siglo:-1, y no 

obstante ~in n10notouía, por qnc la fé pura y :-.incera (!el arti..,ta era l1a:,lantc á 

destruir la frialtlatl q1ie en el ü11imo pudiera producir PI cxcc:ii\ o HIÍrnero de 

inodelos (¡ne ú la imitacion :,e ofrcciau. Fenüuwno es el iudicado (¡uc nos 

asomln·a ..,icmpre cu templos y mu.-,co".i: no hay suce:io algo importante en la 

historia del cristianismo, que uo haya ..,ido rcprrnlucido infiuitas vccP:-. por la 

pintura y la esculmra, y oin embargo cuando los pinceles y el ciucel estan en 

manos hábiles, siempre hay <¡ue admirar en el asnuto y en la obra. 

Quizá no sean de la mano de Jnan de Borgoiia las esculturas del ábside, 

y opina1nos así por las nüsmas razones t{ue dejámos apuntadas (tomo r, 
pág. 81)) : pero lo <¡tte ptwde asegurarse es que, cnando menos, los dihnjos y 

la díreccion del trabajo le pertenecen. De todas maneras son de lo mejor <¡ue 

e1.it1·e lo mucho bueno de aquella catedral tiene que admirar el curioso in­

teligente. 

Magnífico cornisamento de primorosa crestería termina por la parte superior 

el espacio que ocupa cada uno de los relieves r¡uc acabamos de mencionar, 

cerrándose así el cuadro formado por a<¡uel adorno, el zócalo y las columnas. 

Entre la búvecla y la línea superior de la crestel'Ía, resulta sobre cada grupo 

ele er,cultura un espacio que Jnterahncutc limitan las dos CUl'\'as del rcspec .. 

Ü\'O arco ogival, y ese, dividido en tres partes simétricas por sutiles colnmni­

tas, contiene tamhicn como el zócalo cierto número de cJigics de santos, 

ángeles, cte., con sus repisas y doseles, formando estos últimos entre sí li­

gmlos el término y remate de cada uno ele los huecos del intercolumnio; 

por manera <¡ne merced al hucn ordenamiento de todo él, considerada aisla­

Jamcnle una de sus partes, puede tomarse yes en efecto un cuadro completo. 

llemo; hablado de las columnas y dicho que están dispuestas en grupos; 

réstanos decir r¡ue tres de ella.- componen cada uno de estos, perdiéndose 

en el macizo como la mitad de cada una. Como 11 la mitad de su altura, y 

de la línea de interscccion de las laterales con la del ccntrn, pal'le una re­

¡iisa de buen gusto y delicada ejecucion , sobre la cual reposa una estatua 

de rey, reina ó guerrero , cubie1'la por su res pee ti vo dosel de crestería como 

lo demas del adorno lateral. 

lle todas esas partes h:íbihnente comhinadas resulta lo r¡ue al comenzar 

este artículo dijimos, un efecto fácil y helio, nua ><'nsadon de placer y deleite 

exquisito, por •¡ue la sencillez del plan permite apreciar, pronta y fácilmente, 

la riqueza del conjunto de la obra y el primor de la <']ecucion de sus por­

mcuorcs. 

Frnnteras á ese cerramiento del santuario están las capillas de San Juan 

de Sahaguu, de Santiago, y la principal y magnifica del Comlestahle, joya pre-

greci¡ucs, les losanges, la gc\ométrique ordonnance clu tlessin de ces orne­

rnents diflcrent trop des fouillages, des gro u pes capricieux, de la variété sans 
limites clu genre purenrnnt golhi1¡ue pom· <¡u'il uons soit permis de confondre 

avec c:c genrc les omements dont il est ici <¡ucstion. Par contre, la frise du 

oode, s'il cst pemiis d" s'exprimcr aiuoi,appartient au pur gothiqne llenri, 

et memc ú ce r1u'il y a de mienx daus ce genrc. Les cuis-de-lampe et les 

Jleurons de cmuomicment, d\m dessin frauc et capricieux , sont employés 

il J'nB'cncemcut du gracieuscs slatnettcs de saiuts et do hienhcurcux qui, syn1é-­
tri<¡ucme11t distrilrn<'es autonr du clemi-cerde extéricur du sauctuaire, sem· 

blcut y avoir c!l<': placées tunt pour jouir des chauts religieux qui s'enton­

nent de l'autre cútl:, que pour barrer aux profanes l'entréc du tahemaclc 

du Seigneur. Ce >erait fairc iujm·e it Philippe de Bourgogne <¡ne de nons 

aecu,c,cr de pol·ti,il'l' l'<'ffct de l'o.::u\Te que nous analysons, car tous ses ou­

' rages I'\~velcnt nne gran<lc pui.-,scmcc d'imagination et une grande entente 

de poé.,ic. 

Le ~odc dont il ~·agit, divist~, á intcrvallcs égaux, par les groupes de co­

lonncs ~ur i(•;:,qucb portent les hautes volites du traussept, offre une série 

de compartimcnb rcctaugulaircs qui rt;pondent aux sections d'cn has, et 

sur ces comparlÍmeuts sout représentées, en haut-relicf, la passion et la 

mort du nedemptcur dn lllOJHlc. Ce su jet' approprié au licu' a été traité 

par tm1s Jes 1:icu1ptcurs pendant des siecles, et pourtant il I'a été sans mo-

11otouic 1 parce que la foi pnrc et sincere de l'artit:itc triompliait de la froi­

<lcur t¡ue pouyait jt'lt'l' daus son ('~prit le noml;rc cxcessif des inodeles 

qui ~'offraient ü l'imitalion. C'c:-.l fa un phén0111(~1ie tpii nous é1nervcille 

toujours daus le:, <;gli;,t•s et <lans les musécs. 11 11 'y a pas d'événcment im-­

portanl dans I'histoire du christianismc qui n'ait été reprodnit it l'iufiui par 

la pcinturc et la sculpture, et pourtant, <¡uand le ci,cau ou le pinceau ont 

été dans de> mains hahiles ' il reste toujours <¡nclc1ue chose a admire!' et 

dans l'ccuvro et dans son sujet. 

Peut-etre les sculptm·es ele I'ahside ne sont-elles pas de la main de Jean 

de Bourgognc. r-\ous le pcnsons aínsi, par les 1nCmcs raisons que nous avons 

déjit donnécs (t. l'', page 86 ). Mais ce r¡u'on peut allirmer, c'cst <¡ue ponr le 

moius il a clouue les de»ins et dirigé les ll'a\·anx. De tonte fa~on, ces scnlp· 

ttues sont au nombre des plus hcllcs dwses que les curieux connaisseurs 

tronvent 1t admirm· dans la cathedrale de llnrgos. 

Un magnifü1ue entravement dn plus bean gelll'e crc\té eouronne, dans 

sa partie supérieure, l'cspacc occupé par chacun des reliefa dont nous avons 

fait meution, et forme le cadre <¡ni n'sultc de cct omement, d11 socle et 

des colouucs. Entre la volite et la ligue snpérieurc ele la cr<itc, il reste, an­

clcssus de cha.¡tw groupe de sculpture, un cspace homé sur les cotés par 

fos deux colll'hcs ele chacun des ares en ogive <¡ui y répondent. Cet espacc, 

divisé cm trois parlies sy11u)tri<1ucs par trois colonucttcs légures, contient 

aussi, comme le socle, un certaiu nombre de statucs ele saints, d'anges, etc., 

avec lours cuis- de- lampe et íleurons ele couronnemcnt. Les fleurous, 

liés mllre eux, com·onnent chaquc cspacc de l'entre-colonnement, de ma­

uiére c¡uc, gracc it l'heurenx agcucemcnt dn tout, chacnne dt'S parties, 

considél'ée i.>olément, pcut ctre prise pom· un tabican complet et l'cst 

en effot. 

Nous avons parlé des colounes, et nous avons dit <¡u' elles étaicnt dispo­

sées par groupes. U nous rc;L<l it elire que chat¡ue gronpc est composé de 

trois colonne>, et t¡uc la moitié, it peu pres, clu diametre de chat¡ue co­

lonne se perd dans le rnassif elu grnupe. Vcrs le milieu ele leur hanteur 

et ele la ligue d'intersectiou eles colonues latt\rales avec cclle clu centre, se 

trouvc un cu!- <le- lampe de bon gcíut et <l'unc exécution fort délicate, 

lc<¡uel sert d'appui il une statuc de roi, reine ou guerrier, con verte d·'un 

Jleuron de couronucmcnt du genre crcté comme le reste de l'ornement 

latéral. 

Il résulte de toutcs ces partics, habilemcnt combinées, ce que nons avons 

dit au dt\but ele notro articlc, savoir, un effet facile et heau, une sensatio¡¡ 

de plaisir et tl'cx<¡uise satisfaction, parce que la simplicité du plan per­

met d'apprécier aisémcnt el avcc promptitude la richesse de !'ensemble de 

l'u:mvre et la délicatesse d'exécution de ses détails. 

En face de cclle barriere dn sanctuaire, se trouvent les chapelles de Saint­

Jean de Sahagun, de Saiut-Jacc¡11es, et la priucipale, la magnifü¡ue cha-
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ciosa del tesoro artístico de Burgos de que dimos estampa y noticia i\ nuestros 

lectores en el séptimo cuaderno (pág. 65) del primer tomo. El sepulcro c¡ue 

en el fondo del dibujo c¡ue hemos procurado explicar se vé, es el del arzo­

bispo don Juan de Villacreces, cuya estatua figura sobre la urna: está en la 

capilla de San Juan de Sahagun, es de mármol, y adórnanle figuras y otros 

aditamentos de buen gusto y esmerada escultura. 

CASTILLO DE ALCAU DE GUADAIRA (mGo DE LOS PANADEROS), 

EN EL REINO É INMEDIACIONES DE SEVILLA. 

(TOMO 11". - CUADERNO 1". - EsTUIPA nr 11.) 

¡Con qué melancólico placer os recuerda el alma, fértiles, abundosos y 

bellísimos campos 

De Ja mejor ciudad por quien famoso 

Ah:as igual al mar la altiva frente~ 

claro Guadalquivir! ¡Ay si! en esta tierra extraña aunr¡ue hospitalaria para 

nosotros, el arte y la civilizacion multiplican en torno nuestro sus prodigios: 

pero ¡dónde está, Sevilla, tu cielo azul, puro, transparente, que cual inmensa 

bóveda cobija, bajo etérea concava superficie, en cuanto la vista alcanza á divi­

sar hasta los límites del horizonte, verdes colinas c¡ue la vid ramosa cubre en­

lanzándose aquí con la dulce caña, allá con el fecundo olivo; praderas esmalta­

das ya por el carmín de la rosa, ya por el cárdeno color ele! lirio; ramblas donde 

las cristalinas aguas se derrumban sobre veteados jaspes y brillantes mármo­

les, y entre flexibles juncos y rojas flores de la amarga adelfa; valles donde 

á la sombra del perfumado naranjo y limonero corre el arroyo manso, ofre­

ciendo alivioálos rigores del ardiente estío; montes c¡ue la secular encina 

oprime con el robusto tronco y la ancl1a, y opaca, y productora copa? 

¿Dónde están tus clias calurosos y tu sol generador que no anda un solo paso 

en el luciente disco de su diurna carrera sin c¡ue una flor, un fruto, ó un 

ser, le deban en la tierra nueva vida 1 ¿Dónde tus claras y serenas noches 

con aquella dulcísima brisa, c1ue saliendo como furtivamente del lecho del 

Guadalquivir su amante, corre silenciosa los agostados campos, se desliza 

furtiva entre el ramage ele! hosc¡ue, ó lascivamente halaga los capullos del 

jardín, templando allí los efectos del calor, animando mas acá el silencio de 

la floresta, esparciendo por último el perfume oloroso <¡ne avaras las en­

treabiertas flores rehusaban; todo para el homhre ansioso de frescura, de 

sombra deleitosa, y embalsamado ambiente? Nosotros en la primavera de 

la vida, sintiendo latir el corazon ardiente al solo resonar de las palabras 

amor y gloria, en aquella edad en que las aspiraciones del alma ii su di vino 

origen no se llaman aun poética ilusion, nosotros, creyendo en la folicidacl, 

ignorantes de la ambicion, con las obras de Herrera y Rioja en In memo­

ria, soltando la espada de c¡ue hadamos profesion solo para pulsar, aunc¡ue 

mal templada, la lira de poeta que cleseabamos ser, hemos recorrido de 

dia y de noche ac¡uel Eclen de la espaiiola tietTa; y r¡uien otro tanto no haya 

hecho no comprenderá jamas tocio lo que en nuestro esph·itu, por la mano 

de hierro de Ja desgracia reducido á la prosáica verdacl de esta vida de lá­

grimas y desengafios, produce el nombre de Sevilla de amargura y deleite 

á nn tiempo : pero lo c¡ue si harán los corazones generosos, y en general 

lo son todos los amantes de las artes, es disculpar la cxplosion, no menos 

involuntaria que es acaso intempestiva, c¡uc nnestros sentimientos han 

hecho, al tomar en la mano la pluma para trazar algunas líneas relativas al 

mstillo ele Alcalá ele Gnadaira, asunto de la cuarta estampa del primer cua­

derno de nuestro segundo tomo. 

11. 

pelle rlu Connétahlc, joyau prclcieux du trésor artistic¡ue ele Burgos, clont 

nous avons donné it nos lecteurs une planche et une notice clans la sep­

tieme livraison ( page 65) du premier volume. Le sépulcre qu'on aper~oit 

au foncl clu dessin r¡ue nous avous cherché a expliquer, est celui de: l'ar­

chevéqne don ,Juan <le Villacreces, dont la statue figure sur la tombe. Il 

est placé dans la chapelle de Saint-,Jean de Sahagun; il est en marbre et 

orné de figures et nutres accessoim; de bon golit et d'une sculpturc fort 

délicate. 

CllÁTEAU D'AtC\LA DE GUADAIRA (mT DES BOULANGERS). 

DANS LE l\OYAUl\IE ET AUX ENVIRONS DE SÉVILLE. 

(ToMs 11. - 1"~ tnnAJSON. - PtANCHR IV.) 

Que! m<l!ancolic¡uc plaisir épronve !'ame a votrc souvenir, o champs fer­
ti]e5, riches et si beaux 

De l'hcurense cité par qui tu penx ~ supcdic, 

A l'égnl de lamer, levcr ta tCte altiCrP, 

fameux Guadalt¡uiYir! Hélas ! oui, sur cctle tcrrc étrangerc, c¡noic1ue, 

pour nous, l10spitalicre, l'art et la ciYilisation nrnltiplient autonr de nons 

leurs prodigcs. ~lais oú est, o Sé\ ille ! ton cid l1le11, pur, transparcnt, <fui, 

comme une vofitc im1nense, rccouyre_, sous~a concavité, dans tonte l'éten­

duc r¡ue la Ylle pcut embrasser jusr¡u'aux derniércs limites de l'horizon, 

de vcrtes collincs f¡uc la rameusc vigne couvre entrclacée, ici avcc la canne 

a sucre, fa avec le lccond olivier; des prairics émaillées tantot dn carmín 

de la rose, tant<'>t de la pale coulenr du lis; des ravins d'ou se précipitent 

des eaux cristallincs sur le jaspe veineux on les marbres brillants, et a tra­

Yers les joncs Jlcxil>les et les Jlcms rouges de I'amer laurier-rose; des val­

lous oü, a l'ornbre de l'orangcr et dn citronnier parfumés, coulent de pai­
sibles ruisseaux offrant un soulagemeut aux rigueurs de l'arclente canicule; 

des monts qnc le chene séculaire opprime dn poids de son tronc robuste, 

et de sa productive, <'paisse et large tonlfe1 Ou sont tes jours si chaucls et 

ton sofoil générnteur qui ne saurait faire un sen! pas sur le disc¡ue brillant 

de sa carrierc <le char¡uc jonr sans qu'une flenr, un fruit, un t\tre luí doivent 

sm la terre une nonvcllc vic 1 Oit sont tes nuits !;i claircs et si sereines avec 

celle hrisc si douce c¡ui, s'échappant en c¡uelc¡ue s01·tc furtívemcnt du Iit dn 

Guadalquivir, son ama.nt, parcourt en silence les champs épuisés, se glis.se 

il travers le fouillage des bois 011 caresse volnptueusement les boutons de 

Jlcnrs des jarclins, tempérant ici les elfets de la chalcur, animant plus loin 

le silence des hosr¡uets, répandant cnfin le parfom c¡ue les lleurs entr'ou­

vertcs refusaicnt a vares, et tout cela en faveur de l'homme, avide de frat­

cheur, cl'ombrc suave et cl'air emhaumé1 Nous avons, nous, au printemps 

de notre vie, c¡uand nons nous sentions le cccur ardent battre aux seuls 

mots d'amonr et de gloire; a cet ~ge oit les inspirations de 1\ime, il lcur di­

vine origine, n'ont point encorc pris le nom cl'iUusions poc't.iqucs; croyant 

au bonheur; ignorant l'ambition; la mémoire pleine des reuvres d'Herrera 

et de Rioja; ayant ahandonné l'épée c¡ue nous devions a notre profcssion 

pour essayer d'imparfaits accords sur la lyre du poete a lar¡uelle nous cle­

mandions des succes, nous avons alors parcouru, le jour et la nuit, cepa­

radis de la terre espagnole. Cenx c¡ui n'en out pas fait antant ne compren­

clront jamais tout ce que le nom de Séville jctte d'amertume et de charme 

en mtlme temps da ns notre ame, soumise par la main de fer du malhenr aux 

prosalc¡ues vérités de cette vie de dc'sappointements et de !armes. ~lais ce <fUe 

nous attendons des creurs générenx, - et en gr'n<'ral les amis des arts ont le 
cccur généreux, - c'est c¡u'ils pardonnent cette explosion, non moins involon­

taire qu'intempestive pent-Ctrc, c¡uc nos sentimcnts ont faite aussitot que 

nous avons pris la plume pour dire c¡uelc¡ues rnots du cMteau d' Alcala de 

Guadaira qui fait le sujet de la Planche IV de la prcmiere livraison de notrv 

second volume, 
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Distante dos leguas de la ciurlad, y tendiéndose desde la cima de una ele­

vada colina hasta el fontlo de nn angosto valle, por cuyo mctlio corren las 

aguas del Gnadail'a, hay un pueblo de poca monta en el dia, de mucha im­

portancia en otros, que tiene por propio nombre Alcalá, y se apellida ya wn 

el del rio qne fort1liza Sfü huertas, ya mn el distintivo de el de lo.< Panrulc­

ros, mas exacto c¡ne aristocrático dietado, por que en efecto de allí va á Se· 

villa un pan <¡ne por su hlancnl'a iucrcilile y cxr¡uisito sabor pasa por ser el 

mejor de Espaiia. A la iunwtliat'ion tlc ese ¡mchlo, sobre un alto y escarpado 

cerro, &e levanta el castiJloj corno pnedü verse ffolmente retratado en nuestro 

dibujo, en el orít;ell romano, lfUC a~i lo pretende algun historiador, y nos lo 

persuade, auu mas que la importancia c¡ne ac¡ncllo• conr¡uistadores dieron 

siempre ú Ilispalis ó Julia I\omula (antiguos nomhres de Sevilla), la traza 

y materia de los fundamentos tic! edificio; pero posteriormente reformado 

por los árabes de Sevilla, como lo prueba la di.sposicion de las diferentes 

partes del recinto y torres <¡uc lo llan<¡ucau, todas de forma rectangular y 

poi· tanto pertenecientes al mas antiguo sist<>ma de fortificacion conocido 

dcspues del <1ue consiste en un ~imple nrnro ú obstaculo interpuesto entre 

el ugresor y sus enemigos. 

Edilicios como d castillo de que vamos hablando no son para descritos; 

l1acinariamos palabras y frases, si lo intcutüramos, con mas fatiga para no­

sotros que provecho para el lector. Lo <¡ne importa clecirlc es que en toda 

la Andalncía, y singularmente en los reinos de Sevilla y Granada, abundan 

fortalezas de la misma especie, todas construidas con piedra y un género 

de argamasa <1nc la accion tlel tiempo cousolida, todas tamhicn situadas con 
grande inteligencia <lcl arte 1nilitar de aquel tiempo y couocimicnto exacto 

de la topogmfía <le! pais. Son muchos los restos <le castillos anibigos <¡ue 

hemos ''isitado, y en ellos siempre advertímos Jos 1nismos caractéres, gran 

robustez cu los muros, singular tino para elegir el asiento, no facil donde 

la tierm tiene tales accidentes, y los territorios tantas entradas, todas tau 

importautes como las de los dos reinos citados. 

Nuestro castillo, comprendido en la regla general por nosotros observada, 

en cuanto á su solidez y huen asiento, puede decirse que sale ele ella por lo 

que á la importancia respecta, pues tienen sus obras gran desarrollo y cxtension 

relativa, sin duda por la posicion del puel1lo que, cercano á la ciudad y á la 

pal' le <leCaslilla, es tan á propósito ycómotlo para quien in tente asediarla, qnc 

en efecto la conquista <le san Fernando comenzó por apoderarse <le Akalü 

tic Guadaira. El rey ele Granada, impolíticamente aliado con el hijo <le Be­

rcnguela, persuadió ó compró á los que guarnecian 1a fortaleza, y rendida 

esta estableciú en ella muy luego sus reales el rey santo. 

.Una cosa nos asombra, y es no lwher hallado en Ja historia rastro alguno de 

que Fernando, <lue1lo ele aquel punto importante, privara á Se\·illa del mas 

precioso acaso de los regalos c¡ne en dla se gozan, cortando !ns aguas al famoso 

acueducto que llaman G1i10s Je Carmona; omision tan extraña que prefori .. 

n1os achacarla ó á desdic11a en nuestras iuYestigaciones ó ::í olvido en los cro­

nistas, rniL~ bien que á culpa del conquistatlor ilustre, que lo fuera y grande, 

pues si hacit'ndolo norednjcra álossitiadosá luchar con la sed, porque podían 

hcbcrcfo otras aguas, por lo menos privara á los habitautes de las fuentes <¡ne 

en casi todas las casas de la cincla<l hay en los patios, y hacen de estos la única 

n1ansion soportalllc durante Jos rigores<1el verano en aquel ardiente clima. 

Mas sea de esto lo que focre, ya c¡ue estamos en Alcalá y ele los caños ele Carmo-

na hemos hablado, digamos á nuestros lectores que en el cerro ó colina que de 

asiento sirve al castillo, hay abuudancia de minerales de agua, que repartidos 

fueran humildes arroyos, y qne jnntos por la mano del hombre, {t fuerza de 

barrenos en ]a pcfia viva y otros ingeniosos artificios, fornian copioso, abun­

dante y limpio manantial. Este, reunido cu un d<ipúsito en forma ele húvcda 

ele las c¡ue Jos arquitectos llaman de rosca, <pie tiene de ancho tres pies y 

algo mas de siete de alto, y recihe la luz á trechos por lumbreras al 

cfcclo practicadas en ella, camina así buen espacio de tierra, entra dcspues 
en un cannl rlescuJJicrto donde cl{t al paso n1ovimiento ü varios n101inos 

harineros, y llegando á uu punto c¡ue llaman la rmz del campo, todavía '!l' 

.O. A dcnx licues de Séville, et s'étendant elu sommet d'une colline élevée 

justpúm foud d'uu étroit vallon au milieu duque! conlent les eanx du Gna­

daira, se trouve un liourg aujourd'bui de pen d'importancc, mais qui en 

cut beauconp jadis. Son nom propre est Alcala, et 011 y ajoutc tantót le 

nom de la riviére <¡ui féconde ses janlíns, tantót la clénomination de los 

Panaderos (des Boulangers), sohri<¡uet moíns aristocratíque a coup sür 

<¡u'exact, car tic lii Séville re<;oit un pain 1¡ui, par son incroyable blanchenr 

et son goitt exr¡uis, c&t répultí le meilleur de l'Espagnc. Tout pres de ce 

bourg, et sur un mamclon lrnut et escarpé, s'éleve le chilteau, comme on 

peut fo voir firlélement reprnduit par notre dcssin. Ce chatean fnt romaín 

dans son origine: q11elq1ws historieus le prétc11cle11t, et nons cu sommes per- · 

suadés bien moíns encore par I'importance <¡ue les Romains attribnerent 

toujours il Hispalis on ,Julia Romula ( nom ancien ele Séville), que par I'or­

donnance et la matiere des fondements de l'é<lilice. Maís il fnt plns tard ré­

formé par les Arabes tic Sévílle, comme le prouve la dísposition des diffé­

rentcs parties tic son cncciute et des tours dont íl est flanqué. Toutes les 

tours sont de forme rectangnlaire et apparticnneut conséquemmeut au 

plus aneicu systeme de fortification co1mu apres celui qui consistait eu une 

simple muraille, en un simple obstado intcrposé entre l'agresseur et ses 
cnnemis. 

Des tldificcs comme le chatean dont nons nous occnpons en ce moment 

ne sanraient .i,e décrin•. Si nous le tentions, nous amoncellerions des mots 

et dtls phrases avec plus de fatigue pour nous que de prolit pour nos lec­

tcnrs. Ce qu'il importe de dirc it ceux-ci, c'est •¡ne les forteresses dn méme 

genrc abomlent cu Andalousic, et notamment daus les royaumcs de Sévillc 

et de Grenade; qu'eHcs sont toutes construí tes en pierrc et avec un nwr .. 
ticr que l'action du ternps clurcít de plus en plus; <¡u'elles sont toutes sitnées 

avcc une grande intclligcncc de l'art militairn <le I'époc¡ue et une connais­

sance cxacte de la topographie du pays. Les restes ele chateaux arabcs que 

nous arnns visites sout en grand nombre, et 110us y avons toujours remar­

qué les mfüues caracteres: une grande solidité dans les murs; un tact rare 

dans le choix des positions, choix peu facile sur eles terrains si accidentés 

et oflim1t tant d'entrées, toutes aussi importantes que celles descleuxroyaumes 
c¡ue nous venons de citer. 

Notre chatean, compris clans la régle générale que nons avon~ ohservée 
. ' qua~t it la sohdité et a la honne positiou, en sort, on peut le elire, pat• 

2on importancc, car ses ouvragcs ont un graucl cléveloppement relatif. Cette 

circonstance cst due sans doute a la positíon du bourg qui, se tronvaut si 

pres tic Sévillc et du cóté de la Castille, est tcllement commode et utile 

pour quiconque cntrepreud le siége de cette deruierc ville que saint Fer­

clinand, pour arriver a sa wuqucte, commeu9a par s'emparer d'Alcala de 

G uadnira. Le roi ti~ Grenacle, impolitique allié du ftls de Bérengere, gagna 

ou adicta ~a ga.r1'.1son de la forteresse, et, ccllc - ci rendue, Je saiut roí y 
transporta 1mmcthatemcnt son quartier royal. 

l:nc chose qui nous étonne, c'est ele n'avoir tronvé daos l'histoire au­

cune trace qui indique qne Fcrdinand, une foís malt1·e de ce point im or­

tant, ait cherché a privcr Séville de l'avmitage le plus précieux, peut-ltre, 

qu'elle possede, en coupant les eaux du fameux ac¡necluc que l'ou nomme 

Cuti.os ( tuyaux) de Carmona. C'eiit été la une omission si ét.range, que nous 

préférnns croire c¡ue nous avons en du malheur dans nos investigations ou 

c¡u'il y a eu ouhli de la part des chronic¡ncurs, plutot qtw d'en impntcr le 

tort a I'illustrc conquérant. C'e1it été en cffet un tort fort gmve, car 5•¡¡ est 

nai c¡u'cn coupant ces eaux il n'et\t point réduit les assiégés it lutter avec 

la soif, puisc¡n'ils pouvaicnt s'cn procurcr d'antres, íll'cst aussi qu'il et\t au 

moins privé l".8 hahitants, '.les fontai?es qui existent <laus les cours de presc¡ue 

toutcs les maism1s de fa ville et c¡ru en font le seul licn hahitahle pendant 

les rigueurs de I'été de cet ardeut climat. l\fais quoi c1u'il cu soit, puisc¡ue 

nous cu sommes it Alcala, et que nous avons parlé des tuyaux de Ca.rmona, 

disons a nos lcctcurs que la colline sur lac¡uelle cst assis le chatean ahonde <m 

sonrces d'cau <¡ui, en s'éparpillant, ne formeraient c¡ue d'lrnmbles ruisscaux, 

et qui réunies par la main de I'homme, it force ele perforations dans le rcc 

vif et cl'autres artífices iugénicux, forment 1m cours cl'ean ahondan te et 

!impide. Ce coms cl'eau, concentré clans un dép<it en forme de volite, de 

et•llcs que les architcctes appellent rnittt•sá vis, la<¡uellea troispieds de large 

et 1111 peu plusdesc.pt<le hant,ct rc~oit la lumicre par intervallesau moyen 
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distante de Sevilla, entra en un acueducto que consta de cuatrocientos diez 

arcos y la conduce hasta un arca principal situada junto a la. puerta de 

Carmona. De allí corre encañada al real Alcázar, á los edilicios públicos, y, ya 

lo hemos dicho, á los entoldados patios de las casas, en cuyo centro, y de 

fuentes de mármol y alabastro, salta en alegres sm·tidores, rociando la infi­

nidad de macetas que adornan la mayor parte de ellos. Es preciso haber vi vi· 

do en el clima de Sevilla para comprender que la fuente en lo interior de 

una casa es allí casi mas uua necesidad que un refinado goce; de todas ma­

neras no es lo que menos halaga á los forasteros que la visitan. 

Si el lector repara un tanto el primer término de la estampa á que se 

refiere este artículo, observará en las puertas de unas cavemas, e¡ue, annr111e 

habitadas por individuos de la especie humana, así deLen llamarse y eso son, 

pues en la peña están abiertas, un gmpo de hombres y mugeres : son gi­

tanos. A los españoles nada hay que decirles, aunc¡ne superficialmente todos 

conocen á la tribu de origen incierto, vagabundos háhitos, ratera por instinto 

ni mas ni menos que la urraca, cobarde como el ciervo y astuta como la 

zorra, perezosa y sucia como otro animal que es mas dcccn te callar, pero 

graciosa, decidora, tenaz en sus i<lcas, contenta con su miseria, opncsta á 

toda reforma, resignada y hasta orgullosa con sn envilecimiento. En cuanto 

á fos estrangcros, imaginamos que tendrán de los gitanos cspafioles nociones 

tan equivocadas como suelen tenerlas de cuanto atafie ti un pais 'luc ha.;ta 

en eso tiene desgracia: pero ni es ele nuestro prop(_hito ni consienten los lí­

n1ites de esta obra 1¡uc tratemos de drscngai"1arlos. Fuera cosa de escribir un 

libro, que podria ser tan curioso como entretcuiclo, descrihir las costum­

bres de ar¡ucl pueblo errante, contra el cual se estrellaron la energía y tena­

cidad de Cárlos 111", pero c¡ue la sociedad en cuyo centro viven inscnsihle­

mentc estrechando tanto, que es posible deje de existir antes de muchos siglos. 

llERlllTA DEL CRISTO DE LA LUZ, 

EN LA PLAZA LLAMADA DE ZOCODOVER, EN TOLEDO. 

(ToMO JI". - CUADERNO 2.11 , - En.urPA. 1~.) 

J.a tradicion ha mezclado y confundido de tal manera la l1istoria de las 

imágenes de Cristo crucificado y de su Santa Marlre, <¡ne cu la hermita á que 

nos referimos se veneran, con la del edificio mismo; y de tal suerte son 

pa..a el com1111 de las gentes vagas las ideas relativas á uuos y otros, e¡ue 

no falta quien, á despecho de la evidencia de los ojos, suponga que el mo­

numento por nuestra estampa representado es anterior á la irrnpcion de los 

árabes en Espaiia. Sin embargo, volvemos á decirlo, la evidencia de los ojos 

basta para reconocer en la hermita del Cristo de la Luz un ()()ificio anibigo 

del mas puro y correcto estilo, que usaron en sus bellas obms los con<¡uis­

tadores de Toledo. 

No tan rico ni vasto, pero no menos elegante y original que la catedral 

de Córdoba, tiene el santuario <¡ne ahora nos ocupa cierto carácter de sen­

cilla magestad que no le va mal á su ohjeto, annqne vcrcladcramc11tc, para 

nosotros á lo menos, no llegue á producir nunca en el alma cfocto compa· 

rabie con el ele los lineamentos enscncialmentc católicos del arte gorla. Lo 

bajo 1le las columnas, lo macizo de los capiteles, la alunada curva de los ar­

cos, el foston de las lucernas, y cierto no sé qué de makrial y con <'Xceso 

humano c¡ue en el conjunto y suma de las partes y pormenores advcrtim<H, 

c¡uizá mas con la imaginacion que con la vista, establecen á nuestro entender, 

ele lucarncs pratiquécs da ns la volite, parcourt d1i la sorte un assez long 

espacc, et untre ei1suite dans un canal dócouvcrt ou il mct en mouvement, 

sur son passage, cliff<'rents moulins a farinc; puis il passe sur un aqueclnc 

de quatro cent dix archcs qni le conrh1it jusr¡u'a un r<'scrvoir principal, 

situé pr<!s de la po1·te ele Carmona. De lil l'eau se distribne par des tuyanx 

au royal Alcazar, aux édifices publics, et, comme nous l'avons dit, aux cours 

banuées d¡1s maisons. Du centre de ces com·s, et par des fontaines de marbre 

et d'aJb¡\tre, elle jaillit en jets r<,jouissants qui arroscnt les innombrables 

pots de lleurs clont la plnpart des cours sont ornécs. ll font avoir vécu sous 

le ciel de Séville pour comprcudre que la fontaine, dans l'intérieur des 

maisons, cst bien pl11tC1t une nécessité qu'un ralllnement de jouissances. 

De tontes fac;ons, ces fontaincs ne sont pas ce 'JUÍ charme le moins les étran­

gers qui vi>itent Séville. 

Si le lccteur fait un pen d'attention au premicr plan du dessin auquel 

se rapporte notre artide, il reman¡uera un groupe d'hommcs et de femmes 

sur la porte de certaint's cavcmcs. nien <1u'habitécs par des individus de 

l'especc hu maine, ces cavemes ne penvcnt autremmt se nommer, car elles 

sont taillées dans le roe. Or, les hommes et les fommcs dout il s'agit sont 

des gitanos ( bohémiens). Jl n'y a rien a en dire anx Espagnols : ils connaissent 

tous, e¡uoie1ue superficicllement, cette tribu d'originc inccrtainc, aux habi­

tudes vagahondes; voleuse par instinct ni plus ni moins que la pie, pen­

rcuse comme le ccrf, rusée comme Je rcnard, pnn's'icu:-.e et sale comme 

certain animal r¡u'il est plus décent de ne pas nommcr, mais plaisantc, spi­

ritucHemrut havarde, tenace dans ses i<lécs, henrcnsc de sa misúre, opposée 

a toutc réforme, rousoléc et Int'.me vainc tlc son avili-:.scmcnt. Quant aux 

étrangcrs, nous nous figurons ípúls out sur no'! gitano~ d(''i notions tout 

au~~i crrouées que celles qn'ils se font hallituellcnwnt sur tont ce rpti tonche 

a notre pays, juse¡u'cn ceci malheureux. Mais il nºcntre pas plus dans notro 

sujet <¡ue dans les homes de llOtrC publication de rhPrcJicr a Jcs détrom­

per. Jl y aurait matit~rc ~l un livrc qui pourrait Ctrc au,;si divcrtissant que 

curicux, dans la description <les mmurs de ce peuple crrant, conlre lec¡nel 

se sout hrisées l"opiniatreté et l'éncrgic de Charles 111, mais que la société 

au sein de lac¡nclle il vit va rcsserrant insensiblcment au point qu"il est 

possiblc quºavant pen ele sicclcs il ait cessé d'exister. 

ERmTAGE DU CllRIST DE LA LUJllERE, 

SUI\ LA Pf,ACE DE ZOCODOYEH, A TOLl·:D1'. 

La tradition a meM et confonelu ele te lle sorte, avcc l'histoirc ele l'crmi­

tage dont il est r¡ncstion, celle des images du Christ crucilié et de sa Saintc 

Mere <1ui s'y vénilrent, et les idt!cs dtt vulgairn sont si \·agues a !'un el a 
l'autrc sujct, qn'il se rcnr.ontrc des gens pcrsnadés, en dc'pit t!n témoignagc 

ele lenrs ycux, que le monurnent dont notrc dcssin donne copie cst anté­

ricur a l'irruption des Arahes Cll Espagnc. Et cepcndant, nous le répétons, 

il sullit clu tc'füoignagc ,fos ycmx pour reconnalti·e clans l'crmitage du Christ 

ele la Lumii•rc un édificc arabe clu style le plus correct et le plus pur qu'aient 

cmployé dans lcurs travaux les conqnérauts de 'l'olcde. 

Moins richc et moins vaste, mais aussi élégant, aussi original que Ja 
cathéclrule de Cordouc, le sanctuairc qui nous occupc en ce moment a un 

ccrtain caraclere de majestucuse simplicité <¡ni ne sietl pas mal a sa dcstina­

tinn, quoiqne, it vrai dire, pour nons du 1noins, il n'arrivc pas it ¡woduire sur 

L\mc un ell't·t comparable it celui des lignes csscnticllcment catholic¡ncs de 

rart gothie111e. Le pcu <l"élévation des rolonncs, la lourclcnr eles chapitcaux, 

la courhc m clPmi-lune des ares, le fcston des lncarnes et un ccrtain je ne 

sais q11vi ele maV·riel N ele par trop humain, que l'c1Nm1lile eles dilll'renles 

partics rt <lc-s <létails pr<'se11tc i1 notre imagination peut-etrc hicn plntol c¡u'a 
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eutrc los templo> <l<' orígen i;;lamita y los quti proclujo Ja arquitecturn gó­

tica, 1a misma dil('renda que hay de las inve11do1ws y cuentos orientales 

á las foycndas cristianas de la edad m cdia. Ciertamente en unas y en otras 

la fantasía tuvo grau parte, <Í mas hiun hizo el gasto por completo, y per­

dóncsenos lo vulgar en gracia de lo exacto de Ja locucion; en el cuento 

como en la leyenda arnlan el clogma y las imaginacioné'S revueltos, los mi­

lagros religiosos mezclados ron prodigios absurdos <Í por lo nHmos harto 

profanos: pero en la fabula dd oriente el fondo es la voluptuosidad mas <Í 

menos disfrazada, y en la cristiana por lo contrario Ja aspiracion del 

alma hácia su divino Creador se revela siempre de una 1nanera masó incnos 

explicita. Así tambicn nos parece que las formas de las obras del artista mu­

sulman tanto cuando hellamente sencillas como en el Cristo de la Luz, cuanto 

en don<le apurara a<¡nel los primores de su lozano ingenio, conservan siem­

pre el indeleble carácter de su orígcn humano; mientras que hay gtíticas 

iglesias de tal modo adecuadas para su fin, que se nos figuran como creadas 

para llenarlo por la mano misma de la naturaleza. 

Qniz.1 en esa manera de ver las cosas tienen gran parte nuestras particu­

faH'S ideas, y liasta nuestras preocupaciones: pero en resúmen así las vemos, 

y no hay medio para describirlas t!e otro modo <¡ne como al entendimiento 

nos las trasladan los ojos. 

Si de lo dicho se infiriese que la arquitectura arábiga no nos parece bella, 

debemos de haber explicado torpemente lo que sentimos, y se reduce á pre­

ferir la gtítica para los edificios destinados al culto del t:ngido. 

Di¡;-amos ahora la tradicional historia de la hermíta del Cristo de la Luz, 

tal co1uo tle las noticias que en la fuente misma hemos adquirido resulta 

sino demostratla, por lo menos generalmente admitida por las almas pia­

<losas, que en caso de duda se inclinan mas bien á ponerse de parte de Ja 
credulidad que de la del escepticismo : fla<¡neza, si lo es, poco comnn 

en nuestro siglo, y <¡ne por lo mismo dará cierto interes de singularidad á 

nuestro relato. 

En tiempo, pues, de Atanagildo, décimotercero de los reyes godos comen­

zando á contar por Ataulfo, existía ya nuestra !termita y era ccleherrima 

cu la ibera nwuar<¡uía por la milagrosa im¿ígen del santo Cristo que en ella 

se veneraba, y CJS la misma qnc hoy :-;e conserva. Quiere decir qnc cuenta 

de l~cha el monumento c¡ue nos ocnpa por lo menos doce siglos, pues Ata­

nagildo comenió á reinar cnatrn ai1os clespues de mediado el VII" de la 

era yufgar, y )'ª nosotros frisamos ó poco menos con Ja mitad tambien 

del XIX°. De a1¡uí el crrnr <fUC al principio de estas líneas señalámos, y que 

sin embargo va por sí mismo á explicarse en virtud de la simple relacion de 

los hechos. 

No diremos precisamente la época, pero si <¡ue mucho antes del fatal rei­

nado ele Rodrigo, los judíos ele Toledo, segun la tradicion cristiana, ftwse 

por vengar afrentas recibidas, <Í bien por instinto ele odio contra el Redentor 

que niegan, aprovechando la oscuridad de una noche tenebrosa, escalaron 

el templo, ultrajaron la imágen del divino liijo de Mal'Ía de palabra y de 

obra, hiriéndola con hierro en un costado, y d1~spues lleváronla á esconder 

en un establo donde la creyeron al abrigo de las pesquisas de sus adorado­

res. Engañáronsc empero: de la herida sacrilega hecha á la efigie de Cristo, 

brotó, como de la <¡lle en el Calvario recibiera, copioso raudal de sangre que 

entonces fué medio para descubrir el lugar en c¡uc estaba oculta y los au­

tores del crimen , y mas tarde milagroso especifico para todo género de en­

fermedades. 

Y no paran en eso los milagros del Cristo, ni la impiedad de los israelitas, 

por'lué castigados con pena de muerte los que cometieron la profanacion 

primera, hubo otros sus deudos <Í amigos, que, con el fin de vengarlos, 

bañaron con cierto veneno los pies de Ja efigie, esperando que la ponzoña 

se trasladase á los rn uchos devotos r¡ue á besarlos iban , de cuya manera la 
innlgen, cansa inoceute del mal que ellos se hahian buscado,seconvcrtiaen 
instrumento de su implacable odio contra los nazarenos. Tambien esta vez 

.O. notrc vne, comlitucnt pour nous, entre les temples d'o1·iginc islamite 

l't ('CUX qui sont dus a J'architccturc gothic1uc, Ja mcme diflerence qui 

existe entre l<•s colllcs oricnt:mx et les légendcs clm!ticnnes du moyen age. 

A&snrémcnt, tlans cclles·d cmnme dans ccux-lit, I'imagination a cu une grande 

part ou plutot a fait tous les frais, qu'on nous passe la vulgarité de la locu­

tion cu favcur de son exactitude. Dans le eontc oriental comme dans la 
légcntlc chrétienne, le dogme et la fablc marchent de pair et confondus; les 

miracles religieux sont melés aux prodiges absurdcs ou tout au moins pro­

ÍHIH's á J'excés. Mais ce qn'il y a au fond Je Ja fable de l'Oricnt, c'est la 
volupté plus ou moins déguisée; dans la chréticnne, au contraire, l'éléva­

tion de l'ame vers son divin Créateur se révele toujours d'une fa~on plus ou 

moins explicite. De la meme maniere, il nous scmble que dans les reuvres 

architecturales de l'artiste musulman, soit que ces ouvrages n'aieut <¡n'une 

helle simplicité comme l'crmitage dn Christ ele la Lumiere, ou que tontes 

les richesses d'un esprit fécond et yigourenx y aient été épuisées, la forme 

conserve toujours le caractere indéldiile de son humaine origine; tandis qu'il 

y a des églises gothiques tellemeut appropriées a lcur destination, qu'ou les 

clirait créées expressément de la main méme de la natnre .. 

Peut-t'tre cette maniere dont nous voyons les choses tient-elle en grande 

partie a nos idées particulierest ou, si l'on veut, a nos préjugés. l\fais en résnmé 

c'cst ainsi que nous les voyons , et nous ne saurions les décrire autrement 

que comme nos ycux les transmcttcnt a notre imagination. 

Que si l'on inférait de ce que nous venous de dire que l'architecture mau­

resr¡ue ne nous paralt pas belle, il faudrait croire que nons aurions mal expli­

qué ce que nous sentons'., car ce que nous sentons c'est tout simplement une 

prcférence pour l'architecture gothi'lne en matierc d'édifices consacrés au 

culte de Jésus-Christ. 

Disons maintenant l'histoire traditionnelle de l'ermitage du Christ de la 
tumiere, telle que, suivant les renseignemeuts ¡misés par nons a la source 

mCn1e, elle est, nous ne dirons pas démontrée , mais généralement r~ue 

parmi les ames pieuses. Ou sait qu'en cas de doute les ames pienses penchent 

plus volontiers vers la crédnlité que vers lesccpticisme; faiblesse, si c'en est 

une, peu commune de nos jours, et qui par cela meme donnera un certain 

in tél'ct de singularité a notre rclation. 

Or done, au temps d'Athanagilde, le treizieme des rois goths, en com~ 

rncn1'ant a compter par Athaulphe, notre ermitagc cxistaitdéja etétait tres­

ct>!Cbre dans la monarcbie ibérir¡ue par le rniraculeux crucifix <¡ui s'y 

vénérait, et c'est le mcme qui s'y conserve aujourd'lmi; c'est-a-dire que le 

monument dont il s'agit a pour le moins douze siccles, puisque Athanagilde 

commcn~a a régner au milieu du Vll' siecle de l'Crc vulgaire; et c¡ue nous 

touchons au milicu du XIX'. De Ja l'errenr que nous avons signalée au 

debut ele notre article, et f]Ui pourtant va s'expli<ruer d'elle-rneme par la 

simple relation des faits. 

Nous ne dirons pas pnlcisément a c¡uelle époque, mais, suivant la tra­

clition chrétienne, longtemps avant le rcgne fatal de Roderic, les Juifs de 

Tolildc, soit qu'ils voulussent se venger d'affronts re9usou bien c¡u'ils cédas­

sent i1 leur instiuct de haine contrc le Rédemptcur qu'ils refnsent de re­

connaltre, prolilcrcut de l'obscurité d'nne nuit profonde pour escalader le 

temple et y outragcr en paroles et en voies ele fait J'image du divin lils de 

Marie. lis lui lirent dans le llanc une bk'SSure avcc un fer et alle1'cnt ensuite 

le cacher dans une étahle ou ils le croyaient a l'ab1'i des rccherchcs de ses 

adorateurs, lis se tromperent pourtant : de la blessure sacrilége faite a 
l'image clu Clwist coula, comme de cclle qui fut faite au Cbrist méme sur le 

Calvairc, un sang abondant qui fit découvrir et le líen ou l'image était 

cachée et les auteurs du crime. Ce sang devint en outre plus tard nn mira­

culenx spécífique contre toute espcce de maladies. 

Les miracles du crucifix allerent plus loin, ainsi que l'impiété des Jsraélites. 

Les auteurs de la premiere profanation ayant été punis de mort, lcnrs pa­

rents ou amis, pour les venger, imbiberent d'un certain poison lcs pieds de 

l'image, espéraut 'lu'il se communi<¡ucrait aux nombrenx dévots qui allaient 

les baiser. C'était faire de cette imagc, canse innocente du mal dont ils se 

plaignaieut et <¡n'ils avaient eux-rnemes cherché, un instrument de leur 

~ !mine implacable ponr les Nazaréens, Cette fois cncore, les calculs des Jui& 



ESPA~A ARTISTICA Y MONúMENTH. 

se vieron defraudadas las esperanzas ele los judíos: el Cristo, al ir una muger á 

poner el labio en uno tle sus pies, apartólo para que no se inficionase, con­
servándolo desde entonces desclavado. 

Con tales y tan señalados títulos de santidad fue nuestra hermita singu­
larmente venerada durante la dominacion ele los ge)(los ; y cuando los árabes 

llegaron á Toledo, la piedad de algunos fieles atendió á evitar alguna nueva 
y desastrosa profonacion soterrando el santo Cristo, juntamente con una 
imágen de la Vfrgen y nna lámpara encendida y con la ordinaria cantidad 
de aceite. 

¿Subsistió la hermita durante la dominacion de los moros, ó foé por ellos 
demolida? Lo primero nfirma algun autor de nota, contímdola en el número 
de los templos que los vencedores consintieron á los vencidos; pero el se­
gundo extremo de nuestra pregunta ha de ser el cierto, si hemos de admitir 
que al entrar Alfonso Yl° en la cinclad que rccoue¡ui,tara acompaiiado, entre 
otros cahallel'Os, del nunca bastantemente famoso Cid, el caballo de e,te se 
arrodillara en el parage donde estuvo Ja hermita, siguiéudose ele humil­
dad tan poco frecuente en Babieca, <¡ne se cavara en el solar y se hallaran 
las imágenes y la lümpara allí sepultadas , intactas a<¡ucllas y ardiendo 
esta al cabo de trescientos sesenta y nueve aiios, como si pocos instantes hi­
ciera del suceso. 

l\fas como quiera que sea, Jo positivamente cierto es que, ya el antigno 

edificio existiese entonces en mal estado, liien hubiera dejado completa­
mente de existir, el arzobispo don Bernardo fué quien mandó construir 

el templo que, como ejemplar excelente del estilo arábigo, ofrecemos al pú­
Llico en la primera estampa del presente cuaderno. 

SEPULCRO DE DON JUAN ELI~ 

EN LA CARTUJA DE l\fiRAFLORE$, EN LAS CERCANIAS DE BURGOS. 

(To1110 11'.-CUADEnNo 2•. - ESTAllll'A 11".) 

Al sudeste de Bnrgos, y como ií media lcgna ele ar¡nella antigua capital 
ele Castilla la Vieja, hay un edificio c¡ue fué cartuja con el nombre ele Mi­
raflol'es, y hoy serü probablemente miserable esc¡ucleto de un monumento 

artístico. 

Fué en el origen quinta ó casa ele placer del rey don Eurir¡nc 111", c¡ue 
la cedió para c¡ue allí se fundase un monasterio del órden ele San Bruno, 
sociedad ascética si nunca las hubo, y cuya orgauisacion es, á nuestro enten­
der, el último esfuerzo de la inlluencia de Ja religion en el ünimo del hom­
bre; porque imponerse este volnntario y casi perpetuo silencio, reducirse 
á vivir, aunque en el nomlire eu compa1iía de otros, en realidad aislado en 
su celda, siendo tan difíciles y penosos ambos extremos <¡ne, al decir de al­
gunos escritores, el sistema penitenciario del aislamiento es para muchos 
criminales peal' que la muerte; reducirse, decíamos, ií sí propio un ho111lire 
tal vez en la flor de sn edarl, y cuando nrns ha menester el alma dilatarse, 
prodigio y 110 otra cosa nos parece. Así apenas pueelc concd>irsc el efocto 
c¡ue aquella vida de retiro absoluto y contemplacion incesante produce uo 
solo en el áuimo, sino hasta en el aspecto exterior de los sujetos, caml,it\u­
dolos tan rápidamente c¡ue lÍ veces bastan pocos meses para que la metamor· 

fosis sea complcrn. 
Juan de Colonia, ar<¡uitecto aleman, <¡ne, segun lo conjeturan los que 

de Ja historia del arte han escrito en Espafia, vino á ella en compafiía del 
obispo de Burgos don Alonso de Cartajena, cuautlo este, despues del concilio 

de Basilea, r<'gresó á su sede, foé quien en 1 454 hizo las trazas de Ja iglesia 
de Mirallores, aunque fundada por don Enrique, como <¡ueda dicho, obra 

furmll déjoués: le Christ retira !'un de ses piecls au moment ou une femme 

allai t y im primer ses lcvres , et le pied demeura clepuis lors décloué. 

Avec tant et ele tcls titrcs de sainteté, notre ermitagc fut singulierement 
vénél'tí pcndant la domination des Gotbs, et quancl les Maures arriverent a 
Toledo, la piété ele quelep1es fidck'S, soigneuse cl'éviter c¡uclque nouvelle et 

désastrnnse profanation, cacha sous terre le saint crucifix, et y joignit une 
image de la sainte Vierge et une lampe allumée, polll'VUe d'huile en quantité 
ordinaire. 

L'ermitage subsista+il pendant la dornination des Maures ou les Maures 
Je clémolirent-ils? Un autcur respecta ble assure e¡u'il subsista et le compte au 
nombre des sanctnaircs que les vainqueurs laissercut aux Yaincus. ll faut 
bien pourtant que nous jugions le contraire plus certain, si uons devons 
admcttre ce qu'on racontc de l'entrée d'Alphonse YI dans la ville c¡u'il avait 
rccon<¡uise. An nomhre des chcvalicrs qui accompagnaicnt lc roi se tronvait 
lt Cid, it jamais fameux. Le cheval de ce clernicr étant tomhé a genoux aux 
lieux 01/ .fítt l'ermitage, et cet acte d'humilité étant peu habituel chez 
Babieca ( 1), on crcnsa la tcrrc en cet cndroit et on y trouva intactes les 
images qui y avaicnt été cad1ées, intacte aussi la lampe, hrlllant encare au 

bout de trois cent soixaute-neuf ans, comme si elle elit été allumée peu d'in­
stauts avant la d1;couverte. 

Mais ele to u tes fa1·ous, ce qn'il y a de positivement avéré, c'est que, soit 
que l'Cdificc t•xi~tút alors en mauvais état, soit qn'il cl1t complétemcnt cessé 

d'exister, ce fnt l'arcben'e¡nc don Bernardo <¡ui fit construire le temple que 
nous donuons au public dans la premii,rc planche de la présente livraison 
commc un cxcellent modele du style mauresque. 

TOMBEAU DE DON JUAN 11, 

DANS LA CHARTREUSE DE l\nRAFLORES, AUX ENVIRONS DE BURGOS. 

¡ToMt U.-2• l,1\'RAISON. - i'LANCRE 11.) 

Au sud-cst ele Burgos et a une clemi-lieue, a peu pres, de cctte antique 
ca pi tale ele la Vieille-Castille, se trouve un édificc c¡ui fut une chartreuse con­
nue sous le uom ele Mirallores, et qui probablement n'est plus aujourd'hui que 
Je misc!rahle si¡nelctte d'un monumcnt artistique. 

Cct éclilicc avait c'té dans !'origine chatean ou maison de plaisance du roi don 
Enrie¡ue 111, lec¡uel l'avait cédé pour qu'ou y fondat un monastere ele l'ordre de 
Saint-Bruno, ele cct orclre ascétique s'il en fut jamais, et clont l'organisation 
cst, selon nons, le clcrnier effort de J'inlluence de la religion snr !'esprit hu­
main. Qu'un hommc, m effet, souvent a la llcm· de l'i\ge, el r¡nand l'i\me a 
le plus besoin de se elilater, s'impose ce volonrnire et presque perpétuel si­
lence; e¡u'il se soumette it ,·ivre, e¡uoi<¡ue nominalement en compagnie avec 
d'autres, au foucl isolé dans sa cellule, quand ces dcux conditions sont telle­
mcnt dillicilcsct pénibles, r¡uc le systúme pénitentiairc de l'isolcment, au dire 
de r¡uclr¡ues écrivains, est pire c¡ue la mort ponr bien des crimiuels, ce n'est 
pas autrc chosc, it nos ycux, qn'un prodigo. Aussi á peine pent-on concevoir 
l'cffet e¡uc ccttc vie de rctraite absolue et de contemplation incessante pro­
duit non-seulement. sur !'esprit, mais encore sur l'aspect cxtérieur de ceux 
r¡ui la suivent: elle les chango si rapidcment r¡uc parfois pende mois sulli­
scnt pour <¡ue la mét.amorphose soit comp!i,te. 

Juan de Colonia, architccte allemand, e¡ui, suivaut les conjcctures de 
ceux r¡ui ont écrit l'histoire de l'art en Espagne, arriva chcz nous a la suite 
de l'évcque de Burgos, don Alonso de Cartagcna, quand ce dernier revint 
du concile de Bale a son siége; Juan de Colouia, disons-nous, don na en 

1454 les plans de l'église de Miraílores, car bien que cette t'glise cut été 

(1) Noin du chcval du Cid, 
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en realidad ele la magnimima Isabel ti cnya piedad generosa debe la artística ~ 
grandeza de que goza. 

Colonia, autm· de las magníficas torres de la catedral, de que hablarémos 

en breve, dispuso el templo cou arreglo á lo> priudpios recibidos en el arte tlc 

su tiempo, auuque sujctúnclolos á lo qne exigían los ritos particularns de los 

cartujos, que parn euu1plil'los dividiau sus iglesias m tres parte.,;, lleforir to­

dos los primores (¡ne aUí se endcnau fuera tau largo como cxtemporünco, 

tratúndose ahora solo del S('pulno dd S(•llor l'('Y don ,Jum1 el 11', 
padre de la c:itúlica esposa de Fernando el Vº; sepulcro que, pcl'llonündonos 

Ponz 1 nos pnrcte ú uosotros helio y magnífico sin restriccion. alg'mrn; y, por 
consiguiente, no HOS queda al contemplarlo el escrúpulo y tientimiento 

que al erudito citado viagero obligó á e&damar: {j Es gran lástima <¡ne el 

11 no1)le y gra11dio~o c::itilo de las artes no hubiese Jlpgado todavía cuando 

u se hizo c.-,la ohra. )) ¡ Cúmo :-.i dn lflW el Parlenon de ALeuas fué un magní­

fico edificio, se iufiriese <¡ne fuera de las reglas de ac¡uel arle uo hay belleza 

y magestad posibles! 

Ahora, para 11ue de parcialida<l uo se nos acuse, aurn1ne la estampa lJa>tara 

ella sola para alJOnarnos 1 y ya dicha en cuanto al ~epukro 1rnc~tra opi11ion, 

copiart•mos la del seiíor Llag11110 en su noticia :-.obre lo'.'! arquitectos y arqui­

tectura de Es pafia, artículo relativo á ~Juan <le Colonia. nicc ª""í: 

"Debajo de la mctlia naranja (de la igJc,ia) ('JJ el centro está colocado el 

sepulcro de dou Juan el 11" y de la rciua doiia babel (madre dela Catúlica) su 

nrngcr, hecho de órdcn de los reyes católico..,, con tan extraordinaria proliji­

dad 'Iueno puede comprenderse cúmo hahia tau ta cmistaucía lle homhres para 

dar fin á tales cmpr<'sas. Tiene figura cuadrada (octügo11a) ''on sesenta pies de 

circunforencia: ( 1).,, el a.sic11to cssohrc diez y seis leo11es, dos en cada ángulo, 

con ocho escudos de armas reales, adoruados con diez y sei., figuras de vir­

tudes y misterios, y diez y seis apó~Loles y evangelistas, y otros :íantos <jUC 

llegan al número deciento,~in gran número tic aves y fiera~, lazos, fi1llages y 

otras n1ucha5 galanterías. En el plano <le t.•~te cuerpo yacen recostadas las 

efigies del rey y reina coronados, y la del rey con su cetro en la mano, y 

ropas talares rozagantes, con labores tan sutiles y del icmln<, que pasma al 

arle en su considcracion. A la parte del evangelio está la sepultura del in­

fallle don Alonso, hijo de los reyes , su estatua puesta de rodillas con 

sitial delante, todo de alabastro, con el primor que en el entierro de sus 

padres."'·~ 

Autor de tan bello monumento fué el célebre escultor Gil Siloe, padre 

tlel a1'<1uitecto famoso Diego de Siloe, que con Juan de Colonia pue<le de­

cirse qnc fné quien tundó la excclcnlecscucla á c¡ue perlcnecieron su ya citado 

bijo,Covarruhias, y gran número de artistas naturales dt1 Burgos y su tc!rmino, 

y formados con <'jemplo de tan gt'andes maestros. La patl'ia de Fornan Gon­

zalez y del Cid puede tambien gloriarse ele haber producido los primeros 

arquitectos de fines del siglo XV' á todo el XVI', sin <¡ue por esto neguemos 

á las demas provincias de España sus justas y grandes glorias artísticas. 

Ni era solo el magnífico sepulcro que nuestra estampa representa lo r111e 

en la iglesia de Miraílores wnian que admirar Jos curiosos cuando en sus 

p1·ósperos dias la vibitahan , sino que por el contrario muchos y muy buenos 

cuadros <¡ne Ponz, en esa materia diligentísimo, cita con loable puntualidad 

en Ja parte de su viage que de aquel monasterio trata, y entre los cuales no 

podemos menos de mencionar los catorce el<1 la vida de san Bmno, tan graneles 

1¡ue las lignras eran del tamaf10 natural, todos muy buenos y pintados todos, 

amen de otros 1nuchos, en el hrcvc espacio de cuatro af1os que vivió desde 

el día tle su ingreso en el convento hasta el ele su muerte, por el cartujo 

Diego de Leiva, natural de Haro, ciudad de la l\ioja; el retablo del altar 

mayor, ohra maravillosa por el trabajo, primor y acierto, y lrncn gusto con 

c¡ue la <lesempellaron el citado Gil Siloe y Diego de la Cruz, representando 

f (1) Lo comprendido de estrella á estrella es de Gil Gonzalcz en su /gle1ia de Burgo1, 

fouclJe, commc nous l'avons dit, par don Enrique, elle ne fut en réalité 

construite c¡ue sous la magnanime lsabelle, et dut a sa piótó g~néreuse l¡¡ 

grandeur arlis1i<1ue <lout elle jouit. 

Colonia, auteur clt'S magnifü¡ncs tours de la cathédrale, clont nous par­

lerons bientót, disposa le temple conformément aux priucipes regus alors 

dans l'art, tout en les soumettant aux exigenccs dt'S rites particuliers des 

Clrnrtreux, lesc¡ucls, pom· ohse1·ver ces rites, divisaicnt Jeurs égliscs en trois 

parties. llacoutcr toutes les beautés c¡ue renferme ce temple, scrait non 

moins internpestif 111rn long, 1¡ua11d il ne s'agit, pour le momeut, que du 

towbeau du roi don Juan 11, pére de Ja catholirp1e épouse de Ferdinaud V. 

Ce tombcau, 1¡ue Ponz uous le pardonne, uous paralt bcau et magnifü¡ne 

sans rcstrictiou aucunc, et par conséquent nous n'éprouvons pasa rad­
mircr le scrupule et le regret qui arrachaieut a notre érmlit voyageur cette 

exdamalion : "Que! domnrnge que le style noble et graudiose dans les arts 

J) ne fltt pas eucore counu quan<l on construisit ce n10numcut ! n Comme si, 

de ce 1¡uc Je Parthénon d'Athi,ncs fut autrefois un magnifique édilice, il s'eu­

suivait qu'il n'y et'1t ni bcauté ni majesté possihlcs en dchors des regles <le 

l'art qui pré,ida á t,a coustruction ! 

i\Iaiutcuant, pour qu 'on ne nous acense pas de partialilé, et c¡uoiquc notre 

dessiu pi'it suJlirc pour co1dir111er fopinion que nous avons émise sur le tom­

hcau en quP~tion, nou:í copicrons celle que Llaguno a consignée dans sa 

notice sur les architcctes et l'architecturc de rEspagne, a l'article relatif a 
Juau de (:olouia. La voici: 

"Sous la coupole ( celle de l'églisc) et au centre se trouve placé le Lom­

bt'au de ilon Juan 11 et de son épouse la reine doüa Isabelle, mére de la 

Catholi11uc, eonstruit, par ordre de cctte derniére et de son époux Ferdi­

nand V, avec une recherdie de détail:; si cxtraordinaire, qu'on ne peut 

concevoir commcnt il s'est rencontré des hommes d'unc constauce capable 

de wuir a bout d'ime tellc cutrcprise. 11 est <le forme carrée (octogone), et 

a soixantc pieds de circonfércuce : ( l) • il repose Sllr seize lions ( deux a 
chaquc anglc), avcc huit écus aux armes royales, accompagnés de seize sta­

tucs rrpré.-,entant tics vertus et des mystCres, seize apótres ou évangélistes, 

et d'autres saiuts au nombre de cent. ll y a de plus un grand nombre d'oi· 

seaux et de bi\tes feroces, puis une grande quantité de nrouds, de feuillagcs 

et autrcs accessoires de galanterie. Au-clessus gisent couchées les statues du 

roí et de la reine, couronne en tete, celle <lu roí avec le sceptre eu main, 

et toutcs <leux en longs habits royaux surchargés d'omements si subtils et si 
délicats, que /'arlen est t!met\•eillti quand il les examine. Du coté de l'évan­

gile se trouve la sé¡mlturn de l'infant don Alonso, fils des précédents. Sa 

statue est agenouillée devant un prie-Dieu. Le tont est en alMtre et exécuté 

avec Ja délicatesse r¡ui distingue le tombeau du pere et ele la mere.•" 

L'auteur ele ce monument si beau est le célebre sculptenr Gil Siloe, ~erequ 

famcux architcctc Diego de Siloe, et, on peut Je dire, fonelateur, avec Juan 

ele Colonia, de celle exccllente école a lar¡uelle appartinrent son lils <léja cité, 

Covarrul>ias et un grand nombre d'artistes ele Burgos et de ses environs, 

tous formcis it i'<'Xemple ele ces cleux granels maltres. La patrie ele Jlerna¡1 

Gonzalcz et elu Cid pcut aussi se vanter d'avoir produit les premiers archi­

tectes 11ui fleurirent 11 la fin du XV' sicclc et pcrnlant le XVI', sans 11ue pour 

cela nous chcrchions a nier aux autres provinces de l'Espagne leurs justes 

et grandes illustrations artisti1¡ues. 

Le magnifü1ne tombeau c1ue rcprésente notre clessin n'était pas l'uni1~ue 

chose 1¡uc les curieux ensscut á admi1·er duns l'i·glise de Miraflores quand 

il; la visitaieut au jour de ses prospérit~s. Hans le grand nombre d'autres 

ohjets d'art fort précienx qui y aucstaient aussi la grandeur passée ele la 

patrie et y foisaieut la gloire de nos artistes émiucnts, nous citerons d'abo~d 

beaucoup et de fort bous tablcaux que Ponz, en ccci fort empressé, énu­

mere avec une louable ponctualité dans la partie de son voyage qui traite 

du monastiJre do Mirallores, et parmi lesquels nous ne pouvons nous em· 

pecher de mcntiouner les c¡uatorzc qui retra9aient Ja vie ele saint Bruno. Ces 

11uatorzc tablcaux étaient si grands que les ligures y étaieut peintes de 

grandeur naturclle; ils étaieut tous fort hons et tous peints, en meme temps 

que beaucoup d'autres, par le chartreux Diego de Leiva, natif <le Jiaro, 

(t) Cequí se trouve renfermé entre deux astérisquesest de Gil Gon11lez, dansson Égliso de Burgos. 
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en el centro, envuelto en nubes, y cercado de ángeles y querubines, á Cbristo 

pendiente, de la cruz, con san ,Juan y nuestra Sefiora á sus pies ; y en todo 

el ámbito de la gran máquina, entre columnas sutiles, follages ricos, repisas 

trepadas y doseles que parecen encajes, apóstoles, pasages del Evangelio, etc.; 

una sillería, de gusto análogo, hecha tambien en tiempo de dofta lsahel por el 

maestro l\lartin Sanchcz; otrn maguífica, ya de mediados del siglo xv1•, y eje­

cutada en el bello estilo del inimitahle Bcrmguete; y en fin multitud de 

artísticas preciosidadus eran otros tantos mouumeutos de la pasada gloria 

ele la patria, y timbres ele nuestros eminentes artistas. 

Todo eso bahía en la Cartuja, y mucho mas r¡ne, ó por evitar prolijidad omi­

timos, ó ahora no uos recuerda la memoria,<> no nos dicen los libros- que á Ja 

mano tenemos. ¿Qué habrá en este momento en a<¡uel abandonado edilicio? 

¿A c¡ué manos habrán pasado !ns joyas de aquel tesoro inestimable? Quizá 

la incuria y fa ignorancia hayan cau1"1arlo el extra vio de unas, menos nohfos 
causas el <le otras, y acaso en pais c~trangero honre algun rico aficionado 

su coleccion con mas de un despojo del templo que la piedad de la gran reina, 

á cuya munificencia se debe el descubrimiento del nuevo mundo, enri­

queció con sus discretos dones. Discretos si, que es digno ele notarse que la 
clevocion ele Isabel no era nunca estéril para la gloria y engrandecimiento del 

pueblo que su cetro regia. En scnicio de Dios y descargo de su conciencia 

conquistaba á Grau:ula sacudiernlo para siempre el infame yugo de la do-

1ninacion musulmana; para celebrar sus victorias erigla magnílicos templos, 

redimía cautivo~, fundaha hospitales; y en tin para honrar cristianamente 

la memoria de su padre, engrandeciendo el monasterio de Miraílorcs, le eri­

gía un sepulcro en su templo del cual, como de raiz magnifica, hrotcí, ya lo 

hemos dicho, el árhol fromloso, cuyos artísticos frutos foeron los arc¡ui­

tcctos de Burgos, Toledo, Sevilla, Granada, Salamanca y otras muchas 

ciudades. 

Rscrito ya el articulo que antecrde, y en el cualt aunque ligrrarnn1te~ tlamos >wtiria tld magnifieo _, 
maravillasocasi, y bien conservado manumento sepulrral clP. la Cartuja, fmnos hulfodo mlre n11estros 

papele.uma nota que al 1lirect(Jr artislim tfr e~la pri.1J!icacian ilió rl ú!timo ¡1rior de 11Jira/lorPs,q11ien á 

instancia de las autorídades, y con carírio t:erdaderamc1ile paternal 1 se rnrarg6, a{ suprimirse la e-0~ 

munidad, como rodas las de E1'paiía, de velar por la consertJacion dd monasterio. /Je cm nota co~ 
piamos alganos trozos que nos pa;recen interesantes y son los siguienfes : 

La belleza artística <¡ne á su exterior manifiesta el edilicio de la suprimid:t Cartuja de l'liraftor('s, 

coloca<lo sobre una eminencia, á media 11'gua dí' la ciudad <le Burgos, es muy notorio á. cuantos lrau­

sitan por d próximo camino real. Su fabrica interior es correspondit'nte á lo que¡;¡• admira por fuera, 

)"muy particularmente la (le la iglesia, dividida e.n tres partes, Si:'gun la costumb1·e de la Carluja. 

Prueb1L de ello es la reverente sorpresa de cua.utos entran <'ll ella, aun nhm'a, f'n qm~ tan d(•slialajada 

se halla, por la impresíon que produre, aun en el alma mas rústica, un objeto tan scvc•1•0 y adecuado 

;l las funciones augustas de la 1-eligiou. 

En esta iglesia se contienen los dos sepulcros, hast.1. ahora no acabados de alabar, que la pi<'dad y 

maguificmcia de la grande fa'lhel Ja erigió ti sus augustos padres, don Juan JIG de Castilla y doña 

Jsnbd de Portugal, fundn<lorcs del monnstm·io, y <Í. su hermano el infante don Alfonso. La p1·imera 

,11! estns dos fábricas, <JUC es una cama de alahastmdc mu<'iia ma¡¡nit.ud y ocho lado1:1, sohre la que 
yacen las digiesdc lossciioresreyes, como suscm•rpos en una hóvt•tb debajo d(! ella, cst<Í colocada en 
Jllt•dio de la capilla mayor, bajo las gratfosdel altiu·;. y la sq;nuda Cst1i <"rit:ida ii man!'ra d(•retahlocn 

la pared del lado del evangelio. Estos porl('nlos del arte se hiderou para este sitio y solo para l:(; y 

aunqu<' Napoleon, que los \•isitO el año 1810, quiso traslatfarlos á Paris, fué rouwucidt} por sus 

inurnieros <~ que no era posible, una vez d('Sbcd1os1 volverlos á formar: objetos (lignos ti(~ set mas 

custollinclos que en otras dos 1:uiterion>s épocas, ('n (jne, 1m1· falta de (¡uient'S estm·Í1'SC'n rn sn vigilan­

d~, 110 dejaron de padcce1·, como locompad('CC'n cuantos al Jll't's1•ntc los registi\111, y motivo port¡ue 

en Ja cstincion del monastedo~ año 18:3(>, 1nsautol'idadt>s <fo Buq~os rogaron ccui á lo.~ qrw ru.·a­
baban de ser prior y procurador, se quedasen á custodiar eslas pm·iasúlades _. <lríndoles habitacion 

cr~ el edificio y ofreciCndolcs proleccion, y ua(lic duda que á esta medida se debe la couscrvacion de 

lHJUcllos. 

~n J 486 el niaestro Siloe clelincó fos scpulcl'os de los reyes y del infante: dm·ü la constrnccion, 
que se había comenzado en abril de 1489, hasta n¡rosto de 1493 ( cuat1·0 años y cinco meses j. Costa. 
ron con el alabastro y mármol 600,930 mnravcdise.s. 

villede la Rioja, dans Je court espace des c¡uatre années c¡ui s'écoulerent du 

jourde son entrée an couvcnt au jonr de sa mort. Nous citerons encore le 

retablc clu maitre-autel, ouvrage merveillcux par Je travail, la délicatesse, 

le tact et le bon goüt qu'y déployi,l'eut Gil Siloe, dt\jit cité, H Diego de la 

Cruz.11 représente, au cenll'c, au milieu de nuagesetentonréd'angcsetde 

chérubins, le Cbrist sur la croix, et au pied saint Jean et la sainte Viel'gc. 

Sur toute la surface de cet ouvragc d'uue grande étcudue, et entre des 

colonnctt!ls déliées' de richcs feuillages' des culs-de-Jampn a jour et des 

lleurous de couronnemcnt qui ressemlilellt á de la dentelle, ligul'ent des 

aputres, des passages .Je J'J,rnngile, etc. l'\ous citerOllS en/in des stalJ<'S de 

chreur, d'uu goüt analogue, construitesm"si du temps de la l'einc lsabelle, 

par le ma!tre !Uartin Sauchcz, et d'autrcs, véritablemeut magnifü¡ucs, con­

struites vers le milieu clu XVI' sieclc, clans le beau stylc de !'inimitable Ber­
ruguet. 

Tont cela existait dans la Chartreuse, et hien d'autrcs choses encore c¡ue 

nous 0111etton~, soit pour ahréger, soit r1u'ellcs ne nous viennent pas á Ja mé­

moire, ou r¡uc les livrcs c¡uc nous avons sous la main u'en fasscnt pas 

mcntiou. Que reste-t-il de tout cela, a l'hcurc <111'il cst, dans cet édificc 

abandonru;? Dans r¡uellcs mains anront pass6 les joyaux de cet inestima!J!c 

trésor? L'iucurie et l'íguorance auront pcut-Ctre causé la pcrtc <les uns; des 

causes plus honteuses 1 la pcrtc des autres; el <1ui sait si en pays étrangcr 

<¡uel<¡uc opulent amateur n'a pas honoré sa collection de plus cl'unc dé­

ponille de ce temple qu'avait eurichi de ses dons judicieux la piété de la 

grande reiuc a la muniliceuce de <¡ni l'ou doit la découverte d'un nouvean 

monde? Oui, certes, il!, i·taie11t jndicicnx, ces dons, car, chosc digne de re­

mar<1ue, la rlévotion <l'lsahellc n'était jama is slérile pour la gloirc et les 

progri" dn peuple <¡uc son sceptre régissait. Pour servir Oicu et acquiltcr sa 

conscience, elle faisaitla conqrn'te de G1·cnadc etsecouait aiusi pour toujonrs 

le joug infiinrn de la domination musulmane; pour céléh!'er ses victoil'es, 

elle b:!tissait des temples magnifiques, elle racbetait des captifs, elle fondait 

des hospices; enfin, ponr lwnorer chrétienncment Ja mémoire de son pCrc, 

elle agranc.lissait le monastiJl'e de ~lirallores et élevait dans son église mi 

mausoléc oü, commc nous l'avons dit, a pris racine l'arhre fécond c¡ui a 

donné ponr fruits artistiques les architectes de Burgos, de Tolede, ele Sévillc, 
de Grenadc, de Salaman<¡ue et ele plusieurs a u tres cités. 

Apres at'llir ft'i'il t'article qtú p1'étede, et dans INJUd nous tlmmmts, q1wiq11e lr'giremenl 1 une no~ 

tice d1t muynijique tt presque mert'eillnt,T monument .~/¡mlcrul de la Chartreuse• encore bien cou­

serl'f _. nmu lll'iHIS /rnm·C da ns nos papier.~ une note fmrnie au direclcur artistil¡uc de 1wlre ¡mbliralion 

par le demier prieur de .Vitafl,1Jres. J.orn¡ue la conwwruuae a éte su11primée, ('Oll!me toutcs lcs autres 

ui Espagne, fr priwr s'est clwrgf, <i la príf.redcs autol'ites et Gl'« 'mtmiour rtritaftlement pafernef, 

de t;eiUer tl la consert·alion du mona..ilfre. //oit'i qudq1us CJ'lraits de sa 11ott•, qui nous ont parti offrir 
de l'intérit : 

La bealltl! artisti<pte qu'offrc á son <'Xth·i("Ur rétlificc dt' la ei dC'vant Chartreuse de l\liraf1ores, si­

tué sur une IMuteur a uue demi· lit·m' dt\ la ville tlt~ Burgos, l'St notoire a tous ceux quiont pass{> sur 

la route royalc d'oú on la découvre. Sa consh·uction iniú·iem·c répond á ce <¡n'on admire .au ddiors, 

surtoutla cousl1·uctíondcl'~:1~lisl', di\'isé(' en trois pal'li('s, suinmt la l'OUtutned<> la Charltt'Use, Cu qui 

e prouve, e esl la saiute surprisc <le tous cenx qui y 1'nll·t•nt, tnCmca présent qu'dle est si tlét;arnil~, 

taut est {!r;u1<h· l'i1uprcssion produitC', mi~me sm les Nprils lt•s plus rustic¡ucs, par un ol>jet aussi sé .. 

v-éxe el sl appropri<I nux augusti:'s solruuités de la i·t·ligion. 

Ccuc l\;lise rcnfnmc les deux tomheauxdonton 11'a pointrncorcccssé(lc fairc l'é-loge, etqnt-la ma­

{'uifittncecl la pic\tl; de la gmndc Isabellt• r''onl élc\'t~sa la Dll(moiredesaugusles auteurs deses jours, 

tlon Juan JI d(' Castille et dQlm lsabell1• de Portnaal, fond<.tleUl's du monastCre, ainsi qu'á cclle de 

son frCre, l'infont tlon Alfonso. Le pt•t•mlcr de ces tomht•aux, qui repn~scnte un lit octogone cu alh.\ .. 

tre. fort grand, Slll' lcqttcl nisent lt•s ~tatues du roi (•tdC' la n•inc, dans la mCme position qu'occupent 

lem'S cnd11vri·s da11s un c:t\·eaa consll·uit au-dt>ssous dn monnmcnt, t'St 1111u·é au milicu <le la cha pelle 

principnle,au \,as di's marches tle l'antd. I..esecond estarrangél la fa1;on d'un ret.ahlc:mrle mur du cOté 

dt' l'ú:mgílt'. t:t's p10d1cesde l':ut formt t'onstruits pour lt's lif'UX qu'ilsoccupentct pour ces lieu:x S('Uls, 

et quoique .fo!apoléou nit voulu, lorsqu'il il'S visita cu 1810, les faire transporter a Paris, il fut cou~ 

vaiucu pa1· ses íng1~uienrs de l'impossihllit<- de leurre11d1-c lt•Ul' forme premiCre si l'on venait a les dé· 
montel'. lis sont (lignrs d'Ctt·e gal'dCs llVCC plus de soin qn'il deux auttts tlpoques antérieures, prndant 

leS<JUl'ltcs, fl.:ll' la fautc d~ pcrsOHllCS pl'époSt~S !J. four Gal'<le' ils llé lais..'\(~l'{'llt pas qtte tl'eSSU}'t.'f quel .. 

qnrs dommagrs, au tirand r('grt•t dt• tous ccux qul ks visitt'nt aujourd"hui. Ccuc considéraüou ¡1orta 

lt'Santori.ti~s de Burrios, lors de l't'xtiuction du monasLCn', en lS:\á, a supplier, ¡;resqm~ l'e:r-pricur 

el l't'x-prMurt11r <if rester c/1urgh dela garde de e-es objct.~ prél'ieu:r, et a leur laissn· un logemenl da ns 

l'ridí/h'e, m•cc promesse de prolection. Pcl'sonne uc d~Jutc qu'oo ne doi\'c á ccttc mesul-e la cousen:t .. 
tíon de C('S monumcnls. 

En t 180, le m:1lln' Siloe clouna l1•s d{'ssins du tomh~au du roi et <le fa 1·riur, N dt! cclul de l'infant. 

l,a constrnctinn1 qui antit comm('IWt'~ ~·n anil 1-189, dura jusqn'au mois tl'aoút 1493 (quatre ans et 

cinq mois;, Ellf' coiita, lrs marhrC's rt l'alh,\trc rompris, G00,930 marav~tlis, 



lO llSPAJl;A AnTISTICA Y MONUMENTAL. 

El nltar may(ir, que se cornrnw en 1 ·lth.i, \'(,\' d lllÍ\tno .Silo<' yt·l m:t<'Stro Diec-o il<' la Cn11 , f'SL1ha. 

rnndttido en ¡.j\;!l. 

l.u t>1Íllnia del ('<>ro d(' los monjrs la hir.o d urnrstrn l\fo1·tin S:rndw:t. t'n 11!lG y s"1r¡uil'Ol<'S; rs ()lll"il 

rnt1•1·a111t"ntt• nütit'il 1 lll'na di:• rh¡ut'Ul nrtlslicn li<' aqud tit•mpo, t¡ut"' ó. lodos rmh,•lt•sa. Son l1oy 

cua1·t'11ta sillas, y t)('rccir1·011 dic1. tm los aiios del 8 al 13 de este sinlo. 

Con pasar al coro tl(' los lt·r,os, qllf' ('st~i ií. rspahbs d1·l de los monjf'S, st'gun la c·ostmnlll'(' dt• la 

C1r1uja, se c~unina medio siglo, ponp1t> sr cucucntra una sillería dd aüo 1:)10, olwa de Simon de 

Burras, disdpuln, y, ~q;nn b nrncstra, him a\'1'Ht.:ijtido dt: Alonso lkHU(',lldí'. Cnda silla tirn1' la efl~ 
uic de nn santo hastaut<' rC'lí:'\·ada, y dt• Jn\\('lrn pc't'Ít't'cion, y rn b l'uhi1•rta qm• 1'orrn ¡101· ('ndma. 

<lt' las sil111s, ha jos n·lir\'C'S d1·· no 1111•11os mfrito. Se 1listit1(1lH'11 1::111 ~Lllns di• san Juan Bautista y de san 

Ge!'úuímo, que dicen fuf'l'On la mm'>trn. Costü lada la sillrría 810 tltwiulos. 

La reja que mrdiaha rntrr los dos Mros y la partf' tN'f'i'ra df' la iglesia, destinada para la familia 

y dcrnas St'¡jbrcs, na obra dt• fr<I)' 1"rancisco S,1lamanca, le¡; o de la casa 
1 

y t}(' t"lla han quedado 

al¡¡uuo~ ¡wqudios trnws (lU(' (•stán en una pan·oquia dt• Burrios. fü mismo liiio las rejas de los S<'pul ... 

eros, otra r('jit tan ¡:randc y para i~ual sitio tk la cartuja dd Paula¡· 
1 

y oo·as 0J;1·as scmcj:rnlt"S en 

alunnas cat(•Jralc~. 

S1· vria colocada en su capilla y altar una eflgiC' dd patriarca san Bruno, tan grande como el natu~ 

ral, ol1ra dd <'scultor Per<'yra, y rcg,llo qt1(' hizo :lfo. Cartuja t'ls('ÜOr cardenal don Antonio dt"Zapata, 

nrwhispo de Hurgo~. Es ll(' la mistna mano í{\le L1 que ~e Y<'i(l en '.\IJ.dríd sobre la punta <ld hospicio 

drl Paul:u·, en la ('ttlli, tle Alcalú, y de no info1·ior 1111ll'ito, pl"ro se cono<'equc d autor quiso hact'l' en la 
de 1'fotlri~l una rstatu:\ de academia, y C'tl la dt• :Uiraílorcs una l'figic de devocion. Esta st~ halla l1oy 
en una rapllla de la t'atcd1·al de Burgos, 

fü todo lle fa i¡j}csia, eJ ('}:1mtro, CC'}Jas Y d('lfülS dd rdifil'io, 5(' fu{> haciendo t'll el 1•cinado Y hajo 

Jos auspieios d1' la reina t'at,J\ica, quien aumPulu h.tstantt· la dote <l('l mouastcrio Trajo esta nohiH~ 

:;irna sC'fümi los cml<ivnrs de su padr('1 dt' rn rn;1dn.' y d¡• su hnm;rno, de Yalladofol 1 de Tordt•sillas, 

'Y dt• C:u·J¡•ilílso (Avil.1), )'los !lizo c·o]()C:ll't'll sus prC'p:uados sepulC'1·os. ))('jú 1Í. b ir,lrsia de la Cai·tnjit 

olw.ts d1• sus proplns m:iuos, y honró :1 los moujt·s con r<'pctidns vi~l1as. No pm:ienta el <'dificio (fuera 

dt• ltl. i5kilia) ma¡:¡iiiliccncitt parlinllar i sino una obra solida.; severa y acomodada á los e.iercicios J.cl 
iuslitu!O. 

PORTADA DE LA C1PILL1 DE REYES NUEVOS, 

EN LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

(TOMO Uº. - CliADEl\XO 2\ - ESTAMPA Jll•.) 

"1'ous les genres sont bo11s, lwrs ¡., ge11rc e1111uyeu.-i:,,, dicecon tanta gra­

cia como exactitud un ccJ<,brc poeta frances; y en ''crdad r111e cuando dcs­

pucs dc admirar con entusiasmo un monumento cualquiera del estilo g6tico­

gennánico puro y sin mezcla, se uos presenta otro severamente clásico, ó 
bien en una obra del renacimiento hallamos mezcladas la mesura y grave­

dad tic! último con la osacla originalidad del primern, nos felicitamos sin­

ceramente por Ja especie de eclecticismo artístico de nuestro gusto, merced 

al cual, libres de sistemáticas preocupaciones, admiramos y aplaudimos el in­

genio donde quiera r¡ue un rayo de sus destellos nos parece hallar impreso. 

Y cuenta que no hay ni indiferencia incrédula, ni versatilidad irreflexiva 

en eso c¡ue decimos y nos acontece: pero así como admiramos en Juan de 

Mena, por ejemplo, los primeros esfüerzos de la musa épica española, en 

Calderon el c:olosal poder de la imaginaciou, y en Lo pe la facundia inago­

table, sin r¡ne por eso las gracias de Quevedo, ni la pureza escrupulosa de 

Rioja, ni el nervio de Herrera , ni mas tarde la dulzura de Melcndez y la 

corrcccion de 1\foratin, d(•jcn tambicn de cautivarnos; de la misma manera 

nos encantan el edilicio g6tico, el del renacimiento y el clásico, siempre que 

llenan las coudieiones de sn destino y reunen las dotes de belleza y solidez 

indispensables en las obras arquitectónicas. 

Casi excusamos decir que tales reflexiones nos las sugiere la portada ó arco 

de ingreso á la capilla de Reyes Nuevos en la catedral ele Toledo, cuya repre­

sentacion es ol>jeto de la cwunpa tercera de este cuaderno, y sobre la cual 

puede verse el articulo que relativamente !Í sus sepulcros escribimos en nues­

tro primer tomo ( págiua 4o ). 

Lr ma\frl'-J.Utd, eommrnd en 149(; par le mémc S1loe <'l par k maltre Diego de la Cruz, fut 

lt'rmim'• en 1499. 
Lrs stallt'stlu dm>ur dt"s moilws forrnt const1·uitt'R par I(' maitre ;\hr!in S1.md1ei en 1186 et pendant 

Irs nmit:('S sui,·autcs. C'('st une~ omn<' C'lltil:t·<'m<'lll gotbiqul'', ¡•l~·inc dt• richrssrs artislit¡urs du temps, 

qui ém!'l'\'dll(•nt tout h• momli'. 11 y a nujomd'lnii quarante stallt•s. Ilix out élé th:truitcs prmlunt les 

a111H~t'S qui Süllt t~CüUlt:t'.'S tk 180$ á 1813. 
En ¡usqut au clirenr Ji's bis i qui !">t :idoss\: a t•dui de~ moínrs, suiv;rnt la coutume de la Char­

trC'usi', ou avann' d'un tlt•mi-!Üi·cl1~; cal' on tronvc des ~talles dt! l'anuée 1 :>·10, coustruitt>s par Simon 

d(• Bucr:is, ('·lú;·f', \'t 
1 

sdon l'wuvre qu'on a sous ks yrnx) dh,• hi('n di~tin¡;m: tl'Alous() Berrugui'te, 

Cbaqur stnllt• a l'image d'un saint, ass<•t. t'eicvt~i~ 1'11 l1o~sc, et tl'unc gr.1nll<" ¡wrfC'cliou , et sur le dais 

qui 1'í1·1·ul<'at1-tl<•ssus des st:illrs, dt•s h<u-1·rlicl'.-1 dt1 no11 moimlrt? mt\rite. Ou dis:lin3uc les sl..illes de 

saint .J(•an-lbptlste et <le saiut Jéróme 1 qui, <lit-on, st•1·vim1t de modCl,•s. L'('llSC'mlile des stalli~S 
coúta 810 duc;tts. 

La grille qui <'xistait PntrC' le~ dC'ttX cl1a>urs r-t la troi~i\.'mP p:irtit• d,, l't:glis(', d{'stinée aux serviteurs 

de la maison C't a u tres sécuJi¡·rs, {:t.lit l'ouna¡¡:e de fr&rc Francisco Salamauea , bi du t'OU\'ent. 11 en 

cst rcsti; quelqut>s pdils frngment:; qui se t1·ouv1•11t dans mit• des puoisscs de Uurgos. Le méme lai 

constrnisit ks ¡~rillt'S tlt•s tomhl•aux, une grilh· aussi 13rande que cdfo dt1 l'Pilli~e de l\Iirallorcs et 

aíl'c-r.t1l1' nu nulme usage dans la cha1·trcuse du P:iula1·, et diíli51'ents om•ra!Jf'S de meme naturc dans 

plusietu·~ calh1.(dt".1ks. 

lhn-; la cl1apdket sur l'autd di' Saint-llruno se trmtYait la stattt(' dr. ce saint patriarche, de gran­

dnu· naturell<', et due au cisf'au du seulptem· Pa,.~ra. Le cardinal tl<:m Antonío de Z:1pata 1 arehe­

,·Cq1w d1· Burgos, m 1n·ait foit cadeau a la Cliar!r('U'W. Pcreyra 1:tlit au~si l'aul('UI' de fa statue du 

mt··mt• saint, qui existait it ;\bddd, daus la 1·m· tl'Alcala, au·dessns d<! la po1·te de l'l10.~pice du Pau­

lar, et qui u'l>rnít cc1·lt's pas d'un mél'ite iuf1'·l'it•ur. l\laís 011 1·eco111rnissait que l'autNU' avnit l'oulu 

fairc, daus la statuc de l\ladrid, une <i>uvre acadt-mic¡nr 1 et dnus ('(•lle de l\lira11orC'S une rouvrt' de 

d1~votion., Cclll'-d se trou\'c aujourd'hui tlans U1ied1apdk d1• la !'..:.'.1thtqrale Je Burgos. 

f.\\gli~P tout rntiá<', le doltre, li's C'dlulcs, ('t les autn•s p:1rti('S d1° l'édifiee 1 tout a t'té succcssin?­

uwnt constrnit pemlaut le ri·¡~nt' C't sous h·'> auspicf'S d(' b reiuf' Catl10liquc qui, t'U otltre, avait asSt'Z 

angnwnt~; b (lot du monasLÚl't'. Ct·tt<~ il!us11·c prin('<'SS(~ nt "pporti'r de y,,IJ.'\dolíd le eatbvre de son 

pi.•rt"'; de 'fordt·silhs, ('t•lui di• sa mh<• ¡ 1lc· tanh•i1oso ( A\·il:i), c•t•lui clr son fr&1·c, rl les fit placer dans 

les to111l11':tl1X c¡u'1•\11• IC'Ui. a\'(lit pt'l:p:ir1\s, Elle laissn ti l\\glisC' t!r b Ch:tr1rcust~ dt's onvr:igc•s de ses 

propr('s mrtins et honora. h·s moi1ws de plusieurs vi~ites. L\(ulisc exci'ptée, l'édifü:c ne p1·í~sente rien 

dí' parüculiCrement ma.gnitique: c'cst une construction solide, sévhc et appropriéeaux exerciccs de 

l'institut. 

FROXTISPICE DE LA CIUPELLE DES NOU\'EAUX ROIS, 

DANS LA· CATIIÉDRALE DE TOLEDE. 

(TOMI II. - 2· L!l'n.AISON. - PLANCHi 111.} 

1'ous les gen res sont bons, hors le gen re emmyeux, a dit avec autant 

d'cxactitude que d'csprit 1111 célebre pocte fran~ais; et en vt;rité c¡uand, apres 

avoir atlmiré avec enthousiasme un monnmcnt quelconquc dn genre go· 

tJiico-germaBÍ(Jlle, pur et sans mé}a11ge, il s'en présente 3. llOS yeu:x UH autre 

sévi•remeut dassi<1uc, ou bien quarnL dans une ccuvre de la renaissauce, 

nom; trouvons comhinécs la mesuro et Ja gravité dccederuicr gcnrc avec l'ori .. 

gina1ité hardic du premicr, nous nous félicitous sincbrement de ccttc espece 
d'éclectisme c¡ui préside it notrc gout en matiére d'arts; car nousluidevons 

d'etrc afüanchi de toute préoccnpation sy,tématique et d'applaudir le géuic 

partont oiI nous croyons retrouver queh1u·une tle ses étincelles. 

Qu'on se garde de croire qu'il y ait dans ce que nous disons, dans ce qui 

llOUS anive, de I'indilftircnce incrédulo ou de la vcrsatilité irrcfléchie. Mais 

de mforn que nous admirons daus ,Juan de Mena, par exemple, les pre­

miers cfforts de la muse épi11uc cspaguolc , dans Caltleron une colossale 

pnissancc d'imagination, ctdans Lope <le Vega une abondance inépuisable, 

sans r1ue pour cela !'esprit de Quevedo, la scrupuleuse purcté de Rioja, 

le nerf de Herrera, ou, plus tanl, la douceur de Melendez et la correction 

de Moratin laisscut de nous drnrmcr anssi; de milme nons applaudissons 

indistiuctemcnt un édiíice, <¡ti'il soit clu gcnre gothi<¡ue, ou du genre de la 

renallisance, on du genre classi<¡ue, pourvu qu'il remplisse les conditions de 

l'usagc auquel il est destiné, et qu'il soit a la fois bean et solide, qualités in­

dispensables daos les oouvres architectoniqucs. 

11 cst presque superflu d'ajouter ']lle ces réflcxions llOus sont suggérées par 

le frontispice ou !'are qui sert d'cntrée á la d.apclle des 1Youveaux Rois 

dans larathédrale de Tolede, et c¡ui faitl'objet de la planche lll dela présente 

livraison. On peut voir sur cette méme cha pelle l'article que nous en avons 
donné dans notre premier volume ( page 40)' a propos des tombeau1 
qu'elle renferme. 
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Con el siglo diez y seis, desembarazada España de los árabes y gohernán­

dola los reyes católicos, tomaron en ella las letras y las artes üxtruonlinario 

vuelo, comeuzaudo á brotar y floreciendo luego las semillas de ,Jorge Man­

rique, Mena, y Pulgar en el arte de escribir, Riucon en pin tura, Gil de Si loe 

en escultura, y Egas, Colonia y otros en arquitectura, como lo observa jui­

ciosa y atinadamenle d señor Uagnuo. Así Cárlos l' á su ar.lvcuimiento al 

trono , fecundando con el sol explendente de su gloria la tierra de antemano 

preparada, sazonó los frutos, el suelo español se cubrió como por encanto 

de maravillas del arte en todos géneros, y tuvimos á Garcilaso y á lloscan, 

á Covarruhias, al segundo Colonia, á Siloe el hijo, á Cristobal de Andino y 

á otros muchos que fuera prolijo enumerar. 

Segun diferentes veces hemos tenido ocasion de apuntarlo, las artes de 

Italia produjeron indudablemente en Espafü1 la reaccion chbica con su ejem­

plo é influencia; pero en obsequio de la justicia, debemos aquí establecer 

que lo que se llama entre nosotros estilo del renacimiento es una prorluc­

cion expontánea del pais, sin otra mezcla que la de los recuerdos de la gran­

deza romana, debidos á la erudiciou de nuestros !1aturales. En prneba de 

ello citarémos á Diego Sagrado, capellan de la reina doiia Juana, qne en el 

año de 1525 escribió con el título de Jlledidasdel romano, el primerlihro 

de arquitectura clásica, conocido no solamente en España sino en Francia, 

pues no es otra cosa que su traduccion literal la "Raison d'arclútecture an­

)) tique extraite de Füruve el autres arclútectureurs antiques, ele., impresa en 

Paris, año de 1542, por Colin, grande rue Saint-Jlarcel, á l'enscigne 

des quatre É'vangt!listes. 

Antes, en el hospital de Santa Crnzy el colegio mayor de Valladolid, Egas, 

que ciertamente no estuvo en Italia ui pudo tener noticia, por lo menos 

detallada, de lo c¡ue allí se hacia, daba muestras del estilo á <¡ne aludimos, 

y vigorosas por cierto; y en fin el emperador don Cárlos, á pesar de que tal 

vez fué inclinado por demas á extrangeros, no hubo mcne,ter arndir á ellos 

cuando mandó constrnir en Gt·anada su palacio de la All1ambra, cuyo autor 

Pedro Machuca lo dispuso en buenos términos de proporcion, spgun la ar­

quitectura romana, ;in pmjuicio de Ja variedad y gallardía deladomo. Por 

manera c¡ue, como decíamos, en los principios de esa revolucion obraron los 

espaiioles por propio movimiento y estudio personal de la mlligücdad, 

aunque mas tardo se perfeccionaron en el modemo anli<¡nísimo estilo 

con el comercio de los italianos. 

Contrayéndonos ahora al caso presente, es decir, al de la capilla cln Reyes 

Nuevos, rogarémos al lector que atentamente examine el dibujo <¡ne de ella 

le ofrecemos, y verá la maestría y bnen gusto con <Jlle el artífice, combi­

nando con las proporciones y medidas clásicas, la inventiva y gala del arte 

gótico, produjo una obra <JUC con ser en la esencia de distinta especie, to­

davía se hermana y hace juego con la ogival arquitectura <JUC por todas 

partes y tan de cerca Ja circuye. Y esa circunstancia es á nuestros ojos relevante 

mérito, porque no es fácil ni con mucho armonizar entre sí obrns de tan 

distinta índole, sobre todo en edificios de solemne uso y noble estilo como 

la catedral de Toledo; que en otros de menor c11antía ya puede el ingenio 

arriesgarse á ensayar fuerzas, como escribiendo lo hizo Iriartc en una de sus 

fábulas, 

fl Meaclando dos babias, la nueva y la vieja.» 

Considerada en si misma y hecha abstraccion del paraje en que se halla, es 

todavía grandiosa y bella, por la bien calculada simetría de sns partes, la 
elegancia de los basamentos, lo esbelto de las entalladas columnas, la gracia 

de Jos capiteles, lo bien dispuesto de los arc¡uitraves y comisas, y eu Hu la 

magestad del arco, c¡ue desenvuelto con aplomo y maestría, es sólido sin 

parecer pesado, y tiene algo de triunfal y grande <¡ne se siente mejor 'lue se 

explica. 
En la ejecucion manual de la obra lució Alvaro Moncgro su habilidad de 

una manera que le hará inmortal; y la estatua del Heraldo <¡ne nuestra 

perspectiva permite gozar por completo, así como las demas esculturas in­

teriores ó exteriores de la misma capilla ejecutadas por llfolchor Salmeron y 

JI. 

Au seizieme sit'.,cJe, l'Espagne se trouvant affranchic de la domination 

des Maures, et gouverm!e par le roi Fcrdinaud le Catholi<¡ue et son épouse 

lsabelle, les leurcs et les arts y prirent 1111 essm· e~traordinaire. Ce fut alors, 

ainsi •¡ne !'observe judicicusmnent et avec 1111 lact parfait M. Llaguno, que 

cornmenccrent a gcrmer et a fleurir les semences de Jorge Manric¡ue et ele 
Pulgar dans l'art d'écrirn, de l\incon dans la peinture, de Gil Siloe dans la 
scnlpturc, et d'Egas, Colonia et autres dans l'architccturc. Ainsi, Charles I", 
a son avéncmcnt au trtme, ayant ft!condé au soleil resplendissant de sa 

gloirn une terre düja prl:parée, en porta les fruits a leur maturité; le sol 

cspagnol se couvrit, comme par euchautcmcllt, de rnervcilles de l'art dans 

tous les gem·es, et uous el'lmes Garcilaso et lloscau, Covarmhias, le second Co· 

Jonia, Siloe le fils, Cristobal de Andino et plusieurs autres c¡u'il serait 
trop long de nommer. 

Ainsi c¡ue nous avons cu déja plusieurs fois l'occasion de le faire remar­

quer, les arts de l'Jtalie déterrniuercnt sans le moindre doute en Espague 

la réactiou classique. Mais, pour etre justes, nous devons constater ici 

que ce c¡ui s'appclle, parmi nous, le style de la renai~sauce, s'est prodnit 

spontan<'meut daus le pays saus autre mélange c¡ue les souveuirs de la gran­

deur romaine, dus a l'érnclitiou de nos compatriotes. Nous citerons, comn1e 

prcuve, Diego Sagrado, clrnpelain de la reine lsahelle, c¡ui en 1525 écrivait 

el puhliait, sous le litre de Jlesures du gen re romain, le premier livre d'ar­

chitccture classi<p1c tpli ait été connu, non-sculc1ncnt en Espagne, mais 

inCnw en France; car Ja Rm:r.;on d'architeclure exlraite de Vitruve et cl'au,­

lres arcltiteclurcurs antiqucs, etc., impriinée á Par.is en 1 542 , par Colin, 

grande ntc Saint-A1arcel, ú l'enseigne des quatre Í'vangélistcs, n'est autre 

chose que la traduction littérale de l'ouYragc de Sagrado. 

Dt'·j~t aYant cette ép01¡nc Egas, qui certaine1neut n'avait point été en Italie 

et ne savait pas, du moins en détail, ce qui s'y faisait, avait tlonné de5 

exernples, a coup sú.r vigoureux, du style dom il s'agit, tlans J'hüpital de 

Saintc-Croix et dans le collége principal de Vallaclolid. Eufiu J'empereur 

don Carlos, bien fJ ne trop enclin peut-~lre a se servir d'étranger,, n'ent 

pas besoin tl'en appclcr (¡uand il fit constmirc a Grcnade son palais ele 
l'Alhamhra, clont l'autcur, Pedro ~lachuca, employa l'arcldtecturc romaine 

dans eles termes de proportion fort ],ien c11tendus, sans prt'judice de ]a va­

riétt'' et de la hardicsse des omements. De fa~ou <jtte dans les commcncc­

menls de cctte révolution, les Espagnols agirent, comme nous le disions, 

de leur propre mouvemcnt et d'apr&s leur pmpre étudc de l'antic¡aité, 

tp10iquc plus tard lcur commerce avcc les ltalicns les ait perfoctionnés da ns 
le style moderne qui u'était autre qu'un stylc tri:s-ancien. 

Pour en revenir au cas actncl, c'est-a-dirc, a la cha pelle des Nouveau.r: 
Roü, nous prierons le lccteur cl'examiner avcc attention le dessin que nous 

lui en offrons. 11 ve1Ta avec <¡uelle haliileté, avec c¡ncl gol'lt l'artiste, en 

comhinant les proportions et les mesures classiqucs avec lo génie et la ri­

chesse de l'art gothique, a produit une ruuvre qui, malgré son caracti~re 
d'un genru essentidlcment distinct, ue s'en harmonisc pas moins avec l'ar­

chitccturc il ogives, qui ele toutcs parts et ele si pri's l'enveloppe. Cette cir­

constancc est a nos yeux d'un mérite éminent; car il n'est certcs pas facile 

d'harmoniser entre elles eles reuvres de earactere si différent, surtout dans 

la cathédrale de Tolede, dans des édifices d'nu stylc aussi noble. d'uue 

desLinaticm aussi solcnnclle. 11 n'en esl pas de mcme de tels édifices 'Jlle tl'au­

tres moins importants dans lesquels l'imagination peut risquer des essais, 

comme, en écrivant, le fit ll'iarte dans une de ses Cables, qnand 

• Avec le vieux Jans:asc il w.t'!la le nouveau.,. 

L'renvrc qui nousoccupe, considérée en elle-mcme et abstraction faite des 

lieux, est encore he lle et gran di ose, par la symét1fo, bien calculée , de 

ses difieren tes parlies, l'élégance des souhassemcnts, la légóreté élancée eles 

colonnes historiées, la gnice des chapiteaux, la honne disposition des architra. 

ves et des comiches, et eufiu la majesté de !'are, c¡ui, développé avec autant 

d'aplomh que cl'adresse, est solide sans paraltre lourd, et a c¡nelquc chose 

de grand et de triomphal que l'ou seut mieux qu'on ne saurail l'exprimer. 

Dans l'exécution malériclle eles travaux, Alvaro Monegro a fait preuve 

d'une hahileté 1¡ui reudra son nom immortcl. La statuc du lléraut dout Ja 

perspective de uotre dessiu permet de jouir en cnticr' tic memc •¡ne les au­

tres sculptures qui omeut la chapcllc tant á l'cxtéricur que daus l'iutérieur, 

5 
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Diego de Egas, hijo este del maestro Enrique, los acrctlitan ú culramhos de 

escultores inteligentes y estudiosos. 

Recomendamos el trage del Heraldo á cuantos tic la historia de los ro· 

pagcs se ocupan, pues de la autenticidad del original no hay tluda posible, 

y de la fidelidad de la copia nos constituirnos garantes así como de cuantas 

hasta ac¡uí hemos publicado y en adelante publicarémos. 

Mirase en el último término de nnestro dibujo una reja de hierro de buen 

gusto y exquisita cjecucion, es decir, tan buena como muchas de la catedral 

de Toledo donde todo lo bueno en artes ahunda, y donde Cristolial de An­

dino •¡ne trabajó la famosa verja de la capilla del Condestable de U.irgos, 

su patria, y de paso sea dicho, aunque arlílice en hierro, prt>eedió en la res­

tanmcion de Ia arquitectura g1·cc0Mr01nana al mismo i\Iachuca, no pw.lo con· 

seguir que se le encargase la obra de las rejas y púlpitos del pre,biterio, por­

<¡ ne en el concurso hubo en efecto cpiien le aventajase en habilitla<I. ¡Di­

chosos tiempos aquellos en <¡ne una reja de iglesia era objeto de un con­

curso artístico J Nosotros hemos visto á uu ayuntamic11to uegarsn, como si 

de un sacrilegio se tratara, ít gasla1· po~'OS miles de reales para convertir en 
barrera de su ciudacl, capital de provincia, cic1'ta reja de extraordinario 

mérito, que así se deseaba salvar de peor destino. 

¡Y dícese sin embargo que progresamos 1 En el arte de moverse con rapi· 

dez suma y no menos peligro, en cuanto dice relacion con la industria, no 

lo negamos : pero en bellas artes, perdónenos el 'iglo c¡ne lo dudemos. 

VISTA DE U FACHADA PRIKCIPAL Y TORUES 

DE LA CATEDRAL DE RI;RGOS. 

('l'o~rn 11". - Cu.HF.IUiO zt. - EnAMPA IV'.) 

Cuando en el primer torno de esta puhfü,acion, al dar tambien la pri-

1nera n1ueslra de las artísticas magnificencia" que la catedral de nurgos con­

tiene (Capilla ele la Presentacion, tomo I°, pag. 28 y siguientes), encarecíamos 

la belleza y lujo de sn exterior ornato, quizá nlgunos lectores debieron ele 

acusarnos (le exagcrn(los, si no tic ci(~gos en la a1ln1iraeion <pie ~i los patries 

monumentos profesamos. Entonces previmos el riesgo, y con deliberado 

propósito nos lanzamos á correrlo, porque teníamos en nuc5tl'o potler el 

dibujo que hoy litografiado ofrecemos al público, y seguridad de responder 

victol'iosamente con él á todo g<'ncro de objeccioncs. 

Y en efecto¿ cal><' pomlcrarion de aplauso en el <)lle merece esa maravilla 

del arte?¿ Nccesilase haber nacido espaiío) para que ú vista de tan raros pri­

mores, exaltada la fa11tnsía,corran de la pluma vc.;loces y almndautcs ala han zas! 

Srguros estamos de ([UC propios y c•x.traños 1 en Ca:-.tllla y en Francia, fH 

América como en Europa, cuantos- vean esa múr1uiua arufi«íosa, rica, 

iugcniosamcntc comhinada y con increib)e delicadt.~za cjccuLada, hau de 

unirse á nosotros pnra <lecir á una voz que entre los mejores de los mas 

bellos templos <¡ue al verdadero Dios erigió la piedad rntúlica, merece 

contarse y se cuenta la metropolitana iglesia t!e Burgos. 

Una cosa r1ne parece increil,Ie y sin embargo es cierta vamos á decir: se 

ignom absolutamente quien fuese el arquitecto <(UC trazó• la catedral de 

Burgos, limitándose las noticias <JUC tenemos de tau grande artista á supo­

ner vagamente, en virtud de un dicho tradicional, 'I"ª tamhien á su talento 

se dehe la parrm¡uia de San Cosme y San Damian en la misma ciudad, y 

sonl de Melchor Salme ro u et de Diego de Egas, fils de maitre Hemi, et 

révelent en eux des scnlptcurs intelligeuL' et studieux. 

Nous recommandous le costume du Iléraut a tous CCllX qui s'occupent 

de l'histoirc des costunws, <~u· il n'y a uul doutc possible sur l'au­

theuticité tlt> !'original, el quant it la fülélité de la mpic uous la gai·an­

tisso1L' comme celle de toutes les copies •¡ne nollS avous publiées jus­

qu'ici ou <¡ui nous 1·estcut il puhlier. 

On voit au dcrnier plan de uotre dessin une grille en fer, d'uu bon gotit 

et d'un travail fiui, en un rnot, aussi bclle c¡ue pl115ieurs autres qui existent 

dans la cathédrale de Tolé<le oú abondeut Je bon et fo bean, en matiére 

d'arts. Cristolial de Audiuo, <¡ui avait cons1ruit la farneuse grille de la cha­

pelle du Connétahle dans la <'athétlrale de llurgos, sa patrie, et qui, simple 

ouvrier eu for, avait, soit dit en passant, précédé ~fachuca lui-mérne dans la 

resLauratiou de l'archiwt:Lnrc gréco-ron1ainc, ne pul ohtcnir qu'on Jui con­

fiat, dans la cath<'dralc de Toléde, la construction des grilles et des chaires 

du sanctuaire, parce c1iie daos le concours ouvcrt a ce sujct il avait été 

vaincu par un de ses compétitenrs. Heureux temps que celui auc¡uel une grille 

d'églisc donnait lieu a un coucours artisli<¡nc! Nous avons vu, nous, uue 
inunicipalit<! se refuser, commc s'il s'était agi d'un sacrílége, a dépeuser quel­

<¡ucs milliers 1le réaux pour convertir en baniérc de la cité qu'elle adrninis­

trait, ccrtaiuc grille <l'uu rnérite extraonlinaire <¡ue l'on désii·ait anacher 

alnsi it une destination hicu pil'c. 

Et pom·taut 1'011 dit 'l"" nous sommes cu prngrl-sl Dans l'art de se mou­

voir an~c mw rapidité extreme el avec tles dangers non moins grands, Jaus 

tout ce qui a rapport á fiuduslrie, nous ne le nierons pas. l\fais dans les 

beaux ans? que le siéde vcuillc bien nous permettre cl'eu douter. 

HE DE LA PRl~CIPALE F,\C1DE ET DES TOURS 

DE LA CATIIÉDRALE DE BURGOS. 

(Toan: 11, - 2~ I~nr..uso.11. - l,LA.NCUB IV.} 

Lorsqnc dnns le premicr volumc de notre recueil nous avous donné 

le premit•r (ThanliHon des maguificences artistiques reuformées daus la ca­

thédrale du Burgos (Chapclle do la Préscutalion, tome !"', page 28 et sni­

vautes), 11ons avons vaut<'~ la bcauté, le luxü de ses orucments extérieurs, 

el pcut-clre <¡uel<¡ues lecteurs nous ont-ils accusés d'avofr cxagéré nos éloges, 

s'ils n'out jugé aveuglc l'ad1uiration {jnc nons professons pour les n1onu­

ments tlc notrc patrie. i'\cms avons alnrs prévu ce risque, et pourlant de 

propos déJilifré llOUS llOllS Sommcs hasardés a Je COlll'Ír, parce que llOUS 

avions en nolre pouvoir le dc•ssiu que nous puhlions m1jourd'hui lithogra­

phié, el que nous étions surs de répondro, au moyen de ce dcssin, a toute 

c~pCcc cl'o1).i«ctíons. 

Est-il lii<·11 possihle, en eflCt, d'cxagércr l'élogc tfUC mérite cette mer­

veille tic l'ar1 1 Fallait·il "'tre né Espagunl pour <¡u'á la vue de sí rares bcau­

l<'s J'irnagiualion s'exalt,\t et laisS<\t s\\chapper de la plume de rapides et 

ahondantps loiiangt•s? No ns sommes certains r¡ne parmi les étrnngers commc 

panni les nalionanx, en Francc con1mc en Castille, en Amérique cotnnie 

en EuropP, to ns ceux <¡ni verront cettc ccuvrc si ingéniense, si riche, si 

íHlroitemeul combinéc, si incroyahlen1eut délicate dans son exécution, 8~u .. 
nirnnt a i10us pour proclamer d'un commnn accord que l'église métropo· 

litaine de Burgos mérite d'tltro comptée au nombre dos temples les meil­

leurs, les plus beaux que la piété catholi<¡uc ait érigés au vrai Dieu. 

Nous allous dirc une chose <JUÍ parait incroyable N c¡ui cependant est 

certainc: c'cst <¡u·on ignore ahsolument qucl arcbitecte a donné les dessins 

de la cathédralc de Burgos. Les renseignements que nous possédons sur ce 

grand artiste se boment a nous apprendre vaguement, sur la foi d'un bruit 

conservé par la tradiliou, <¡ne J'on doit aussi a son talent l'église paroissiale 
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que en ella se halla sepultado. ¡Pero ni un solo indicio ele su 11omhrc ! Bicu 

es verdad que no solo á ese alcanzó la incuria de uuesu·os mayores, sino 

á_ los muchos y bucuos arquitectos sus coetáneos, que muchos y buenos 

debieron S<ll' para r¡ue ta utas y tales sean las ohms <¡ne del mismo glorioso 

reinado del gmn san k'cmando nos 'lueclau. Algunas hemos apuntado ya en 

el discurso de uueSlro trabajo, pero no po<lemos menos de copiar aquí un 

párrafo de la historia m:mnscrita de dou Lucas Tuy, que cita el crndito 

Llaguno, y dice de esta mauern : 

"¡Oh cuán bienaventurados estos tiempos en r¡ne el muy honrado 

" padre l\odrigo, arzobispo de Toledo, edificó la iglesia toledana con obra 

'~ maravillosa! El muy sabio Mauricio edificó fuerte y hermosa la iglesia 

" de Burgos. El muy sahio Juan, chauciller del rey Fernando, fundó la 

" nueva iglesia de Vallarloli1l: este fué hecho obispo de Osma, y edificó con 

" grande obra la iglesia de Osrna. El noble Nul10, obispo de Aslorga, hizo 

» sabian1cnlc el campanario y la clan~lra de 1a igle:-,ia. Lorenzo, obispo de 

n Orense, ediíicó el campanario de esa i~lcsía con piedras cuadradas. El 

• fidalgo Esteban, obi,po de Tudela, acaliú esa iglesia con grarnb pie1lras. 

» El piadoso y sabio l\lartin, obi.,po de Zamora, daba obra contiuuameute 

n en edificar iglesias y monasterios y hospitales . .,4ywlando es/as santas obras 

u con nzuy larga nuuio el gnui Fi.:rnando (111°) 1 é la JJU{Y sabia nuulre 

'' Bercnguela reina, con mue/ta plata y piulras preciosas .1 )) 

¡Todo eso en el siglo XIII, en la comun opiniou de ignorancia y harha 

riel ¡Qué dejará la España del ilustrado XIX ü las futnr:is gcncracion<'s en 

materia de artes? Ruina:-:; y csco1nbros del tesoro que hercdámo'i (le nues­

tros mayores. 
Una obra, empero, como la de la r,1tcdral de Ilurgos, no lo era de pocos 

años; así, y prescirnlicudo de los diferentes estilos 1¡ne hemos tenido oca­

sion de sefialar en distintas de sus interiores partes, solo en Ja facha1la prin­

cipal, del Perdon ~que es hoy asunto <le uuc·sLra:-> olJscrvacio11Ps, se advierten 

tres tau diversos corno cvidclllemcnle caracterizados. 

Signen estos el órden natural <le la consll'tlccion, de alto á bajo; simulo 

el primer cuerpo sólido y simple aunque ya elegante, segun la escuela del 

siglo XIII al XIV. Los tres arcos de ingreso al templo son ogivales, ahicrtos 

en el espesor del muro, y con poco adorno, aunque el que tienen conve­

niente y no mal ejecutado relativamente á sn época. 

Mas desde la línea donde arranca el segundo cuerpo de la fachada , y á 

sus costados los primeros de !ns dos to1Tcs, se echa de ver r¡uc con el si­

glo XV han entrado las artes en un periodo a1c1mdc11te. Los macizos mer­

lones ele piedra estan ocultos bajo una capa calada de esbeltos pilares, ele­

gantes ogivas, dobles ajimeces, lacinias sutiles y otrns !l!lornos del mismo 

género. Las curvas son mas graciosas, los üngulos mas agudos, los trepados 

mas frecuentes, y el coujuuto en fin revela un arte viril y conliado en sus 

propias fuerzas. 
En tal estado y anrlaudo siempre, aun<¡ue 11•nlamcntn, ar¡uclla obra, trans­

currieron doscientos y mas aúos desde su principio ha1ta 1pw ü 111(1diados 

clel siglo XV vino {t Burgos, con su obispo don Alonso de Cartagena, el ar­

quitecto aleman ,Juan d<l Colonia, citado hace poco mi el artículo relativo 

al sepulcro de don ,Juan 11", y ¡\ cuya ex11uisila hal>ilid:ul "' dchc el com­

plcn1enlo de las dos magnílicas torres <1tw 1 acn.·10, <'11 su g<~ltero 110 tieucu 

rivales. 
Del efecto de eslas en conjunto 110 hallamos palabras para explicar lo 

que pensamos, pon1uc se dilrnjan tnu graciosamente cu el espacio H!(llCllas 

pirúmidcs de filigrnua, jncga la lnz en tnn ''aria 11ia11(~rí\ eutro sns calados 

adornos, y tan dignmneutc coro11au el magnífico cdiíicio que las sus lenta i 

qne á veces hemos estado para suporuT que, mas hien ([lle ohra real y po ... 

sitiva de piedra, fuesen óptica ílusiou ú la lllatWl'<l de Jas que cu el (le:Jicrlo, 

dicen, imaginan ver lo~ viajero,s al ocultar!'ie d sol en el occídt>nte. 

Examinarlas y drscríhirlas en sus pormcnorc~, no lwy para que iuten~ 

tarlo, que fuera inlÍtil: sou para vi,tas, para estudiad,1s de ce1·c:1. Entonces y 

solo entonces ,.,e comprende cual era el ingenio de 1111e,tros an¡nitcctos, 

de Saint-C1imc et Saint-Damien, dans la memc ville, et <¡u'il cst mtcrrú 

daus cellc églisc. Mais sur son uom, pas uu seul indice 1 A la vórilé l'iucu­

rie de nos a'íeux ne s'cst pas arrétée sur cct a1'liste, elle a atteint lllll'i les 

nomlireux et cxcclleuLs architectcs contcmporaius: cxccllents cL nombreux 

ils durnnt étrc, pour c¡uc tant et de tels ouvrages nous soient rcstés de ce 

rni\me regne, si gloricux, du grand saint Ferdinand. Nous avons cité 

quelc¡ues-uns de ces ouvrages dans le cours de notre publication; mais no ns 

ne pouvons résister au désir de copier ici un passage de l'histoire manuscri te 

de don Lucas Tuy, cité par l'érndit Llaguno. Voici ce passage: 

"Heureux temps <¡ne celui am¡uet le tres-honorable pere l\odrigo, ar­

" chevéquc de Tolede, a fait batir l'église de 'l'oli1de, d'nn si nwrveillcm: 

,, travail ! En nulrne temps le tres·sage Mamice faisait J¡¡\tir la solide et he lle 

" église de Burgos; le tres-sagc Juan, chancclicr du roi Ferdinarnl, fondait 

,, la nonwlle églisc de Valladolid, puis, devenu éve1¡11e d'Osma, il faisait 

u hltir l't~glise du siégc avec :;es grandes construclions; le nohle r\ uf10, 

,, <0V<'i1ne d' A&torga, faisait savammcut ]¡¡\tir le clocher et le cloltre de son 

11 ,~glise; Lorenzo, évCqne d'Orense, faisait hfltir le clodier de Ja sicmw, 

n avcc dc.s pierres carrées; le noble Estchan, éyC¡pw de Tudela, en ache­

,, vait Ja cail1édrale avcc de grandes picrres; le picux el sage ~lartin, éver111e 

u de Zamora, donnait r.onstarnrncnt ses soins á la constrnction d'tlg}i,;,,es, 

>1 de· mon<l'-Jti•n•s et d'l1t1pitanx. Le grarnl Ft'rdinand ( 111) el "ª tn"-; ~ .... :1ge 

)) mere, la reine Bércn3·Crc, ai(laicnt a lüll.S ces saiuh lraraux a\'eC largc:.Sl~, 

,> au moyen de hcauconp d'argcnt et de picrres pn"cicnsc . ..;, i> 

EL tout cela pcnclanl le Xllr siCcle, commmit~mcut n;pttll! si0cle d'ignu­

rance et de harharie ! Et !'Es pague du XIX" siedc si 1!clairé, 1111e lais,c>ra­

t-clle aux généralions futures en fait d'arls 1 des ruines et des d11comlJrcs 

provenant du trésor que nous avions hérité de nos aicux. 

Toutefois un monumcnt comme cclui de la cathédrale de Burgos u'élait 

pas l'onvraf;'C de peu d'anlll~cs. Aussi, sans con1ptcr les diff1.~reuls :::.tyJcs q1ie 

nous a vous cu déjit foccasion de signaler dans plnsicurs partic, de l'iii t1 1-

ricnr, en rcmarquc-t-on trois aussi distincts que clnircrncnt ca1·actéri::i.;, 

rien que tlans la far;atle principale ditc del Pcrtlon, 1¡ui foit l'ohjeL de no, 

observations. 

Ces trois styles suivcnt l'ordrc natnrcl de la constrnction de Jw, en JrnnL 

Le premier corps cst solide et simple <¡uoir¡nc déja él<•gr1nt, selon l'école 

des XIII' et XIV' siecles. Les lrois ares de l'cntréc dn temple sont en ogivc; 

ils out été construits <fans l'<•paisscur du mur, et avcc peu d'ornemcnts, 

convenables cepemlant et pas mal exécutés e11t égard á i'<!poqtw. 

Mais a partir tic la lignc oil commencc le second corps de la fa1:arle, et 

a ses c<ités, dans lepremier corps dcsdcux tours, on reconnalt r¡uc les arts 

avec le XV' siecle sont parvcnus il lcur période asccndante. Les lomds trn­

meaux <le pie1·r11 sont cachés sous 1111 voile a jour de sveltes piliers, d'i:·lé'­

gants arceaux en ogive, de doublcs fenetrcs, de fcstons ddicats et aulr«s 

omcmm1ls cln m<1mo gcnre. Les courbes sout plus grncicuses, les migb 

plus aigus, les dc»ins it jour plus fré1¡ucnLs; l'cnsem!ilc, cnlin, révClc ua 

art viril ayant couliance en ses proprcs forces. 

Plus de deux ccnts ans s'<'couli!rent, cmployés de la sortc ca travaux 

successils 1¡uoi<prnle11Ls,jus<¡u'it ce que, ''''rs le n1ilieu dn XV' sii•de, a1Ti1a 

it Burgos, avec don Alomw de C:artagena, l\vt:(plC du díocb .. ~e, l'architeCl(~ 

allt.•m:111<l .Jrnm rlc Cologne, dout nous avoas réccmnu•nt parlé daus l'ar­

tidc rdatil' au tou1beau de don .Juan 11. C'esl it sa raro l1ahileté r¡<<'<•st d1't 

l'ache\•emelll des 1lcux niaguilii¡tws tours r¡ui ¡wut-Nrc sout s:rns t-galcs dans 

lcur gcnre. 

Nous manr111ons de termes ponr ex primer ce <111c nous pensons de l'cffot 

'l"" !t•s tours produise11t daus leur «nsemlJle, parce qnc ces pyramides de 

filigranc ~e des-,iuent avcc tnnt de grUcc dnus J'cspace ~ la lmnión: n dt'S ('ffuts 
flÍ vnrit.1s ü tra\'Cl'S lcurs orucmcnts ü jonr, elles com·01rneut eufiu ,,,i 
mrnt le nrnguili<pte édilice <¡ui les ,npporle, qne nous arnus í"lé parl'ois 

tentlis de ~upposer 'tt1'an lieu d'tme ceuYre réelle el pv:::-itivc en pi~l're, elles 
n'étaieut <¡u'une illu!-iion d'optí,1nc a la luauít·re de cel!e-. 1¡ui st'·llui"l'llt, dlt~on, 

les voyageurs ditUS le déscrt, au n1omcnt oü le soleil va se cacher á l'oc­

cideut. 

L\ons 11'cc,,-,:1i{'l'Oll"I pas d'cn cxamincr, d'en th~crire IPs dl~lails; ce sernlt 

iuu1ile : <'e 'onl lit de ecs choses r¡u'il faut voir et <iturlil'l' de pri.s. Alors et 

seul1·nwnt alors ou comprmd ce que c't.tait <¡uc le g<'·nie de nos 
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cual la munificencia de monarcas, prelados y magnates, cuales la habilidad 

y perseverancia <le los obreros por los unos dirigidos, y por los otrns pa­

gados. Y obsé1·vese que solo un grande, eterno objeto, podía no solo inspi­

mr tamaños proyectos, sino, lo que es mas dillcil, transmitir de unas á otras 

generaciones un mismo pensamiento, impulsando á las últimas á terminar 

lo <¡ne la laboriosidad de las antecedentes no pudo llevará cabo. ¡Cómo en 

nuestra versátil época en que la estatua adorada tal vez ayer cual ídolo, reem­

plaza mañana en el cadalso la persona del que representa y tal vez descendió 

del trono al destierro; cómo, decimos, cuando las ideas de hoy se tendrán ma­

iiana por absurdas, cuando las instituciones políticas nacen y mueren, como 

la efeméride, en nn dia, cuando hasta los principios constitutivos del sis­

tema social son un problema , pueden emprenderse ni es posible dar cima 

á obras de tan grande aliento como la catedral de Burgos l Tenemos la 

triste conviccion de que la sociedad moderna es en la materia impotente, y 

las pocas excepciones <¡ne pudieran citársenos, aun en el pais en que escribi­

mos, mas bien confirman que destruyen nuestro pensamiento. Por eso insis­

timos é insistirémos siempre en la importancia, conveniencia y necesidad de 

conservar los antiguos monumentos: primero por su valor intrínseco; se­

gundo por el relativo que les da la circunstancia de ser poco menos que 

imposible el reemplazarlos. 

Volviendo á nuestro asunto, renunciamos, como decíamos, á entrar en 

pormenores en cuanto á las torres; porque fueran tal vez prolijos en 

concepto del simple aficionatlo, mientras para el artista insuficientes, á 

menos de escribir una disertacion especial y técnica que no entra en los 

límites de nuestro trabajo. Con repetir, pues, que en opinion de cuantos au­

tores han escrito de las cosas de España, es Ja fachada de la catedral de 

Uurgos, una maravilla del arte gótico-germánica, terminaríamos este artí­

culo, si la parroc1uia de San Nicolas, cuya portarla se vé á la izquierda en el 

segundo término de nuestra estampa, no mereciera, como en efecto merece, 

que <le ella hagamos especial mencion. 

La fachada <le esa vasta y bien proporcionada iglesia, pertenece al si­

glo XVI, y en ella se vé el misterio <le la encamacion en alto relieve, ya 

ejecutado como en aquella época sabia hacerse, es decir, si no con la perfeccion 

de que Berruguete mostró poco despues admirable inteligencia , ya con 

bastante en el partido y paños, y sobre todo ron esmero en la obra ele 

mano. Son las tres naves de aquella parroquia de buen estilo y efecto, y lo 

mas digno eu ellas de notarse, el retablo mayor, obra prolija e11 el gusto 

gótico florido, con varios enterramientos Ja mayor parte dignos de estudio 

y atencion, entrn los cuales se distinguen los de Ja familia de Polanco, 

devota y protectora durante una larga serie de ailos del templo á que nos 

referimos. 

• {). et la munificcncc des monarques, des prélats et des grands; ce que c'était 

que la pcrsévérancc et J'habileté des ouvriers dirigés par les uns et pttyés 

par les autrcs. Et remarquez c¡u'il n'y avait qu'un bnt granel, immense, 

étemel, qui pi1t ainsi, non-seulcmcnt iuspircr de si vastes projets, mais, ce 

qui L'St bien plus diffici)e, transmettre d'une génératioll a J'autre une meme 

pensée, et engager les dernieres a terminer ce dont le laheur des antérienrcs 

n'avait pu venir it bout. Comment, <le nos jours si inconstants, quand la 

statue, pent-ctrc adorée un jour comme une idole, tient lieu le lende­

main, snr l'échafaud, de la personne qu'elle représente et qui du trone 

peut-etre est tomhée dans l'exil; comment, quand les idées d'aujour<l'hui 

seront tenues demain pour ahsuriles; quand les institutions politiques 

naisscnt et meurent en un jour; quand il n'est pas jusc¡u'aux principes consti­

tutifs du systeme social qui ne soient un prnblcme; collllllent serait-il pos­

sihle d'achever, comment serait-il possible <l'entreprendre des travaux el'une 

aussi longue haleine que ceux de la cathédrale <le Burgos l Nons avons la 

triste conviction que la société modeme est, en pareille matiere, impuis­

sante. Le petit nombre d'exceptions r¡u'on pourrait nous citer, mt\me dans 

le pays oú nous écrivons, confirme bien plutot r¡u'il ne détrnit notre pro­

position. Voilit pourr¡uoi nous insistons,pourquoi nous insisterons sanscesse 

sur la convenance, l'importance, la nécessité de conserver les monuments 

anciens, en premier lieu pour ce qu'ils valent iutrinsequement, en second 

lieu pour la valeur relative que leur donne la presque impossibilité de leur 

reproduction. 

Nous disions done, pour en revenir a notre sujet, que nous renon\!Ons 

a entrer daos des détails sur les tours de la cathédrale de Burgos. Nous y 
renon~ns parce r¡u'ils paraltraient prolixes au simple amateur, insuffisants 

a l'artiste, tant que nous n'écririons pas une dissertation spéciale et techniqne 

qui ne saurait entrer dans les limites de notre travail. Pour dore notre ar­

ticle, nous pourrions done nous horner a répéter que, au elire de tous les 

anteurs qui ont écrit sur les choses de l'Espagne, la fa~ade de la cathédrale 

ele Burgos est une rnerveille de l'art gothico-germanique, et tont serait dit, 

si l'église paroissiale <le Saint-Nicolas, dont le portail s'aper\!Oit agauche et 

au second plan <le notre dessin, ne nons paraissait mériter une niention 

spéciale. 

Le portail de cctte église, tres-grande et de helles proportions, appar­

tient au XVI' siecle. On y voit le mysterc de l'incarnation en haut-relief, 

exécuté comme on savait déja le faire a cette époque, c'est-a-dire, sinon avec 

la perfection dont un peu plus tard le Berruguet montra une admirable in· 

tclligence, du moins avec une certaine entente des draperies et des étoffes, 

el surtont avec une grande délicatessc de ciseau. Les trois nefs de l'église ele 

Saint-Nicolas sont d'un bon style et el' un bel effet. Ce qui mérite le plus d'y 

fixer l'attentioo, c'est le retable principal, reuvre d'un détail infini daos le 

genre du gothic¡ue fleuri; ce sont aussi divers tombeaux, la plupart dignes 

d'études, et parmi lesc¡uels se <listinguent ceux de la famille de Polanco, dé­

votc et, pendant une longue suite d'années, protectrice dn temple dont il 
s'agit. 

-
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IGLESIA DE LA ltAGllALENA, EN ZMIORA, 

PRIMERO DE LA OI\DE:'í DEL TEMPLE, Y DESPLES DEL,\ DE S. JLAN DE JERCSAl.E:'í. 

(TOMO 11°. - CtiADEhNO 3°. - EstAllJPA 111.) 

Cuando Felipe el Hermoso de Francia,cn union con el papa Clemente V, 
exterminó sin piedad en sus dominios á la célebre órden militar y religiosa 

de los Caballei·os del Temple, hallábase esta extendida por la Europa en­

tera; contaba el solo reino de Castilla en su seno hasta veilllicuatro hailias 

ó encomiendas, cuyos nombres cita Mariana en d capítulo X del decin10-

quinto libro de sn Historia de Espafla; y de ella era una la de Zamora, 

ciudad situada no lejos de la frontera Portugal. 

La aficion que siempre tuvimos á los estudios históricos, y el interés que 

la deplorable suerte de los Templarios no puede menos de excit.1r, nos mo• 

vieron hace tiempo á reunir algunas noticias relativas á su ruina en la Pe­

nínsula, de las que, muy escasas, se encuentran esparcidas en diferentes 

obras , por la mayor parte de indigesta lectura y áridas formas. Pero como 

aquí se t1·ata únicamente d(il templo como monumento artístico, nos limi­

tarémos á decir en honra de nuestra patria, qnc fueron a<¡ncllos infolices 

caballeros tratados en Espafla con muclia mas hlarnlura y consideraciones 

que en otra region alguna; pues si bien la obediencia, entonces irremedia­

ble, á los superiores decretos de la Silla Pontificia fué causa de 1¡ue se les pren­

diera, y aun de que algunos padeciesen la ctwstion del tormento, bárbaro 

y universal trámite de los procedimientos judiciales de fa época, antes de 

fü,gar á tal extremo y despues de él hallaron protcccion en lm reyes y justi­

cia en los concilios provinciales por los cnalcs fueron absueltos en Portugal, 

en la corona ele Aragon y ün Castilla. Con todo eso el concilio general de­

cretó la supresion de la órden y la conliscacion de sus hicnes á heneficio 

de la de San Juan de Jerusalen, 1¡11e habic'ndose por a1¡uül mismo tiempo 

apoderado de la isla de Rodas, crecia en grandeza y poder, mientras 

para siempre se ecli1»aba el astro, en otra ('poca brillante, de su antigua 

rival la del Temple. Ejecutóse puntualmente en Castilla el decreto de sn­

presion: los antiguos Templarios fueron diseminados en otras órdenes mili­

tares : pero los San Juanistas hallaron graves dificultades para entrar en 

posesion de los ricos dominios de los proscritos; porque la corona exausta 

de medios pecuniarios, y empeñada continuamente en la guerra contra los 

Moros, ya se negaba abiertamente, ya bajo diversos pretextos demoraha el 

cumplimiento á la segunda parte ele lo decreta1lo por el concilio de Viena. 

Sin embargo, la perseverancia incansable y nunca desmentida de la corte de 

Uoma, las instancias inolcstas de Jos interesados, y mas cp1c todo la omni­

potencia del espíritu religioso, consiguieron, sino cu totalidad á lo menos en 

parte, que pasaran en efecto los hieues de loo Templarios á poder de los ca­

balleros que hoy llamamos de Malta, y entre otras entraron estos en pose­

sion de la iglesia conventual de la Magdalena, cabeza de la <'ncomienda y 

hailia de Zamora. 

No han bastado las infinitas y celosas diligencias practicadas por el direc­

tor artístico de esta obra, ni las investigaciones del rndactor de su texto para 

hallar un solo dato histórico relati\"o al templo <¡ne es asunto de las pre­

sentes líneas; quiz~i en algun docnn1ento de los muchos que yacen igno­

rados en nuestros antiguos archivos, haya datos para una noticia cual de­

searamos ofrecerla aquí á los lectores, pero no hahi('111lono los deparado la 

fortuna, forzosamente babrémos ele limitarnos á exponer nuestras propias 

rellexiones y uada mas. 

El aspecto general del casco ele la iglesia de la Magdalena, por la solidez 

y lisura de su couslruccion, acredita con evidencia •¡ne data dd siglo XII, 

y nos induce á clasilicada entre las obras del estilo llamado liizanlino, si 

bien á nuestros ojos se presenta como producto de la 1\poca en 1¡ue mayor 
JI. 

ÉGLISE llE LA UDELEINE, A ZAllORA, 

IJE L'ORIJRE DU TE~IPLE ll'ABORD, PLJS DE CELU DE S• JEAN DE JERUSALnt. 

(TO!IB 11. - 3' l.lVnAISON. - PHOCIJE l.) 

Quand Philippe-le-Bcl, roí de France, d'accord avec le pape Clément V, 

extermina sans pitié dans ses domaines le famcux ordre militaire et reli­

gieux des Chevaliers clu Temple, cet ordre s'était étendu dans l'Europe 

entiere. Le royaume de Castille comptait a lui seul, dans son scin, jusqu'il 

\'ingt-quatre hailliages el commanderies, dont Mariana cite les noms dans 

le chapitre X du <¡uinziéme livre de sou Histoirc d'Espagne. La commandc­

ric de Zamora, villc située non loin de la frontiüre de Portugal, était du 

nombre. 

Le gout 1¡uc nous avons toujours en pour les études historiques, et l'in· 

téret qui s'attache an .sort düplorable des Templiers, nous ont portcis il y a 

longtemps á rassemhler sur l'anéantissement de ces chevaliers dans la Pé­

ninsule, 1¡uel<1ues-uncs des no tices <¡ni se trouvent \'á et fa clairsem1!es dans 

difforents ouvrnges, pour la plupart d'une lectnre indigeste et ele formes 

arides. Mais comme ici il ne s'agit <¡uc d'unc église, en tant <JUe monument 

artisti<¡ne' nous nous bornerons " dire, a l'honneur de notre patrie' que les 

malhemeux Templiers ont été traités en Espagne avec beaucoup plus de dou· 

cenr et d't~gards <1nc <lans tout autrc pays; car, bien <¡u'i]s eussent été cm~ 

prisonnés par obéissance au décret supéricur du Saint-Siégc, a lac¡ucllc il 

était impossible de se soustrairc; bien <JUC <¡nci<¡ues-uus eussent subi la c¡ues­

tion, formalité barbare et univcrsellc de la procédure judiciaire de ces 

tcmps-Ja, ils avaient rencontré, avant qu'on n'en vint á cettc exlrémité 
1 

et 

retrnuvcrent aprés de la protection chez les rois, et de la justice dans les 

conciles provinciaux, par les1¡uels ils furent absous en Portugal, en Aragon et 

en Castille. Malgrd tout, le concite g<'néral décréta la suppression de l'ordre et 

la conliscation de ses liiens au prnfit de celui de Saint-.Jcan de Jérusalcrn, 

1¡ui, ;'étant empar1\ á cette meme <'po1¡ue de l'ile de Rhodes, croissait en gloire 

et en puissance, en meme temps r¡ue l'astre, jadis si hrillant, du Temple, son 

ancien rival, s'éclipsait pour toujours. Le décret do suppres~ion fut ponc­

tucllement exécuté en Castille : les anciens Templiers furent disséminés et 

refondus dans d'antrcs ordres militaires; mais les chevaliers de Saint-Jean 

reucontrerent de grandes difücultés pour entrer en jouissance des riches do­

maines des proscrits, parce que la couronne, pauvre en re&.;;ources pécn­

niaires et contiuuellement engagée dans des guerrcs contre les Maures, 

tmlli'.lt refosait ouvertemeut, tant1'.\t différait sous tlivers prétcxtes de faire 

exécutcr le second point du décrnt du concile de Vienne. Cependant, la 

persévérance infatigable de la cour de Rome, les instances opinititrcs des 

parties iutéressées, et par-dessus tout l'omnipotence de !'esprit religieux, 

olitinreut, sinon en totalité, du moins en partie, que les biens des Tem­

pliers passassent en effet dans les mains des chcvaliers aujourd'hui nomm1\s 

chcvaliers de )lalte, et ceux-ci prirent possession, cntl'e autres temples, 

de l'église conventuellc de la Madeleinc, chcf-lieu de la commanderie et 

bailliage de Zamora. 

Ni les démarches actives et infinies faites par le directeur artistique de 
notre publication, ni les investigations du rédacteur de son texte, n'ont pu 

lcur procmer une seulc donnéc bislorique sur le temple qui fait le su jet du 

prt'5e11t article. Pcut-etre 1lans quel<¡ne document, de ceux qui en grand 

nombre gisent ignorés dans nos a11ti1¡ues archives, se trouve-t-il des maté­

riaux 110ur une notice conune celle <JllC nons aurions vouln pouvoii- donner 

ici a nos lccteurs. Mais le sort n'ayant pas voulu nous les départir, force 

nous sera de nons horner a exposer nos proprcs réllexions, et rien de 

plus. 

L'aspect général de la cagc de l'église de la Maddeine démontre avec évi­

clence, par la solidittí el la uudité de sa constrnction, qu'clle date du Xll' 

siecle, et nous porte a la classer parmi les reuvres de l'école byzantine, et, 

selon nous, de l'épor¡uc it la1¡uelle cette école était parvenue á son apog•"e. 
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pel'feccion alcanzaba ar¡uella escuela. J,a elevacion, en cfocto, de la nave, 

Jo cshcllo tle las columnas en cuyos capiteles se advierle un asomo de la 
tendencia gótica, cie1tagallanlía en las curvas de los a!'cos, y un nu se qué 
de menos macizo, compacto y ahogado r¡ue tiene la iglesia á <¡ne nos refe­

rimos, comparnda con otros edificios bizántinos, nos persuaden de 1¡ue 

debe haberse comenzado suconstrnccion en el siglo XII y terminá1lose ya en 

el XIII, es decir <¡ne pertenece á los étltimos tiempos de su estilo, y 1¡ue ya 

entonces los ar<¡uitectos presentían por decirlo así la manera gótica. 

La capilla mayor ó tabernáculo es notable por su magestuosa simplicidad; 

el casquete esférico que, apoyado en cuatro columnas, la corona; las lucer­

nas del segundo cuerpo, cuyos apuntados arcos visan á lafonna ogiva; y Ja 
scucillez del último c¡ue sirve de apoyo al a.-a; hacen en conjunto excelente 

efecto, Y son otras tantas pmebas que nuestras conjeturas, con respecto á la 
época del edilicio, apoyan. 

En cuanto {t las ca pillas superpuestas lateralmc11tc en la nave de la iglesia 

y los sepulcros r¡ue en ellas se contienen, no admite duda alguna, c¡ue 

sean 1nas 111orlernas que la iglesia; primero porque es claro que la existencia 

<le esta habrá de preceder de algun tiempo á la de los entetTamientos; y 

segundo, por<1ue el estilo de su arquitectura nos parece probarlo. 

Los dos mas inmediatos, á derecha é izquierda al altar mayor, son tan 

semejantes, y la forma de la cruz, que en la parte superior de las respectivas 

urnas se vé estampada, tan absolutamente conforme á la que usalJan los ca­

balleros sanjuanistas, que no tenemos recelo en asegurar que son monu­

mentos del siglo XIII, y profesos de la órden de San Juan los personages 

alli sepultados. 

Por lo que hace al r¡ue figura á la izquierda <le nuestra estampa y en 

primer término, juzgámoslo <lcl inismo siglo pero mas modcruo que los 

anteriores; por cuanto si en realidad el género de la arquitectura no di­

fiere en la esencia del tle los otros, en los accidentes, e:,to es, cu los ador­

nos, se advierte mas libertad y lozanía que nunca tuvo el pnrn estilo 

l,izantino. La iutencion del artílice ful:inducla!Jlcmente constrnir un monu­

mento <fUC saliese de las forn1as comuues; el arle arábigo no Je era desco­

nocido, los arcos del intercolumnio lo estan diciendo ü vocc>s; y la circuns­

tancia de ser la columna del centro c., triada, mientras r1ue las ele los costados 

ccilidas por medias caí1as dispuestas en curvas espirales y paralelas, prueha 

sus conatos de originalidad é imlepeudcucia. La parte superior es de lo mas 

curioso que puede verse: la lucha entre la rudeza del arte y la osadía del 

artista, está en clb visible, para nosotros it lo menos. Aquel hombre no sabia 

hacer mas que cornisas esu·iadas, pero con ellas, combinándolas, acumu­

lándolas y modilicándolas en la mejor manera 11uc puecle,intenta amenizar 

el aspecto de su obra. Hay, en rcs1:Unen, tanta escasez de medios, como 

deseos de hacer figura y seitalarse. 

Tales son las consideraciones c¡ue la vista y exámen de la iglesia ele la 
Magdalena de Zamora nos sugiere, y en virtml de las cuales nos hemos dc­

l'idido á dal'lc un lugar en nuestra publícacion. 

.O. En effet, l'élévation ele la nef, la légereté eles colonnes dont les chapiteaux 

trahisscnt un commcucement de teudauceau gothi<¡ue; une certainc élégance 

claus les courhes des arceanx, et un je ne sais quoi de moins massif, de moins 

compacte, de moins [,tonffé i¡uc préscnle l'églisc dont nous nous occupons, si 

on la compare il d'autres édiliccs byzantins, nous persuadent que sa con­

struclion a ilí't etrn commencéc <lans le XII' siecle, mais terminée elans 

le XIII", c'est-it-dire r1u'elle apparticnt aux derniers temps de l'école, et 

que déja alors les arcbitectes pressentaient, pou1· ainsi dire, la maniere 

gothit¡ne. 

La cha pelle principale, ou le tabemacle, est remarc¡nahle par sa majestueuse 

simplicité. La calotte sphérir¡ue qui la couronnc, appuyée sur quatre co­

lonnes; les lucarncs dn secoud corps, dont les ciutrcs visent a l'ogive, et la 

simplicité dn <lcrnicr corps c1ui sert d'appui a l'autcl, constituent un en­

semble d'un cxccllent effet, et sont autant de prcnvcs a l'appui de nos con­

jcctures sur l'époc¡nc a laquellc appartient l'édificc. 

A l'égard des chapelles surajoutées aux cótés <le la nef et tles tomheanx 

qu'dles renformeut, il est hors de donte c¡ue lenr construction est plus 

moderne <¡Ue cclle de l'églisc, en premier licu parce c1u'il cst clair que 

foxisteuce de l'r•¡;lise a clu précédcr de c1uelr¡uc tcmps celle des tombeaux, 

et en second lieu parce que le stylc de leur architccture nous parait le clé­
rno11Lrcr. 

Les deux tornheaux les plus rapprochés du mattre-autel, a droite et 

ii gauche, sont it te! point parcils, et la croix gravée sur la pierre qui 

les recou\'re cst si absolumcnt conforme a celle que portaient les che­

valicrs de l'onlrc de Saint-Jeau de Jérusalem, que nous n'hésitons pas a 
assurer qu'ils sout du XIII" siócle et <¡ne les persounages qui s'y trouvent 

enlcrrés étaient des profes de cct ordre. 

Quant a celui qui figure a gauchc et au premier plan de notre dessin, 

nous le supposons tlu ml-me siCde, inais plus moderne que les précédcnts; 

car hicn que, en n'.•alilé, fe gcnrc <le son architccture ne diffCrc pas essen­

tiellemcnt de cclui des deux aulres, on ren1arque dans les accessoíres, c'est .. 

a-dire dans les ornements, plus de vigueur et plus de liberté c¡ue n'en a 

jamais eule stylc hyzautin pur. L'artiste a cherché, saus le moindre doute 

á co11struire un monumcnt qui sortit des forn1es communes; l'art mauresque 

lle lui était pas étranger. a en jugcr par les arceaux de l'entre-colonnemcnt; 

et la circonstnuce d'une colonne il cannclures concaves, au milieu, tandis que 

celles des cotés sont enveloppécs dans des cannclures convexes parallelement 

disposi;cs en spirale, prouvc une certaine rccherche d'oríginalité et d'indé­

pendance. La partie supérieure est une des choses les plus curieuses c¡ui se 

puissent voir: c'cst la lutte entre la rndesse de l'art et la hardiesse de l'ar­

tiste qui, a nos yeux du moins, y est frappante. En fait de corniches, cet 

homme ne comHlÍ&sait <¡ue les cannelécs; mais en les combinan t, en les 

accumnlant, en les modifiant de la meillcure fo~on c¡u'il le pouvait, il cher­

chait a rcndrc agréable l'aspcct de son ouvrage. E11 un mot, l'exiguité de 

ses rcswurces apparalt anssi grande que son désir de ligurer et de se dis­

tingucr. 

Tclfos sont les considérations c¡ue nons suggerent la vue et !'examen ele 

l'r•glise de la Maddeine de Zamora, et c¡ui nous ont détc1·minés a clonner a 
cetto r>glisc uno place clans notre recuoil. 
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TORRE DE LA IGLESIA DE SANTA llARU DE ILLESCAS. 

('roMO 11•>, - CuADEhNO 3". - ESTAMPA u~.} 

Es lllescas un lugar de corta poblacion, situado en el camino real de 

Madrid á Toledo, y en el cual 110 faltan monumentos artísticos que admi­

rar, como el curioso puede verlo en el tomo primero del Fiage de Bspm1a, 

de don Antonio Ponz. 

Pero lo que no mencionaron ni este, ni otro alguno de los antiguos y 
modernos escritores, á lo menos los que noso,tros conocemos, es la bellísima 

torre de Santa l\laría de aquella villa, asunto de la estampa ú que las pre­

sentes líneas se refieren. 

Hallámonos en cuanto á la historia del edilicio en el mismo caso que 

con respecto á los de la estampa anterior y :\ la cuarta de este mismo cua­

derno; de ninguno tic ellos ha llegado á nosotros la menor no Licia: tal es 

la negligencia con que en Espaüa se han mirado estas cosas, negligencia c1ue 

hemos tenido ocasion de deplorar en otrns artículos, y que por lo mismo 

nos limitamos á sefialar en este. 

Sin embargo, la torre de Santa María de lllescas es un monumento no­

table 1 no solo por su primor individual, digümo~lo así, si110 por el género 

mismo á que pertenece, y es el de la fosion y mezcla de los estilos gótico 

y arábigo en uno solo que pudiera llamarse mozárabe. 

Por poc0 que amhas escuelas se conozcan, su participacion en el edificio 

á que nos referimos se advierte clesde que en él se lijan los oj<>'. La tlispo­

sicion general ó trazado de la torre es pm·ameute gótico, el aclorno arábigo 

en todas sus partes. 
Hay en los contornos pureza snma, gallardía en los lineamontos, acer­

tada econo1nía en la distrihucion ele las parte~, simétrica co111hinaciou 

de las sólidas con las trepadas, inteligencia <·n la tlistríliuciou 1le los 

cuerpos, y primor en los pormenores de la torre toda : pcrn lo que 

al que escribe le parece mas gracioso y hello es su coronamiento ó pa1·te 

superior, á saber: desde la cornisa del cue•'I'º alto hasta la cruz en que g1a­

ciosamente reina ta. 

La curbatura, en efocto, de las superficies que forman el cuerpo piramidal 

en donde estriba la linterna, esa misma linterna cuyos sutiles pilares desde 

el suelo parecen simples aristas, y el esbelto cuanto osado chapitel, en fin, 

son de lo mas gracioso que nunca hemos visto. 

Nada dirémos ele los arcos de herradura, pues ya nuestros lectores los 

conocen : pero Jlamarémos su atcncion hácia los cid segundo <mlen de ven­

tanas en el primer cuerpo <le la torre, cuya curva indecisa entre aquella 

forma y la ogiva, tiene un verdadero y curioso carácter de transicion. 

Termináremos este brevísimo artículo diciendo que nuestro únimo no ha 

sido describir el edilicio, que ya el dibujo representa fielmente, sino indicar 

lo r¡ue en él hallamos de mas notahle. 

TOUR DE L'ÉGLISE DE SAINTE·llARIE A ILLESCAS. 

(To•• 11. - 3' LnRAISON. - PL&NGllB 11.) 

lllescas est un village de peu d'hahitants, situé sur la ronte roya le de 

Madrid a Tolede. Il n'y marn¡ue pas de monuments artistir¡ues a admirer, 

commc les cnrieux peuvent s'en convaíucre en Jisant le premier volume t!u 

Voyage en h'spagne, <le <lo11 Antonio Pouz. 

i\lais ni Ponz ni aucun autre auteur ancicn ou motlerne n'ont fait men· 

tion de la fort helle tour de l"église de SainLe-Marie, c¡ui se trouvc dans 

ce village, et <1ní fait le sujet du dessin dont nous nons occupons dans cct 
artic1c. 

Sous le rapport historique, il en est de cet édifice comme ele ceux r¡ni 

out clonnó matit!re 3. fa pla11d1e antérieurc, comme de celui <p1i fera fo sn­

jct de la planche IV tic ccuc m~me livraison : il ne uous est pas parveim 

la moi11dre notice sur leur compte, ta11t a été grande en Espagne la négli­

gence avec laquelle ou a traité ces matiC1·cs¡ négligenco que nous avous cu 

l'occasion de déplorer daus d'autres articlos, et c¡ue pa1· couséquent cette fois 

11011$ nous homerons a signaler. 

La tour de Sainte-Marie d'Illescas est cependant un monnment rc­

man¡uahlc, non-seulemeut par ce qu'clle a en elle-memc de heau, mais 

encore pur le gmue auc1uel elle appartient, qui est le mélange, la fusion des 

styles gothir¡ue et maures<¡ue en un seul que nous pourrions nom mc1· 
mozarahe. 

Pour peu qu'ou connaisse l'école arahe et l"école gothic¡ue, 011 recon­

nalt au prcmicr coup d\cil la part <¡ni appartient a chacune d'eJlc3 dans 

l'édilice dont il s'agit : l'ordonnance gcínérale, le dessin de la tour cst go· 

Lhi1¡ue pur; le;; oruemeuts .sont arahes dans toutes leurs parties. 

11 y a une ''xtr~me pmct1) cians les con tours, de la hardic,'5c dans les li­

gues, une écunon1ic bien entcndue dans la di-;position des partics, une ccr­

tainc comhiuaison sy111élrü1uc entre les parlies niassivc:; et le5 parties ü jour, 

de fintdlígcucc daus la distrilmtion des diílercnts corps de ln\timcnt et ele 

la délicate~sc daos tous les dt!tails. Mais la partie que l'anteur de ces ligncs 

tronve la plus gracieuso et la plus helle, c'est le couronncmcut, c'csl-it­

dire la par ti e du haut, qui commencc a la corniche du corps supéricur et 

s'étend jusqnºa la croix <¡ni la termine avec tant de gr!1ce. 

La courhure des surfaces r¡ui constituent le corps pyramidal sur lc­

quel repose la lanterno; la lanterno elle-m~me, dont les dclicates colonucs, 

vues d'cn has, semhlcnt n'etrc que des aretes, enliu, le svchc autant qnc 

hardi chapitcau, tout cela cst en elfct du plus gracieux que nous ayous ja-

1nais vu. 

Nous ne dirons rieu eles ams en fer-11-cheval, car nos lrcteurs les connaís­

seut d<'·jii. Mais nous appellerons leur attcntiou sur les ar<'s d11 sccond onlrc 

de fern;tres <¡ni régne an premicr corps de la tour, et dont la courhe, indé­

cise entre le for-a-cheval et l'ogive, a un véritahle caractérc de transitiou, 

fort curieux. 

Nous ajoutcrons, pour terminer ce trrs·conrt article, que nous n'avons 

nnllement en J'intention de clécrire l'éd1fice dont notro dessiu off re déjit l'i­

mage füldc ; nous n'avons voulu <¡n'indiquer ce 1¡ui nous y a paru plus 

digne d'etre noté. 
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CAPILLA DE NVESTRA SENORA LA A~TlGUA, 

E.N LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

(TOMO Il 0
• - CUA.DUNO 3°. - ESTAMU 111~.) 

Al describir la ¡merla interior de la catcclral de Toledo, llamada de Santa 

Catalina, dijimos <¡ne en el mismo lienzo del templo, del cual para abrir 

a<pwlla se rompió una parte, hay varias capillas, y entre ellas meuciona­

n1os Ja de Nuestra Sciíora la antigua; esa representa nuestra estampa en el 

centro de su dibujo, siendo los ingrc5os de la bautismal y de la (le doña Te­

resa de Haro () tic las Cucharas, que de entrambas n1aneras se llama, los 

c¡uc á los costados se figuran. 

Llamar la anli'gua á una imágcn de la Vírgen Srmtí-;ima, entre las mu­

chas <ptc la púhlica piedad venera en un mismo pueblo, es costumbre He­

neralml'ntc recibida en E::.paila; a~í apenas hay ;ptrnblo de alguna cousidc­

racion ,1ne no tenga la sllyn, y la adore con especial culto. Son esas irná· 

gu11es generalmente halilando las de menos valor consideradas como ohras 

del arl(', circuu:-.tancia (1ue se explica por su antigüedad misma, la cual 

suele fo .. har de los primeros siglos de la Iglesia ó perderse en la oscn­

l'iclad ele las tradiciones mas remotas. Muchas tienen ó se dice <¡ne tienen 

111 ilagroso 01:ígen; de varias se refieren prodigios admitidos y consrigrados 

unos por la Iglesia, otros solo ciertos para aquellas almas piadosas 'P.JC ui 

di"cuten el podt·r de Dios, ni han mcnesh'I' grandes esfuerzos para creer ma­

raYillas :,i<1mpre ttnc la religiou intervenga <'Il ellas: mas todas inspiran par­

ticular devocion y son como cabezas del culto <¡ne á ~laría se tributa en 

la católica Espaiia. 

Prohahle nos parece <¡ne la de Toledo tenga su particular leyenda, 

aunque á uue~tra noticia no haya ll(•gado: de todas maneras sabemos que 

durante una época fué tan grande laalluencia de los fieles á la capilla, para 

implorar la poderosa intcrcesion de la Reina de los cielos con su divino 

hij~, que hubo aiío del siglo XVI qne vió decir en aquel altar mas de cinco 

mil misas, ó lo c¡ne es lo mismo de trece á catorce cada dia. 

to ,
1
uc llaman capilla es, sin embargo, hablando con rigorosa propiedad, 

un altar postizo y saliente, rico de arquitectura como construido al fin 

del XV siglo, ó en los primeros años del XVI, por órden y á costa de 

don Guticrre de Cárdenas, comendador nta)'Ol' de Leon en la órden de 

Santiago, gran privado de la reina católica dofia Isabel, cuando era infa11ta 

y soltera, y uno de los c1nc mas contribuyeron á su enlace con el príncipe, 

despues rey don Femando, c¡uinto de su uombl'C en Castilla. 

ta obra es bella, en su estilo, por extremo, luciéndose la crestería y flo­

rido adorno del género gótico con libertad entera y sin in!luencia alguna 

de cxtrafw gusto : tal uos parece á lo menos. Compónese de dos pilares, 

casi completamente revestidos de entallados l'elieves c¡ue parecen Hligrana y 

aparentan ser, como lasfi1sces de los lictores romanos, manojos de sutik'S 

colurnuitas, enlazadas en vez de cuerdas ó cintas por nic(lio de una especie 

de tela calada que forman los aclornos c¡ue las rodean. Sobre ellos liay un 

coronamiento inexplicable, especie de greca <¡ne parece irregular comLina­

cion de cmbas y fantásticas líneas á primera vista, y es en efecto en lace 

scucillo y metódico de arcos de círculo, que cortándose en diversas direccio­

ues, se termiuau cu tres agujas, dos de las cuales coronan los pilares, siendo 

Ja tercera centro y remate de la obra. Bajo ese dosel, saliente como es fácil 

de comprenclcl', se halla el altar en cuyo froutal, á los costmlos de la cruz, 

figuran los hlawnes del ya mencionado don Gutierrc de Cártlmias, proge­

nitor de los dur¡ues de Maqueda; y contra la pared, sobre la mesa del ara, 

d rctalJ!o dorndo y piulado á la manera del tiempo en <¡ue se hizo, en es-

CIIAPELLE DE NOTRE·DAME L'ANTIQUE, 

DANS LA CATHÉDRALE DE TOLEDE. 

(TOMB 11. - 3' LIVRA!SON. - PL&NCllB 111.) 

Quand nons avous donné la dcscription de la porte intérieure dite de 

Sainte-Catherinc, clans la cathédrale de Tolede, nons avons dit r¡u'au milme 

mur du temple, dout il fallut rompre une partie pour ouvrir la baic de 

cette porte, se trouvaicnt adossées dilforcntes chapelles, et au nombre 

de ces chapelles nous avons fait mentinn de celle de Notre-Damc l'Antiqne. 

C'est cette chapelle qui figure au centre de notre dessin. Snr !'un des cotés, 

on a l'entrée de la chapelle baptismale, et sur l'autre celle de la chapelle 

de doña Teresa de !faro ou des Cuillcres, car clic est comrne sous ces deux 

1101115. 

11 est d'usage général en Espagne d'appeler L4ntique !'une des images de la 

Sainte-Vicrge, panni celles <¡ue la piété publique vénere dans chac¡ue localité. 

On trouverait a peine une ville de c¡uelqtw considération qui n'ait pas une 

Vierge ainsi désignéc, et par cela mcme ohjet d'un cultc spécial. Les images 

de ce gcnre sont en général celles r¡ui out le moins de mérite, au point de 

vuc arti,ti<¡ue, et ce! a s'explic¡ne par lcur antiquité mcme, lac111elle remonte 

d'ordinaire aux premiers síécles de l'ltglisc, ou se perd clans l'obscurité des 

traditions les plus reculées. Beaucoup de ces images out ou passcut pour 

avoir une origine miraculcuse; on racoute de plusieurs, des prodiges dont 

les uns sont ad mis el consacrós par n::glise; dont d'autrcs n'out de certitude 

qu'aux yenx de r:e:, tunes pien~es qui ne discutent jamais le ponvoir de Die u, 

el n'ont pas de grands: efforts it fairc pour croire aux merveilles, pourvu 

que la religion y intcrvicnnc. !\lais ton tes inspircnt une dévotion to u te par­

ticulicre, et sont en qucl<1ue fa~on a lt1 t<'lte du culte que l'on renda Marie 

dans la catholique Espagne. 
11 est probable c¡ue eelle de Tole< fo asa légende partículiere, hien qu'elle 

ne soit pas arrivéc á notre connai"ISancc. De toutes fa\~ons nous savons rp1e 

J'atnuenee des fidcles amenés a cettc chapelle pour y implorer I'intercession 

de la Reine des cicmx auprils de son Divin Fils, fut un temps si grande, 

qu'il y a cu au XVI' sieclú une annéc pcndant laquelle il a été clit a l'autel 

de Notre-Dame l'Anti<¡ue plus de cinc¡ mille messes, c'est-il-dire treize ou 

c¡uatorzc par jour. 

Ce qu'ou nomme chapclle, 1ú!>t pourtant, a proprement parler, qu'nn 

autd postichc en saillie, riche d'architccture, comme ayant été constrnit a 
la fin du XV' sibde, ou au commencement du XVI'. La construction ent 

Jicu par ordrc et aux fruis de don Gutierre de Cardenas, grand comman­

dcur de Lóon dans J'ordre de Saint-.Jacc¡ues, favori de la reine doña lsahelle 

la Catholic¡ue, pendant c¡u'dlc était infante et encare lille, et !'un de ceux 

r1ui contribucrent le plus it son mariage avec le prince, clepuis roi don Fer­

dinaml, cim¡uicmc du nom en Castille. 

Le monunwnt, dnns son genre, est extrémement heau. Le crCté et l'or­

ncmcntation flcurie du stylc gothi<¡ue y hrillent en cnticre liberté sans in­

!luencc aucune de gmit étranger a ce style: c'est du moins ce qu'il nous en 

scmble. U se compose de cleux piliers presque complétemeut recouverts ele 

sculptnres en relicf qu'on prendrait pour du liligrane. Ces dcux piliers re­

prt;sentent, a la maniCrc des faisceaux des licteurs romains, une réunion de 

svcltcs colonnettes; au licu d'ctre li<'es par des cardes ou rnbans, elles le sont 

au moyen d'une espece de toilc historiée a jour, forméc par les ornements 

qui les envcloppcnt. Ces piliers sont snrmontés par un couronnement 

inexplicable: c'cst une espcce de grecrpie qui, de prime abord, parait n'étre 

c¡n'unc irréguliére comhinaison de courbc'S arbitraircs et de lignes fantas­

tir¡ucs, et qui au fond t•st 1111 entrclaccment simple et méthodi<¡ue d'arcs 

de cerclc c¡ui, se coupant en dilforcntcs dircctions, terminent en trois ai­

guilles dont denx couronuent les piliers et dont la troisiimrn est au centre, 

et forme le couronuemcnl du mrmument. Sous ce couronnement, saillant 

comme on le comprcud abémeut, se trouvc l'antel. Le dcvant de l'autel 
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tilo correspondiente al de Jos pilares y coronamiento, y por tanto rico en 
buena obra de talla. 

Lo mas notable de ese retablo son: la efigie del centro que es la de Nues­

tra Señora con el niño Dios en Jos brazos, labrada en el género gótico no 

sin arte é inteligencia; las de la derecha que representan al comendador 

de Leon y á su hijo, aquel de pié, el otro arrodillado, en actitud ambas 

estatuas que no desdice del objeto, reducido á signi!icar <¡ne don Gutierre 

consagró y puso bajo la especial proteccion de la Vírgen á su heredero; y 

en fin , á la iz<¡uierda un grupo, del cual no se vé en nuestra estampa mas 

qne la figura de doiia Catalina Enri<¡uez, esposa de don Gutierre, la cual, 

como su marido, ofrece su hija á la madre comun de los fieles. 

Entre los muchos fenómenos cuyas causas son misteriosos arcanos para 

los hombres, merece en nuestra opinion señalarse, la influencia <¡ne un alma 

verdaderamente grande ejerce, cuaildo se halla al frente de los destinos de 

un puehlo , no solo en su política y administraciou, que eso el poder legal 

lo explica, sino en las ideas, en las tendencias individuales, en los senti­

mientos mismos del corazon. Así, por ejemplo, Jsahel I' fué uu astro, que 

mientras lució sobre el horizonte estendió sus rayos por toda la haz de 

sus vastos doll!inios, penetrando con ellos hasta en los mas recónditos senos 

de la sociedad; y si bien se examina, se verá qne hasta el carácter de 

la devocion modificó notablemente. Don Gutierre de Cárdenas y doña 

Catalina Enriqu:ez, haciéndose representar consagrando á la madre de los 

afligidos sus dos hijos, nos dan idea de cuanto habían progresado lo.s cas­

tellanos en poco tiempo, así en cultura intelectual como en el refinamiento 

de la sensibilidad y en el espiritualismo religioso; porque, en efecto, hay 

gran distancia entre a<¡ucl voto y ofrenda de dos almas cándidas, á la má­

quina que el gran don Alvaro de Luna mandaha construir en sn sepulcro 

para que las efigies de su muger y la suya pudieran ponerse de rodillas al 

cclchrarse el sacrificio de la misa. ¡ ~liserahle fantasmagórica invcucion, 

poco digna de tan ilustre magnate, menos de la rcligion santa de Jesu­

Cristo ! 

Volviendo á nuesti·a estampa, ya hemos dicho c¡ue á la derecha de la ca­

pilla ele Nuestra Seiiora la Antigua se halla la llamada de doi1a Teresa de Ilaro , 

porque la fundó una dama de ese nombre, descendiente de los antiguos 

señores de Vizcaya y casada con el mariscal Diego Lopez de Padilla , <¡ne 

con ella yace sepullado en su recinto. Las armas ó blasones de la funda­

dora y su esposo, un huen crucifijo de talla, y dos excelentes cuadrns dd 

pintor Francisco Comontcs, son todo lo <¡ue merece notarse en ar¡uclla ca­
pilla, c¡ue restaurada, ó mejor dicho, disfrazada á la modérna, perdió el 
sello de laoriginaliclad, y figura en cl·centro de un templo gcítico, ni mas 

ni menos que en alguno de los antiguos concilios de Toledo, lo hiciera un 

Grande vestido con el trage de nucstrns dias. lluho, sin embargo, en Espaiía 

un tiempo y no muy remoto, durante el cual se llamó restaurar los mo­

numentos á desfigurarlos, y ese artístico vandalismo pasaba entonces por 

ilustrado celo. Quizá nos parece menos bárharo clar por el pié á los edifi­

cios, como en nuestra moeleruísima progresiva civilizacion lo practicamos, 

<¡UC al caho Ja muerte es preferible á la degradacion, tanto para las grnndes 

cosas como para los grandes hombres. 

La otra capilla inmediata á la nuestra es la hautismal, renovada al co­

menzar el xv· siglo bajo los auspicios del arzohispo don .Juan de Cerezucla, 

cuyas armas se miran esculpidas en la parte interior de ella y en la exte­

rior que cae al claustro. Su estilo es el bueno de la época; dentrn hay un 

pequeño retablo con muy huenas pinturas del gusto gótico, de autor 

desconocido; no así las figuras de talla, <¡ue consta por los asientos del ar­

cl1ivo las hizo en 1507 Francisco de Amheres. Nada elidamos de la pila, co­

locada, como es costumbre, en el centro de la capilla, si no mereciera men­

cionarse que se fundió con parle del bronce procedente de los sepnlcros 

primitivos del Condestable y su muger destruidos por el populaclw , y de 
ll. 

porte, snr les cotés de la croix, les armes de don Gutierrc de Cardenas 

dont nous avons padé plus baut, et digne desccndant des ducs de .Maque­

da. Contre le mur, au-dessus de l'autel, se tronve le rctahle doré et pcint a 
la maniere du temps et dans un stylc qui répond il cclui des piliers et du 

couronnemcnt, el conséquemment fort riche en belfos sculptures. 

Ce qui mél'ite le plus l'atlcntion dans ce rntable, c'cst la statue du centre 

qui estcelle ele la Sainte Vierge avec l'EnfantJésus, et qui est travaillée dans 

le genre gothique non sans art ui sans intelligcnce; ce sont cncore les sta­

tues de la elroite qui représentent le commandeur de Léon et son lils, celui· 

ci a genoux, celui-la dehout, tous les deux dans une attitude <1ui ne dément 

pas la pensée de ce groupe : savoir, don Gulierre consacrant son héritier a 
la Vierge et le pla~ant sous sa protcctiou spéciale. C'est enlin, a ganche, nn 

grnupe dout notre clessin ne lai,sc apercevoir r¡u'une scule figure, cclle de 

doiía Catalina Enric¡nez, femmc ele don Gutierre, <¡ni, a J'exemple de son 

mari, ofl're sa filie a la mere commtrne des fidéles. 

Parmi les nomhreux phénomcnes dont les causes sout pour l'lwmme des 

secrels mystérieux, on doit, sclon nous, signalcr l'inllueuce c¡u'unc ame 

véritablement grande exerce, c¡uand elle préside aux destinées d'un peuple, 

nou-seulement sur la politir¡uc et l'administration de ce pcuple, car ccci 

s'explique par le pouvoir légal, mais encore sur les idées, sur les tendances 

individuelles, snr les sentiments mi\mc les plus intimes. Ainsi, par excmple, 

Jsabclle r fot un astre qui, tant <¡n'i! brilla a l'horizon, étcudit ses rayons 

sur toute la surface des vastes domaines de la couronne d'Espagnc et les fit 

pénétrer jusquc dans les replis les plus cacln's de la société. En y regar­

dant hieu, 011 verra qu'il n'y cut pas jusqu'au caracti,re de la dévotion <¡UÍ 

n'y suhlt de notables changemeuls. Don Gutierre de Cardenas et doüa Ca­

talina Enriquez, se faisant représenter dans la cérémonie d'une consécra­

tion de leurs enfants a la mérc des affiigés, nous donnent une idée des pro­

gris <¡Ue les Castillans avaicnt faits en peu de temps, tant dans la culture de 

leur intelligence que dans les rallinements de la scnsibilité, dans le spiri­

tualisme religieux. 11 y a en effct une grande distance entre ce wcn, cette 

olframle de deux ames candi<b;, et la machinc que le grand don Alvaro de 

Luna avait fait construire sur son tomheau pour cinc sa statnc et cclle de 

sa fomme pussent se lever et se mcttrc a genoux pendant le saint sacrilicc 

de la messe. Miserable invention de fantasmagoric, bien pcu digne d'un 

seigneur aussi illustre, et hien moins cncore de la roligion sainte dll Jéms­

Christ ! 

Revenons- en a notre dessin. Nous avons déj11 dit <¡tt'il Ja droilc de la 

chapcl!e de Notre-Damc-l'Antique, se trouvait cellc de doña Teresa de Ha­
ro. Elle se uomme ainsi parce c111'elle a été fondéc par une dame ele ce n .Jlll, 

dcscendante des ancicns seígncurs de Iliscayc et mariée au maréchal Diego 

Lopcz de Padilla, qui est enterré avec elle clans la chapdfo. Les armes de 

la fondatrice et celles de son époux, un beau cruci!ix sculpté, et dcux exccl­

lcnls tahleaux du pcintre Francisco Comontcs, sont tout ce qu'i! y a ele 

notable dans cette chapclle, c¡ui 1·csta11rt'e, ou pour mieux clire, déguísée a 
Ja modcrne, a perdu le cacliet de son originalité, et ligure au milieu d'une 

église gothi<¡ue ni plus ni moins comme ligurcrait dans qnelques-uns des 

anciens coucilcs de Toledc un grand d'Espagnc vctu des hahits de nos jours. 

11 fnt pourtant en Espagne un tcmps, et non fort éloigné de nons, oil l'on 

donnait le 110111 de restauration a eles travestissemcnts, et ce vanclalisme 

artisti<¡uc pa~5<Üt pour un zelc éclairé. Peut-ctre nous paralt-il moins har­

bare ele démolfr les monnments, commc nous le faisons dans notre mo­

derne civilisation en progi-és, parce que, en ddinitivc, la mort cst préfé­

rahle a la dégradation tant pour les grandes choscs <1ue pour les grands 

hommes. 

La chapelle <¡Ui so trouve it l'autrc coté de la nutre cst la chapelle 

baptismale, rcnouvelée au commcnccmcnt du XV' siccle sous les auspices 

de l'archeveque don Juan de Ccrczuela, dont les armes sont scnlptées a 
l'intfrieur du monument ainsi c¡u'a l'extéricur qui tloune sur le cloilre. Le 

st) le de ccttc chapclle est dans le hon gout du temps. Elle a un petit rc­

tahlc avcc de fort honnes peiutures dont l'aut<'ut' <'St inconnu. ll 11'cn est 

pas de mcme deo figures sculptécs, car il <'st constaté claus les livrcs <lépo­

s(>s anx archives c¡u'clles ont été travaillées en 1507 par Francisco Amheres. 

Nous ne dirions ríen des fonts baptismaux, placés, suivant l'usage, au 

rnilieu de la chapclle, si nous ne ju¡;ions digne de remarque ccltc ci1·con-
7 
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los cuales, s0gun 'Nuiícz en sus Comentarios ú Junn de Mena, se hicieron 
ademas un grnn p1ílpito y dos lombardas, género de caftoucs de artillería 
que entonces se usaban. 

Véase cuantos primores acumulados en tan breve espacio de Ja catedral 
como es el que nuestra estampa representa, y se con fosará que cou furnia­
mento acudimos á ella repetidamente á buscar ejemplos de rica, elegante 
y bella an¡uitectura. 

CONVENTO DE LA ORDEN DE SAXTO DOlllXGO, 

EN CA LATA i: UD. 

('l'oMo 11". - Ct:ADF.llNO 3º. Esru1ra JV".) 

Ya lo dijimos en el artículo de Santa ~Iaría de lllescas : ninguna noticia 
tenemos relativa al edilicio representado por la cuarta estampa de este 
tercer cuaderno, pero tal es su belleza y artística importancia que ni un 

instante hemos vacilado en darle lugar cnlre los monumenlos mas insignes 

de la arc¡uilcctura cspafwla. 
Si no fuera parn los árabes regla invariable la de no prodigar el adorno 

eu la parte exterior de sus mezquitas, pudiera creerse que fué en sus prin­

cipios la iglesia de Santo Domingo de Calatayud edilicio por ellos conslruido: 
pero la circunstancia dicha, y mas que todo el primor, la magniliccncia de 
la arquitectura misma del edilicio nos mucycu á ercer que debe ser obra 
de artífice mozúrabe y fechar del siglo Xlll, sino de principios do! XIV. 

Planta, clcvacion, pensamiento y cjecucion, economía y adorno, todo 
pertenece al arte arúbigo en Ja obra <¡ttc examinarnos. Trazada sobre un 
polígono, si se hace alistraccion del adorno, se Yen\ r¡ue se reduce cada lado 
á una muralla reforzada en la base con otro muro ó estribo general, y 
flanqueada poi· dos grandes pilares exágonos. Al comenzarse el segundo ter­
cio disminuye sl'lbitamente el espesor del muro, formando el mismo á ma• 

nera de un segundo é interior recinto. 

Si se desnudase, pues, del adorno ese edificio, quecla1·ia reducido ú las mas 
simples condiciones posibles en arc¡uitectura, c¡ue son : Ja combinacion de 

cierto número de murallas cubiertas por una techumbre; la climinucion 
de espesores á medida que en altura se progresa, y los contrafuertes ó es­
tl'ihos exteriores como lazos y trahamn del conjunto. 

La cliforencia r¡uc enlre esa manera ele construir y Ja osada ar<¡uitcctura 
góLica media, es Lan aparente cpw no hay apenas necesidad tle indicarla, 
aunque tal vez no esté ele rnas hacerlo, sic1uicra para descngai'w (le aquc~ 
llos r¡ue, bajo Ja le de escritores superficiales ó mal intencionados, iurnginan 
c¡uc cu la Península cspaiíola no hay mas artes r¡ue las (¡ne los Moros nos 

dejaron. 
Ni por eso entendemos deprimir la justa celebridad de los arquitectos ará· 

higos, pero todos tenemos nuestras glorias, ó por mejor decir, a~f infieles 

como cristianos contribuimos con algunas hojas para formar el artístico laurel 

de la patria comun, por tanto tiempo y con imófüa constaucia disputada, 

Volviendo á nuestra iglesia, asombra la prolijidad y paciencia de los ar­
tífices que en toda la superficie de su vasto recinto la revistieron de me­
nudo y primoroso adorno. Dibujarlo es obra de mas constancia y dificultad 

que puede á primera vista imaginarse. ¿Qué seria ejecutarla en piedra? 

Verdaderamente los operarios antiguos debían de ser harto superiore< 
á nuestros actuales (;antcros; porque en va110 el arquitecto trazara, 

stance r¡u'ils ont éL<i fouclus avcc nnc panie clu hrouze provenant eles tom· 
heatix primiti!S ilu Conu<"Lablc et de son épouse, hrisés par la popnlacc. 
Dn hrnnze de ces tombcaux on lit en outrc, au dirc do Nuiicz dans ses 
Commenlaires sur ,Juan de Mena, une grande chairc et deux lombardos, 

cspúce de canon d'artilkric en nsage dans ce temps-lit, 
011 voit combim de curiosités sont accumulées dans un espace de la ca­

th<\dru!c de 'l'o]i,dc aussi resserró que cclui dont s'occupe notrc dessiu, 

On avouera que ce n'cst pas sans fondement <¡Ue nous revenons tant de fois 

it cellc cathédrnlc pour y cherche!' des modelos de richc, d'élégautc et 

helle archüecture. 

COUVE~T DE L'ORDRE llE SAINT·DOlllNIQUE, 

A CA LATA YUD. 

('l'or.rn JI, - 3• L1vn.uso~. - PLAN(:UE IV.) 

Nons !'avo ns tk·jü dit dans l'articlc rclatif á Saintc-Marie d'lllescas: nous 
n'avons aucun renscigncment sur l'édi!icc rcprésenté par Ja planche IV de 
la préscntc livraison. )!ais sa heanté, et son importance artistlt¡ue sont telles 
c¡ue uons n'avons pas hésité un moment a lui donner une place parmi les 
rnonumcnts les plus insignes de l'architectnre csprigno1e. 

Si ce u' cut été pour les Arabes une regle invariable que cclle de ne point 
prodigucr l'orncmcnt ~t l'cxtéricur de Icurs mosqnées, on pourrait croirc que 

l'é¡;lise de CalntaytHl cut été dans !'origine un édi!icc construit par cux. l\lais 
telte circomtancc et pai' dcsslB tout la dé-licatcssc, la magnificcncc de l'al'chi­
tecturc employéc, tout pol'lc it croirn que cút (,tfiflco cst l'omvre d'un artistc 
mozarnbe et date du Xlll' síeclc, si ce n'ost du commoncenH'nt dn XIV', 

Le plan, l'élévation, la pm1sée commc l'exécution, l'ordmmance comme 
les ornements, tot1t apparticnt a l'art matucs(¡ttc dans l'oouvrc <¡ne nons 

cxaminons. Tracéc sur un polygonc, on remarque, ahstraction faito des or­

ncments, (¡ne chacun de ses cutés se nkluit it nn mur renforcé l1 sa hase par 

un autre mur ou contl'cfort général, et flanr¡ué de deme grands piliers hexa­
gones. Au commencümcnt de son second tiers d'élévation, le mur diminuc 

tout it coup d'épaisscur et forme lui-méme une espece de seconde enceinte 
intérieure. 

Ainsi, si l'on th,pouillait cet édificc de ses orncrncnts, il demeurerait réduit 
aux plus simples condilions possibles en architectnrc: combinaison d'un cer­

tain nomln·c 'le mnrs 1·ccouvcrts par une toiture; da11s les <!paisseurs, une 
diminution progressi ve en rapport avec les progres de l'élévation; pu is, des 
contrc-forts ou ar(~q-J.outants cxtérieurs comrne licn et cnchalnemcnt de 
l't•nse111hle. 

La dill{"1·c111·0 11ni exi~tl! eutrn celtc manillrc de con,trni1·c, et la hardic 
ard1itocl11ro gothiipw, csl. ¡,j frappm1Le (1u'il e1'l á peu prCs inulile ele Ja foirc 
renw1·1pH•1·, et C('P<'IHh111t il n'y aura pcut·etre rien eu de super!lu u le fairc, 
nu moi11s ¡rnn1· 1h\11·ornper les gens r1ui, SUI' Ja foi cl'<1crivains s11pel'Íidclti: on 

mal intcnliornu',s, s'irnngiucnt que la P<'.·ninsule cspagnole n'a eu d'antl'csarts 
<pie ccux qne los Manrcs lni ont laissüs. 

Non f]UC nous clwrchions a düprímor la juste céléhrih\ des architectes 
arabos. Mais nous avons tous nos gloires, ou plutot, Chrétiens ou lnfideles, 
nous avons, les uns et les autres, apporté notrc part de fcuilles pour la cou­
ronne artistir¡ue de la patrie commnne que nous nous sommcs dispntée si 
longtemps et avec une constance inou'ic. 

Pour en revenir a notre église, c'est quelr¡ue chose de prodigieux r¡uc Ja 
paticncc et l'application des artistes qui ont rcmuvcrt tonto la surface de sa 
vaste cnccintc d'ornemcnts si minutieux et si délicat:->. Les copicr au crayon 

est (!.'jit une oom-re de plns de constance et de di!liculté 1¡11'on ne pourrait 
tic prime ahord l'imaginer. Qn'a-ce douc été •¡ne de los cxécutcr snr pierre ¡ 

En vérité, les nuvricrs tic ce temps-fa devaient <'tre bien snpérieurs aux 
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sino hubiera manos suballemas bastantemente hábiles para ejecutar sus 
dibujos. 

Lo mas rico, ingenioso y bello del adorno á 1¡ue nos referimos, se mira en 

el ancho cornison del último cuerpo del edificio , eslo es, en la parle com­

prendida entre la foja, cuya extremidad superior parle de los m·ranr1ucs de 

los arcos ó herraduras de las ventanas; y el ale1·0 ó cornisa en r¡uo rematan 

muros y estribos, A diferencia del adorno gótico, en el cual las líneas suelen 

ser lo menos y hallarse envueltas en las ramas de espesos cnmaraiiados fo­

llagcs , en cuya espesura campean figuras de animales diversos y eligies 

humanas, el de Santo Domingo de Calatayucl es, si bien se examina, pura­

mente geométrico, pues se compone de líneas rectas y curvas, <¡ne unas 

corren paralelas, otras se cortan y cruzan metódicamente y segun una ley 

general de combinacion, difícil de percibir para el observador superficial, 

pero c¡ue el artista encuentra sin graves dificultades. 

Y esa ley geométrica, ese rastro que el compás y la escuadra dejan visi­

ble en los edificios arábigos, es uno de los caractéres que les son mas pecu­

liares y distinguen el arte de los conc¡uistad_qres del C5¡>aiiol propiamente 

dicho; porque, si bien fuera locura decir que el último no procedia segun 

ciertas y determinadas reglas , y juzgamos absurdo pretender que en el tra­

zado del adorno mismo no atendía mas que á la inspiracion del mo­

mento, es sin embargo cierto <rnc el elemento poético, si así nos es lícito 

expresarnos, era mucho mas poderoso en el arte cristiano de la edad media 

que en el <le los musulmanes, y en consecuencia las obras de aquel tiempo 

ocnhan tan profundamente el secreto tic los principios que á su ro1btruc­

cion presidieron, que muchos sou aun un niistcrio hasta para las pcr."Jonas 
mas versadas en su conocimiento. 

Tan señalada diferencia procede, á nuestro entender, de los dogmas mis­

mos qne unos y otros profesa han, de las tendencias que en cada pueblo 

imprimieron los preceptos de sn rcligion. El espiriLUalismo cristiano, esen­

cialmente diverso del sensualismo ele Mahoma, no podia menos de engen­

drar un m·te mas atrevido, mas poético, que el culLo del falso profeta; y 

en ci'ccto fué así, como en Espaila, pais único de Europa ,\onde existen 

simultaneamenle restos tle a<¡ncllas <los civilizaciones originariamente dis­

tintas, lo confirmrm los monumentos artísticos. 

Y he aquí, como {t cada paso vemos probada la verdad de c¡ue la histo­

ria de la arquitectura es interesantísima para el conocimiento de la general 

de las naciones : he ar1ní porque creemos hacer á nuestra patria un servicio 

positivo, lihrando del olvido c¡ue imminentemente los amenazaba á mn­

cl1os y muy importan les edificios, entre los cuales el de Santo Domingo ele 

Calatayud no es por cierto de los que menos valen, 

¿ Porc¡ué pues, no se digna Ponz ni mencionarlo sir¡niera en su Pinge, cuan­

do habla de otros <le la misma ciudad 1 La razones clara: Ponz se consideraba 

predestinado á una especie de mision clásica; y así su ohm entera, por olra par­

te muy estimable, se resiente de ar¡uclla invencible preocupacion de su enten­

dimiento. Nada hay bueno para él sino en cuanto tiende al restahlecimiento 

de la arr¡nitectura greco-romana, y cuando la belleza es tan evidente en 

obras de otra escuela, c¡ue en conciencia no se atreve á negarla, deplora el 

estilo, se duele de ingenio tan mal empicado. ¿Cómo, pues, habia de dig­

narse hacer mencion de un edificio puramente arábigo 1 

Nosotros, amantes de lo bueno sin dislincion de escuelas ni sistemas, nos 

bailamos, á Dios gracias, en otro caso enteramente diverso. 

nutres, car l'architecle disposerail en vain s'il manr¡nait de nrnins snlialwrrn:s 

sullisammenl habilcs pour exécnter ses clessius. 

Ce c1n'il y a de plus riche, de plus ingénieux el de plus hean dans les or­

nc111cnts dont il est (fUCSliOll, se ll'OU\~C U J1eHl!'aVClltelll du dnrnii•r ordrr! 

de l'édi!ice, c\:st-it-dire dans la parlic comprise e1iu·c la plat1;-liande dolll. 

l'cxtrémité supfrieurc touchc au point de départ des arcades on fors-a-chc­

val <les croisées, et les auvenLs ou la corniche doBL lcs murs et contrcfonssont 

couronnés. A la différencc de l'omcment gotliir¡ '"" daus lec¡uel les ligues sont 

ordinairement ce qui intéresse le moins, et se lrou1-cnt d'haliitutlc envclop­

pées dans des ramcaux <le fonillagcs épais et eutortilh's, au milien dcsc¡uels 

figurent divcrs animaux et <les t~tes ou statues humaiues, forncment de Saint­

Dominique de Calatayud est, en y regardant bien, puremenl géométriqnc, 

car il se compose <le lignes droitcs et courhes, dom les unes nwrchcnt pa­

rallClement, dont <l'autres se coupent et se croisent méthodi<¡ncment et 

snivant une loi générale de combinaison que J'obscrvateur supcdiciel saisit 

<lillicilement, mais que l'artiste <lécouvre sans un trop grand trayail. 

Et cette loi géométrique, ces traces que le compas et l'éc¡uerre rcndent 

visibles <lans les monuments maurcsques, sont fnn des caracteres qui leur 

sont le plus proprcs et qui distingnent l'art des conr¡uérants, de l'art cspa­

gnol, proprement dit. 11 y aurait folie, sans doute, á <lirc que l'art cspagnol 

ne procédaiL pas suivant cerlai11es regles détcnninées, et il cst, sc]on nons, 

absurde de prétendrc que dans le dessin de ses ornements il ne consultait 

c¡ue l'inspiration du m01nent. Mais il n'en cst pas moins certain, ccpemlant, 

CfUC réfément poélfr[UC, s'il 110115 est pertnis de HOUS cxprimcr ainsÍ, étaÍt 

bcaucoup plns pnissant sur l'art chrétien dn moycn-;\ge que sur fart <les 

rnu:,nln1ans; d'oü il suit c1uc les monu1ncnts tle ce temps-13. cachcnt si pro­

foudément le sccret <les príncipes r¡ui out présidé it leur construction, que 

pln~ieurs ,le ces priucipes sont cncore un n1ystCre n1éme pour les pcrsonnes 

les plus vcrst'cs dans lcur étudc. 

{'¡¡e différí'UCe si lranchéc tcnait, selon UOUS, a Ja différencc des dogmcs 

proÍL>ssl~ par les nns et les atllres, aux tendances que ch:u1uo penple aYail 

l'('rncs <lesa rcligion. Le spírit11alismc chréticn, csscntie1lcnwnt oppost! au 

scusualismetlc ~lnhomct, ne ponvait 1nanqncr tl'engendrcr nn art pl1i:-.hanli
1 

plus poéti<¡uc r¡nc celui 1lcs seelatcnrs du faux prnphde, el ce fut en effct 

ce qui aniva 1 comme le prouvent ks n1011nmc11t.:; nrlÍ5tic¡ue . ., de n~spngne, 
semi pays ele l'Europe clans lcc111el subsistcnt en reg:ml lcs re.,tcs de ces deux 

civilisations originairemcnt di-;tinctes. 

Et voila commc ü chaque pns nous voyons se confirmer cctte vérité, que 

l'hisloirc de l'architecture cst fort iutéressante pour la connaissance de l'his­

toirc générale des nations; voiHt ponrqnoi nous troyons rendre ü notro 

patrie un service positif en lll'éservant de l'ouhli c¡ui de si pri:s les mcna\ait 

tanl et de si importauts édilices, parmi lcsr¡ucls assur<;mcnt cclui de Saint­

Dominfr¡ue ele Calatayucl n'esl pas de ceux i¡ui valent le moins. 

Comment done s'est-il fait que Ponz n'ait pas mcme daigné en fairc 

mention dans son T'"oyag<', <prnnd il a parlü d'anlrcs monumcnts de In mcme 

cité 1 La raison en cst claire: Ponz se croyait prédcstiné lt nne espi:cc de 

mission classir¡ue, et son ouvrnge lout entier, sous d'autrcs rnpports fot·t 

estimable, se ressent de celte illl'incihle préoccupation de son rsprit. 11 n'y a 

ele hon ponr !ni c¡uc ce qui te11tl at1 rétablissemcnt de l'ard1itcctnre gréco­

ron1aine, et c¡uand la hcautü, dans les ccuvre~ d'1111c antre 1.kole, cst tclle­

mcut évidente qu'il n'ose pas, en consciencc, la nier, il .lüplore lu style, il 

gémit de voir tant ele mérile si mal cmployé. Comment done anrail-il dai­

gné faire mention el' un édilice purcmcnt maurcsqnc '/ 

Quant a nous, amis du beau, sans clistiuclion rl'éco!c ni de systemes, 

nous nous trouvons, grace a Dieu, dans un tout autre cas. 
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PUERTA VIEJA DE VISAGRA, 

VULGO PUERTA LODADA, EN TOLEDO. 

Cuando con artísticos ojos y poética imaginacion se mira y con templa 

el recinto de la imperial Toledo, la impresion que cu d nlma <pwda es auá­

loga ú la que produce la vista ele una galería de piuturas históricas crouoló­

gicaruentc ordeuadas,y apotforase del corazon del ol)servador un sentimiento 

profundo y rnelancólico, ni 1nas ui menos que bi ante un vasto cementerio 

se hallara. 
¿Y qué es Toledo, en verdad, mas que un muerto recuerdo de m1tiguas 

grandezas; 1111a ruina mal (_lisfrazada con apariencias de moderna poLlacion; 

1111 agrega< lo de monumcutale:-> catlaveres1 profanado:, uuos, derruitlos otro:,, 

y tlcocuitlados todos l 
:'\o sah('tnos si :-e tendrü por para<loja lo qrn_• ú decir vamos, pero nuestra 

creencia es (pte hay ciudades á las cuales, como á ciertos grandes hombres, 

sienta Jll('jor la muerte ü el abandono completo, que la degradacion de una 

1110dc~ta mediania. Qucremo.:, decir t¡uc así como, por ejemplo, Mario sen­

tado ~olire las ruinas de Cartago 11os parece grande y pm!tica fignra; y bi ]e 

,·ieramo-5 rc::.ignar~c, tlcspnes de su poder y tiranía, á vivir oscuro y pcrdouado 

en noma, aca:-.o le miráramos solo como á verdugo ahomiuahlc: así tamhien, 

y guardada Ja dcJ.ida proporcion, las rniuas desiertas de un gTan pncblo 

t.on un (':-pcdúculo sul1limc, mientras fjUe de mczclar:-;e y coufm1dirsc los 

rcbtos de autiguas grandezas con la mezquindad de modernas coustrucciones 

resulta nn conjunto desagradable y á ycces repugnante. 

Claro c~tú que hablamos <H¡ni como artistas y naüa mas quü como a1·tist.as, 

que ya se nos ulcauzan las consideraciones políticas y cco11ón1icas IJllü ü nuestra 

proposicion pueden oponerse, ya sabemos <¡ne un simple molino de viento 

fuuciouaudo es mas úlil 1¡ue todos los vestigios posibles de suutuosos edi­

ficios: pero en obra como la presente uo nos parece que estamos obligados 

á ser tan estrictameulo utilitario.<, <¡ue hayamos de sofocar las impresiones 

del alma oprimiümlolas con el peso de materiales intereses. 

Vohamos á Toledo, á esa ciudad viuda de dos imperios, legataria de 

Jos recuerdos de tres m01rnr1¡uías; á esa ciudad cu cuyas ruinas se coulimdcn 

los ecos del Romano con los del Godo, en cuyas arenas se vcu aun <Jstam­

paclas las huellas del borceguí moruno al laclo de las de la sandalia del re­

ligioso cristia110. 
Jiemos dicho que contemplar su recinto produce el mismo efecto 11ue 

vi.sitar un panteou; y así es la verdad. Desde el Circo !Wd.timo, vestigio ma­

gnífico del poder romano en Espaiia, situado en la ddeitosa vega, hasta el 

akáiar que dcscn<Jlla en lo alto del monte, corno la granduza de la nacion 

cspai1ola <lcscolló en el mundo cu el siglo de los Cárlos y de los Fclipcs, 

no hay una sola <'poca de mwstra historia, 110 hay civi!i,acion de las r¡ue 

nos han dorniuado, no hay nn pueblo de los <1ue contribuyeron á formarnos, 

<]lle no lrnya dejado su rastro en aquel breve espacio de la tie1Ta. 

}l:ícil nos fuera nm11nernr los monumentos que acreditan nuestro aserto, 

pcrn á los lectores de estos apuut<Js <¡ne ya conoC('Jl tantos y tau diferentes 

edilicios de Toledo y sus ccrcm1ias, fuera molestados, repetirles lo que ya 

&nhen ~si }1i(•n corno a11rn11tes de fas artes mirarán con placer, uo lo dudamos, 
Ja reprodm:cion de la pncrta 1¡ue es asunto de Ja primera estampa del cuarto 

cuaderno d..J segundo tomo de la Bywiia ¿f¡'fística y !Uvmunmtal. 

Llúrnase esta ¡rncrta la vieja de Fúagm, palabra derivada de dos rncc, 

ára])('S <{lH! .significnn, sl'gt1n dicen Jos inteligentes, P11c/'/(( del Campo; 
y es de adwrtir 1¡uc la pucl'la de la Cruz,;'¡ cuya inmrdiariou se halla el 

PORTE VIEILLE DE VISAGRA, 

VULGAIREMENT CONNUE SOUS LE NOM DE POHTE LODADA, A TOLEDE. 

(1'oME n. - 4° L1vn.usoN. - Pl.ANCtll! J.) 

Quaud avec mw imaginatiou poétique et des yeux d'artiste on regarde, 

on contemple J'euceiute de l'impüríale Toléde, riinprcssion qui en reste 

dans !'ame a de fanalogie avec celle <¡ne produit la vue d'mw galcrie de 

peiutur<» historiques classécs par ordrc chronologiquc. Une sensation pro­

fonde et mélancoliqne serre le c°'ur de J'obscrvatenr ni plus ni moins que 

s'il se trouvail dans un vaste cimetiCre. 

Qu'cst anjourd'hui TolCtle, en clfet, sinon nn souvcnir elfacé d'anti<¡ues 

grandeurs, une ruine mal déguisée sous les apparcnccs <l'unc ,-ille modcrne; 

un asscmLlage de ca<lavres monun1entaux, les uns profaués, les autres 

rninés et tous néglig1's l 
Nous ne savnns si l'on taxera de paradoxe ce que nous allons dire; 

rnais nous croyons qu'il est tics cités anxquellcs, comme a •1uck¡ues grands 

hommes, la mort ou l'abandon complct siéent mieux que la dégradation 

d'une ohscurc médiocrité. Nons voulons dire que de milme, par exemple, 

r1uc Marins, m:;qjq snr les ruines de Carthage nous offre une grande et poé­

titp1e figure, laudi:-; tJUC !'ii llOUS fo YOJÍOilS 1 a Ja suite de 5011 pouvoir Ct 

de sa tyraunie, se ní-.igner f1 vhTc obscur et pardonné dans Ron1e, nous 

le n•ganlcrions 1111iqncment commc un ahominahlc hourreau; de inCme, et 

toutc proportion gardée, les ruines désertes d'unc grande citü offrcnt un 

speetacle suhlime, tandis que dn mélangc et de la confusion des restes de 

graudcurs ::mtiqucs avcc la nws,¡uincrie des constructious motfornes, il ré­

sulte un ensemble d«sngrraUc et <¡nclqucfois r<'¡rngnant. 

11 cst dai1· '!"ª nous padons ki en artistcs et seulcmcnt en artistcs, car 

les considérations politi<¡ues et 1\conomiques <¡uc J'ou peut opposer a uotre 

proposition ne nous échappcnt pas. Nous savons 1pi'tm simple moulin lt 
vm1t en fonction cst plus utile que tous les vestigcs possibles de somp­

tueux édiíices. Mais da ns un onvrage commc le nótre, nous ne nons croyons 

pas oblig<is a nous moutrer si strictement utilitmi·es que nous dcvions étouffer 

les inspirations de I'ilme sons le poids des intérí\ts matériels. 

Revenons it 'I'olcde, a cette cité, veuvc de denx empires, légataire des 

souvenirs de trois monarchies; á cette cité dont les mines redisent et con­

fondcnt les échos du llomain et du Visigoth; dont l'arlme consm·ve encare 

l'cmpreinte de la hahouche maurcsc¡ue a c<ité de cellc de la sandale du 

moine chréticn. 

Nous avons dit que la conternplation de son enceinte produit le mtm1e 

effet <¡ue la visite d'un panthéon, et c'est en 1·calil<) ce c1ui arrivc. Depuis 

le Cirquc JJfaxime, vestigc magnifique de la pui&,ance des Romains en 

Espaguc, situé dans la délicieuse plaine <1ue domine la ville, jus<¡u'il 

!'Alcazar qui s'élúvc au sommet de la collinc comme la grandem· de Ja 

nation espaguole s'élcvu dans le monde au temps des Charles et des 

Philippes, il n'est pas une seulc époque de not.re histoire, pas une ci­

vilísation de celles qui nous ont soumis, pas un peuplc de ceux qui ont 

conlrilmé a nous former, qui n'ait laissé <¡uelquc tmce sur ce court espace 

de tcrrc. 

JI nous serait afaé d'énnmércr les monuments c¡ui viennent a l'appui de 

notre a&sertion. Mais ce seruit fatiguer les lcctenrs de uos notes, qui d<'ja 

connaissent tant et de si divers édiíices de Tolcde et de ses cnvirons, que 

de revenir sur ceux c1u'ils connaissent déja. Toutefois , en amis des arts, ils 

vcrronl avec plaisir, nous u'en doutons pas, la porte qni fait Je sujet de Ja 
premicrc planche de la r1uatriéme linaison du tome second de J'Espagne 
Artútiquc el illonummtale. 

Ccltc porte s'<1ppcllc la Porte Vicille de P1:wgm, uom dérivé de dcux 

mots arabos 1¡ui, an dire des savants, signilient Porte des C/uanps. 11 est a 
reman1ucr que la porte de la Croix prés de la11uclle se trouvc le Christ de 
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Cristo de la Luz ( 1), tuvo primitivamente el mismo nombre, qne ahora lleva 

otra lercem puerta inmediata á la que nos ocupa y constrnida en el reinado 

de Cádos V' por el famoso CovanuLias, al mismo tiempo que cfüigia la oLra 
del Alcázar. 

De esta identidad en los nombres ha resultado que se confundan y con­

tradigan entre sí las tradiciones populares, diciéndose por una parte que don 

Alfonso el VI" entró en Toledo por la puerta de la Cruz, entonces de Visagra, 

como es preciso para que tenga verosimilitud la anécdota del caballo del 

Cid que dejamos referida eu la página 15 de este tomo; y asegurándose por 

otra parte que la ciudad fué ganada por el punto que ocupa la puerta cuya 
copia nos pone la pluma en la mano. 

Ponz dice, en el tomo l° ele su Viage (carta 5", 5 2 7) : "La puerta de Visagra 

» antigua no es la que ahora se llama así; porque aquella (la de nuestra 

"estampa), que hoy está cerrada,cae entre la delCambron yla deVisagra 

" moderna, por cuya parle dicen r¡ue .fué Toledo ganarla á los Jlforos. Sea 
» como fuere, etc. u 

A esto replicarémos en primer lugar que, segun el espíritu que animaba 

al autor citado en su Viage, espíritu de ardiente clasicismo, con sus puntas 

y collar de menosprecio por cuanto de los términos del arte greco-romano 

salia, es muy probable <1ue no tratase de inquirir gran cosa en cuanto á las 

antigüedades arábigas de Toledo, y que por consiguiente ignorase que Ja 
puerta de la Cruz habia tenido primitivamente el nombre de puerta de Vi­

sagra. En tal hipótesis, oyendo ó leyendo que don Alfonso habia hecho su 

entrada triunfal en la ciudad por la puerta de Visagra, debió Ponz creer 
que se trataba de la cerrada, ó mas bien loclada. 

A mayor abundamiento, no dice el ilustrado viagcro que los cristianos 

entraron en Toledo por la tal puerta, sino que por aq11ella parle, dicen, 

fué ganada. Ahora bien, la ciudad no se tomó por asalto, en cuyo caso claro 

estaba que si por el punto en cuestiou la ganaron los cristianos, por él tambien 

entraron en el pueblo : pero mediaron repetidos parlamentos, hubo capi­

tulacion muy debatida, y no hallamos contradiccion ninguna en que el 

frente atacado fuese el de la actual puerta de Visagra, y la entra< la triun­

fante se verificase por la que entonces se llamaba tamhien así, y hoy de Ja 
Cruz. 

A esas ron~idcracio1H· . .;, r1ne ya 110s pun.:cen de peso, aüadirémos un hecho 
<¡ne á nuestro entender decide terminantemente la cnestion, á saber, la 
posicion de la puerta misma. Esplicarémos esto. 

Si el lector tiene presente lo r1ue dijimos haLlando de la estampa l' del 

6• cuaderno del tomo l" (pág. 52), recordará que allí mencionamos dos 

recintos de Toledo, el primero mandado constrnir por Wamba, y el se­
gundo por el rey conquistador. 

Aquel, segun las noticias cine debemos á nuestro erndito colabora..lor don 

Nicolas Magan, corría desde el Alcázar por la puerta ele Doce Cantos, las 

espaldas del Cármen calzado, el puente de Alcántara, el monasterio de la 
Concepcion, el hospital de Santa Cruz, el convento de Santa Fe, el parage 

ocupado por la puerta árabe que llaman del Sol, la de la Cruz, los solares 

de Santo Domingo el Real, la Merced, la casa de los Vargas y los Carmeli­

tas del Nuncio hasta unirse con la puerta del Camhrou. De allí, por detras 

del convento de San Agustin, iha al puente de San Martín; subia luego por 

Santa Ana dando vuelta á Barrio Nuevo; pasalia por la plazuela del Trán­

sito donde aun se ven torreones y fragmentos del nmro, y finalmente por 
San Cipriano, San Sebastiau, las carreras, los tintes, los molinos de yeso 

y San Lucas, volvía á unirse con la puerta de Doce Cantos. 

El mnro de don Alfonso comenzaba en el ¡mente de Alcántara, y pa­

samlo por las Covachuelas y Puerta Nticva, subía dcs¡rnes á la de la Visagra, 

y seguía paralelamente á la vega hasta confundirse con la muralla de Wamba 

hácia el hospital llamado del Nuncio. 

(1) Po1·enor de pluma dijimos en d título del articulo relatiT"oalCdsto de laLuz{tom.1I,"piíe.l1), 

que <lidia hermita se halla inmediata á la. ¡>laza de Zocodover: no C'S así. El Cristo de la Luz <'Sta, 

como aquí decimos, inmediato á la Puerta de la Cruz, y el de la plaza de ZocOO.over es el Cristo <jue 

llaman de la Sangre. 
JI. 

1 
'6' 

la I.umiere ( 1), a porté dans !'origine ce memc nom de 'f"isagm, r¡uí au­

jourd'hui est donné a une troisiúme porte sitnée P'"'' de celle dorrt nous 

nous occupons, et qui a été coustl'!lite, sous .le rógnc de Charlcs-Qnínt, 

par le fameux Covarrubias, en méme temps qu'il dirigeait les travaux de 

!'Alcazar. 

Cette iclentité de noms a produit de Ja confusion et des contradictions 

dans les traditions populaires: d'un coté, fon a dit que don Alphonse VI 

était entré a Toledc par la porte de la Croix, alors porte de Visagra, comme 

il a fallu le dire pour donner ele la vraisemhlance it J'anecdote du cheval 

du Cid, dont nous avons parle it la page 13 du présent volurne; de l'autre, 

on a a'iSnré que Ja vílle avait ét<Í prise par le cúti' oit se trourn la porte clont 

nous nous occupons. 

Ponz dit, dans le premier volumc rle son Voyagc (lettre 5", § 2í): "L'an­

" cicnne porle de Yi~agra n'est point celle <¡ni porte maintcnant ce nmn; car 

f) l'ancienne ( ccllc de notrc 1)ln11clie ), qui esl aujonrd.hui nuu·<:e, se lrouve 

"entre la porte du Cambron et la porte morlerucde Yisagra,¡/{//' r11i Toléde 

»ful, dit-on, prise par les 1l'lru1rcs. Qnoi qu'il en !ioit, etc.•> 

A ceJa nous répon<lrons, en prcmicr licu, <pw, Yn J'esp•·it de l'onvrage 

cité, esprit ardemment dassique et (•nclin Ü lll<~priser tout ce qui sort des 

r1'gles ele l'art gréco-romain, il csl fort prohahle •¡tw son anteur ne s'cst pas 

livré a de grandes rccherchcs snr les anti<¡uités rnanre-i¡ucs de Toli"le, et <¡u'il 

a, parconséc¡urut, ignoré <JUC la porte de Ja Croix a t~lÓCOllU!IP, <bus rori­

ginc, sous le 110111 de porte tle \'isagra. Dans ccltc hypotliCsc, Ponz, ayant 

ou·i dire on lu <¡ue don Alphonsc aYait fait son entrt''e triomphale da ns la cité 

par la porte de Visagra, a dU. croirc tpt'il s'agi.;;s<1it de 1a porte do,._,e 011 plutOt 

houchée (lod"d" ). 
Au surplus, 1c savant voyagcur ne dit pas que les dlréli<·ns soi('lll enlrt~ a 

Toléde par cette porte, mais bien <1u'clle fut prise de ce cúl<'. 01·, la ville 

ne fut point prisc d'assaut. Si elle l'ctlt étc, il est clair <¡ue les Chr<'tiens se­

raient entn's par le rnCmc point par oii ils l'aurait>nt prise. :\lais il y eut 

une capitulatíon fort tléhattue, et nous ne tronvons aucnne roulradiction 

á ce r¡ue le front attaqué ait été celui de la porle actuclle tic Yisagra, et a 
ce t¡ucfentréc triom phale ait eu lieu par cellc qui portait alors ce mcmc nom 

et r¡ui s'appelle auj ourd'lmi Porte de la Croix. 

A ces considérations, qui dújii nous paraissenl avoír du poids, nous ajoute­
rons un fait qni, selon non:', ,j(,dde Ia riucstirn1 d'nue ma11il·ro couduantc, 

savoir, la position de la porte elle-rnónre. Nous uous cxpli<¡ucrnns. 

Si le lecteur a présent a la m11moire ce <JllC nous lui avons dit en luí 

parlant de la planche l" de la 6' livraison du tome 1"' (page 5:i), il se rap­

pellera qne lit nous avons fait mculíon de <leux enceíntc.> de Toledo: Ja 
premiúre constrnite par 'Vamba; la sccomlc, par le roi conqw!rant. 

La premiCrc cnceintc, snivaut les notices c¡ne nous tennus ele uot1·e sa­

vant collaboratem· don Nicolas Magau, s"<•MHlait de !'Alcazar, il partir de 

la porte (les Douze Pienv:s (los Dore Cantos), par dcrricre le couvent des 

Carmes dt,'chaussés; par le pont d'Alcantara, le monastiwe de la Conccptiou, 

l'hopital de Sainlc-Croix, le couvcnt de Saintc·Foi, le lerrain occupé dc­

puis par Ja porte arabe conmw sous fo nom de Porte du Soleil, la porte 
de la Croix, les tcrraius de Saiut-Domini<¡ue-le-Royal, le couvcnt de la 

Merci, la maison des Vargas et les carrrnHítes <lu Noncc, jus<¡u'il In pol'le du 

Cambron. De lit, par dcrriére le couvent de Saint-Augnstiu, cll1> allait au 

pont de Saint-Martín; elle montaít cnsuitc par Saíute-Annc; faisait le tour 

clu Quartier-Neuf; passait par fa place du Trafüíto oü fon voít mrcorc des 

tonrs et d'autrcs fragments .¡., la mnrailfo , "t íiualemcnt, par Saint­

Cyprien, Saint-Sébastien, les carricrcs, les tcílllurm·ícs, les moulíns it pl:ltre 

et Saint-Lnc, elle revenait ahoutir il la porte des Donze Picrres. 

La muraillc de don Alphonsc con1111uni1¡uaít au pont 1L\lcantara et, 

passant par les Covachuelas et par la Portc-Neuve, elle monlait c1buitcjns­

<JU'ú la porte de Yisagra, et suivait une ligue paralli>le it la plainc jusr1u'á 

sa jonction avec l'cnccinte ele Wamba vcrs J'hupital dit du Nonce. 

(1) Un lapsus calami nous a fait d.irc, dans lL' litre de l'articlc rdatif au Christ de b Lnmihc 

(tome 11, pace 11), que l't•nuitage de ce Chl'i:H se trouvait pri.·-; (h' la place de Zocodovn. U 1ú•n 

esl point ainsi. Le Christ de la LumiCre se trouvc, commc nous le tlisous ici 
1 

prCs de la Porte de la 

Croix. Celui de la place de Zocodovcr cs.t le Chríst Jit du Saug. 
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.\hura l1ü:.n, lwliúndose lrt puerta de que Lrntnmo;.;,y cu (•ste i'dtinw muro, 

li" ,,, pmilile 1[ll<' por dla milr:"'' t'H Toldo d<JH .\!f<11100, y queda en pié 

rn1i.•-,tra priuwra 11pinio11. 

la \ ¡-rdad, 1a ;1rquilcct1ir~t de nuesira pth'! la e::. cnleramuitc nrábig:i, y 

por cierto de lo 111:h Sl'lltiHo, puro y dC'galltl' qiw eu .-,u g•-"llero puede 

liulbrso; pero con ttmcr prcscute qtw hnlm di~ crnhtruirse 1 s('g;1111 la hipóte­

si,;, que adoptarno~, cuando d t'dtim.o cítado mm'o ú veinte y t:uatro ai'io; 

d~'!->jlllf1S do }a fi!COlHJ.i.Ü.-;ta 1 lb dt'cir ml 110!) 1 ,S(' COlD[H'eHde fociJJJWlltC que 

t·l :iri¡uitccto t'lH :irga.lo tlc la olJrn dcLió de ser un Muro, y ljlH' puc lo mi.;;mo 

llo oÍÍ't.'t:C fa llH'!lor conlradiccion d cadctcr de! edificio t'nn b l~poca en 

¡¡1w ~HpotH~lllo'i t1n u lugar f.n crP:tcinn. 

l.a t\nlicfoz d() 1a puerta y su tipo arübigo, tan ('Sencialnwute di:,Linlo del 

arle romano ümto del godo, ~un tan ,-i~illlt:-> ('11 la e::-li.Hllpai q11c fuera iuútil 

prolijidad halilar ~!lfllÍ dl-' dln::> : tzTmi1urh¡¡o-, Jillb con ~b1'gurar que la 

pncrta Lotl~1da <k Tokdo c:i utlO d1) Io:-. frag1rn:11tu:-. u1as et1rÍobOS1 por su 

inu·ezaJ <1uc du ln nr11uitcct11ra de Jos i\lusulmmws r1uet1a eu Espnfía. 

PlERT.\ ALTA DE L1 CATEDRAL DE BURGOS, 

LLAMADA DE LOS APOSTOLES. 

(Tollo 11". - Cu11.DERNO 46
• - Esum•A fia.) 

Escusando repetir las noticias hist6rirns qnc en rlifcrcnlcs nrtíct1los de 

mw..,tr.·o primer torno y del ..,l•gundo c¡uc ahora l~sc.rilJimo~, se lian dado 

con l'<''>pccto ú la catedral de Bnrgos, pas:u'l\mos dt-sde hwgo y sin mas 

prl'úmhulo ú co11;.iderar la parte í'"terior de arpw1 n1agnlfico templo fjllC se 

rnira repre .... enlada en Ia C'.:ilarnpa q11e n1otiva e.Sla'> líuc:is. 

A nuestro enl<'n<I,.,,·, la portada ele los Ap(..,tolP; pertenece :í la segunda 

Cpoca tfe} estiJo gúliCO, ('tl rpH• saliendo ac¡ud arte <le Sll5 prinH'I'O'i y natu­

raluwnt.e incierto.., trámites, se muestra ya rolm~to y firme, si hieu no tan 

loz;mo y au·eyido crnno 1ua-; t;i.rdc lo fné eu sn florido estilo. 

Ik trnbs nwru•rth, ui el d<···eo d<• la solidt'Z pudo tanto cou el ar~¡uítccto 

q1w In ohligara ú d<>:icuidar (\l adorno ele su olu·a, ui el afim de engalanada 

pndo liarc·de d('-<t•nternlf·rsc dn w¡11f'fb prenda que imtonccs .">e co11"ideraha 

tOlllO principaJí..,inia. Ca..,i [>~Jf d<'lllrl,.; nos parece advertir <fUt! <l<¡tIÍ J1ahJamos 

de <';·,a solidez ;í (pte ddJl:ll lo~ edilicio-> gúüco<, su dnracion y couservaciou 

por lnrgos siglos. 

EH d primer cuorpo de los tres en r¡nc estú repartida la total altura de 

fo portada, ademas del arco priucipal en el cual pnedc athcrtirsc la acos­

llnnlirada prof¡¡.sion <le cfigie .. c.; y cu1wnnas, se iniran repartidas á entrambos 

bdos las e;tatuns de los doce npü..,Lolt's <pw, atendida la época en que se es· 

culpicron, no cm·eccm de mt~rito. Ci('J'tamenlc cm el mismo edificio las hay 

mejores, n1as t~ou LQ(1o eso tienen carúctcr, y :i-ll Jo dan á la portada, severo 

y religioso. Apúyanc,e cu una :-;1'ntilb repisa, y tienen por guardapolvo una 

serie de arcos no mas complic1Hb. Entre estatna y eslatua hay una colamna 

q1w remata en un gracioso eapitul, y sobre cada uua de las dos galerías 

ocupadas por el npostolatlo ::ie ve un ancho cor11isameuto rematad() cu un 

arco 'lue trepan e lo-, yentanas <.'ll forma de l1oja de trdwl. De üSa manera 

111H·da dividida ~inHil-ricaniente mi tres arcos apu11w(los Ja parte superior del 

primer cuerpo. 

El segundo no tiene otro fülorno <¡11c el de una ventana njiva con trns 

<.:owpartirncuto-1 üU su centnLi y el de una corui:.;n ífllC es al mismo tiempo 
Jw•,(• dd tern:_•rr,. 

Or, la porte: dont 11011, traitons, foisant partic <le ccllc derniere muraille, 

il u·eot I''" ¡im.1ible '!"" dou Alphousc soit entré par lii a Tol&de, et notre 

premit'·re opinion subsiste. 

A ]a Yl;riu!, l'architcctnrc de uotrc porte esl entiCremcnt mauresc1ue, et 

me111c ,¡,, gcnre le plus simple, le plns pur et le plus élégant <¡ui se puissc 

lrouver. )lais si fon foit attention r¡u·e11c a dú ctreconstruite, daus l'hypo­

tl1~c <¡uc nous adoptons, en ml!me wmps (jUC la dcrnicre muraille c¡ue 

nous av011~ citüe, vingt-quatrc nns npr(Js Ja reconquCte, c'est-it-dire 
<'n 1 w9, on concc\Ta aisément r¡uc l'ardtitecte chargé des travaux ait 

díi t~tre 1m i\laure, et que par ce1a n1Cme, le caract&re de l'édifice ne 

présentc aucuuc contradiction avec fopoc¡ue it lat¡uelle nous supposons qu'il 

a t~Lé éh1vé. 
La solidill'• .¡.,la porte et son type maurcsque, si essenticllemeut distinct 

an1,111t d{· L1rl romain que du gothitplC, sont tellement visibles dans notre 

"""in •¡u'il y aurait de la liien inutilc prolixilé a en parler. Nons termine­

rons done «n ;»sm·ant •¡ue la porte Lodada de Toledc est, par sa pnreté, 

l'un •h frag111e11ls les plus curieux qui rcstcnt en Espaguc de l'architectnre 

des Musnlmans, 

PORTE HAUTE DE L! CATHÉDRAL.E DE BURGOS, 

DITE PORTAIL DES APOTRES. 

(Toan II. - 4e LIVhAISON. - PLA&CHB JI.) 

Saus qu'il soit nécessaire de rúpéter ici les noticeshistoriqnes que nous avons 

données sm· fa cal.hédralc de nurgos, dans dillt!rents articlcs de notre premier 

\'olnme <'l du second <¡uc nous écrivons en ce moment, nous p11$Crons tout 

d'almnl et sans plus de préamlmlc a foxamcu de la partic extérieure de 

ce magnifi<¡ue temple, rcproduitc dans le dcssin qui fait l'ohjet de ces 

lignes. 

A notre avis le portail tics Apotres apparticut a la secoude époque du 

style gotlii1¡iw, époqnc it laquelle l'art, ayant achevé ses premiers pas, na­

turellemmt i11certains, se montre déjá forme et rohuste, quoique moins 

ferond <:t moi11s hardi r¡u'il ue I'a été plns tard dans son style fleuri. 

He tonl<'s fa1·ons ni les soins de la soliditó n'ont tellement préoccupé l'ar­

chitecte <¡n'ils l'aicnt forct\ clt• négliger l'omenrnntation de son oouvre, ui la 

rechcrdw des omemcnts 110 luí a fait pcrdre de vuela solidité (jUialors était 

COHsidérfr COlll!l1C la prcmi/•rc de tontes Jes 1)Ua)Ítés. JI llOllS paralt a peu pres 

Ínntile dP fairc l'C!llH!''JllCr 'JllC llOUS YOlllOUS parler de Celte so/idité a Ja. 

r¡uclle les édilices gothir¡ues doivcnt leur durée et leur couservation pendant 

1lcs sicclN 

Au Jl!'t•111ier des trois (Jl'<lres r¡ui divisent la hantenr totalc dn portail, on 

remdl'~JlH'. ( H ontre de l'ordinaire profusion ele StatUCS Cl de Co)onnes tlout 

farc prlrn iJ 1<tl s(~ trouYe onH", !es statues des clouze ªIH)tres distribuées sur 

les denx «llt"s, Elles un ml111c¡ucnt pas de mürite, cu égard i1 l'époque a 
lat111clle <'111"1 onl <'.·t<' snilplt"<'s. A coup stir il y en a rlc meilleures rlans le 

memc ódili( o; elles ont pourtant du caracterc et elles en donnent un sé­

Yérc et n·li:',i<'llX an portnil. Elles portcnt sur eles cuis-de-lampe fort simples, 

et ont pot1r Jlcurm15 ele nrnr01111cment-,unc S(~ric d'arceaux tout aussi simples. 

De statue ii staluc, il y a uuc colonne qui se termine cu un gracieux cha­

piteau, et ¡m-dessns de chacuue des deux gnleries <¡ne l'apostolat occupe, 

se trouve un large entravemcnt L-ouronnt\ par un are <1ui e1nbra~ deux fe .. 
nctres en ornemcnts a jour sous forme de trelle. De cette fa~on la partie 

supéricure du prcmier onlrc de la fa\a1.le se tronvc rliviséc symétriquement 

en lroís n1·cs aúoutés. 

Le sccond ordre n'a d'autre oruemeut qu'unc fonctre en ogive, clivisée, 

an <'eutrc, en trois compa1·timents, et uuc corniche <¡ni sert ele hase au 

lroisiCme ordrc. 
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Este corresponde dignamente al primero, y aun, si hemos de decir la 
verdad, nos agTada mas así en el conjunto como en los pormenores. Y en 

efecto, todo él está clclicadamcntc trepa<lo, las eligics r¡ue tiene lo animan 

sin producir confusion alguna, y los remates piramidales de sus costados le 

clan cierto aire de suelta gmncleza que cautiva la vista y embelesa el ánimo. 

De todo resulta que, si el conjunto de esta fachada no es tan grnndioso 

como el de la principal en que figuran las torres, y ya nuestros lectores 

conocen, sin embargo es en todo y por todo digno del templo A que t!A 

ingreso por medio de una puerta sencilla, desde la cual hay r1ne bajar 

treinta y ocho esca.Iones para llegar al piso de la iglesia. Interiormente pro­

duce muy buen efecto la escalera, <1uc en estampa aparte vcrún nuestros 

lectores, siendo digno <le estudio el artilicio con r1nc el ar1¡uitecto hizo del 

terreno de que disponía, una fuente de bellezas, cuando en rcali1lad era 

para él un gmve inconveniente. 

Y ahora una palabra sobre los accesorios de la estampa, en la cual se le 

ha ocurrido á nuestro artista recordar en el trage de las figuras 1¡ue se mi­

ran en torno de la catedml una de las mas podicas y gloriosas épocas de 

nuestra historia, la del restaurador del crucero de ese templo mismo. 

Una palabra. .. pero ¿ á qué ni por qué decirla·¡ Si no babiamos de ser 

mal comprendidos fuera preciso extendernos demasiado : baste pues haber 

indicado que los personages del dibujo visten el trage del siglo XVI, y qué­

dense los comentarios para tiempo mas oportuno. 

CAPILLA IIAYOR Y SEPULCRO 

DEL MONASTERIO DE SAN SALVADO!\, EN OÑA. 

(Tom1 11. - 4il Cu.11.nsnNo. - EstA~IPA Uf.) 

La primera vez c¡nc el autor de estos apuntes tuvo ocasion de ver el mo­

nasterio de Oiía, situado en el valle y pueblo del mismo nombre, en la 

orilla castellana del Ebro y á poco mas de cuatro leguas de llribiesca, fué 

en momentos mas á propósito para ocuparse en procurará su persona algun 

descanso, cine para contemplar con la atencion qtte a<1uel histórico monu­

mento merece las diversas partes ele 11uc se compone: mas con todo eso una 

circunstancia puramente pe1·s<mal pudo mas que el cansanc:o, y rohando 

algunos momentos al sneilo, vagó por los silenciosos y ya casi ahandonaclos 

claustrns, hoy enteramente solitarios. 
Era al concluirse el aiío 1 835. El <•jército d<·I i'iortc, de cuyo gencml en 

gefe tenia la honra de seraymlanle de campo el c¡ue esto cscrilie, teniendo 

comprometida en Vizcaya una de sns clivísiones, la <¡ne manda ha el general 

Espartero, hizo para ponerla en franc¡nfa un movimiento sobre su iz11nicrda, 

que le condujo naturalmente al punto de que tmtamos. La marcha de las 

trnpas, aunque forzada, no alcanzaba la velocidad <¡ne su gefc deoeaha, y este, 

justamente impaciente y cuidando, como siempre, menos acaso de Jo •¡ne 

clehiera de su personal scguri1\ail, resolvió aclelautarsc, como en efecto lo 

hizo con escasa escolta, hasta el pueblo ele Oi1a, lugar designado para la 

reunion de las trnpas procedentes ele Bilbao con las r¡ne para favorecer su 

movimiento maniobraban. 
Con tales antececlcntcs es fácil de concebir la prcocnpacion <¡ne dominaha 

los ánimos en el cuartel general cuando este llegó al lugar del rnorn"terio: 

pero si una arruga característica c·u la noble frente del caudillo anunciaba 

para los que bien le con ocian la oculta tempestad de su impaciente inquie­

tud, si aquellos de nosotros 'lª" con los ai1os hahian a1l1¡11irido ,.¡ lri-ic don 

de la experiencia ciaban muestras en Ja prmlente rescn·:i de su ª'l'''cto de 

que comprendian Ja gravedad de la crisis en que nos lmlláLamos, otros ó 

Le Lroisiemc ordrc répou<l digncment au prPmi<'r, et móme, ú clire yra, 

il nous plalt davantage, tant dans son ensem!Jle c¡ue dans ses détails. En 

effot tont y cst dülicatcment sculptü á jom; l<'s .1tntncs <p1i s'y trouvent, 

l'animent sans y produire ancuno confusion, C'l les couronnements pyra­

midaux de ses dllés lni douncut un certain air de grandeur svcltc c¡ui cap­

tivc les regards et citarme !'esprit, 

ll r~'sultc de tout cela <¡ne si !'ensemble tic cctte fa\:acle n'est pus aussi 

grancliose qne cclui de la fa~'ade principalc d:ius l:11¡ucllc figurent les tours 

et que nos lecteurs counaisscnt d{'jll, íl n'cn t>."JL pns moins en tout et pour 

!out digne du temple am¡uel il don ne entrée l"'" Ul1" porte fort simple, cl'ou 

il faut clesccmlrc trcute-lmiL marches pourarrire1· au payé de l't:gli-;c. L'in­

t<'rieur de l' escalier par lc<¡uel on dcscend est 1\'uu lma dfet : nos lccteurs 

en jugeront par un dessin a part. tnc chosc digue d'littulc, c'cst fart avcc 

lcr¡uel l'arcbitecte a converti l'irn'galité du terrain dnnt il disposait en une 

source de beautés, quand, au fornl, elle n'offrait 11uc de graves inconvé­

nients. 
El maintenant un mot sur les accessoires de notre dessin, dans lequel 

l'artistea en l'idée de rappeler, par le costmne des ligun'S groupées autour 

de la cathédrale, l'une des époc¡ues les plus poétit¡ncs et les plus glorieuses 

ele notre histoire, celle du restauratcur du tralbscpt de ce meme temple. 

Un mot ... i\Iais pourquoi et dans <1uel bm Je clire l Pour üviter r¡u'on 

l'intcrprc'\tat mal il 11ons faudrait cntrer d_ans trop de clétails. Qu'il suffise 

done d'avoir indir¡ur; •¡ue les pcrsonnages de notrc dcssin portent le costume 

du X\T siéclc. Quant aux conunentaires, laissons-lcs pour une occasion plus 

opportune. 

Cll!PELLE D1JEURE ET TODBE1U 

DU MONASTtflE DE SAN SALY.\DOI\, A OÑA. 

(1'o~rn 11. - 1'' LiVl\.AlSos. - PLHcllt~ 111.) 

La prc1niCrc fois que l'autenr de ce,:¡ notes euL occasion ele vi si ter le n10 ... 

nasti•re d'Oiia, situ6 dans la vallée et dans le ''illage qui portcnt le memo 

110111, Slll' la rivc castillane de l'Jtbrc üt a Ull pcu plus de c¡natre licues de 

Ilriliit'Sca, ce fut dans des moments ou il aurait él<': plus natmcllement ap­

pclé á se rcposer de ses faLiKues c¡u'it exarnÍJll.'l' avec l'atteuLinn rptc inéritc 

ce monumcnt histori1¡ue, les di rer.sn• parties dom il se composc. Malg1·ií 

cela, une circonstance qui Jui l'•tuit toute personnelle l'emporta sur sa Jassi­

ttule, et, th;rolmnt <¡uel<fLWS i11:-.la11ts au s0111111eil, il alla ,·n~U('l' par les 
clottres, prcs11uc ahanclonués déjil' <'l aujourcl'Irni !out a fait solitaires. 

C'était it la lin do 1835. L'au t1•111· de ces ligues av:iit l'honnc11r 11'.'trc ai.Jc­

dc-camp du gc1nfral en chef de l'arn11"e du Norcl. Une ele nos divi·;ious, cclle 

(111e commn11(lait le g(juéral E'lpa1·tt:ro, se tronvnit compromi.·~e t'll ni-.cayc, 

el l'arméc fit 1 ponr la tlégnger, 1111 mouvcment su1· sa gaud1n qui la con­

duisit naturcllcmcnt sur les licnx clnut il cst ici 'lncslion. La m:11·che tles 

lrnnpcs, <1noi1¡ue forcée, ne n"pnncl:tit pas á la rapidité dc'siréc' par le gén0-

ral ('ll chef, et ccluíwci, jusl('llWHt impatient et, conune to11jours, 1110ins 

soncícux <tn'il n'aurait di.t l't~tni dn sa stireté p<mmnnelle, aYait résolt1 <le ~e 
porl.cr et s'ütaiL en cílCt porté cu uvant, avec m1c faihlc cscorl.\')

1 
jusrpútu 

village d'Oiía, point ou les troupes qui vcnaient de Bilbao 1lcvaienl se ral­

liel' it celles 'lui manreuvraicnt pour appnycr lcur mouvement. 

Cela posé, l'on compren.! aisérncnt la préoccupation qui dorninait tous 

les csprits au quartier-général, 1¡uancl nous arri\·,(mes au mouasti:re d'Oiia. 

Mais si certaine riele earactéristi.¡ue sur le noble front du gói\Ta] en chef, 

révélait a ceux r¡ui le connai"airnt bien la lcmpelc cachée de son inr¡uietc 

irnpatienf'C; si cenx <f'cnlrc HOlh tjtÜ ayee l'tigc avaicnt acquis Je triste tlon 

de l'cxpéricncc, moutraicnt par la prudente réscn'C de lcur mainlicn <¡u'ils 

comprcnaicnt la gravité de la crisc dans lacrucllc nous noth trouvions, 
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pon¡11e sn .íuventud los preservaba de zozobras, <'> porque como yo tti~le­

"''n tnl mníi:mz:¡ en la hucna estrdla y pericia ti<!! <¡ne nos mandaba <¡ne á 

~u Indo imposible u11 d(1-.a~trc; otro-. digo, curúndonos poco de lo 

(pw !'ilH'L'dcr pndic:,e, caminúbamos con tlcscuido y ha::ita con alegría. 

Ln proít.•:,ioa ele soldado y la tic arti-,ta no se excluyen en Espaila; en 

mwstro cum:tel general éramos entonces hasta rnctlia docena de poetas ó 

i1intOl'(':>, ú 'luÍcncs la simpatía, y aun la 11ccesi(lad de <lcfP1Hlernos en la g1u!rra 

gab11a de tli'.'!crctas pullas '{UC nue~tros t'ompafleros solian hacernos por las 

n)pla~ y dibujos, rcunian en fas n1arclia~ con liarla frecuencia; y en el mo­

nwnto ú 'PW 1110 rcfict'o camírnilmmos, en efecto, juntos, dando yo cuenta 

ü los d(~mn:-1 dP las sensaciones f(lW experimentaba ni acercarme ü Otia; sen .. 

sacio u es qtte d lector, :ii cometió alguna vez la flaquüza de dará la (1stampa 

~11~ (\,crÍtos, comprenderá fácilmente. El conde tle Candcspina, protagonbta 

en la prilllera de ruis olJras que ha visto la luz pública, y es una novela 

que lleva 1'U noml.n·c por título, estú culcrl'ado en ru¡ucl monasterio. Ver 

sn sqmlcro, casi con \'crgiicuza lo digo, era para mí lo n1ismo que pudiera 

fü'l' para uu dt>:icendiente de los antiguos moros de E-;pafia conlümplar los 

akúzarc•s (pie edificaron {'H Granada sus ascendientes : figuráLaseme que el 

conde era cosa mia, un pariente; entouccs decia que un hijo, ahora que 

soy padre co11fü•so qnc me engallé. Como quiera qnc sea, los jóvenes y va~ 

Jil'Bl<>.~ militares ü quienes me dirigia, de los cuales algunos terminaron 
; :1y ~ glorin'.'etmcnte su tarrera en el campo ,fe batalla, y los restantes 

~,OJ1 rncnos Yt'llluro~os, comprcnJian mis pensamientos y participaban de 

t !lo-... 

A pcnns liecliamos pi<' ú tierra cuando volábamos al monasterio , noble ó 

impon(')llC edilicio fnrnlado en el siglo XI por el conde don Sancho de Cas­

tilla, por ar¡ncl don Sancho cuya madre enamorada del moro Almanzor 

<p1i30 c11\·cuenarlc. l\las no pudo el severo y religioso aspecto estcrior del 

convento <letenernos; ntravcsan~o aceleradamente el macizo pórtico, en 

lireve hieirnos sonar nneslras espuelas en los claustros del patio iuterior, y 
en la IHl\·e de la i:z{ptienla, en uu nicho modesto, sobr·e una cama de pie· 

dra cuLicrta de g1)til'o:, adornos, vi1110<.; un Imito de pic¡lra rcprc;;entando al 

ll()lile ). gnwro"o conde clon Gomez Saha<lores, muerto cu la batalla df! 

Cawlhpiu.i, pülcautlo valcl"osa aurn1uc inútilmente en defensa de su reina 

y sdwra <loiía 'Crraca. 

¡O 111i, nobles y valientes compaiícros ! Vosotros con lágrimas <le ternura 

Pn lo:-; ojo-, contempláhais el sepulcro de un generoso guerrero cuyo ejemplo 

s~1lií;1i,; imitar en d campo de batalla; vosotros, al reforiros yo que su amigo 

y alf<•1·ez llcmmulo de Olea, habiendo perdido los dos brazos, espiró asiendo 

con los dimtes el pen<lon <¡ne se le habia confiado, comprendíais a1¡11el he­

roismo de fidelidad caballci·esca tan propio de vuestras almas generosas, tan 

caracterbtico t'll el .<·h1uito del descc11dieutc del Gn1n Capilan ú cuyas inme­

diatas ünlcne'.i ~('l'\ íais; y yo c1 último de vosotros, yo <¡ue jamas olvidar<~ 

á aqncllos 

tJnc en d seno de Dios ya dcscrms:mdo 

De vucsll'O alto valor goza.is el prf'mio; 

(Qr1stH.\, Pelayo.) 

yo r¡ne profesaré siempre el afecto de hermano á los que pel'Seguidos ó de­

snwndido::) vivi:-:;, ora oscuros cu vuestra patria, ora conmigo proscritos en 

suelo '""lrangero, yo enlonces magnetizado con los recuerdos de lo pasado 

y por Ja~ ::ieu~acioncs del momento, softé para todos un porvenir harto di~­

tinlo del que se ha realizado dcspues ..... Sic.filia. 

Pero mis recuerdos me han llevarlo mas lejos de lo que pensaba, y el 

lector tendl'á justo derecho á rcconveninnc de importuno : ceso pues re­

clamando -.u indulgencia, y cnmiündomc ocupáfülome csclusivamenle en lo 

que al propósito de esta obra conviene. 

El cm11fo <le Castilla don Sancho García, nieto del famoso Fernan Gon­

zalez, fué pifacipe de ilustres dotes y preclaro valor, comenzando su glo-

d'autres, soit 'l"e leur jcuncssc les mlt ii l'abri de tout souci, soit que, 

comme moi, ils cnssent mic telle confiauce dans la bonne étoile et dans 

l'hahilel<\ du g<'·n(·1·al en r:IH.f, q11'i1 ses cút<".s ilsjngeassent impossible un re­

vcrs; d'autrcs, clis-jc, et j'étais de ce uomJn·c, rnarchaient avcc insouciance 

et mCmc gaimcnt. 

Le m<'tic1· du sohlat et les goi1ts de l'artiste ne b'exclucnt pasen Espagne. 

Au qnartier g<ín<:ral uous ütions jnsqu'it une demi-douzaine de poi!tes ou 

peinu·,•s <¡ni pcndant les marches faisions asq1z sonvcnt han de a part, d'abord 

par -'YlllPªthic, ¡mis uu peu par la nécc~siL(: de no ns t!d'cndre tlans la bonne 

gucrrc de spiritndl(>s plabauLcrie.-; qnc JtOlb faisaient 110-; c:a1naradcs sur nos 

vers ou nos clc~si11s. nans l'occasiou dont il s'agit id nons inarchions en effet 

rt!nnis, et je renda is comptc il mes compnguons d('S sensations que j'éprou­

vais ú mesure que j'approchn.i-> d'Ot1a, sensalious (¡ne coucevra ai~ément le 

lt'ctf•ur, s'il a jama is en la fajJ,ks~e de Iivrer ü la presse ses t'•crits. Le comte 

de Candc~pina, Iu~ro:; de ce lle de me:; o:'U\Tt'S qni la prewit~re a vu Je jour 

de la publicité ( c'était un roman ayant ponr titre le nom du comte), le 

comtc de Candcspina cst entcrní tlaus le monn~tóre c1'0fia. Voir son to1n­

hcau, -je le .dis mm saus <pli'lque hontc, -c'était ¡mm moi ce <ru'et\t 

été, ¡mur nn desccndant <les a11cic11'l ;\Jaur(':-1 tle l'Espagnc , voir les palais 

l><itis a Grenade par ses ancl-tres. ll me scmblait <pw le comte ftit ma chose, 

inon parcnt, jo disais mt)rne alor.,, mon cnfaut ..... anjourcl'hni qne je suis 

pCrc, j'avouo que je me lrompais. Quoi c¡n'il uu soit, u1cs pcusécs étaient 

compriscs et partag(:cs par Jcs jeuncs et hravcs militaires á-. tpii je 1n'a .. 

drcS,-..ais. Jlélas ! 'luel<¡ucs-uus cl'cntrc cnx ont dcpuis terminé glorieuse­

mcnt lem carrii:re sur le champ de hataille; les autres sont moins heu­

rcux. 

Nous ctun<Js ü peiue mis pied i1 tc1-rc que uous voh\mcs au monasterc, 
noble et imposaut <·dilic<•, fondti nn :<r sii:cle pnr le comte don Sancho de 

Castillc, pnr ce dou Sancho que voulnt cmpois01mer sa rnCrc, amourcuse 

tlu rnaurc Almauzor. ::\lais le sévi~re et religieux aspecl cxtéricur dn couvent 

ne pul nous rctcnir; nous lravf'r~nmes en toute htitc son lourd portit[Ue, et 

nom; c1·1mcs bicutt')t foit sornwr no:-; (•perons snu~ h•-; cloltrcs de 1a cour in­

ll"l'i<:ure, Parvrnns i1 la uel' de i nous vinrn.s, dans une uichc mo­

de .. te 
1 

sur un lit de plcrr<' rccoun•rt d'oruemeub gotliiqnt'S, mw statuc en 

pierrc rcpn··~{'lllant 1~~ nohle et g<'·n(''t·enx c01ute don (;ouwz Salvadores, 

mort á Ja lmLaille do Candcspina, en comllatt.ant vaillamnwut, quoique 

srms sucd!s 1 pour la düfense de sa reiuc doíia Urraca. 

O mes nol1l<Js <>l braves camaradcs ! Vous contemplicz, les yeux haignés 

de larnws d'altcndrisscmcnt, le t01nheau d'un génércux gucrrier dont vous 

savicz suivre l'cxcmplc sur les champs de bataille; et <1uand je vous racou­

tais que son pmte-étendard et son ami, llcrnamlcz de Olea, apres avoir 

perdu les deux liras, mo11rut senant cutre ses dents la hannicre qui 

)ui a\·ait été conH(\ü, vous comprcuiez ccl hi~ro"isme de dwvaleresque íidé­

lité, fait ponr vos nol)le:. co:2ur,.; 1 ccl ht'·ro'i~nw qni allait si Lie11 i1 ccux <tui, 
commcvous,accompagnaient le <lescewlant du (~rmul Capitainc(1) et scr­

vaient sous ses ordrcs immédiats; et moi, le deruicr de vous tous, n1oi (jlli 

janrnis n'oublicrai ccnx d'entrc vous 

Qui, tlans ll' !U'ln dl' Dicu rcpos:tnt en <'t' jour, 

De lcm liaulc valcur anront n·~·u lf' prix ; 

( Qr1srn \, Péfoge.) 

moi, qui conscrverai toujours nn amom de frere pour ceux c¡ui leur ont 

survécu, et <¡ui maintenant oubliés ou poursuivis gisent ignorc's dans la 

patrie ou proscrits comme moi sur uu sol étranger; moi, alors élcctrisé 

par les souvc11irs du passé et par les sensatious du moment, je rcvais 

pour nous tous un avenir, hélas ! bien dillcrent de celui qui depuis va se 

réalisant pour nous .... Sic fiita, 

Mais je me suis laii;sé cntralncr, par mes souvenirs, plus loin c¡ue je ne 

pensais, et le lcctem· va avoir le dt•oit de me trouvcr importnn .... je m'ar­

rete ponr sollicitcr son iudulgence, et vais m'amender en me renfermant 

strictemcnt dans mon sujet. 

!.e comte de Castillc , don Sancho Garcin, pctit-fils du fameux Fernand 

Gonzalez, fut un prince de <¡ualités <hninentes et cl'tmc éclatante bravoure. 

(1) Le nohlc et mallieurrnx w;néral Co1·dova était dcsccndaut d(' Gonzah-e de Cordoue,sumommé 
le r:nmd 01pifaine. • 
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rioso reina<lo por rescatar de los !\foros á fuerza de armas el cadáver de su 

padre, muerto por ellos en batalla campal. Oíccse, como dejamos apun­

tado, que doña Aba, ó dofiaOnia como dicen otros, esposa del conde don 

García, padre de don Sancho, enamorada de nn Moro principal, y olvi­

dada no solo de sus ohligaciones de alta scilora, sino tambien de las r¡ue 

como madre y princesa tenia, rc•olvió, para gozar libremente de su crimi­

nal amor, envenenará su hijo y seiior natural. Pero don Sancho, prevenido á 

tiempo del engaiio, obligó con bárhara c:rneldad á su madre á r¡ue bebiese 

la copa emponzof1ada , dispuesta por ella para consumar su delito ; de 

donde procede, dice Mariana, la costumbre que en algunas partes de Cas­

tilla se guarda (ya no) ; y es que beban las mugeres primero que los 
hombres. 

Hacemos referencia ele esa anécdota conocida generalmente y que Cien­

fuegos ha puesto en escena en una tragedia, como todas las suyas mas lí­
rica r¡ue dramática; porc¡ue hay autores que suponen que don Sancho fundó 

el monasterio de Ofia en expiacion de la muerte r¡ue dió á su madre. Pero 

es el caso que esta se llamaba en realidad Aba, y el valle tenia su actual 

nombre antes ele la ereccion del convento; por lo cual, salvos los dere­

chos ele la poesía, la historia tiene que renunciar á la romántica traclicion 
referida. 

Lo cierto, segun prueba Florez en el tomo XXVII de la E<pm1a Sasmtla, 

es r¡ue don Sancho fornió el monasterio para que su hija segunda la infanta 

d01ia Tigridia ó doiia Tigrida, que deseaba retirarse del mundo, lo gobernase 

como prelada. Al efocto se compró el terreno necesario al conde don Go­

mez Diaz, seiwr de la villa y su término, el ai10 de 1 002; v comei1züudosc 

luego la ob1~a, en to 1 1 ya se habia construido el santuari<;, consagrándole 

á san Salvador, la Vírgen, san Miguel y otros &antos cuyas rcli<¡uias se de­
positaron en él. 

De la escritura de funclacion, por la cual se dota al monasterio con Mgia 

munificencia, aparece que don Sancho y sn esposa consagran á Dios en 

aquel templo sus cuerpos y sus almas, lo cual equivale, dice Florez, á 

hacerse hermanos y escoger la casa por enterramiento, Así fué en efocto : el 

conde· y la condesa fueron sepultados en Oi\a, pero no en la capilla mayor 

donde hoy se hallan sus sepulcros, pues la traslacion á dicha parte del san­

tuario se verificó en el siglo XVº, siendo abad de a.¡uel convento fray Juan 

Manso. 

Aunque no nos incumbe, ni nos fuera ac¡uí posible escribir la historia del 

santuario de c¡ue hablando vamos, conviene advertir que primitivamente 

fué su comunidad de las •¡ue en estilo canónico se llaman dúplices, esto 

es, que en la misma casa, aunque con Ja conveniente separaciou, viviau (los 

congregaciones de la misma órclen, una ele mugeres y otra de hombres. 

Tal estado de cosas duró muy poco, pues el afio 1032 fué preciso por la 

relajacion de las monjas suprimir sn comunidad, pasando allá Patemo , ahad 

del convento de San Juan de la Pcfla y procedente del de Cluny en Francia; 

el cnal, consumada la reforma, se retiró á su monasterio, dejando por abad 

en Oña á un religioso llamado García. 

Dofia Tigridia murió, como vulgarmente se dice , en olor de santidad, 

en prneha de lo cual la enterraron en la iglesia, cuando todavía los cadáve­

res de los reyes se enterraban en el atrio. 

Fueron, además ele los ftmdadores, sepultados en Oiia : don García, 

primogénito del conde don Sancho, asesinado en Leon por lo; hijos de don 

Vela; don Sancho el Mayor, rey de Navarra, con su moger doüa El vira ó 

doña Mayor, condesa de Castilla, como liererlera de su hermano el ante­

riormente citado don García; el rey don Sancho de Castilla, <(UC mm:ió 

sobre Zamora á manos del traidor Bellido Dolfos; y el infante don García, 

hijo de Alfonso VII llamado el Emperador. Estos sepulcros, colocados pri­

mero en el atrio, fueron trasladados á la iglesia en el siglo XV'. 

En los claustros están los enterramientos de los condes de Bureva, los de 

la ilustre familia de los Salvadores, entre los cnale> el del antes citado 

conde de Candespiua; los de los progenitores de la no menos preclara <fo 

Jos Sandovalcs; cou otros de personas ele cuenta y nomhrndía. 

11 

11 commen~a son glorienx n'gne par racheter des Maures, a main armée, le 
cadavre <le son pi,re, tué par cux en bataille rangée. On dit, comme uous 

fa vous rapporlü plus haut, <pie dofia Aba ou, sclon c¡uelques-uns, doña 

Ooia, épouse du comte don García, pere de don Sanche, étant clcvenue 

amourense el' un Maure du plus haut rnng, et oubliant non-seulemcnt ses 

devoirs de grande dame, mais eucore cenx de mere et de prince>Se, prit la 

résolution d'empoisouner sou fils' pour se livrcr lilwemeut a son crimine! 

amour. Mais Sanche, avcrti dn piége á temps, obligca sa múre, avec une 

crnamé samagc, il hoirn la coupe empoisonnée c¡u'elle avait lmiparéc pour 

consommer son crime. J)e lil vient, selon Mariana, la coutume miPie (elle 

ne l'cst plus aujourdºlrni) tlans quelques conlrées de la Castille, de fi1ire 
boire lcsfi'nUJU'S avant les lw11unes. 

Nous faisous mrmtion de cette anecdote fort connuc et dout Cieufuegos 

a composé une tragc'die, comme toutes les sienues lyri<JUC liien plus que 

dmmatique, parce qu'il y a des auteurs qui prétcndent •¡ue don Sanche 

fonda le monastére d'Oiia pour expier la mort •1n'il avait donnée a sa 

mere. Mais le fait est que le nom réel de la miffe de Sauche était _¿f/Ja, et 

r¡ue la vallée portait le meme uom qu·aujourd'hui avant la foHllation du 

couvent; raison pour laquelle J'histoire, sauf les droits de la poésie, est 

forcée de renoncer it la romantique traditiou •¡11c nons avons rapportée. 

Ce i¡uºil y a de ccrtain, comme le prouve Flon'z dans le tome XXVII <le 

sou E:¡¡pagnc Sacrée, c'cst que don Sandie fonda le mona,i,ti•re d'Oüa, pour 

r¡ue sa scconde lillc, !'infante dofia Tigridia ou Tigrida, IJllÍ d•'sirait se re­

tirer clu monde, en prlt le gouvernenwlll comme abl1eS>e, A cct cffet il 

acheta en 1002, dn comtc don Gomez Diuz, sl'igucnr dü Ja coHtnfo, Je 
terraiu qni t'~tail m•ce~saire, el ll's tra\'élUX ayant ('tt~ con11ncnc('.'S im1rn\lia­

tement, le ~auctuaire se trouvait cl(•já con~lruit en 101 I et fut co11sacré ü 

saim Sanveur, ú la Vicrgc, a saint i\lichcl et it d'autres saints dont les re­

li<¡nes y furent déposées. 

De l'actc de fondation, dans lec¡uel le monasterc se tronve doté avec une 

munificencc toutc royale, il appert r¡ue don Sanche et son épouse consa­

crérent dans ce temple leur corps et lcur ame a Dicu, ce r¡ui é<¡uivalait, 

suivant Florcz, it une prise d'hahit et a m1 vreu forme! de se faire entcrrei· 

dans la maison. Le comtc et la comtesse furent en cffot enterrés a Oila, mais 

non poim <l'ahm·d <lans la chapelle majeure ou se trouvent aujourdºhui 

lcurs tomlwa.ux, car la translation de leurs restes a cette partic dn sanc­

tuaire a cu lieu an XV" siécle, a l'épor¡ne ou frére Juan Manso était abbé dll 

mouastére. 

Bien que nous ne cherchions pas i:t écrire ici l'histoire du sanctuaire dont 

nous nous occupons, ce <¡ui d'aillcurs ne serait pas possihle, il est bon d'an­

noter que ;,a commnnauté fut, daus J'origine, du nombre de cclles <jUe l'on 

appclait, cnstyle canonit¡nc, duplices; c'est~ll-<lirc, cine dans la 1nl-memai­

sou, oauf la séparation convcnable, vivaíent dcux congrégations du mcme 

ordre, !'une de feuunes, l'autre d'hommes. Cet état de ehoses dura fort. pcu ; 

car en r 032 il y eul nécessitü de supprimer la commuuauté des religieuhcs 
en raison de leur reiachcment. Ccci amena S'ur les lieux / 1aterno, aLhé du 

monastere de San ,Juan de las Pcüas et ancicn religieux de la maison fran­

\'aise de Cluny. Apres avoir exécuté la réformc il se retira a son monastcre, 

laissam a Oí.a, en r¡ualité d'abhé, un religieux 11ommü García. 

Doiia Tigridia mourut, con:une on dit vulgafrcrnuut, t~n odeur de saintoté, 

cu íOi de 'lnoi elle fnt enterrée dan:, l'<>gli::,c a une époquc oü les cadavres 

<les rois n'étaieut cncorc enterrés ljllC sous le parvis. 

En outro des fondatcurs, 011 a enterré á Oim, don García, premior-ué dt1 

comte don Sanche, assassiné it L<'on par les flls de don Yola; don Sanclw­

Jc ... l\fajeur, roi de ~avarre ~ avcc sa fommc dolitt Elvira on dof1a )fayor, 

comtesse de Castillc, comme hérit:iérc de son fn"rc don Gart:ia, pn~citt;; le 

roí don Sand1e de Castille <¡ni mow·nt d('\ant Zamora, de la main du 

traltre llelli<lo Dolfos; l'iufant don Garcia, fils d'Alphousc VII, snrnommé 

J'Empereur. Au XV' siccle tous leurs tombeaux fureut transférés du parvis, 

oil ils étaient, á l'intérieur de J' églisD. 

Dans les cloitres se trouveut les tomhcaux des comtt•,., de Bureva, ccux 

de l'illnstrc familledesSalvadores, et parrni ces derniers celui rln comle de 

Candespina dont nous avons déjá parir\; ceux des alcux de la 11011 moi11s 

illustre famille <les Sandovalcs, aiusi <1ue plusieurs aulres de personuages 

marquants el rcnolllm<'s. 

9 
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Pero la iglt»ia y daustrns actuales son mncho mas model'llos que la fun­

dncion dd mouasterio: su c~Lilo, qnc c•s evidcntemPntn el gc'ttito del XVI) siglo, 

nos Jo dijern claramente, cuaudo uo suph~ramos por el testimonio del 

sei101· Ll<1g11no (1) <¡ue el t<•111plo se comenzó ú mliflcar, sin <luda por ruina 

del antiguo, el afio 1/¡70, y los danstros en 1!¡!¡5, duran<lo la obra 

l1aw1 1503. ll<' a1¡11í ('! colllrasle c¡ue facilmeute y á primera vista se ad­

vierLe <•utro la elpga11tn i l'icn y e.sl1elta con~trucciou del ccrra1niei1to lateral 

de la capilla cou 1:ius lindí~imo~ nichos, y los sepulcros unif(>rmcs, severos 
y rnncizns del infante don Gnrda, la reina (•sposa de don Saucho de Navarra, 

t•l mismo momu'CH do 'Na vana, y el rey don Sancho de Ca¡;t.illa, que son 

los que tiC ven <!n uuestra estnmpa y cuyas Ul'nas, sin ln menor duda, puede 
decirse <¡uc son las pri11Jitivas. 

llSTA EXTEIUOR DEL PAL\CIO DE LOS DUQUES DEL IXF,\NTAllO, 

EN GUADALAJAl\A. 

Como al pnhlicar en el l\'º cuaderno de IIUC':,lro primer tomo la vista 

del patio principal del edilicio cuya facha<la exterior representa la estampa 

de tiuc ahora ~e trata, dijimos sobre su orígcn y carácter general cuanto en 

la 111ateria t-C HO'i ocurre, lirnítasc hoy nuestra tarea á seitalar en pocas pa· 

labras lo c¡ue mas notable nos parece en el arquitectónico aspecto del palacio 

de los dw¡ucs ele! Infantado. 

Por de contado la portada y la galería superior son las partes c¡ue desde 

luego cautivan la atcucion del observador, ya por salientes, ya por1¡ue, car­

gadas de adorno, contrastan con la sencillez del muro que las contiene, en 

el cual no hay otro primor 1¡uc ciertas pir{unides rectangulares, de pequeúa 

altura relativamente ú su base, labradas en pie<lraj y qucj presentando la cús .. 

pide al frente, parecen ser caLezas de clavos en la pared lijos, 

La portada, r¡uc no estú, sPgnn la costnmbre generalmente recibida, en el 

centro del in uro, se compone de <los columnas grtrnsas, uniformcnwnte cu ... 

hi1..•rtas eu Lrnla sn superficie por una labor sinH;trica cu el coujuuto y agra­
dalile ú la Y is ta, cuyo artificio consiste simplemente en clos sistemas de an­

gostns fojas parulelas c¡11n cii1(•1úlo espiralmcnte el fuste de los pilares, unas 

(fo Ja base ú Jo alto, otras on ~entido inverso, se cruzan formando una no 

i11tcrr1m1pida sl'rie <le pe1¡11elio> losanges. En el centro de cada uno de estos 

figura cic1·ta labor circular, y :1>í 1¡ueda completo el labrado. A poco mas 

de la mitad de su altura tien1• cada pilar uua ancha faja, á manera de colosal 

anillo, del cual .salen peqwudicularmcntc algunas cabezas monstruosas, c¡uc 

parecen puc,tas parn estorbar y defender el paso : adorno singular de <JUC 

no J'CCordamos <m este mome11to ningun otro ejemplo. 

Sobre las columnas, que no tienen capiteles, descansa un halcon que no 

ofrece cosa notable como no sea la ci1·cunsta11cia de conformarse su peri­

metro ,¡ la ligura de la portada, por manera que se compone de dos cubos 

circulares y una balaustrada rectilínea <¡ue entre sí los une. Encima de la 
'\'eutana propiamente dicha figura un grande escudo de armas de Ja casa, 

con dos salvagcs por tenantes, recordando la manera de la fachada del co­

legio de San Grcgorio cu Yalladolid. 

Dt•sccntliendo ahora otl'a vez á la puerta, la vemos en forma ojival, con 

su rico trepado en la mitad s11pcrior de la luz aparente del arco, dejando 

sola la otra mitad inferjor para <¡ne sirva de i11greso al patio que ya cono-

(1) Noticias tle los arquitectusy arquitectura de ]~\paria, tomo I", p. 121. 

,¡¡, Mais l'église actuelle ainsi qnc les cloltres sont heaucoup plus 1nodernes 

c¡ue la fondatiou du mouastere. Lenr style, c¡ui est évidomment Je gothique 

du XV' siecle, nous le diruit it lui seul, quand Lien m<lme nous ne sau­

rious pas, par le t<\moignagc de M. Llaguno ( 1 ), que l'église a été commencée 

en 1470, sans doutc parce que la primitive était tombée en ruine; que 

les cloitres l'ont été cu r 4g5, et que les travaux durerent jusc¡u'á l'an­

IHie 1503. ne lá le conu·aste 1¡11i saute aux yenx, entre la coustruction 

svclto, élégautc et riche de fa cloture latérale de la chapelle et de ses cbar­

mautes nidies, et les tomheaux uniformes, sévcres et massifs de l'infant 

do!l Garcia; de Ja r<liue, <'pouse de don Sanche de Navarre; de don Sanche 

lui-meme, et du roi don Sanehe de Castille, qui sout ceux que l'on voit 

daus uotre dessin et c¡ui, salls le moindre doute, sont lem'S tombeaux pri­

mitifa. 

\'CE EXTÉRIEUHE DU PALJ\IS DES DUCS DE L'INFANTADO, 

A GUADALAJARA. 

(TOME 11. - 4• Ll\'nAISON. - PtANCllE IV.) 

Comme, en puliliant dans la IV' livraison de notre premier volume, la 

vue de la cour d'honneur de l'édifice dont la fa~ade extérienre fait l'objet 

du dcssin que nous avons a examiner ici, nous avons dit sur !'origine et le 

caractere général de cet édifice tout ce que nous avious a en dire, notre 

tache se hornera aujourd'hui a indic¡uer en peu de mots ce que nous trou­

vons de plus notable dans l'aspect architectonique du palais des ducs de 

J'Infantado. 

Comme de raison, la porte et la galerie supérienre sont les parties qui 

captivent tout d'abord l'attention de l'observateur, soit parce qu'elles sont 

en saillie, soit parce r¡ue, surchargées <l'ornements, elles contrastent avec la 
simplicité d11 mur sur lec¡nel elles se trouvent, et c¡ui n'a d'autre ornement 

que certaines pyramides rectangulaires, en pierre, fort peu élevées relative­

ment a leur base, lesquellt'S, présentant de face leur sommet, ressemblent 

a des teles de gros clous plantés elans le mur. 

La porte' <¡ui' contrairement a la coutume génémlement re9ue' n'est 

point au centre de la fa~ade, se compose de deux grosses colonnes, unifor­

mémeut historiées sur toutc leur surface avec un ornement, symétrique 

dans son ensemble et agréable a l'reil. L'artifice ele cet ornement consiste 

simplcment en deme ordrns de bandelettes paralleles, lesquelles ceignant 

en spiralc le filt des colonnes, les unes de has en haut et les autres en 

scns cont1·aire, se croisent et forment une série non interrompue de pe· 

tits losanges. Au centre de chncun ele ces losanges figure un petit ornement 

circulaire, et voila tout. Un peu au-dessus du milieu de sa hantcur, chac¡ue 

colonne est entravée d'une large plate-banele, en maniere d'anneau colo~l, 

cl'ou sortent perpendiculairement quelques tétes monstrueuses qui semblent 

ctre lil pour barrer et défendre le passage, ornement singulier dont nous 

ne nous rappelons en ce moment aucun autre exemple. 

Sur les colonnes, <¡ni n'ont point de cb,apiteaux, porte le balcon qui 

n'offre rien de notable si ce n'est c¡11e son périmetre est conforme á la figure 

ele la porte; de maniere c¡u'il se compose de deux: tourelles et une balus­

trade rectiligne qui les lio. Au-dessus de la fenétre, proprement dite, se 

trouve un grand écu aux armes de la maison, ayant deux sauvages pour 

tenants, dans le genre de la fa9ade du collége de Saint-Grégoire, de Valla­
dolicl. 

Redesccndant maintenant a la porte, nous la voyons en ogive, avec de 

riches omements a jour dans la moitié supérieure de la haie apparente de 

l'arcean. La moitié inférieure donne entrée a la cour c¡ue nous connaissons 

(1) l\'otices sur les architecte6 et /',ircldtecture de l'Espagne, tome ¡er, p. 121. 
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~emos, pero al cual solo se llegil atravesando un vestíbulo espacioso aunque 
tilgo sombrío y subiendo algunas escale1;as, porr¡uc el plano en que el úl­
timo insiste está. mas .alto que el piso ele la calle. 

Si esta fachada es.buena, como enefoctcinos lo parece, todavía juzgamos 
de mas primor la galería que .sit·ve de coronamiento al edilicio , y está cons­
truida en el estilo gótico-arábigo con grande iuteligcncia y maestría. 

11 "'• 

La simple vista basta para qne ·se perciba en la constmccion ft qne nos 
referimos nn cierto no sé qué de oriental, que acaso consiste en que así los 
buceos del intercolumnio como los claros del trepado están combinados de 
manera c¡ue dan paso á la luz con cierta economía y recato, dejando la 
parte interior en la oscuridad, relativamente á la exterior. 

Construida con gran solidez, la galería á r¡ue nos referimos pudiera pa­
sar lo mismo por el mirador de un harem que por una parte de la fortili­
cacion del feudal palacio á que pertenece; sin que baste la profusion del 
adorno en columnas, repisas, cubos, ojivas, ajimeces y balaustradas, á destruir 
el carácter ele severidad que en ella domina, y no dice mal con el primitivo 
objeto del edificio, r¡ue fué servir ele habitacion á una de las mas esclareci­
das, austeras y poderosas familias de la grandeza espaüola. 

FACHADA Y PUERTA DE LOS LEONES, 

EN LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

Annequin de Egas, arquitecto natural de Rrusclas, asistirlo de su apa· 
rejador Juan Fernandez de Liena, arquitecto tambien y famoso, segun 
lo asegura el señor Llaguno, fué quien dirijió la obra de la pncrta de los 
Leones de la catedral de Toledo, que se comenzó ¡\ edificar en el aít0 

de 1459. 
Tiene la disposicion general ele la fachada c¡uc nos ocupa el carácter· propio 

de su época, es decir, gran profusion de estatuas y adornos, sin mucha varie­
dad en estos, ni mucha soltura en aquellas. Fáltale Ja gracia y ligereza, el sabor 
poético del estilo gótico florido; pero aun así es monumento notable,porr¡uc, 
en efecto, tiene magestad y misticismo, y la obra de mano está ejecutada 
co~ grande inteligencia y primor, considerándola r·elativamente á su época. 

Entrar en mas detenido análisis fuera enojosa prolijidad, siendo ya mu­
chas las ocasiones en que hemos explicado nuestrn humilde opiuiou en cuanto 
al género y especie de arquitectura á que nos referimos en este artículo; y en 
consecuencia nos limitarémos á dar en compendio Ja historia del monumento 

copi~clo en la estampa ele que se trata. 

Trabajaron, pues, en el adorno de la puerta de los Leones el maestro 
Egas, Juan y ·Pedro Guas, Francisco Arenas, Francisco de las Cuchas, y otros 
varios artistas, todos de nota en ar¡uella época; la claraboya del remate es 
obra de Lorenzo Martincz, Ruy Fernandez,, Fcrran Gonzalez, Pedro Rusto 
y Pedro Utrillo; Fernando Chacon hizo la mayor parte de las estatuas, Juan 
Aleman las restantes y entre ellas las de los <¡ucrnbincs. 

Las injurias del tiempo menoscabaron la fachada ,¡ r¡ue aludimos ele tal 
modo que fué preciso restaurarla el aito de 1 77G; y entonces hizo don Ma­
riano Salvatierra la imágen de la Asuncion 1¡uc figura en su centro. 

Pero además de la parte puramente ari¡uitectónica, merecen especial men-

d«jit, mais il lar¡uelle 011 11"1rrive r¡11'aprús avoir lt'aversé un vestilmlc spa­
eieu~ et un pe11 sombrn, el aprós avoir moutú <JtWl<¡ues marches, attcmh1 

r¡uc le plan su1· lc1Juel ce vestíbulo cst assis est au-dcssous du 11ivem1 du sol 
de Ja ruc. 

Si ccttc fo1·adc est honne, commc elle nous paralt rntre c11 effet, nous 
jugeons meillcure cncm·c la galcrie r¡ui sert ele cou1·01rnem1mt á l'édilice, et 

<¡ni est coustruitc rlans le style gothico-mauresr¡ne avcc une grande intclli­
gence et de maiu de maltrn. 

Du premier coup d'rnil on saisit, dans la construction dont iI s'agit, un cer­

tain je ne sais quoi d'orientaJ <¡ni, peut-ctrc, lÍent a Ce <JllC tanl ]es Ílltervallcs 
de I'cntre-colonnement <¡uo les vides de l'orncmeut á jotu· sout combinés 
<le maniúrc ü ne <louuer passage ü la lnmi(~rc <pútvec une pndiquo écouomie, 

et laissent la partie intérieure dans J'o!Jscuritt; en comparaison de l'exté­
rieur. 

Construite avcc une grande solí di té, la galerie dont nom padons pourrait 
tont aussi lJicn passer pour le h:tlcon d"un haren1 <1ue pour uw.~ partie des 

fortilications du c1"itcau foodal aw¡uel ell<J appartienl. La profusion des or­

uerneuts, eu colo11nes, cnls~dc-1ampe:. 1 tourdles, <1gives, doubles croi~t~es 

eL haln!,trades, ne tlimiuue cu rÍeil le caract1~rc de sóv1~ritr~ qui y donúne, et 

'lui ne bÍcd prt-. mal ú la destinatio11 primitive du l\:diíicc, c'cst-á-dirc ü l'an­

cien manoir de J'une des plib illustres, des pl11' albti,res, et des plus ¡mi.s. 

santes familles de la graudc"6e d'Espagne. 

~'ACADE ET PORTE DES LIONS, 

DANS LA CATIIEDRALE DE TOLÉDE. 

('l'üMli 11. - .)0 
LJVRAISO:-/. - PL.HICTIB l.) 

Anner¡uin <l'Egas, architcctc, originaire de fünxclles, aidé de son appa­
rcilleur, ,Juan Fernandcz de Liena, aussi ardiilecte, et fomcux., selou ce 

r¡u'assurc Uaguno, fot le directcnr des travaux ele la porte des J.ions de fa 
catlH\drale de Tolcde, commencée en 1459. 

L'ordonnancc généralc du portail clorlt il est ici <¡ucstion a le carac:tbre 
de son épor¡ue, c'est-il·clire une grande profusion de statncs et cl'orne­
rnents, sans une bien grande variété dans ceux-ci, saus plus do soupfosse 
dans cclle-lit. 11 man1¡ue it ce caractere la gri\ce et la l<·¡¡;cret<l, le goút po<:­
titp10 du style gothi<pie Hcuri. PourU.mt, m~mo niu..,¡, c'l•6t uu monurncnt 

renrnrt¡uahle, parce (1u'il y a, au foud, de la grandcur et du rnysticismc, et 
parco r¡ue la main-d'tmivre est exécutée avcc bcaucoup d'intclligencc et de 
délicatcsse, cu «gm·tl it l'épo1¡ue. 

Entrer clans une analyse plus rlétaillée, ce serait tomhcr dans une fasti· 
dieusc prnlixit1\, attcrnln les Ü'<'qucntes occasions r¡uc nous arnns cues cléjit 
d'explir¡ucr notro hurnblc opinion sur le gmml d'arc:hitec:ture aur¡uel sii 

rapportc le présent article. Nous nous horncrons consér¡umnmcnt á don­
ner en abrtígé l'historic¡uc du monument reproduit claus le dessin dont il 
s'agit. 

Le maltre Egas, .Juan et Pedro Guas, Francisco Arenas, Frnucísco de fas 
Cuchas et divcrs autres artistcs, tous rcnommés da11s lcur tcmps, ont tra .. 

vaillé aux omenwnts de la porte des Lions. L'rnil-dc-hwuf clu somnwt est 
l'ouvragc de Lorenzo Martinez, Ruy Fcmamlcz, Fcrran Gonz1tlez, Pedro 
Busto et Pedro U trillo; Femando Chacon cst l'auteur de Ja plupart des 
statucs; les autrcs, el, daus le nolllbrn, cclles des ch<'ruJ,ins, sont de 
Juan Aleman. 

Les injnres du temps avaient á te! point sévi sur notre portail, qu'il 
y ent ut"rcssilé de la recoustruire en 1 7 ;G, et ce ful alorj ipw don l\fariano 

Salvatierra lit l'image de l'Assornption <¡Hi fignre au c1·uu·e. 

Mais, outre la partie purement architectonif¡nc, il y a cucare a remar~ 
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cion <'ll ••qa fachatla las puertas propiamente diclias, poi' ustal' forradas cxte­

riol'mcntc m chapas de bl'once vaciadas,,; intel'iormente talladas con gran 

primor. 

Fuudiel'on las chapas, el ai10 de 1560, los a1tíficcs Villalpaudo y Ruy Diaz 

del Corrnl, siendo gobernador del al'whispado don Gonwz 'l'ello y ohrm·o 

de la rnt<'dl'al don Garda Manrique. Las al'mas de uno y otrn figul'an en 
los bl'OUCCS. 

Por lo 1¡uc respecta á la talla es obl'a de •'rancisco de Aleas, Diego Copin, 

Leonardo de Tl'Oya y otros. 

na ingreso Ja puel'ta de los Leones al crucero de la catcdrnl, y tiene fron­

tera otra muy antigua cuya focha de fnn<laciou se ignora. 

CAPIU\ llE sn ILDEFO\SO, 

E:X L_\ CATEDHAL DE TOLEDO. 

(Tü.\I() 11". - Ct'~!lff\XO .""1". - E~T-\.\1PA !Ji.) 

Histórica como artbticmnente la capilla de San lldefonso es en tmlos 

conceptos digna de figurar en una obra consagrada, como la nuestra, á las 

glorias de la antigua Espaila; y la importancia de alguuas de las bellezas mo­

numentales r1ue contiene ha parecido tan grande á nuestro artista, que sa­

crificando la cor¡uclcda del arte, permítascnos la palabra, á sus bien entendidos 

intereses, prefiere ofrecer al público, en escala <¡ne permita apreciar debi­

damente sus primores, algunos fragmentos de aquel monumento, á dar como 

pudiera una vista completa, pel'O necesariamente reducida {¡ mínimas pro­

porciones. 

El escritor, mas libre que el dibujante, aunque no tanto como á veces 

deseara, se extenderá algo mas, procurando dar idea del conjunto de la 

capilla á sus lectores. 

Fundóla, segun tradicion en Toledo, d famoso al'zobispo don Rodrigo 

Ximencz ele Rada, privado de Alfonso VIII', r¡ue combatió valerosamente 

en la l>atalla ele las Navas, fué despues adelantado de Cazarla y gran canciller 

de Caslilla, asisti<'> á muchos concilios y presidió algunos dentro y fuel'a del 

rrino, y fué aderm\s grande escritor ascético y nuestro primer historiadoi· 

conocido. 

Un siglo dcspucs fué l'estaurada la capilla de r¡ue tratamos ,fo ürden de 

don Gil de Albornoz, arzobispo de Toledo, capellan mayor y consejero de 

Alfonso el XI', y ayo de don Petlro el Cruel, r1uien á su advenimiento al 

trono, no putliendo tolerar las reconvenciones Cl'istianas <¡uc el prelado le 

hacia con leal entereza por sus escandalosos amores con la Patlilla, le des­

terró de sus dominios. Don Gil, entonces, fué á refugiarse en Aviiíon (Francia), 

clon:.le rcsidia el pontífice Clemente VI', •1uien nombrándole cardenal, con el 

títn lo de San ta Sabina , le confió el importantísimo cargo de ca pitan gcnm·al de 

las tropas tle la Iglesia. Al frente 1lc estas corn¡uistó nuestro ilustre proscrito 

Ja ciudad de liorna, presa, cu ausencia de los Papas, de los tiranuelos 

que devastaron la Italia duran le Ja <,dad media. Sirvió despucs como legado 

a latcre al miomo Clemente VI", y ú sus sucesores lnocencio VI' y t:rbano V' 

cou el t'lltimo de los cuales le acoutedó una anécdota digna de referirse. 

Don Gil habia adrninistrado crcci1la::1 sumas en su encargo de capitan 

general, y ocurriósclc al pontífice t:rhano en óerta ocasion pedirle cuentas de 

4\ <¡ner daus cette fa~ade les pol'tes propl'ement elites, en ce qu'elles sont 

douhlées en plaques de bronze' moulées a l'extél'ieur et sculptées a l'inté­

ricur avcc une grande tlélicatesse. 
Les plaiiues out (\té fondnes par les ouvriers Villalpando et Ruy Diaz del 

Corral, en 1560, pendant que don Gomez Tello était gonverneur de J'ar­

chev~chü, et don Garcia Malll'ique, ma!tre des ronvres de la cathédrale. Les· 

armes de !'un et de l'autre fi¡;urent sur les bronzes. 

Polll' ce qui est des scuJpturcs, elles sont dues il Francisco de Aleas, il 
Diego Copin , a Leonardo de Troya et a d'autres. 

La porte des tions mime au trausept de la cathédrale et et1 a, en face , 

nne autrc dout on ignore Ja date. 

CHAPEUE DE SAINT-ILDEPIIONSE, 

DANS J,A CATHÉDRALE DE TOLEDE. 

(To~H: II. - 5e I~1n.usoN. - Pu.nnE 11.) 

Au point de vue de• l'art comme a celui de l'histoire, la chapelle de Saint­

lldephonse c•st on ne p<'ut plus dig11e de figurer dans nne collcction con­

sacréc, comme la mitre, aux gloires de la vieille Espagnc, et l'importance 

de <¡u<>h1ues- unes des heautés monumentales r¡u'elle renferme a paru si 

grande a uotre arti~tc <tu'il a préf'éré, sacrifiant ainsi aux intéréts bien en­

teudus de l'art, ce <¡u'on rnudra bien nous permetrc d'en appeler la co­
quetteric, préscnter au puhlic r¡uelques fragments du monument en r¡ues­

tion sul' une échelle qui mette a meme d'en apprécier tout le mérite, plutot 

r¡ue d'en donner, co1mne il l'aurait pu, une vne complete, mais nécessai~e­
ment restreintc a des proportions infimes. 

L'écrivain, plus libre <¡ne le dessinateur, mais pas toujours autant qu'il 

Je \'OUdrait, Sétendra tlll peu plus pour chercher a cJonner a SCS Jectclll'S 

une idée de l'ensemble de la chapelle. 

La chapcllc de Saint-lldephonse, suivant la tradition ele Tolede, a été 

fondée par le famcux archevcc¡ue don Rodrigo Ximenez de Rada, favori 

d'Alphonse VIII, <¡ui combattit vaillamment a la bataille de las Navas, qui 

füt ensuite adelantado (1) de Cazorla et grand chancelie1· de Castille, 

et assista a plusicurs conciles dont quelques-uns furent présiclt<s par lui 

tant i1 l'extfrieur c1u'a l'iutériem· du royaume. L'archevéque don Ro­

drigo fnt eu outre un grand écrivain ascétic¡ue et notre premier historien 

connu. 
Un sii,cle apres, la chapelle fut restaurée par ordre de don Gil d'Albor­

noz, archcn'.-11ue de Tolede, grand aumonier et conseiller d'Alphonse XI, 

et gouvemcur de don Pedro le Cruel. Don Pedro, a son avénement au 

trtme, ne pouvant souffrir les remontrances chrétiennes que ce prélat ]ui 

aclressait al'ec une loyalc formeté, touchant ses scandaleuses amours avec 

la Padilla, l'tlxila de ses domaines. Don Gil se réfugia a Avignou ou rési­
dait alors Clément VI, qui le nomma cardinal du titre de Sainte-Sabinc 

el lui conlia !'importante cbarge de capitaine général des tron~es el; 
l'Eglise. A la tete ele ces troupes, notrc illustre proscrit fit la conc¡uéte de 

I\omc, dcvcnue, pendant l'ahsence des papes, la proie des tyranneaux r¡ui 

dévastaient l'ltalie au moyen t\ge. JI servit ensuite, en qnalité de légat a 
la/ere, ce meuw pape Clément VI et ses successeurs lnnocent VI et Urbain V. 

On raconte, de ses rapports avec ce dernier pontife, une anecdote qui mél'ite 
d'etre rapportéc. 

Don Gil, ayant administré, comme capitainc général, des fonds con­

sidérables, le pape Crbain crut tlevoir, en certaine occasion, luí demander 

(1) Littéralemcnt: awmcJ. C'était le tilre donné ancicnnement en Castille au'I. gouverneurs des 

tcl'l'itoircs de la frontiCre, qui fiúsníent fa.ce aux :\laures. C'était conséquenunent J'équintlent des an-

1::icnnes fonctions des margl'a\'es et marc¡uis. 
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sn inversion, á lo cual el arzobispo español, mostrándole el patio de sn pa­

lacio, lleno. d~ llaves de fortalezas por él conc1uistadas, respondió:" Las sumas 

" por que p1·eguntais se gastaron en la conr1uista de las ciudades y casti­

" ·11os cuyas llaves aquí veis." 

Resynesta que recuerda la que aí1os despues dió el Gran Capitan á una 

pregunta semejante. 

Débese tambien á don Gil de Albomoz la fün<lacion del famo"' colegio 

de San Clemente ele Bolonia, del cual durante siglos han salido, para gloria 

de aquella casa y orgullo de sn patria, españoles doctos en ciencias y ver.sa­

dos en letras : mas por una especie de fatalidad que pesa sobre los mas 

ilustres de nuestros compatriotas e11 toe.las épocas , murió desterrado dd 

suelo que le vió nacer, elespucs ele haber reunnciaclo en el año ele 1350, 

cine fué el ele su fallecimiento tambicn, la mitra de Toleclo. Su cuerpo, 

depositado primero en la ciuclad de Asís, patria de san Francisco, fné clespues 

trasladado, en hombros y procesionalmente, hasta la capilla ele San Ilde­

fonso, donde yace en el magnífico sepulcro r¡ue en primer término de 

nuestra estampa se mira dibujado, y ocupa en realiclatl el Cl'lltro de la 

capilla misma enfrente de su altar mayor. 

Pocas obras del estilo gótico, en el XIV' siglo, pueden comparahc con la 

que acabamos de inencionar; porque, Pn efecto, es de buen gusto, tiP1H' <•lt•­

ganteornato, y sohre to1.lo se observa cu la escultura de sus estatuas, y particu­

larmente en el pfogado ele los pailos de sus trages, gran progreso, y como 

una muestra de los futuros adelantos del arte. 

Al lado de la cpbtola del altar mayor hay un grau sepulcro dd blilo 

plateresco, donde yace don Alonso Carrillo de Alboruoz, ohis¡m de ,hila, 

finado en el alio de 1514. De ese mo1111111e11to, perte11ecicutc á la mas flo­

rida época del renacimiento, están sacarlos los detalles ar<¡uitectü11icos qne 

ocupan la izquierda de nuestra estampa, y cuya vista podrá dar it!t•a dP la 

magnificencia del conjunto y de la ri•1ncza de sus pormenores. Las 1•olum­

nas están cubiertas de alto á bajo con uu elegantísimo y complica1lo adorno 

de follages y quiméricas lig·uras que, enlazándose con varia regularitlad, em­

belesan la vista sin peijudicar {1 la magestad del efecto general de la obra ; 

los capiteles unen á la nniformi<lad clásica en el trazado de su conjunto, la 

lozanía del ¿stilo gótico florido en el primor de su aspecto : todo, en 1111a 

palabra, está tan bien entendido, como gallardamente ejecutado. La mna 

cineraria del obispo está adornada con cabezas aladas de Quernhi11es y otros 

aditamentos ar.tísticos de buen gusto y primorosa ejecucion. 

Inmediatamente despues del anterior hay otro sarcófago de mármol mu­

cho mas sencillo, pero tambien elegante, sobre cuya cama se ve la estatua 

de don lñigo Lopez ·carrillo de Mendoza, virrey <JUe fué de Gcrd<'iía, y 

muerto en el Real de Granada el ai10 de 1fo1. Este sepulcro es el •¡ne ocupa 

la parte superior de nuestra estampa, dispensándonos la claridad y exac­

titud del dibujo de entrar aquí en mas pormenores. 

Síguete otro liso, sin adornos ni epitafio, donde descansan las cenizas de 

don Gaspar Borja, cardenal ele la santa Iglesia Romam1, embajador de E•paiia 

en la corte pontificia, virrey de Nápoles, arzobispo de Sevilla, y despucs de 

Toleclo, donde mmió el aiío de 1645. Sin embargo ele pertenecer á una 

familia funestamente cdcbre, el cardenal Borja fué siempre nn modelo de 

piedad cl'istiana, de regia munificencia, de caridad ardicllte y de Jideli­

dad á sus soberanos. 

Pasando al lado del evangelio, se encuentra primero el sepulcro del ar­

zobispo don ,Juan Conrreras, muy favorecido del rey don ,Juan el JI', y 

célebre en los fastos de la iglesia toledana por el zelo y huen éxito con 

<¡ne defonclió sus derechos á la primacía entre las demás de Espairn. El 

monumento es sencillo, pero agrndable á la vista; tiene nma y sobre ella 

tendida la estatua del prelado. A su lado hay uno semejante al del car­

denal Borja, en el cual reposan los restos mortales del cardenal Alejandro, 

legado del pontífice Gregodo XIII, r¡ne falleció durante su mision en 

Toledo. 

IJ, 

comptc de lcur emploi. L'archcver¡uc cspagnol , lui montrant alors la 

conr de son palais, couvcrtc des clés des fortcrcsses c¡u'il avait con<¡uiscs, 

répondit: "!.es sommes dout vous me demanclez compte ont été c1n· 

" ployées ii la conc1t1éte des villes et du\teanx- forts dont vous voyez lit 
u les dés. )) 

Cettc réponse rappelle cclle r¡uc fit plus tard le Graud Capitaine ( 1) a une 

demande scmblable. 

On doit cncore á don Gil <l'Alhornoz Ja fonclation du farneux col!c;gc de 

Saiut-Clémcut, it Bolognc, cl'oil sont smtis, pendant des sieclcs, tant d'Espa­

gnols dortes et lettr<'s •¡ni ont été la gloire de ce collége et l'orgtwil d'' la 

patrie. :\Jai,.., par une espóce de fotalité qui, de tout l<'mps, a pesü s11r nos 

plus illustrcs contemporains, don Gil <!'Albornoz est mort, en 1350, cxilú 

tlu sol qui J'a\'ait vu nattre, aprCs avoir rcnonct;, dans la 1rn~mc auuée, it 

l'archcYeclu' de Toli"le. Son corps, déposé d'aborcl it Assise, patrie de saint 

Franfois, ful plns rnrd transporté á hras <!t proce:-sionncl1cmeul jus1p1'ü la 

diapelle de Sai11t-Ildephonse oü il glt aujounl'hui daus le mag11ilic111e tom­

beau dout le dessin occupe le premier plan de notrc estampe, et •1ui, dans 

la cha pelle, est placó en face du maltre-antcl. 

Peu rle constructions gotl1it1ues dn XIV" sii:clc pcuvent etrc compnrét's i1 

rdle dm1l iJ t>"il ici qucstion, car elle esl d'1m 11011 go1ll; k~ or11en1r11ts l'll 

~01lt <;h>gauts 1 el &Ul'lOlll J'on J'('nJUl'<]UC, daIJS fa ~cuJptnre de ses ~lalUC'S e~ 

uotammcnt dans les plis des étoffos, un grand progres, une c.1púce d'échau­

tillon d<•s progrt.s r¡uc l'al't devait faire hieutót apri». 

Du cót<~ de fépltre tln maitre-autel il y a lln grand tombeau, ('U style 

(l'od'évrerie, oú git don Alonso Carrillo tL\IIJuruoz, évt''<¡ue <L-\viJa, inort 

en 151.j. Les ddails <Lrrchitecturc •¡ui occupcnt la gauchc de notre dessin, 

sont tir(•s <le ce monumeul <JUi apparticnt it l'<'por1uc la plus llorissante de 

la l'('IWi-.,~arn:e. ]!,-; po11rront donucr une iJée de la nrngniíicence de J'cn­

s('mLle ('t de la riche.-sc des détails. Les colonncs sont recouvertes, de haut 

en has, d'un orncmcnt on ne pcnt plus élégant et cornpliqné, compasé de 

fouillages et de figures chim0riqucs qui, se Iiant avec une J'('guliCre variété, 
charnient les ycux •ans nuirc il la majestl! de l'cffet général dn monu­

nwnt. Les diapitcat1x joign .. nt il l'uniformité classiquc de l'ordonnance •¡ui 

t•n a combiné rcusemhle, Ja rid1C'sse du style gothique flcuri qui en a 

relevt~ l'aspt'Cl. Tout, en un mot, e~t aussi bien enteudu c1ue Jargemcut 

<.•x<·cut<\ L'urue cinéraire de l'éV<\que c.1t oméc de tetes aikcs de cl1.:,rnbi11s 

et d'autrcs enjolivures artbti<¡ues tl'un fol't bon gout et <I'unc cxécution 

mervcilleuse. 

lrnmédiatement aprCs le to1nbeau antérieur s'eu trouve un autre, en 

rnarbre, heaucoup plus ::.imple et non n10ins élt~gant, et !'!ur lcc¡nel se 

trouvc couclcéc la statuc de don Inigo Lopcz Carrillo de Mendoza , an­

cien vicc-rni de Sardaignc, mort au qnarticr rnyal de Grcnadc en 1 q!) r. 
C'est celui •1ui occupe la partie supérieure de notre estampe. L'exac­

titudc et la clarté du dessin nous dispensent d'cntrer ici tlans plus de 

dl:tails. 

A Ja suite du tombeau de don lnigo en vient un autre tout uni, sans 

ornemenls ni rpitaphe, dans le<¡ u el reposenL les restes ele don Gaspanl 

Borgia, carclinal de la saiutc Église I\omaine, ambassadeur d'Espagne ¡¡ 
la cour de Rome, ,·ice-roi ele :'iaples, archeve<¡ue de Sé·ville, pu is de 

'I'oli,cle, oü il moumt, en i 6'¡:'.í. Quoitpúl apparttnt it urie famille de 

funestc cddJrité, le cardiual Borgia fut toujours un modele de pié té chré­

tienne, de munilicencc toute rnyale, de charité anlente, et de fülélité a 
ses rois. 

Eu passant du tot<' de l'Evaugile on rcncontre d'abord le tnml1cau ele farche­

,·Cque don .Juan Contrcra:->, t:omlilé de fovr·urs par le roi <lou ,Juan Ir, N cé­

lebre da ns les fas tes ele 1'1;glise tolédane par le zúle et le succes avec lescruels ¡¡ 
d<-fondit les droits de cette •'glise a la [H'imatie, crmtre ton!.<» les autrcs 

d'Espagnc. Le mommwnt est simple mais d'un aspect agrciahlc; sur le tom­

heau se trouve corn:h(·e la statue dn prélat. A cóté Yient une sépulture scm­

blahle a celle du cardinal Borgia, dans la1¡uellc reposent les restes rnortels 

du cardinal Alexm1dre, légat du som·erain pontife Grrgoirc Xlll, mort a To· 

lede, pendant sn mission. 

(t/ Gontnlve de Conlour, 
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El retalilo <¡ne ac:tualmcntc ti('!Hl la capilla du San llt!l'i'onso "' te1·mi1H'> 

en 1 ¡8:i, por di,eiui> d<•I cülclirc don \'entura I1odri~11ez; el medallon 

p;ra11de de relieve f(UC en tH figura es ohra (le don Manud Alvarez; los ;lugelcs 

de .la comisa, y las dos medallas circula1·cs <1ue están ú los latlos del altar, de 

.Ion .Juan Pa;cual de Mena; y toda la obra de bronce de don Mannel 

Xim<mez. 

Tales son las cosas mas notalilcs que contiene la capilla de <¡tw vamos ha-. 

];Jando; iwro hay en sn parte exterior~ piutada en la liü\'eda ú dJa 11ws iumc~ 
diata, la imügeu do un cah~dlet·o to Jedan o, su nombro don Es.tchan lllan, 

sobre d cual corren tres dí"¡tinta.s tradiciones, (¡uc por curio~as 110 nos pa .. 

rece conYenivnle omitir. Dice la primera 11uc allí <1stü pin lado don E~teban 

para pn'mÍar la hizarria y 1\Jrll.rna con que combatió <l cierto rey moro de 

C(írdolia que talaba la campiúa de Toledn; sPgm1 otro'> a(ptclla honra se 

le ronrediü por la lealtad con fJlW gnardi) cu la torre de Sa11 ll.oman la 

persona de Alfonso VIII", siernlo c:-.te niüo yqneril"ndolc u.;;urpar la corona su 

tio don Fernando, rey ele Lcon; y por último, fa tercera tradicion 3'.'>Pgura <pie 

prctt•wlicudo don Alfonso, el ante:; citado, imponer uu 11ncvo pecho 

contra fuero ú lo:-. mnradon''> de Toledo, don E-,te)ian lllan opu-,o ú ello 

tan l!'IWZ f'(''.'l¡_..,lt,rn:ia, c¡ne co11-.ig11iú hacer dt•sistir al monarca dt• sn intPllto; 

por Ju cual la ciudad agradt•cida hizo qu(' se le pintara e11 f'l teltlplo. Parece 

~cr c¡ue don E. ... tdian dijo l'lllonn•s 11uc se rr•_..,i,..,tia: ÍYo por el lmcn1, sino 

por cfjúcro 1 y tpte desde a(1uella <'·poca pasó ü ser JH'OYl'rlJial c.;;a fra-;e. 

De todas maneras tt"nga:-.e prf·senl<' <¡ne la pintura actual no es la primitiva, 

pur~ esta dc.sapareciú al ro1npcr'."le laheda para erigir el trasparente que ya 

nuestros lectores t:ouocc1L 

PATIO DE U C:\S:\ DE LOS lllRHDAS, E~ BURGOS. 

La liclleza arr¡uitccti'inica del estilo dominante en Espalta dnrantc el 

siglo :XVI", ctnisiste, á utw~tr·o cu tender, en la regularitlacl cfo las forma~ gcnc­
rnl"s de los edilicios, en la simetría y \·ai·iedad de los adomos, y en cierta 

elegante ~olidez que revela en los arquitectos el scntimicuto, acaso in~tintivo, 

de la grnudeza y poderío dc·I pais á r¡ue perteuecian y 1lo11de trabajaban. 

Aqnella Es paila, eu efecto 1 era el animado cuerpo do una gran nacion, 

<pie 110sotros, <ksV('ntnra<los, lu.m1os alcai1zatlo esc11áli<la sombra; aquella 
Esprllla era aun el 11l1cleo ele Ja monan1uía casi uuiversal de Cárlos V'', del 

<»tadn compacto, fo!'lí,inw, de Folipe 11"; y todo en elln participaba de la 

rolmst(•z y energía de sn política existencia. Trabajo nos cuesta, y no poco, 

apal'lar ele la pluma las i11li11itns y amargas reflexiones c¡ue la memoria del 

i.iglo XVI" no ¡nwdc menos de provocar en la mente de quien escribe 

oyendo zumbar en sus oídos los ecos del cai1011 que ha destruido á Ba1·­

c;'lona: pero avrz;ulos <!ll el <le:-ilierro li los r,acrificios, haremos ahora el de 

reprimir lo~ ímpetus de la enardecida fantasía, para limitarnos á Ja consiM 
dcraciou del asunto c¡ue debe serlo ele este artículo, como lo es de la 

estampa cpie lo motiva. 
Hasta m¡ul, con cortas aun<¡uc notables excepciones, no hemos salido de 

Jos dominios de la Iglesia en nuestras artísticas excursiones; hoy ofrecemos 

al público d traslado fiel de la casa de una familia, hidalga sí y autigua 

en Castilla, pero al cabo paniculnr, y no perteneciente á la grandeza. 

1 Qm\ solidez, sin embargo; qué mngniliceucia de arr¡uitectma 1 

El Miranda qne Ja mandó rnustruir no vivia ni peusaba para sí y en sí 

,~xdu:;;ivarnente: miemJ¡ro ,Je mia sociedad firmemente asentada en sus hases, 

súbdito de un gobieruo apoyado en las trmlicioncs, en la historia, en las 

Le retablc actucl de la cliapelle de Saint-Jldcphonse 11 étü termiml 

CJJ 1783' WI' les clessins du céléhre don Ventura noclrigucz; le granel mé­

daillon en relief 1¡11'011 y rcmar11ue cst l'oouv1·e de don Manuel Alvarcz; les 

angcs de la cornichc et les dcux médaillons ciI·culaires qui se tJ•ouvcnt sur 

les c6tt!s de l'antel sont de don ,Juan Pascual de Mena, et tous les travaux 

en lirouze, de don Manuel Ximenez. 

Tellt•s sonl les dioses les plus curieuses qne renferme la chapelle dont 

nous nous occupous. Mais il y a, it l'cxtérieur de cette chapelle, un pottrait 

peint sur la vot'tte <JIIi .,'cu rappmche le plus. C'est cclui d'un gentilhomme 

de Tolúdc, ayant uom Estebau Jllau, sur le compte duque! conrent trois 

traditious qui nous paraissent asst1z curicuses pour Nre rapportées. Sui­

vant la prcrniCrc, on aurait pcint Já le portralt de don Esteban, en récom­

¡>PihC de Ja lH'avourc et du succCs avcc lcsque1s il aurait comhattu contre 

<'ertain roi mame de Conlouc c¡ui dévastait la campagnc deToledc. Suivantla 

bt:conde, cet l101111e11r lui auraitt~téaccordé cu raison de 1a 1oyauté aveclaquelle 

il aurail. \'!!ilk;, dans Ja tour de San-Roman, sur la personne d'Alphonse VIII, en­

core eufanl, alors tpJC l'ondc de cclui-ci, le roi de Léon, don Fernando, vou­

Jait usurpcr sa couronne. Enfiu la troi~ieme aflirme <¡ue ec roi de Léon ayant 

pn;te11du imposer aux liahitants de Tolhle une coutrihntion conlraire a 
lenr ... fra11diiscs (,/itt'l'OS \ don E:,tchan opposa a cctle prétention une résis­

l<HlC(~ bi opinititre c1u'il ÍÓI'\'ª le n10narque á y rcnoncer, et qu'en raison de 

ee ber\'icc la ''illc recounais,...,a11le avait fait peindre son porlrait dans Ja 

cath<·dralc. JI paralt 11uc don Estel,an dit, a l'occasiou du pas.se-dmit d'Al­

phonse, qu'il ré,.,i:,tait non ú cause de /'0:1!fnwir; á cause dcsfiYaiclúses (1), 

el que cette phrase cst dcrneurée dcpuis lors provcrbialc. 

lle toutes fa~ons il faut rcman111er que le portrait actucl n'est point Je 

portrait primitif, car celui-ci di>parut <1uand il fallut rmuprc la votite pour 

dresser le trauspareut donl uos lccteurs ont connaissance. 

COUR DE LA llAISON DES lllRANDAS, A BURGOS. 

(1'oMB n. - 5" LivnAISON ....... PLnc1rn 111.) 

La bcnnté architcctonique du style qui clominait en Espagne pendant 

le X \T siecle, ticnt, selon nous, it la régularité des formes généralcs des édifices, 

it la variétú des ornements et a une ccrtaine solidité élégante qui dénotait 

chez les architectes le scntiment, l'instinct de la grandcm· et de la puissance 

du pays auc¡uel ils appa!'tenaient et pour lec¡uel ils travaillaient. 

CetteEspagne t\tait, en elfot, le corps vivant cl'une grande nation dont, pour 

notre malheur, uous u'avons co111111, nous, <1ue l'ombre effacée; cctte Espagne 

était encore le noyau de la mouarchie presque univcrselle de Charles-Quint, 

du royaume compacte et si fort de Philippe 11, et tout, en elle, participait 

de la vigueur el de l'éucrgie de son existence politir1ue. JI uous en coOte, 

il nous eu coute bcnncoup d'éloigner de notre plmne .les réflexions inlinies 

et ami~rcs que la mémoire du XVI' sieclc ne peut manqucr de nous sug­

gfrer au moment 011 sonnent a notre oreille les échos du canon qui vient 

de détruire Barcdoue. Mais accoutumés que nous sommcs, dans l'exil, aux 

sacrifices, nous ferons ici celui de réprimcr les élans de notro imagination 

cuflamméc, pour nons borncr a !'examen du sujet qui a motivé la planche 

sur lar¡uelle doit l'Ouler le pr~sent article. 

,Jusqu'ici, quoir¡u'a de notables exceptions pres, nous ne sommes point 

sortis des dmnaines de l'Église, dans nos excursions ar.tistiques. Aujourd'hui 

uous donnons au puhlic la copie lid ele de la maison d'une famille, noble 

sans doutc et ancicnne en Castille, mais enliu particufüwe, et étraugere it la 

grandcsse. Et pourtnnt c¡uelle solidité, (¡nclle inagnificcncc d'architecture ! 

Le Miranda qui la lit batir ne vivait pas ponr lui seul, ne pensait pas 

il lni seul: membrc d'une soci1:,té fortcmeut as.sise sur se,s hases; sujet d\m 
gouvcrnemcnt appuy« sur les traditions, sur l'histoirc, sur les lois, sur les 

(t) 11 y a dans l'ol'iginal no por rl hucpo, sino por el fuero, jeu de mots que la traduction 

Jittérale ne samait remire. On en aurait une ith:c en supposant clu'un citoycn de qui l'on exigcrait, 

contraircmcnl a la Charte, le sacrilice d'une chatte, répondlt en résístant: Je r/:siste, nou pottr /ti 

clume, mais pom· la Charlt', 
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leyes, en las creencia.s, en las costumbres y en las opiniones ele la gran fa­
milia espaí1ola, la idea de súbitos trastomos, de profundas revoluciones, 

no podia inquietarle : y tal VCJZ al mirar concluido u! edificio exclamó : 

"Aquí exhalaré el último suspiro y aquí vivinln mis hijos y desccnllicntcs, 

como yo be vivido, pacificas, tranquilos y respetados." ¡Ah si hoy lt:vantarn 

la cabeza de .. Sl,\ sepulcrn ! 

Incouvenl~tes tiene y graves, sin duda, el abuso ele las vinculacio­

. nes: pcrn ¿no los tiene la ilimitada subdivision de los bienes y caudales! 

¿Puede vivir la familia, esa indispensable unidad social, cuando las leyes y 

las costumbres conspiran á destruirla por todos los medios posibles l Y si 

cada familia no tiene mas vida que la de su gcfe, ¿ <¡ué rawn hay para que 

no se relajen sucesivame~1tc los mas santos como Jos mas necesarios víncu­

los, y deje de triunfar el egoísmo de todo scntimi<'llto mas noble? 

Si tales reflexiones parecieren extemporáneas ü alguno de nne:,tros 1ecto­

res, rog:imosle (PlC recuerde tratamos de una ca~a solar, de uno de esos 

templos domésticos, mas <-'> mcuos extensos, mas ü menos magníficos, pero 

abundantemente esp~m:idos pnr d sucio cspaüol l1acc medio siglo , y hoy 

en su mayor parte ruinosos, ahantlonados, yermos, como cnanto pcrte11e­

ció á la monarquía con tantos afanes y tantos triunfos, con tanta saugrc y 

tanta gloria formada en siete centurias de incesantes lucl1as. 

Mientras hubo unidad política y religiosa en Espafia , la huho tambicn 

de familia : nuestra nobleza subalterna, esa clase nnmcrosa, pcm¡ue fueron 

muchas y bien aprovechadas las ocasiones de ennohlccerse en un país con­

quistado á punta de lanza desde los montes astnrianos hasta las riberas del 

Darro; esa clase respetable por mas <¡ne la supedicialidaJ <'ignorancia de 

los extranjeros 1a haya intentado ridiculizar, nm1ca fué nrny rica -i. nÍ cómo 

babia de serlo, si lo que con una mano conqui~taba en la guerra con Ja otra 

lo daba á los templos ó á los pobres? -pern turn ;u houra y su apellido por 

el mas inestimable de los tesorns. 

Así los austeros solares de la hidalguía castellana, mansiones en general 

mas fuertes que cómodas, dan claros indicios del espfritu que á sus dueúos 

animaba, de la severidad con que viviau, de su carácter y posicion en el 

estado. 

Anduvieron los tiempos, enfrióse un tanto el espíritu belicoso con la ex­

lmlsion de los sar1·accnos, enriqueciéronse algunas familias nobles ó en la 
conquista ele América, ó en las guerras de Italia y Flandes, y de entonces 

datan los palacios ele los grandes y alguno que otro edilicio como el de la 

casa de los Mirandas, si bien pocos hay de tau bella arquitectura como este. 

Poco nos ha dejado que hacer el dibujante ; pues de sus líneas resulta 

\)pll tanta claridad el estilo del edilicio que fuera casi ridículo entrometer­

nos á explicarlo. La simplicidad de pensamiento y de ejecucion, la n•gula­

riclad en el conjunto y pormenores, son los caracteres principales de Ja 
casa de los Mirandas, y la copia <¡ue el lector tiene á la vista se los r1•¡n·o­

duce fidelísimamentc, por manern que cada cual, lijando Ja cousiderncion 

en esos linca1nentos, puede deducir, como nosotros, que Ja an¡uitcctura de 

cada época es fiel espejo en 1.¡ue se retratan los usos, costumbres y opinio­

nes dominantes. 

Si Ja preocupacion no nos engaña, <¡ne bien pudiera ser, al entrar en un 

patio formado, como el nuestro, por un simple y magestuoso intercolum­

nio, al contemplar los macizos pilares de sus cuatro ángulos, el sólido 

cornisamento en que estriba el artesonado del techo, <¡ne es piso de la 

galería superior, y mirando en fin esa misma galería ; partes <¡ne cada 

una ele por sí y todas'°'juntas tienen tan visible analogía r1ue raya en seme­

janza con las er¡uivaleutes de un edificio monástico: al entrar, decimos, en 

una casa así dispuesta, desde luego dedm:iriamos dos cousecuencias capita­

les, á saber : que se construyó reinando en la nacion grande espíritu re­

ligioso; y que el estado y la familia se regían entonces por principios seve­

ros, inflexibles, ascéticos, y de a<1uellos c¡uc, como la fo en <¡ue estriban, 

proceden mas bien del corazon •1uc del raciocinio. 

croya11n•s, les 111 wms et lc.1 opinions de la grande famille cspagnole, l'id"" 

tle IJ()uleverscrneutssoudains, de prníondei n!vol11 Lious ne pou vait l'iur¡n ic'tl,I', 

et pent-c'tre ,.,'¡·'(:i·ia-t-il, quand il vil l'édifice tcrn1in<\ : .Je reudrai lú rnou 

dernier soupir; Ht vivnrnt mes cnfonts et lcurs d<·sceudants, comme j'ai v<!cu 

moi-m<'mc, paisibles, trauquilles et 1·t•spcttés. Oh! ,.,¡, du fond de son tom­

bcau, il fovait aujo11rd'h11i la t<'le ! 
L'ahus des majorats a san, douLe des inconvénient:s, et ils sont graves. 

Mais la suhdivision illimitc!c des bicns et des fortunos n'cn a-t-ülle pas 

aussi 1 La famille, ccu.e indispcnsahlc unit<: sociale, peut-elle sulisistcr 'luan el 
les lois et les mmu1·s conspireut á la tl<:truire par tous les moycus Pº"ihles? 

Et si diar¡ue folllille vit de Ja viedc son chef, y a+il uue raison ponr c¡ue les 

Jíens les plus sacnls et ks plns iu\cessaires ne se reh\ciieut pas succc::.sivcment, 

pour que l'égoísmc iw Lriomphe pas de tout seutimcut plus nolJJe l 

Que si r¡ucltp1'uu de uos lcctems trouvait de pareilles rdlexions hors de 

saison, uous le pri<•rions de ne pas pcrdrc de vuc tprn 1101b traitons ici d'nne 

rnaison de famille (casa solar), ¡J'un de ce, temples domc,ti<¡ues, plus .ou 

n1oins va~tes, plus ou moius maguitic¡ucs, dout le sol de l'Espílgne l~tait 

cucorc couvcrl il n'y a pas plus d'un demi-sit!clc, el qui, aujourcl'hui, ,-,ont 

pour la plnpart tombús cu ruines, alJandonné~, <l(~scrts cmumc tout ce qui 

a appartenu á la inonardiie que sept !'.lil:cles tlc luttcs inccs:-iantes avaient 

formée au milieu de tant ele peines, de ta11l de triomphcs ,de tant de sang, 

de taut de gloire. 
Tant qn'il y a cu unité politír¡ne et rcligiensc en Espagnc, il y a cu aussí 

unité dans la famillc. Nolrc nohle:;sc in1'éricurc, cellc classc, no1nLreuse 

parce que les occa:-.iou'i tlc :-.'anoblir iurcut nomlireu-.es au...,-;i et bien 1nises á 

profit dans u11 pays courptis it la pointc de la lance, depui,-; les luonts astu­

ricns jus(¡u'aux rives du llano; ccttc classe, rcspertahJc <1noic1uc rignorance 

ou Ja Jégúrclt': de,-. étrauger:, ait dwn.:lH~ á Ja tourncr tm riclicule, n'a 

jamais été fort riche. Pomait-cllc bien le dernnir <1nand, d'une main, 

elle donnait á rf:glise on aux pauvres ce qu'elle gagnait <lans la guerre? 

Mais clic a toujours vu daus son houneur, dans son norn, le plus inesti­

mable de tous les ti'ésors. 

Ainsi lesansteres manoirs de la noblesse castillauc, clemeures en général 

plus fortes que commodes, sont de clairs indices de l'esprit qui animait 

leurs maltrcs, de la sévérité dans lar¡uclle ils vi\'aicnt, de !cm· caractúre et 

de leur position dans la société. 

Avuc le temps, les Sarrasius une fois cx¡mlsés, !'esprit hclliqneux se re­

froidit; r1uel<1ncs familles nol>less'cnrichirent soit dans Ja conquíite de l'Amé­

rique soit dans les gucrres d'ltalic et de Flandres, et de cette tipoque datent 

les palaís des grands et, par ci par lil, quclt¡ucs édilices commc la maison 

des Mirandas, r¡uoique fort peu d'une architecture aussi belle. 

Le dessinateur nons a laissé pcu ele chose á faire, car le stylc de l'édilice 

cst si dniremtmt reprnduit 1¡u'íl y aurait presque du ridicule a nous mMer 

de l'cxplic1ucr. La simplicité ele la pensée et de l'exécution, la régularité 

de l'ensernblc et des détails, sont les caractbrcs principaux ele la maison 

des Miraudas, et la copie que le lccteur a sous les yeux les lui livre 011 

ne pcut plus liddement; de fa~·on que chacnn peut, en fixant ses réflcxions 

sur le dcssin, en décluire comme nous que l'architecture de char¡ue époquc 

cst un mirnir fü\Cle oi:t se pciguent les usages, les mreurs et les opinions do· 

uiiuantes. 

A moins que la préoccupation ne nous égarc, ce qui pourrnit bien f!tre, 

il nous semblc c¡ne des le prenuer pas fait dans une cour, formée, comnrn 

la nótre, par un simple et majestueux cntre-colonncnrnnt; it la vnc des 

pilicrs massifs de ses <¡uatrc anglos; a la vue du solide cntrnvement sur 

lcquel portcnt la soffite du rcz-de-chaussúe et le plnnchcr de la galeric 

supéricure; a la vue de toutes ces parties qui, soit r¡u'on les considere 

isohíment on dans lcnr ensemble, out une si visible analogic et prcsquc de 

la ressemhlance avec les partics ér1nivalcntcs d'un édilicc monastíc1ue; il 
nous scmhle, disons-nous, c¡u'á la ¡tremiere vue d'une maison ainsi dis­

poséc, on ne pcut s'cmpCchcr de tircr dcux consé(¡nenccs, U savoir: tiu'une 

tellc inaison a été constrnitc ~l une épof1ue oü n.'·gnait dans la nation un 

grand esprit religicux, et que 1a famillc, commc l't;tat, se rt·gissait alors 

par des príncipes séveres, inflexibles, a,cdique>, de ces príncipes, enfin, 

r1ui, comme la foi sur la<¡uclle ils rcpo>ent, vicnne11t bien plutot du cceur 

<¡ue ¡\e la raison. 
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El hedin -.olo de la t:'-i"tt·ncia dt' r--;o..; gralHl<•s palio~, ú manera d<• plaza-\, 

t 1n Ja¡,¡ ca . .;as particular<11'l, re\'cla uuo de los caraclt~rPs pdnc1palcs de Ja 

t;poca :.l '1ue nos referimos, que es el gran recogimiento ('11 'Pie vivian 

lns mugc1l'(\,i.;, Cl'l!lro, hase y norma de la familia, de¡;tle qm~ san Pahlo, eu 

nombre de .J<'..,ucristo 1 el Ht•deutor Diúuo, y d i:i' ilizador por excelencia, 

las ema11cipü ( lici(~JHlo al homl >re : C'om¡u11lcra os dmno:i.}' no sierva. Y en t·foc­

to, t•ra preciso 1111e habitat.:io11csdi.-,p1wMas de modo quo no tf•uirin con Jo ex~ 
t(irior rnns conn111icaciones que las nln,olntamcnte i11di!-i¡wnsal1les, y 1pw 

hn~ta 1a luz rccil.iiun al travú~ de rspe.sw:; celosüts 1 tuvieran en lo interior 
espacio ) f'Hsanche para tpH· circula-.e el aire, pe11ctra1·a el sol y se e;;par­

ciera el {u1irno. 

La g1·ande t·fo\'acion de los techos; lo 11umeroso y extenso de las habi· 

tacimH•s; 1a riqneza do Jos u11wliJ(.,..;; la prof'usiou de tapices y adornos; 

la multitud de ~irvienta_:,, dud1as 1 doncellas, y e~clavas, son otras tantas 

rompen.;;acioncs 11ne se ofrt'cian ú la nrnger por el recogimiento en que se 

la hncia vivil', recof{ÍrniPnto que no es una quimera nuestra, sino nn he­

cho prol.indo por cua11tos documentos nos c¡ne1lan de la época {1 c¡ue 

aludimos i incluso el teatro i donde aun el n1as honesto galanteo se nos 

pinta cou10 una ludia contra la autoridad patt•nia. 

Para <¡ne hoy no se cmbtnl)<tU ca"ª" como fas de los :\liraudas hay. p1w~ 1 
iníiIJitas razones; eu p1·imer lug-nr la uohlcza ce::ió de Her u11a in~titnciou 

social; Ja famosa 1rníxima de que cuila lwmbrc t'S /1!/o tic sus o/Jl'n\', ~igui­

íica para los ma..:;, que cada linmhrn vi\'e el tie111po tpie respira y 110 mas; 

la vida p1'i-,t!llna 1 (':.,a co1H111i-.ta de la lrnmauidad e11 los do111i11ios de la 

muerte, la ,·ida que se trasmite de gC'11eracion en g<'tH'radon ~imlwlizada 

en un apellido, y de (1ne los blasones fueron gerohlifico, (lS en concepto 

de todos un sueito bueno para los libros de los poetas, •¡ne dichosamente 

ya no hacen h])!'oS. Por otra parte Jos cnpit:t!( 1s cst{rn en continuo movimiento, 

la f'::;fera de la e:-ipcculacion, ]imitada aun en el ~iglo XYI() ú poca mayor 

ext(•nsion que el ümLito israc1ítico 1 ha invadido hoy desde el alcázar hasta 

el liospkio: rúpidameutc se hacen grand(•s fortunas, y mas rüpidamcutc se 

deshacen las pcqueiias. El <fosco de perpetuar la familia no cahc f.1n cornzoncs 
que, por cfocto 1le los continuos y violentos trastoruos de la época, estün 

llenos ele temor por su propia exi,":-lencia; y ('ll mltl palabra 1 la socicd;:ul 

e.stá cu marclia, y no es posible (p1c ~us iudi\'iduos hagan otra cosa que 

lo qne como á miembros de una tribu errante ]es toca: plantar su tienda 

en el desierto, procurando combinar la comodidad del momento con la 
facilidad de levantarla, ;i sil agota el manantial inmediato, ó si sopla el 
ahrasado vieBto de las revoluciones. 

llomhrcs de uue;tra época, no abrigamos el estéril deseo de c¡ue renazca 

lo 1¡uc pas<i para no volver: pero cuando por necesidad nos vemos ohligados 

{t cornpa1·m· lo •¡ue fné con lo •¡ne es, forzosamente hemos de decir con 

frarn¡ucza lo (}tlC nos pan:cc cierto. 
I~as nrtcs 1ibcralcs, y sobre todas la ar1p1Ítcctura, nada han gana<lo, 

mula pncden ganar con el espíritu de Ja moderna civilizacion: esta propo· 

sicion resulta (Jvideutcnu·utc demostrada, :i nuestros ojos, del euimc.•u {1 

c¡ne estamos hace atios entregados; de la comparacion de lo que produjeron 

Grecia y noma 1·011 su poético politeismo, el c1·istiauismo de la edad media 

con :-u carácter místico y unitario, y el siglo de Cárlos v~ y Felipe 11º, tle 

('OWJUista en su primera parte, de ccntra1izacion en su último período; con 

los resultatlos de los continuos, generosos , é ilustrados esfuerzos del 

gobierno en el pais donde escribimos; /.y á c¡ué se reducen estos?- Un hecho 

reciente lo tliní nwior t¡ne nosotros. 

La {1'rancia, para erigirá ~¡ipoleon uu monumento digno de su memoria, 

ha abierto 1111 concurso al'lbtico; y ninguno de los prnyeclos prnsentados 

ha merecido la aprobacion de los jueces nomhrndos para examinarlos. 

l.f' scul foit de J'existence, dans ¡,., maisons particulii•res, de ces sortes de 

cours, gra11dcs comme des places publir1ues, revele l'uu des principaux 

caracteres de l'<'po1¡11e doot il s'agit, c'est-it-dire, I'extréme retraite daos la-

1¡uelle vivaicnt les fommcs, devenucs le centre, la base, le póle de la 

famillc, d<•puis que saiut Pan!, au nom de .Jésus-Christ, le redempteur 

di Yin, Je civiJisalClll' par exce!Jcnce, les emancipa en disant a J'homme: 

JYous vous donnons une Clilll/lilgne el 11on point une esclave. Et en effet il 
follait bien que des hahitatious, disposées de fa~on a n'avoir avec l'exté· 

riüur que les commmúcations ahsolument indispensables, et méme il ne 

recevoir Ja ]muiere qu'an travcrs d'épaisses jalon~ies, fussent, a rintérienr, 

larges, 'pacicuscs, pour <¡ne l'air y circnlat, pour qne le soleil y pénetrat, 

pour c¡ue !'esprit y pút se récrécr. 

La grande éMvation des planchers, le nombre et l'étenduc des apparte· 

mcnts, la riclwssc des nwublcs, Ja profnsion des ornements et des tapis, 

la multitwle de servantes, de dui>gnes, de femmcs de chambres, d'esclaves, 

étaicnt tout autant de compe11sntions otTertes a la femme en raison de la 

rctraite dans lac¡uelle on la faisait vivre; 1·etraite c¡ui n'est point ici une 

supposition gratuite de notre part, mais un fait démontré par tous les 

documents de l'époc¡ue, y compris les comedies oil l'oo nous peint les plus 

chastes amours comme une luttc contre l'autorité paternelle. 

ll y a mie fOulc de rai..::.011s pour (jll'on ne con:;truiS(' plus aujour<l'hui de 

rnaisous cnnune ceJlc d('S 31irandas. En premicr licu Ja noblesse a cessé 

d\\tre une institution sodalc; la famensc maxime : Cluique /1011111rn est le 

J11s de ses mul'rcs, >ignifü, ponr le plus grant! nombre <¡Ue cha<¡ne homme 

,.¡l le temp' pmdant l<'<¡ud il n>spirc et ril'll de plus. La vie posthume, 

cette rorn1ut'lt' de rlwmauÍtl~ sur les domaines de la u10rt; Ja ''ie qui se 

trammet de gr'11fration <'11 g•'nération sons le symbole d'un nom de famille et 

c¡ui avait sou hiérnglyphe d:rns les armoiries,esl, aux yeux de tous, un rl\vc hon 

toutau plus pour les li1·1·1·s dn., pnN<'s c¡ni fort hcurcuscment ne font plus de 

1ivres. D'un autre uitt~ 1 IP~ <·apitanx sont continncllement en mouvemcut; la 

spl1Cre des spt'•culatious, qni au X\T !-.ii~cle ne s'étcnclait gnl~re au dela du 

cerde israd1tc, cmhrasse aujourd'hui depuis les palais jnsqu'aux hospices; 

les grandes fort1111cs se font rapidement et plus rapidemeot encare se 

d<fon t les pe•! i tes. Le désir de pcrpétuer la famille ne saurait entrer dans 

des ""'Hrs qui, par un cffct des continuclles et violentes vicissitudes de 

l't~poque, craiguPnt sans cesse pour l'existcnce individuelle. En un mot, la 

soci<'ll' cst en 111ardw et il ti'<>st pns possiblc que ses membres fasseut autre 

dtosc r¡ne ce r¡n'il y a i1 faire r¡uand on fait partie d'une tribu nomade; 

i1 sa\'oir: plan tersa tente dans le désert, de fa~on il comhiner la commodité 

du monicnt ª''ec la focilité de le\'er le pied, si la somce immédiate s'épuise 

OU si Je YCill brtiJaut des réyoJutÍons vient 3. soufller. 

llommes de notre temps, nous ne nourrissons pas le stérile désir de voir 

renaltrc ce •¡ui cst passé pour ne plus revenir. Mais quancl la nécessité nous 

comraint it comparcr ce "JUi fut avec ce c¡ui est, il faut bien c¡ue nous 
disions re (1ui Hous paralt certaín. 

Les arts Iih1''raux, et surtout l'architecture, n'ont rien gagné, ne pcuvent 

rÍ<'tt gagncr ü !'esprit de la civilisation modernc. La démonsLrnt.ion de 

cctte proposition ressort avcc évidence, selon nous, de !'examen auc¡uel 

nons nous livrnns depnis longtemps; elle ressort de la comparaison c¡ui met 

en rcgard, cl\m dJté ce 1¡u'eufo11tercnt la Grece et I\ome avecleurpoétic¡ue 

polytlu•i~mc: le christianisme du Jnoyen Ugc avec son caractere mystic[UC et 

unitairc, et le siécle de Charlcs-Quint et de Philippe 11, siccle de conc¡uéte 

dans sa prt•miere moitié, de centralisation daos la seconde; et, d'un autl'c cóté, 

les l'ésultats obteuus par les efforts continus, géuércux, éclairés, c¡uc fait Je 

gou\'e1·ncmei1l du pays dans k·'lucl uous écrivons. A c¡uoi ont ahouti ces 
~ílí>rt.s? Cn fait ton! récent le rlit mieux c¡ue nous: 

La Francc, pour <·riger a í'íapoléon un mouument digne de sa mémoire, 

a ouvcrt un conconrs artistique, et aucun des projcts n'a mérité l'appro­
hation des jugcs choisis pour les examiner. 
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CLAUSTRO DEL MONASTERIO DE SAN SALVADOR, 

EN O~A. 

Pocas .páginas mas atrás de la presente hemos consagra<lo al monasterio 

de Ofia un largo artículo (véase la p!1giua 32 ) , en d cual, trnzarnlo rápi­
damente la historia <le su fundacion y ,·icisitudí's, mrucio11amo~ (•l hellbimo 

claustro reprcscutado en la estampa cuarta de uuc:-tro ~p1iuto cuaderno. 

Construido en los cinco últimos afias del siglo XV'\ y en lo'i l res primeros 

del xvr' tiene toda la elegante magnilicencia del estilo gótico' con cierta 

pureza en los lineamentos, cierta Líen entendida economía en los adoruos, 

que dan tei;timonio de la iuílucncia del arte italiano en la anptitcctnra 

espafiola; influencia ((!te comenzaba entúnces á dc.iarse S('Htir y tan.lü poco 

en convertirse en ah'.~oluta domiuacion. 

Pero en el caso presente, puede decir~e que su accion es puramente 

negativa, por cuanto se reduce á enfrenar la fantasía del arti:;ta en el uso 

de los arbitrios del arte gótico, sin imponerle todavía las compa-,ada~ reglas 

del greco-romano. Así el claustro, propiamente dicho, p..; una no iHt('rrum­

pida serie de arcos ogivales, cuya luz, ocupada en el tercio ~nperior por 

un gracioso y sencillo sistema de trepados florone~, se sublli\ itle, en los dos 

iuferiores, por medio de sutiles pilares, en otros ('iuco arco.:.. parcia Je-;, <pw 

sin impropiedad notahle pudieran llamarse njirneccs. 

Entre arco y arco de Jo.:.; grande" hay extcriorllH'li!ü un e~trího d(•'lti11a(1o 

á fortificar la lülirica, pero 1¡110, merced al ingenio del ar<¡uiteelü, apa­

rece como uno de sus adornos, pues teniendo cada cnal la fo!'ma de 

nn gmpo ó agregado rlc pcr¡ucúas columnas hasU1 los arranques de la 

curva de fos ogivas; perdiendo allí una parte de su e~pesor, para figurar nn 

segundo cuerpo, polígono en la hase y con tantos pilarcillos como ai·istas 

Jaterales; y tiualmcutc, tel'minü11dosc en una aguja de crüslcría, coutri­
buyen poderosamente al buen efecto del edificio, 

Diferenciándose de la generalidad de los pnt.ios de los monastm·ios, no 

se compone el r¡uc nos ocupa de dos galcrfos, una i11f<·rior y otra ".1perior 

á ella correspoudientc ; sino que sobre el daustro hajo, cnyos arco~, 

insistiendo sohrc un zócalo g<meral de poca nltura, sou en rualidad yc1n­

tanas rasgadas mas bien que espacios de un i11tcrcolnrn11io i se levanta <·I 

muro corrido, como pudiera el de cualquiera otro eclitido civil. 

Eu cada uno de los cntrepai1os hay uu balcon apri,yado soln·e mrn gm­
ciosa repisa, y dos escudos ele armas, colocarlos e11 L1 lí11<•n de las cu<'rdas 

ele los arcos que dan luz á lo interior del edilicio, >on el •'lllico adorno de 

su cuerpo superior, La cornisa !JS tan sencilla como elcgaute. 

Durante largos años füé el patio de que tratamos el lngar destinado á 

recibir y guardar los despojos mortales ele los religiosos del mo1rnsterio, 

r¡ue en torno de uu pilar, en cuya cima hal>ia una estatua de :-i. S. la Virgen 

santísima, se ihan depositando ele gcneracion cm gencracion y de siglo en 

siglo. Sin que sea nuestro ánimo oponeruos á las medidas ad111i11islrativas 

que han variado Jos antiguos modos de entcl'ramiento, fondú11dose en 

razones de higiene, innegables hoy qnc las ciudatles han extendido sus 

límites consi<lcrablcmenle y r¡ue, en eousecucucia del crecido nú11wrn de sus 

habitantes, correrían el riesgo d<1 inficionarse, si cousiutiera11 c¡nn se sepul~ 

tm;en los cad;:í.vercs e11 Jo iutcrior (le sn recinto, es nn hecho que PI d«pó· 

sito en cornun y en parages apartado..; de la vi ... ta tle lo, l1U111lm_~-", de lo:, 

cuerpos sin alma, coutrilmye granderneJJt<' ú que con la mue!'te ~e rompan 1 

completamente todos los vínculr» de arni,t:ul, afoclo y parentesco, ' .. ·• 
En el ar1ículo anterior hemos observado r¡11e el espíritu de co11tinuidad : 

I{, 

CLOiTRE DU MONAST~RE DE SAN SALfADOíl, 

A O~A. 

(To~nt n. - 5• f.l\'Tli\.IR/!N, - PI.AIHllE l\'.) 

Nous avons consacr<~, il n'y a pas hien longt(~mps, un monastt•1·c do 
Oita ( W{P': it la page 32) 1 1111 long artidt' dan:. letpicl, ('Jl lrnraut rnpi~ 

derne11t fhistoin• de la fowlation de ce moun::.t<'~rc et de :..<'S Yicis:-iitudes, 

nous a\ ons foit rnention du fort beau doltre, rcpn"senh~ par Ja planche I\~, 

de uotre ci11quiú111e livrai~o11. 

Con~truit <la11~ Je..; cirn1 derní&r<>.-, annécs dn X.Y" !,Í(:de et dans lPs trois 

premi{~res du X,T, Je doitre a toulc la rnngnificC'nce él(\gante du style 

gothiqne 1 avec mie ccrtaine pu reté de ligue;;, une <'rrtaiue t'·couoiuie 

d'ornt•rnent... 1 bien euteudue, 11ui al.lcslent l'iufluencc tle L1rt itali<1U sur 

J'nrcl1itPcturt• <•.-.pagnol(1
; influencc 'PÜ commcnr:lit alors ü se foire seutir et 

qui bi(•nti)t dcviut une domination alJSolue. 

Toutefois :-011 act.iou 1 dalls I(~ pr(sent cas 1 a l·tt~ ponr aiu~i din• pu re~ 

ment JH~gati\'(', Cll et• Selb ljtt't'i!e ,.._'e.:,t )HJl'JH;l' iJ IJJOdt;rt'I' finiagination de 

l'artiste dan-, ru!,ag(' des n•;,so1uu·:. de l'ar1 gotl1iq1w, ~a1h Ini in1po .... (•r 1•u­

con· ks n'>gl<''I t~ompa-...,l~(''I de l'art gn~co-rornaill. Ai1hi 11• doi!re, propre­

HH'llt dit 1 ,-.e compo~e d'uue S(~rie, 11011 i11tcrron1p1H• 1 d'arra1les <'ll ogin~ 

dout le tier"' ;,upéri<•ur t•-,L garni d"uue ro;-.ace ú jom\ grarit•tbe N ~implP, 

t'I. dout IP'l (l1~11x tiPr.'l iuf('1 ivnrs ."t! tronvc-nt !,lilldi\ i-.t··~, an moy1•u de kgl·rcs 

rolo1Hwll<'S 1 ('11 t'inq aul!'(•-. p<>tite-; affadt'" q11'011ponnaitú1a rignenr rom­

parer HUX douJ,Je.-, el lriple-, ft 11lt'•tre-. \of!¡ÍfllCCt\\> ell ll~agc dan:. rarcliiteCtlll'C 

gotlii1pw. 

J>'u1w art:ade ü L1111n~ ~e ll'OtlYt~, ü rextt"rÜ•111·j 1rn t'l.l'f>l)(\tJUllll dt·-.IÍ1h" it 
eou~olidel' l't~dilict•, ('I , gr:lce it uno ing/11it~usr• idiít! de 1';1rc!iitN!1• 1 crs HIT-.· 

l1outa11ts ollt l'ai1· d'orHülll('HL-, volontai1'c•¡.;, Cliactm d'('nx, ny:tnl la j'(1rnw 

d'nn gro11¡H· ou foi~cean de col011Ptt<·s} jn"q11'a11 poi11L ni1 t·omrnPJ:c¡• la 

COUrhe do\'! ogives; penla11l de SOll {~pai~~cur, Ullü foj,, pnn'l'llll Ú i'P poi11t, 

pon!' y rt'JH'<~St>1lle1· un secoud corps ü lia.-.t~ pol~·go1w j avm~ a11tnnt dt· {H'lÍls 

pilicrs q1u~ d'art~lt•s latt~rnles, 1-,e l.<'rmi11a11t <·11fi11 c•u aigt1ille du g(•nrt• crt·t(·, 

('flnl1·il111e puis"lllltll<'lll au liel dfol "" r,··dilic<'. 
A In difft'~reii<.:e ele la pltipart dc>s doitn~-. d1~ 11101ta;,li•rt'..;, ('(•l11i do11t 11011..; 

nous occnpo11s n'a point cl('llX gah~rit·~ 1 dont 1111e au l'(1Z·d<1 ··cl1n.11i,•\¡'•1• et 

l'a11t1·e s11pt~1·po~1'·e. lci, a11-dc>"sns dn doilre du r<1z~d(•-cha11s·i·t• do11l ((•:-; 

arcnlks porteut ~ur uu souhasc..emcnt pc'll ¡'·ll'\'t·~ et ro11¡,till1~111t l1i~·11 pli1-

tt'1t, da11s la rt'•alitt\ 1 mw suite de f('IH.,tre..; qn'u11 <~11tre-colrn11wnw11t, 

s'¡i)t•\'e Ull 111111' COJ1ÜUL1, COlllllle poUl'l'ail J'l~ll'C ('p}ui 'tfu lolll HUIJ'ü üdi!ice 

civil. 
A drnque tran\c se tt·on\·e un hako11 porlaul snr UH fi'l'iH'ieux nd-rle .. 

lampt', el fo se11l or11e11wnt. de l't.•tagc ~upl~rieur con~h,tc en deux <\cns ar­

mori<'s •111i sont plal'!'s sur la ligne des cord<•s de drnnrn des ares par k'­

qu('b Ja JmuiCre nrri\'c á l'intt\rieur de l't.~dilicC'. La coruiclie est nns"i silllplc 

qn'c»lügante. 
PN1dnnt longtl'mp:, la conr dont il :,'ngil id f'ut le Jien d1•sti111'• it rcrevoir 

et il gardm· les d<\pnnilles mortell<'s des religieiix du rnona>ti•re. Elles elai!'llt 

tl1;pn..,t'~es (le gi'~t1<:·ratitu1 en gé1H~ration, et dt• ~ii·cle en ~iúde, a u tour d'11nn 

colomH\ au ~ommN de Iaq1wlle ~w t.rouvait mie stat1w ele la saiutc Vi(\l'f)'P. 

Loin de 11011s la porn'lí'·1~ dn J,J1i11wr h•s mesurPs admini~tratives qni out. clwng<· 

I<'~ a11cien~ mmgc"' d't•11l<'l'J'e11H~nt 1 en se fondant sur de'! rniso11 d'hygii1 Jl<'i 

d<'\'ülltH''i i11coll!i•stal11<•, aujo11rd'hni qne k~ vill11s out :,i co1bid<'raJ1lc11H•ut 

()teudu lenr~ lilllítv:) 1 nujonnl'hui (}llC, par snit(' du gnrnd uomhl'e de leurs 

Jiahitnuts, dl<.'n com'l'aicnt. ri.,que d\'.tre infectt!<•s sl dlp.; Jnissnícnt Pnsen•lir 

le"' cada\TCS dau~ lt·nr enct•intP. :\Iai'i il t'st de foit qu(' le tk·pt'it ('Jl nJmmuu, 

de:-, forps !'iam. <imt•, dan., dt>:-. lw11x l'loígrn"-. de la \'1H' dt•s l1omme-,, con-

11 ilwe grandenH'lll ú c1~ <Jlll' L1 llJ()rt ron1pe lout {t fait k::i lit'lh d<' l'atnitii'•, 

de ramour el <le la p:tre111<'. 

J'ío11s arnlb oJi>Cl'\'L' d:t1b farlide préct'dt'lll que f<-sprit de suite .Ja1H l<'S 

11 
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en las familia.;, t~sa idea de mnncomunidad moral entre el hombre vivo, 
sus nst'cndie111es y sns desccudieules, Lauto 1wcidos romo simplenwntc 

inwginados, ujerciú gratule y saltulable inthwneía en la arquítecwra civil, 
¡)or cuanto cu el momento que el jpfo de u11a familia teuia caudal suti­

dcute parn elhJ1 pmt~aha eu construir UlHl. casa que, ~icudo ('JI su IJH'llle uu 
c1wrpo de que 8U pro:-1npia lialiia c..le spr alma, era tan ,.;:raudu ~, magnílica 
romo .sus medio..; pecuni:irio., lo cousentíau. l\:o menos focuuda (m cousc~ 

c11t•11ci:t'I arlísti('as, trHlavía rnns impmta1ites que Jas ant(•rion•s JHtra Ja 

urq11il<'l'l ura mo11unwutnl 1 fuü la costmu11rc de dar sepultura cu las parrrnplias 

y mon<btcrio' á loo cadúvercs; por11uc de ella procedo la i11(iuidad de 
sarcúfogos tp1c pueblan el orbe cristiano, y de que Espafia po~cyó una 

riqueza que por algunas muestras couoceu ya iwestros lectores. 

Coutrayt~ndonos al ca,;;o presente, los rnong('S Lenia11 un pcusamienlo 

n1;1.., n-.cf~ti('o y n·ligio-.n vi\'ic11do t•11tre la-; C'e11iza-. de :-.lh predecesores; 

ol1ed<'cian, lrnlJitaudo t•utre Sl'pnkros, al gran priucipio de la rdigion de 

Crlsto 1 que rt'g<-'tWró Ja especie humana y reformó :;u vida por medio de la 

considcraciou de Ja mucrlc. 

Prescindiendo, como debemos hacerlo en uua ohra cual la nuf'stra, de 

la parte t1~olügica dc·l principio de que araha111os dr hablar) y conside­

rúndula por tau to l1ajo ... n a~¡wno lllt'l'HlllCillP íilo ... úlico, C'> admiraJ,Je la 

sabiduría ton 1¡11e los fundadores del cristiani;-,mo comprcudicrou ipw uua 

sociedad profundamente gaugrcuada por d rá11cer del <'goi ... mo, domi­

uada por el sen,..,uali-,mo mas co1uplelo <ptt' :,t>a po ... il1l(• i111agi1Jar, y red u~ 

cida, c·111in, ;,l considerar Ja ,-ida como me(lio de gozar hrutalrnentc y nada 

mas) no admitía otra cura que Ja radical de 'luhvcrlir todas ~1h máxima".! 

fundamentales, y 11uc para derrocar la haudcra en ]a cual ~c veia c~crito: 

n La carne lo es tocio; l) era mcnc-,tl'r IeYalltar otra f'll q11e :,e l<'yc~('; ,, l.,a 

carne no es nada; la \•ida es llll lrúnsilo j(Jr::o:w ¡uu'i1 la lum!)(t; ltt ~'C/'­

c/(((lcra c:ristencia del /wndwc tomicn :a JJlrh' 11!/d de ÍtH línÚ/c..; del s(·¡mlr·ro. 

Y he al1í la cxplieacion de 1as ¡wrsecncioues de la lglí·..,ia y dt' Jos martirio.., 

ele sus mas esclaret,ido~ hijos; he alií porque el pa3a11i,..,mo, ('-,('llCÍal111<'11le 

tolerante con toda.-; las (Tet.'Bcias irnaginal;l<.•s, <H'ilhó poi· ser eucm·nizado 

enemigo ele la religioa 1lu Je·mcristo. ~i podia ~t!r dn otrn maHPl'il: que lo:-; 

Egipcios creyesen en Osiris y no en Júpiter, 1¡uo lo, ""'ª"'li11arns ado­
rasen á Odiu cu \'CZ tic tl. Marte, poco irnportal1a; los dngmas morales eran 
sicmprn uuos; el sensualismo, dbfrazaclo ar1uí con cierta~ foru1a,., 1 allú 

compleLamenlc desnudo, permanecía siendo Ja lmse del sistema : pero los 

cristia1ws predicaban Ja ab11cgacion pcr~onal, el lilu·e alllc1lrlo y por consi­

guiente la rcopousahilidatl eterna por faltas y dditos que ya no podiau 

impnlarse á la cic•ga fatalidad¡ Jo~ cri,:,tiauos damahau •¡1w el'a pruciso vivir 
solo para ntoril· J,ien, y el pagaui::imo sinLiéudose herido en el corazou 

hubo de defondcrsü d1!scsperadanw11te. 

Volviendo á los mo.ngfls, mimitrns con Jos primeros siglos de la Iglesia 

durü <~nlcro d fon·or n·ligio.-.o, la to11t<.•mplacio11 co11ti1111a de la 111tH.'l'lo, 

retratada en las tumlJas de sus IH·rmanns, coutrihuyü poclero~a11Hmle ü 

dosarrollar en ellos al poder ascdico c¡ue ejercieron en la civilizacion del 

inmHlo; y cuando mas tarde se rdajú Ja SC\'eridud primiliva de su~ reglas, 

todavía, idcntificünclolos, por detirlo así, fOll lo pa!-iado, produjo esa le11-

(le11cia que conslaulemcutc manifestaron á ou.1par:-io cm tl'lll~ajos hisLüricos 1 

merced 1í la cual poseemos preciosos datos con respecto it la edad media, 

1¡ne á 110 ser por c•llos nos fuera completamente clcsco11oci1la. 

El cudicc c¡ue en largos ai1os de trnhajo 110 pudo terminar el religioso 

sorprendido por la mnerte cu medio de sus tareas, lo coutinuaba inuw­

diatamente otro, por1¡ue allí 110 hahia individuos, sino comunidad, por 

Ju gloria 1lc ella se trabajaba, y el nombre <le! obrero importaba poco, 

con tal 1¡ue la ohra ;e tcrmiuase felizmente. 

C1rnndo 1.rna invcstig;ldon Ja]JOriosa, difícil y larga, fatiga ha Ja co11:-.lan­

eia de u~1 mouge 1 las Jo;a'"'.i t111c euhrian ]os cuerpos de !'!tb [H'(~decc:,on•., 

le ad\'ertian 1¡ue en p1" de <·l habria quien co11tinuasc y llevúra á cabo 

aquella tarea, tal vez superior ú Ja:, úwrzas de uu hombre; y recohrando 

aliento con Ja c:,peranza, vohia de nuevo al trabajo cou rna-, fuerza,<; y 

ma, ardor l]ll" al comenzarlo .. \,,í y solo así han podido e,críbirse esos 

.s. familles, cctte idée de solidarité entre l'homme vivant, ses a'ieux et ses descen­

dauts nés ou ü ualtre, avait exerc(, uuc g1·a11de el salutairc iulluence sur l'archi­

tecturc civilc, i1 ce point 11uc dús qu'uu chef de famillc en avait les moycus 

il sougeait ú coustntire une maisou, el comme cctle .maison n'était dans sa 

pc11s.:·e 1111'1111 mrps doul sa racc devait Nrc J'dme, elle était toujours aussi 

graudc, 11115,¡ mag11ifü1ue 1¡ue le permcttuit sa forttme. L'usage des sé­

pulturn.s daus l'iutél'ieur des i'glises et des monastercs a été 11011 moins 

fécoud en ('nm("Jl"'nc<'s artistiqucs, plus importantes encore c¡ne les précé­

dcntes pom· l'an:hit<·cturn nwnumentale, car on lui doit cette multitude 

de lomlwaux <¡ni ¡wuplcnt le monde chrétieu et do11t l'Espague est si ricbe, 
eouullc uos leclcurs ont pu en jugcr. 

Et par applirntion aucas présent, il faut rcconnaltrc c¡ue les moines 
nourri,saimt ,¡,., penséc> plus ascétiques, plus religicuses en vivaut au 

rniliou des crndrcs de lours prédécessenrs ; ils ohéissaieut , en habitaut 

pri'S des tornlH'anx, au graud principe de la religion du Christ, qui aré­
g•'rn~rt~ r<'.,p<"·cc humaiue C't réformé la vie en considérant la n101·t. 

Ah,tractiou faitü, COllllllC cela doit etre dans un ouvrage tel c¡ue le 

lll\tre, du CUll; théologi<¡ue de )a question c¡ue llOllS VellOllS de poser, et 

tout cu nous hornant it ne le considérer c¡u'ii son point de vue philo­

sopl1i<¡ue, il fait admircr la sagesse avec la1¡uelle les foudateurs du chris­

tiani .... me comprirent qu'une société profondément gaugreuée par le cancer 

de l'l•go"i-"nte, dominéc par le ~ensuali!':!lllC le plus ahso1n qu'on pui<;.5e i1na­

gimer, réduite enfiu á considérer la ' 1ie comme un moycn de jouir hruta-

1ement et rien plus, ne ponvait Ctrc radicalerncut guérie que par un remede 

(pti ~uln'ertlt toutes ses maxi111cs fondamcnrales, el que pour rcnvcrscr un 

drapl'an sur lcquel étaiPilt in~rrits ce~ rnob: la clwir csl !out, il follait en 

dl;ployer un autre sur le<¡ucl on IUt : La chair u 'esl rint; la vie est un 

passagc yui liÚ'!Je jiJrcémcnl ú /,, mor!; la Périlable e.1·islcnce rle l lwmme 

conw1n1r1' mt cklú dt's limites de la tombt'. Ain:.i s'expli<1uc11l les persécu­

timb de l"l~gli~c et le" rnartyrcs de ses illustres cnfants; aiusi s'cxplittue con1~ 
nient le paganismc, c1s1e11tiellcnwnt tolt•rant euvers toutes les croyances 
inrngí11nblt'Fi 1 finit ¡Hu· ótre l'cnnemi acharné de la religion de Jésus ... christ. 

11 "" ponvait pas eu 1\tre autremcnt. Que les Egyptiens crnsscnt en Osiris 

plutut 'lu'm .J11piler; 1¡ue lüs Scu111lina\'es adorassent Odin au lieu de Mars, 
peu i111porlait: les dogmcs moraux étaient toujours les mcmes; le seusua­
lisme, ici déguisé sous certaines formes, plus loiu compléternent a nu, n'en 

deuwurait pas moins la hase du systéme. Mais les chrétieus préchaient l'ab­
m•galion porso1111<•ll", le libre arbitre et par conscquent la rcsponsabilité 

étf,rncllc des fa11 les Pt des crimes c¡ui, dús lors, ne pouvaicnt plus s'imputer 

a une fatalité aveugl"; les Clirétieus s'écriaient l)U'il ue fallait vivre que 

pom· bien mourir, et le paganisme, se sentant blcssé au coo11r, dut se défendre 
en clésespérü. 

Pom· en rnvcuir aux moines, tant c¡ue dura elaus son intégrité la ferveur 
religicme des premiers ,¡¡,eles ele l'Eglise, leur contemplation coutinuelle 

de la mort, rc•pr1'se11t<'c dans les tomheaux de lems frcl'Cs, contrihua puis­

sammcnt it di,vclop¡wr clwz cux le pouvoir ascéti<¡uc 1¡u'ils exercerent sur 

la civilisatiou du llHlllde. Quand plus tan( la scvérité pri111itive ele leur 

ri,glc se fut rcl<\ch,•o, cettc contemplation, eu les ide11tilia11t, pour aiusi 

dirc, avec le paS>e, leur imprima celte tendancc c¡u'ils ont coustamment 

manifostée il •occupcr ele travaux historic¡ues Ct a h\C)llclle llOUS deVOllS )es 

renscigncmeuts précim1x 1¡ue nous possédons sur le moyen-ftge c¡ui, sans eux, 
uous serait compléte111cnt incounu. 

Le manuscrit <¡ui, apriis de longues armées de labcur, ne pouvait i\tre 

termiué par u11 religieux que la mort venait surprendrc au milieu de 5011 

trnvail, <!tait imm(,diaterncnt repris et continué par uu autre; parce c¡ue fa 
il ue s'agissaít pas d'i11dividus; il s'agissait d'une comnnmauté; 011 travaillait 

pom la gloirc de la commm1imté; leuom de l'ounicr importait peu, pourvu 
<JUC l'<X,UVl'C fút heureusement tcrmin\•c. 

Qnan(l une ínvestigalion lahoricusc 1 dillicile, louguc, avait lassé la con­

staucc d'u11 moiue, les picrrcs qui recouuaicut les d<,pouilles de ses prédé­

fe~eurs lui rappelaient qu'aprl·s lui tl'auln•s viemlraieut, qui continueraient 

el rnt~ueraicnt á terme son ceuvre pcut-t~trc sup(!ricurc aux fOrces d'un 

!,CUl homnw, et 1 reprcuaut espoir et courage, il ret.ournait á son travail 

avcc p!u, de forces, plus <l'nnleur eHcorc 1¡u'au délmt. Cest ainsi, c'es~ sen-
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voluminosos códices, tesoros (fo erndicion, monumentos eternos de labo­
riosidad y constancia, •¡ue son ó poi· mejor decir fueron inestimables y 
riquísimas minas; y decimos que fueron, porque al suprimirse las comu­

nidades religiosas en Espafla, el descuido en unas partes, y el vandalismo 

en otras, han dejado perder, acaso para siempre, preciosidades •¡ue nunca 
podrán reemplazarse, 

La hihlioteca de Ofüt, nna ele las mas ricas r1ue los monges tenían tm la 

Península, es un deplorable ejemplo de lo 'l"" acahamos de expo1wr; 
cuanto había en ella de int,~rcsantc, que era mucho, ha desaparecido sin 

que sea ya posible eucontrarlo. 

PARROQUIA DE SAN LESllES, EN DUUGOS. 

ALTAR MAYOH. 

('I'OMC) 11. - 6° cu ... J)f.!f\!i(), - EsTi\MPA 1~.) 

Al empezar 1a Puhlicaciou de esta ohra 1 hahlamos en su introduccion de 

una época en r¡uc, olvidado ó perdido el secreto del arte gótico, y mal 

avenidos ptiblico y artistas con la sencillez y u11iformidad del d•biw, 
se hicieron inútiles esfuerzo~ para encontrar tm UUC\'O g(hwro do arqui~ 

tectura mas en armonía con las 11eC(»Sidadt1s y U'rnleucia del periodo hi'.'lt1'1ric~) 

entónces corriente. Difícil, ya que 110 impo::-.ible 1 era de~cubrir uua combina­

don esencialmente original y uucya de las diferentes partes 1p1e ucccsaria­

mcnte constituyen un edificio; esos elementos del arle de la coustrucciou, 
dependientes por su naturaleza del uso i.i (1ue aquella se de.•;timt, variau al 

infinito en los accidentes, mas permanec(•n en l'l fondo lo" mismos, mieutra" 

la idea madre, el pen:,amiento capital 1p1e inspira y dirige al anplitecto, 

sea el mismo que dominaba á los que le precedieron. A~í, en tau to que el 

paganismo fué árbitro y dueflo de los destinos del mundo, la arquitectura 
ele Jos templos tuvo sus foyes gcuera]cs casi m1iver~almentc rccihidas; fas 

falsas religiones del Oriente han producido taml>ien u11a 0scuela ú pal' le; y 

hasta <¡ue la fé de ,Je:,ucri:,to, abrit"11dose pa~a al travl•s de lo~ excesos y per­
secuciones de Jos emperadores roma11os, y :,omctieudo ú su yugo ü Jos 

pueblos bárbaros del norte, hizo ondear la hmulera de la redencion sobre 
el género humano, no puede decirse <¡ne hubo un arte rcalmentc nuevo. 

La escuela gótica, en efecto, difiert~ tan \'i~ih1e y e.qeucialmente de la 
clá.,ica, que fuera injuriará nuestros leetort's dcteucrnos ni un 11wmento ü 

demostrar Jasdifcrcnóas que las separan: rna:, en lo <pie han de pt>rmitiruos 

que insistamos, si bien 1ig<wameutu, es en rpw la cau:,a de la origiunJida<l 

de la primera no e~ui en que Jos hombres 'JlW la iuventaron 11acicran 

pri\'ilcgiadmncnte orgauiiados para la.s artes, sino eH las ci1·cwi:,ta11cía:H1ue 

los rodcaryu, en la época eu que al muudo víuieroa; en una palabra, en 

<JUC don1inada cnLónces la :-iociedad por un pcu~amicnto graude, uuevo 1 

fecundo, original, sometida á la accio11 de uu agcmtu poderoso de l'egene­
racion, sacudiendo, en fin, la m1tigua maucillada vestidura para cnga~ 

Janarse con la blanca túnica del cri!)tiauismo, em t(Jrioso <111c el arte artJUi~ 

tectónico tuviese tambien su rcvoluciou foudameutaJ. 

¿Qué, cuanclosecambialiau desde los Mbitos dom«sticos hasta los principios 
morales, desde las ideas de la infancia hasta los dogmas religiosos; cuan<IQ 

al culto de las pasiones se snstituía el de la almegacio11, cuando il la N'ia­

vitud Ja libertad; cuaudo la muger, anlcs miseral1le Ycl1ículo de placer, 

recobraba :,u:, derechos elevündosc {t ser la compafwra del hombre : era po~i­

hle c¡uc Ja; bellas artes permaneciesen tJstaciouarias '/ Cio por cierto : varüín­

dosc la vida cu todas sus foses, y en todos sHs accideul<Js, cousecHeucia 

le¡¡it.irna fue c¡uc la morada del pa1ticnlar y d palacio dül magnate, el 

lcment ainsi 1¡u'ont pu s' écrirc les volumineux rccueils, tr6ors tl'érl](lition, 

monuments éteruels d'appJication et de coni,tan1,;c, <¡ui !,OJJt, ou plutUt c¡uí 

f111·e1'lt, un jour1 <ks mines 011 ne peut plus riclws, de~ rníue!:i d'un prix iues­

timablt1. Qui fureHt, avoUS-JlOU:, dit, car a_ }a ~uppression des CüllHll.l1U[lllt(:S 

religicu.'-l('S de l'Espague, la w~gligencc 
1 
sur certai11s poinlh jet le varnlaJi::,nw 

sur <Lmtrc;-, 11ous ont fait pcrdrc, peut-Ctrc pour tou.iour.s) de pn~CÍ('lhl'-, 

<.:ollections qui ne pounont jaruais t~lrc rtm1pla<.:t'~e..,, 

ta bibliothilquc de Ofia, l'uue d()s plus riclics •¡tw les woine,, aicut !"º"''" 
décs dans la Péninsnle, est 1111 déplorablc i'.\Nnple de ce <¡ue 11oth ;" :m-

1.;ous. Tout ee f{II'elle reuformait tl'i11t1~re~sa11t 1 et elle eu renformaiL J;eau­

coup1 a disparu ;;ans (lu'il soit aujounlliui pos~i11le a~ le rctrouvcr. 

PAROISSE DE SAINT·LESlrn, A DUUGOS. 

MAlTllE AUTEL. 

('foM! JI, - (je LIVTIAISON, - 1,1,UCllJ~ l.) 

Quand nou:; avon...¡commencé notre pul,Iication, notts avon:; parlt~, dan:-. 

I'it1troductio11, d'une épm1ne it la<¡uclle le S('Cret de fart gothir¡1ie ayant ét1i 

oul>lit¡ ou perdu, el le puLlic auta11t qn<l les artistes montrnut prnt de gotit 

pour la ~implicité el la régnlarit(~ de l'art classir1uo, 011 fit de Yaius i•ffo!'ts 

pot11' tronYer un JiOUYeau genre d'arthitectnre, plu . ., en harmouíe arec 11•-, 

he:-.oÜb et ll':-i te11da11ces du temps. ll t't:iil diilicile 1 .,inon i1npn:.;-,ilil1•
1 

dP 

d(•couvrir une combinaison 1 ('S.."ienticllerneut origluale, des difforeutf.•:i p:inics 

(1ni, de toute JH\cessitf.!, con[o,tituent un édiíic<'. C<>." l~hlmeut.s de l'art d1.•., cnn~ 

st1·uctio11s, ch•pnndaut par leur 11nture dn l'u::,.age aurp1el ln; coH.stn1ctioth ~ont 

destiwie:-,, varil'lll ú l'iulJni daus le11rs lH'(:id(•nts; mais demeurcut au foud 

toujours ll'S mtnnes, tant lfUC fidt;e nwn'. Ja pelbl;(' c:1¡1italt• 1111i in .... pirt.: el 

dirige l'arcl1itccte cst la nH~me •¡ui a do111i11t~ S('S deYaiwier:i. Ainsi tant (pw 

le pagm1i~me a <;té !'arbitre dt•s destins du rno11ck, l'ard1itccture dt.'" lt'!llpl<1s 

a cu düs luis glmürales pres<prn mti\'er~cllemeut l'C.\'llC..;. Le.'> fath<:ie.'l rdigiou"' 
de l'orieul oul produit aussi leur 1kole ú part 1 n fon ne p<'nt pas di re 

tpt'il y ail eu depui" uu art Yfritahlemcnt 11oun:au jtbtpt'au jonr oü fa 

f(Jí de ,Jesus-Christ, ~'ouyr;::iut un pa~nge á travcr,.; le . .; exc6 et les per . ..,<.icution" 

eles f~mpercurs romains, et ~ubjuguant fos pc·11ples 1>arLaros du Nord, viiit 
faire llottet· sur le genre hmnain fotcudard de la 1úlcmption. 

L'<!cole gotbi1¡ne diffore en effot si <'vi<lemmeut, ,,¡ e'Sc11tidlcmmt de 
l'<\colc das ... i1p1e 1 tpie ce '.'lerait foire i11jure ú uus lecteur . ., lj!le de 11oth alla­

chcr un ~eul moHtelll ü leur en démoutrcr les diffi~renct•:-.. ,fais n: qu'ou 

voudra hieu nous pcrmettre, c'cst d'í11si6tcr, qt1oi¡pw lügt!rcmeut, sm· cettt~ 

considérnlion, á savoir, que l'odgiualité de l'écolc goll1i1¡ue uu teiwil pas 
ü ce que les hommes qui l'aYaicnt inve11tée fus~e11t ué, an~c une orgaui'.'la­

tion privilégil~e pour les art.::,; elle tenait aux circonstance:, lJlli Cll\ inm-

11aieHt et·~ l10mme:,, ú l'l·p0<pu_• it latpielle il Yiurent au monde, ('ll nu rnot 
1 

elle Lenail á ce que la sociétü, r,u lrouvaut ulors domiu<~e par mw IWiht't.i 

gratule, ncuvc, fCcoude, origi1rnle; subi,..,saut l'actiou d'u11 pui~,aut ag<.•ut 

de régénéraliou, et secouaut cufin son euveloppe aucienuc et :,,ouílk•p ponr 

re,·Ptir Ja hlauchc rohl' du dll'i:.tia11í ... mc, íl follait bien tpie l'art ardiilec­

touic¡uc et1t aussi sa n\vo]ution fornlameutale. 

Eh quoi ! lorsr¡ue tout chang1•ait, dcpuis le; habitudes donwsti<pws ju',­
'JU'aux priudpes moraux, depui . .., h•s idücs de l'cnfauce .i11~r1u'm.1x dogmes 

de la rüligio11; lorSiJtte au ('ltht' dl'~ pas.."iious se ,"uhstituait n·lui de l'al1u('ga­

tion; lor:;11uc á l'esclavage '.llCCl;dait 1a hhf•l'lt'•; lor:,qne la Íl'lllllH~) aupa¡ a­

vaut misl•rable in~trumeuL <le plai ... ir, rccouvrait :-es <lroiL.., el t-'élevaiL an 

rang de compague de rhon1mc, •'tait-il bícu possiblc '!"" lt!s beaux-arls 
demcurasseut 1'latio11naires'/ Non cel'tainement: <lu monlt'Hl que la ''ie 

clrnngea daHS toutcs ;es phases, dans tous ses accident>, la cons<'·•¡nencc 
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aldz:11· del 111011nrca y el templo del Sl'iior, sé co\lstmycrau tic un modo 

<'llt<•ramcnte di,tinto del antiguo; porque la compafiera no po1lia nlojarse 

eomo la sierva 1 ni el fiaron corno el Palricio, ni el rey godo como el 

príncipe marcdon; y mucho meuos p01lia ser adorado el Dios de las batallas 

en templo scmcjalllc al de Júpitc1· Olimpico. 

Así, puc.;, volvmnos á decirlo : la nueva aquitectura fué natural y legí·· 

tima consccucnria de la mH·va sociedad; resultado de la fatalidad provi­

<lcucial que regeneraba el mundo, forzoo;o apéndice al triunfo del cris­

tiuuismo. 
~o seria difkil, si el espacio y la orasion lo consintieran, clemoslrar (tne 

nunca los grande~ ÍnYentos en Ja.;¡ ciencias y en Ja., artes fueron parto de 

1"pocas insignilil'Hlll<'"'; pero sin acudirá las materiales pruebas que de esa 

\'l'rdad nos sumi11istra ]a historia, b::ista el raciocinio para convenn•rnos de 
<'ila. El alma del hombre nace <lotaila de cierta' facultades; la mlncacion, 

fa..; fircunstarn:ias generales de Ja l1umanida<l y 1lel puchJo á que pertenece 
<'Jda indiYitluo, jnntamentc con fo" particulares de su capaci<la<l y posicíon, 

dclerrninau tlcspuc:-. hasta <¡ué pnnto lian tle desarrollarse sus naturales do­

i<'S. ne \'CZ en cuando hay notnhle~ e"'í.ceprioncs á t>sa regla general, glorio­

~,;¡.., para la c.~;;,pecit•, triste~ para In:-. individuos; portprn ª<Juel que adivina, 

1'01110 Súcrates, a11L{·~ de lit·mpo, la <·xi:':!tcncia del St•r :mprcmo, cami11a in­

foliLlnnente al martirio: pero ann t>-.as exct~pcioll(''i pruehan llUl':-.tra pro­

¡io-,icion, en cua11lo por ellas se ve qnc el genio mi.,mo de ]o., mas 

pri\ ih-giados morl<tlt'~ se estrella ~iemprc contra la i111lcxil,lc resi~L<·1wia de 

fo~ ¡1rcocupaciones reinantes. 

l lemos apuntado <'sas rcllexioncs no sin n1otivo : el altar mayor de Ja 

parror¡uia de San Lt'·~mes en Burgos, representado en la prin1era C-"'tarnpa 

dd sexto cuaderno de nuestra segunda parte, e-; prPci~amente nna ohm !le 
Ja:-. r¡uc ü prirn:ipios del siglo pai.;.ado .'it' hicieron <·n E--.paña, con el oh,jeto 

,¡ ... ,ilile 1 aunque tal ycz no bien seutido por los arti'itas, de iutrorlucir en 

]a ::in1uit<'ctura un nuevo género; y examinar rúpidamente los orígenes fle 

los anteriores era para nosotros 1 eu tal ocasion, tleher forzoso. 

}\asta recordar lo qrw indicado dejamos y traer ti la memoria, al mi-,mo 
tiempo, <¡ne Ja <1pora de <¡ne se trata, lPjos de ser una de aqudlas en •¡ne, 

c1mipliúHlo-,c lo'! decretos de ]a pro\'i(lencia, se renueva y reforma ratli­

rnllll<'llln la "wicdad, tuvo precisamente la opuesta tendencia, es d(•cir, 

gra11(le apego y nficion anlicntc á instittwiones nfieja"'; para comprender 
qne lo:; <Sftwrzn~ de ]o-, arf¡uit.ectos estaban condcrnulos á la esterilidad ti 

priori, (' inevital1lemnutc. En los tiempos de Luis XIV, en Francia 1 se hahian 
]lecho a11álogas t('nt.ativa-1 1 taml)ien fliin fruto; porque el abuelo de Felipe V", 
si bit•11 grande y glorioso tnonarca, en rcalldad completó, cerrándolo, un 
pPríodo histürico, el de Ja monar<¡uía absoluta, que clesde su muerte <'O­

tnenzü ú <leclinar; y en vez de ser el rnpresentante ele ideas nuevas, preci~ 
snmcnte fné prrsonificacion de las antiguns, ya en su reinado mi:;mo hati­

<las en hrccha por la escuela de los enciclopedistas. 

Era por tanto moralmente irnposiblc el logro de la empresa; i. y 1¡ué 

f.uccde siempre <¡lle lo imposible s" intenta 1 Que se engcn<lra, por lo 

menos, lo exlravagnnte y muchas veces lo absmdo. Por eso hubo en Fran­

da d g•'ncro del OJ;il ddH.euf y en España el cl11trrip;1t<'resco. 

Que esos géneros son intrínsecamente n1alos, uo admite duela: pero dedu­

cir tlc esa ,·erdad que cuantos monumentos nos dejaron dehen destruirse, 

y qnc los artistns ípie los hicieron merecen desprecio ó amarga censura, 

11os parecen cousecucucías crueles y adcm{h injustas. 

Someterse ,¡ !ns inflnencias i11cvital1les dd ti<·mpo en que se vive, no es 

'1dito, ni culpa, ni wl wz deliili<iad. ¿ Qu<: haliian de hacer los an¡uitcctos 

tnawlo ]os piwl,Io.s y los go]Jit·ruos exigía11 tle ellos aquellas cxtravagan­

eias so pena lle no emplearlos? 

En manto ;í la destrnccion de las obras <le un siglo entero, es pensa­

niin11n hijo legítimo del fanatismo, pPro indigno de Ja época de tolernncia 

y ci' ilizacion en r¡ne vivimos. Los monumentos de la época dd mal gusto 

pertenecen á la historia general; son datos preciosos para la particular tlcl 

lügitime en fut <¡uc la 1naiso11 du particnlicr, !'hotel du grand pcrsonnage, 

le palais du monarc¡uc et le temple du Seignem· devaient se co11struire 

d'une fa~on tout it fait distiucte de J'ancienne; car Ja compagne ne pou­

vait ,;tre logéc commc J'esclave, le liaron comme le praticien, le roi gotb 

comme le prince macédonien, et il était bien moins possible encore 

d'adorer le Dieu des hatailles da ns des temples semblables a ceux de Jupiter 

Olympien. 

Ainsi done, nous le répétous, la nouvelle architecture fut une consé­

<¡nence natmelle et h'gitimc de la nouvelle société; elle füt le résultat de 

la fotalité providcntidlcqni régénfrait le monde; elle fut l'effet accessoire, 

mais nécessaire, dn triomphc du christianisme. 

11 serait aisé de prou\·er, si l'cspace et l'occasion le permettaient, que 

jamais les grand<·s découvertes dans les scienccs ni dans les arts n'ont été 

le fruit d'époques insignifiantes. Sans avoir recours anx preuves matériellcs 

de cctte vérité que nous fournit l'histoire, le raisonnement sulllt pour nous 

en com·aincre. L'esprit de l'hommc nait doné de certaines facultés; l'édu­

caliou, les circonstanccs généralcs de I'humanité et dn sol auquel appar­

tient chac¡ue irnlividu, et les circonstances particulieres ele sa capacité et de 

sa position, d,;tenninent clans la suite le degré de développement que ces 

1¡ualités natnrellcs doivent atteindre. 11 cst parfois des exceptions frappantes 

de cettc régle g<'111'rale, glorieuses pour respéce, tristes pour les individus. 

Celui qui, commc Socrates~ devine avant Je tcmps fexistence de n··:tresu­

¡m'me, marche infailliblement au martyre : rnais ces exceptions elles­

rncmes pl'OUYC!ll notre proposition, en lant c¡u'e!Jes font Voir que lllcme les 

génies les plus pri1 ilégics vonl. toujoursse briscr coutre l'inflexílile résistance 

des préjugés régnanls. 

Ce n'est pas sans raison que nous avons indiqm~ ces réfiexions. Le mattre­

autd de l'église paroissiale de Saint Lesme, de Burgos, représenté dans la 

!'" planche de cclle \T livraison de notre II' partic, est précisément une 

de ces <euvres faitcs en Espagnc vcrs le commcnccmcnt du siecle dernier, 

avec cette intcntion évidente, r1uoi<¡ue peut-Nre pas bien sentie par les 

artist.es eux-m1..,llH'~, d'introdnire dans J'arehitecture un genre nouveau. Or, 

examiucr rapiderncnt les orígíncs des genres antérieurs, était pour nous, 
en cettc occasion, un devoir rjgoureux. 

Qn'on se rappclle ce <¡ne nous venons d'indic¡uer; <¡n'on se rappelle en 

oulrc <¡ne l'époque dont il s'agit, loin d'~tre une de celles oit la société, 

selon les d<'crnts de la Providcnce, se renonvclle et se transforme, ent pré­

cisémcnt nue tendance oppo><\e, c'est-a-dire, un grand amour pour les 

vicilles institntions; qu'on se rappelle ccci, disons-nous, et l'on comprendra 

que les efforts des architectcs étaient condamnés ti pliori a une stérilité 

fatale. Au temps de Louis XIV, des tentativcs analogues et tout aussi in­

fructueuses avaient été faites en France. Le grand-pe1·e de Philippe V, tout 

grand roi qn'il fut, ne tlt en réalité que complétcr, que dore une période 

histori<[ue, cellc de la monarchic absolue. Elle commen~a a clécliner depnis 

sa mort, et bien loin d'etre le représentant d'idées nouvelles, ce roi fut 

précis<'meut la personnification des idéesancienncs, battues déjit en breche, 
des wn temps, par l'école des encyclopédistes. 

La réussite de l'entrepríse était done momlement impossihle; or, qu'ar­

rive-t-il toutes les fois <¡u'on tente l'impossihle'/ Qu'on enfante, clu moins, 

l'extravagant, souvcnt l'ahsnrde. Voili1 ponrc¡uoi il y ent en France Je genre 

de !'mil de hrerrf, et en Espagnc le gcnre clmnip;uercsco. 

Que ces gem·cs sont essenticllement mauvai', c'est une chose hors de 

doute; mais déduire de Ja <¡ne tous les monumcnts qu'ils nous ont laissés 

doivent etre détmil'; <¡ne les artistcs qui les ont btttis méritent Je dédain 

ou une criti<¡ue amúrc, cela nous paralt nne conséc¡uence cruelle, autant 
qu'injuste. 

Se sonmettre aux inflnences inévitables de son temps n'est pas un 

délit, ce u'est pas une fa u te, ce n'est peut-étre pas méme nne faib!esse_ 

Que pouvaicnt foirn les architcctes lorsqnc les peuples et les gouver­

ncments cxigcaicnt d'cux de pareillcs reuvres, sons peine de ne pas les 
employerl 

Quant a la dcstruction des reuvrcs d'llll sicclc enticr, cette penséc serait 

la lillc légitimc du fanatisme. Elle est done indigne de notrc siecle de 

tol<'rance et de civilisation. Les rnonuments de l'époque du 11wm•ais gm1t 

.,,, appartiennent a l'hisloire généralc; ils sont des données précieuses pour 
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arte; y, mas diremos, hay (¡ue estudiar, hay que admirar en muchos (le 

ellos. 

Cuando al ar1¡11itecto se le dan reglas, cuarnlo con Viiwla en la mano, 

ó la catedral de Toledo á la vista, se le dice ": Constrúyeme un edilicio clá­

sico, ó un templo g<ltico, " necesita indudablemente talento, instruccion, 

facundia, si no ha de limitarse á copiar servilmente: mas tiene al caho mo­

delo y plantillas á que atenerse, hay una antorcha luminosa que le guia en 

su camino. ¿Pero qué modelos, r¡ué antorcha hnho para los desventurados 

á quienes la sociedad decía : " Haz una cosa que no se parezca á nada de lo 

que hemos visto 1 " 

Ya nuestros lectores conocen el transparenlc de Toletlo; contemplen 

ahora el altar mayor de San Lém1cs, y vean qué Yaricdad de formas, qué 

singu1aresco111])inacioues, y r¡ué ri<¡ueza, sino de invcncion, de fanta-,ía l 

Semejante obra no consiente el a11úlisis ni puede ser descrita, y hahre­

rnos de referirnos á la estampa, contentándonos con decir que el 1¡ue la 

hizo seguia un camino errado, pero eu él di6 muestras ele no vulgar 

ingenio. 

VISTA EXTERIOR DEL CRUCERO DE Ll CATEDR\L 

DE BURGOS. 

Si al contemplar el magnílico monumento rcpr<'scntado en la estampa 

cuya letra sirve de epígrafe al presente artículo, hay c¡uien nos con1lene por 

el ya confesado amor 1pie á ]a fawdral de Burgo~ p1·ofc:;amos, nada tenemos 

qué decir en nuestro abono; porqHe, en efocto, al <inimo iu,eusible á 

tan gran belleza arquitect<lnica, poca impresion pudieran hacerle uue,tros 

razonamientos, por mas conviucentes y persuasivos •1ue ellos fuerau. 

La diferencia entre el trabajo del escritor y el ele! m·iista, es aqní nola­

ble; el i'iltimo ofrece al público una vista enteramt·nte dbtiuta de las <1ue 

antes ha dacio 1lel mismo templo: pero el primero, 1¡ue trat6 de la cate­

elral rle Burgos al hablar de la capilla de la Preseutacion (tomo I', página 

2 8) y dL'Scrihiendo la del Conclestablc (ibídem , 65 ); 1111•go á propúsito dü lo 

interior del crucero ( íbiclem, 85), y de la puerta de su clau;tro( íbirlcm, 3G); 

y, en fin, en este segundo tomo, al ocuparse cm los por111cnorcs dd ¡ll1side 

(página 6 ), tlesu fachada principal ( p:igina 18) y de su puerta alta ( p:í­

gina 5o), se ve hoy en la alternativa de repetir lo 'l"c en cada una de 

las citadas ocasiones dijo, 6 de no hahlar de un mouu111cnto digno ü todas 

luces de figurar en esta coleccíon de las artísticas belleza~ de Espaila. 

A la verdad que scnu~ante posicion seria grandemente embarazosa, si 

el escritor de la Espafia artística , desde que 1i ella consagr6 sus tareas, no 

supiera que su papel había ele ser enteramente secundario y subordinadoá 

la índole esencialmeu te pintoresca de la obra ; pero dichosamcn te no ha 

olvidado esa condiciou esencial tic su empresa , y ahora, como siempre 

,1ue se le presente ocasion semejante, dirá á sus lectores: "Jlirad el bello di­

" bujo que teneis delante; recordad , si os place, lo que sobre el estilo 

,, gótico os tenemos dicho, y nada importa c¡ue olvidcis al escritor.,. 

Ac¡uí dariamos por lc•rminaclo cs11• artículo, si la circunstancia de perte­

necer Ja magnífica catedral de Ilnrgos al estilo g<ítico, y Ja de ha her "'"º-
tros ensalzado este en distintos artículos, tanto <¡ne per.,ouas entendidas han 

llegado á persuadirse de (¡ue, ci<'g<is parciales de a11uella escuela, no apre­

ciamos clehitlamentc las grandes dot1•s de la dá,ica, no nos mm·iermi á 

rcciificar ese error, c¡ue en efecto lo es suponernos iusensi!>les á la magni- "'.l' 

11, 

l'histoire particulii!rc de l'art. Nous dirons cucore plus; t.laus la plupart 

d'entre eux il y a heaucoup it étudier, heaucoup it aclmirer. 

Lorsqu'on donne ú un ard1itecte des rbgles, lors<Jne, son Vignolc it la 

main, ou bien ayant la catht!drale de Tolcde sous fos yeux, 011 luí clit: 

llatissez un <idifice classiqne on un wnple gothiquc, - ccrtes il fant r¡u'il 

ait du talcnt, de I'instruction, de l'imagination pour ne pas se borncr il 

u11c imitation par lrop scrvile; mais il a du moins un n1odúlc it suívre, 

nuc lumiere pour se guider. Mai., t¡ucl modele, rpwlle lumicrc y avait-il 

pour le malheurcux it <]Ui la socit\té di>ait: Faitcs une chosc qui uc res>emhle 

ú rien de ce 'JllC uo11s avons vu? 
!'íos lecteurs connaissent déjii le tmn.<parml de Tolcde : qu'ils contemplent 

rnaintenant lc mattre-autel de Saint-Lesme. Yoyez <¡uclle variété de formes! 

<jllt'lles comhi11ai,ons singnlii>rcs! c¡uelle richessc, nous ne clirons pas d'in­

venlion, mais de caprices ! uuc pareille reuvrc ne saurait et1·c analyséc ni 

tlécrite. Nous renverrons done le lccteur a la planche lithographiée : qu'il 

nous suffise de dire <¡ne l'auteur de cetle reuue snivait une faussc route, 

mais qn'il y lit prenrn d'un talcnt nullement vulgairc. 

VUE EXTÉRIElRE DU TR.\~SSEPT DE LA CATll ÉDftALE 

JJE BURGOS. 

(Tom: 11. - 6~ LnRAISO~. - PLA!'\CHF. 11.) 

Si, en co11templa11t le magnifique monumcnt cpw représcnte la planche 

do11t Ja Jettre s<•rt d"'pigraplic a CCl articJe, Oll contlamne notrc elllhou­

:.ia~me avoué pout· la eathédrale de Burgos, nous n'a,·ons ríen á din~ pour 

notre déchargc. Certes, r1uiconque serait insen~iLie a une aus~i grande 

lwanté architectoni<pte, ne saurait <itrc que fort médiocrc111c11t frappé de 

nos raisonncmenl." fussent-ils los plus éloquents el les plus pe1·suasifS du 

monde. 

I.a t!ifft',rcncc entre le travail de l't'crivain et celui de l'artistc cst ici 

sailla11tc. Ce cfornier ofli·e au puhlic uue vuc cutiCrnment disliucte de cellcs 

dn meme templo 1111'il a déjil dom1t:""· Le prcmier, ayant traité de la cnthé­

drale de Burgos, cu parlant de la chapelle de la Préscntatiou ( I'" vol., 

pag" 28), et cn dt'.>t:rivaut celle dn Connéuthle (ibid., page 65); ¡mis, it 
Jll'tl!'tls de l'iutt'n'ienr dn trnussepl ( ihid., 85) et de la porte de son cloltrc 

(ihid., !)6), pu is cu fin, daus ce 11" Hilume, lorsc¡u'il fut question des dé­

tai Is de l'ahside ( page 6), tfo la fa\· a de príncipa le ( page 18) et de son grand 

portail (page 5o), se trouvc maiuteuaut dans l'alwrnativc de répétcr ce qu'il 

a dit daus toutcs ces occasions, ou de garder le silence sur un monument 

aya11t sa place n¡¡n·1¡utle, sons tous les rapports, dans ce choix des beautés 

artistiques de l'Espagnc. 

Certcs, une positiou pareille serait fort embarrassante, si le rédactcur ele 

1'/.úpag11e ,.Jrtistique u'eut pas compris, dés le premier instant, que son role 

dcvait eu·e tout á litit secondaire; c¡u'il fallait qu'il fiit en tout subordonné 

au caractére c&senticllement pittoresque ele cet ouvrage. lleureuscmcnt, 

il n'a pas oublit; i:ctte coudition Ut\cessaire ele sa tache. Aussi it préscnt, 

commc dans toutc occasion semhlahlc, clira-t-il au lecteur: ,, Voyez ce 

,. hcau clessin r¡uc vous avez clcvaut vous; \'euillez vous rappelcr ce que 

,, nous \'ous arnns dit du style gothi(1ue. Peu importe que vous ouhliiez 

)) l'écrivain. n 

Ccl article pourrait se terminer ici, n1ais une circonstance nons ohlige a 
con1i11uer: la ,·oici. La magnifi1¡11e cathédralc de Burgos appartient au style 

golhic¡ne; or, ayant témoig11t~ dans ilifférents arLicles notre adniiration 

pour ce style, il s'est tronvé t¡nc des personnes clont nous faisons le plus 

grand ca ... , en Kollt YPHucs 3 se pcr.'iwHlcr <1ue, parti:-1ans avengle:-1 de cette 

écolc, nous n'apprécions pas du11rnut lcs grnutlcs <¡ualitL's <le l'écolc dassique. 

q 



ESPAfU ARTISTICA Y MONUMENTAL. 

lkcucia del templo de Pesto ü á la colosal grandeza de San Pe<ll'O el! 

llomn. 

l'io y mil veces no : lo esbelto y compasado de las formas greco-roma­

nas; la vah111lía de sus ronstrttc('iones; la simetría y ccouümica di~tribucion 

del ndorno, no son :i n1u~:-.lros ojos prendas indifércntes; antes, por d eon­

ll':ll'io, n•mos en Pilns pr11eha'I irrc1~nsahles de uua dvili:;;aciou emiucuLe, de 
un i11ge11io vasto 1 de nu e:,tnclio profundo. ¿Pero se signe de (pie eso con ... 

fosemos i '(lle nos sea for;.o,oso decir tambien 11nc todo lo que de .las reglas 

de aqnel arte ~w ,-,epara es malo; ((tlC solo en él estú la belleza arquitectü .. 

nica; que no es po:,il)le hallar nada tn{~or 'i Y cuando a)')í fuel'a con rc:,pccto 

á dctcrmiuado'I ecliticios, i, 110 podria dejar de ser cierta tan ab~olula pro­

posicion con respecto á olros ? 

! Qué liemos dicho nosotro~ en el discur .... o de HtW:-.lro:-. lrahajo;,? Que 

la an1uitectura g1)Lica es prefcril>le, en nuc:-.tro concepto, á la d:.bica para los 

templos cristiauo:-.; :-.i <le eso ~e nos acusa, <'Oll razon es; por11uc cuando lo 

dijimo"" lo prn~tibarnos y ahora lo pensamos tamhicn. 

Ho" g/1lt'rth dt· pnwlia.;; podemos ofrect•r t•n apo~'o de mw:-.tra opi11iou : 

11na"i 1¡ue proct"den 1h•I -.i111pl1• raciocinio; otra..., Hacidas del :-.t'ntimic11lo y 

de la pPl'Cl'jWion, . 

E11 cmmto ú las primeras nos contcntarerno.., <:oll seutar que entre todo 

etlilicio y <'i ohjcto ú <fllt' :-,e de:-.tina debe hal 1er, eu hne na an¡uitectu rtt, 

una relaciou tan i11tima, q1w S<'<l fácil para 1·l inteligente det<•rniiuar, <'OHo­

eí1lo uno 1le e-.o.., dato.;, cual ~t·a el s1•gmuln. A-.í 1111a.:; T1•r111as no puedt·n 

cquiYocar:,e co11 un templo; 11i un Circo con un Pn·lti! lo. Pw•-, ahora l>ien, 

1', C()mo la antigüedad w·ntil pudo prt'\'(~l° la t•xi--tencia dt>I ('l'i-,ti:mi-,1110 ! 

¿y rómo ~in prcn;r, no así ('Orno <¡niera su tP1ttl<'1H ia 111oral, :-,i110 ~n-. ilog-

111as 1 :-.u rarárler t·xtt•ruo é i11ter110, y. sohrt> todo, :-.1i-. 1ito", JH1do COJH­

prcuclcr t'lHre las formas de t--u.s <1diíicios las convPuieutes al culto dC'l Cruci­

ficado ·; Set ia müH<~stf•r prohar que la mcute tlui homlll'l\ pl'edi'~tí1rndü t•Jl 

]a del<:reador á rncihit·la~ \'t.wdades ddcristianismo) poruua con11·cttlict'ion 

incxplicahle, es incnpn¡;; de inventar una cornliirnwiou :uqnitectóuica ptopia 

pam templo del hijo de Maria; seria nicnestei· probar •pie cuando todas las 

cieiicia:-<i y, con cllasi todns las artes progresarou dn~de la autigiiedad hasta 

nosotros, la ar,p1itt!ctura sola uo pudo hac:erlo, para qtw tuviese a . ..;omos 
de tPl'litlumln·e la l1ip1)te!-!istlc<¡uc era imposilJlc c~c~1u:ial11ie11w nH'jomr( en 

cuanto á los templos) lo que de griegos y romanos nos •111mla. 

Pero hemos dicho 'I"" podíamos ofrecer pruebas dn sentimiento y f'<'l'­

cepcion: indi<¡ucmos alguna, 
Al <'lllrar eu los edilicios rigormamentc d:\,irns, por cfpcto de sn dispo­

sicio11, y particularrncmtc~ de Ja grnn masa d<• luz q1w lo~ ilumina, ~e <'xperi .. 

rnl'Hla indudahlc111cnlH un scutimiento tlc adrniraciou y sorpr<$a : p<'ro 

¿ cuál l'S el l'e~nlrndo do esa s1•11.;;aeion? Para nosotros ü lo 11wnos he aquí lo 

<¡ne produce : sorpré111lm1os la g¡¡1111kza y solid<•z dt'I edificio; admirarnos 

el ingenio, la imaginaciou del cuti.;ta; <! i11vol1111lnl'iame11lc traemos f1 la 

memoria 1'1 el retirnunit•uto tle lo~ griegos tl L·l poder do los roma11or,. Los 

ntrios, lni.; vestíhulo'>i los i11tPrcnluin11ios, 11os ''0111;t•rvan cu co111u11ieacio11 

con el re:.to del muntlo : n-.i un t(implo pngn110 es pnra nosotros partP de la 

dudad t'll f(UU le vernos, !-le une con d pai!':iílgt.? qne le rodea; pcrtenecP, tm 

fin, á la tierra por todos los vínculos posiblt•,; es, como los dioses '!"" en 

él se adornhan, nada mas •¡ne una efigie colosal de la hu1ua11idad, Por ma­

nera que cuauto sentimos 1 cna11to discurrimos y cuanto percibirnos en 

sPmujnntes parag()S es puramente humano. Ni puede her otra cosa en rnH­

fidos co1¡,agrndos ú una rcligion hecha por el hombre y para el homln'e, 

¿ Son por ve11tnra los mismos loi; resultados <1uc en el ánimo prodnce 

un templo gótico l Por d~~mas <·~lú que digamos qne no; y hasta remitir­

nos <i cuanto tu1cmos escrito. 

Quede pues c.otablecido <¡ne la arr¡uitectura dd estilo gótico, 11acirla con 

la ext('n'-Ío11 tk·l cri~tiaui':imo eu En ropa, formada &eguu su:, múx.ima,.,, lle-

Nous tcnons a rectilicr cette crreur, ca1' c'cn cst une que de nous croire 

iusensihles á Ja urngnificeuce du temple de Pcstum, a la grnnden1' colossale 

de Saint-Pierre de llomc. 
\'ion, mille fois 1w11. 1;élégance svclte et réguliern des fom1es gréco­

romainc>, la ha1·dicsse de leurs constructions, la distribution sage et écono· 

mi<¡uc des or11enie11ts, sont loin de nous paraltre des qualités indilfé1·entes: 

tout au coutrairc, uous y voyons des preuves il'récusables d'une haute 

civilisatiou, d'un g<'nie ,.a.te, d'uue étudc approfomlie, Nous en co11ve11011s 

voloutiers, Mais 6eu,,uit-il r1u'il nous faille eucore recommltre que tout ce 

qui s\•carte de~ rúHles de cct an, soit man vais? <JUC la Leauté architecto ... 

ui<¡uc n'existc <¡u'cu luil r¡u'il est impossible de rieu tl'Ouver de mieuxl 

Lors meme 1¡u'il Cll ,',Cl'ail ai11si ponr tellc sorte d
1
édiiiccs déterrniués' ne 

pourrait-il !"" "' faire •pt'tuw proposition aussi nbsolue ne füt pas également 

vraie pour des editices d'uuc antre sorte? 

Q11'arn11>·Hous dit da11s le cours de nos travaux 1 Que J'architecture go­

tl1ique e.-,t, ü uolre avi,-,, préiCral>lc ü rarchitccture da~iquc pour les temples 

dlrdic11-.. Si c'c:-,t Ht ce dont on nous arcust~, l'accu~ation est juste, car 

lor~1pte lloth l'avous dit, Uotb c11 étions persuadl~.S, et uous Je sommes de 
ntt\me e11core. 

Lt•.-. prettve.., que uous po11von:; fournir á l'appui de notre opiuion, sont 

ele <i<•11x ~ortc·:-.: 11.alHH«I, ,!t•s preuves tirées du sin1ple raiso11nenieut; puis, 

dt•:-. prcuH•s dc•crndant du se11time11t et de la p<'n:cptiou. 

(}uanl aux p1e111ilff<'s, 11011s 11ous hor11<'rou~ á po~er ce priucipe de toute 

lio1111e arcl1il<'Cture, ..... avoir : 'lu'entrc un édifice et l'ohjct de sa destination 

il doit t•\i,'.,tcr un rapporl tdl1•nw11t intime qu'il :ioit foei1e au counaisseur, 

Mir n11c seulc cl1nmt'e, <lt• ele\ iuer la secomle. f)es thPrme-. ne sauraicnt Ctrc 

pri~ fHHll' un t('mplP: uu cin¡uc ue :ianrail l'·tre pris pour 1111 pr<'toirc. Cou1-

mc11t deme Lwti1p1it(·~ paleu11e anrait-cl1<' pn prévoir J'exi~tencc du d1ristia­

ni:-.rnc .1 f'l comnwut t-.alb prt~Yoir, nou-Í)cult·rnent sa tcwla11cc morale, mais 

c·nUH't' '-<'"" dogt1w~, :-.011 carart(•rc apparent et inlPl'IH', et i plus que toute 

dw,,,c, ~es ritcs, aurait-dle pu co1upre1Hlrc, panui les forme~ de ~e~ édiiices, 

h•, fornH'S rnnn•11abb an cultll du Christ! 11 fawlrait prn11vc1· 'fllC fosprit 

dü l'holHlll(l \ p1•(>dt:ititH~ j !:-don les vucs du CrúalOtll', a rucevoir Jes vCrités 

dn chri>tia11isme, sm·ait, par une co11tradiction inexplicable, dans J'incapacité 

d'im·<.mtm· une comliinaiwn architectoniqnc propre á útrc le temple du lils 

de Marie; il faudrait prouver <¡ne tandis r¡ue tontcs les sciences, et, avec 

elles, tous fos arts out fait des progri's dcpuis l'auti•¡uité jusqu'a nos jours, 

J'ard1ite<:tnre "'ulc 11'e11 a point pu faire, et ce u'est qu'alors <¡ne I'hypothesc 
en 1¡uestion amait uu semblant de vérité : ce u'est 1¡11'alors qn'ou pourrnit 

essayer de prouver 1¡u'il u'existe aucuu moycn d'améliorer ce que les Grecs et 

lcis llomains out laissl' en fait de temples, 

Mais uous avons olfort de foumir cncore des preuvcs découlant du sen­

timent et de la perceplion, Tachons d'en indi<¡uer <¡11eh111'u11e. 

En cutrant da11~ uu t\dilicc rigourcuscmcut das~i1¡ue, par J'effet de son 

arrangenwnt et de la grande masse de lumicrc <¡ni l'éclaire, 011 éprouvc, 

sa11s aucuu do u te, tlll ~eutilncnl de surprise et d'étounemcnt; n1ais, c¡uel est 

le rüsultat de cettn 1:1e1t~alion '1
1 Quantá nous, du moins, voici ce qui uous anive: 

nous sommes frappl·s de la grandeur et de la solidité de l'édi!ice; nous 

ndmirons le Laleul, l'í11wt-;iuatiou de l'arListc; sans le vouloir, nous nous 

rapp<.fo11s le rallí11e111e11t des Grccs, la puiosance d<Js Romains. Les parvis, 

h•s vcstilmlcs, les c11t.rn-colou11cmcnts nons Liennent en communication avec 

le rc&te du mmulc; an>si un temple palen cst-il pour nous une pai'tic de 

Ja "illc oi1 nous le voyons; il s'y attachc par le paysage c¡ui J'entonre; ¡¡ 
apparticnt, en un mot , il la terre, pat' tous les licns possiblcs; iJ est pareil 

aux dieux r¡u'on y adorait, une effigie colossale de l'humanité, et rien de 

plus, Aussi tout ce que nous éprouvons, tont ce que uous peusons, tout 

ce '!"º nous pcrccvons dans ce> lieux cst purement humaiu, Cela doit étre 

airbi dans des édificcs co11saerés a une religion füítc ¡mur l'homme el pal' 
l'hommc, 

Est-ec <lonc it dirc •¡uc l'clfot <¡uc produit sur l'esprit un temple go­

thi11ue est le mcmc ! lnulilc <le réponrlre <111'il u'en cst ricn, Qu'il nous 

suífac de nous rapportcr fa-dcssus a lout ce •¡uc nous avons antérienre-

1nent écrit. 

Qu'il reste done (,tahli <¡ne l'architecture du style gothi'lue, nee de Ja 

propagation tlu chri~tia11isme eu Euro pe, fonnéc d'aprCs ses inaxitnes, por-
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vacla á su apogeo en la época <le! mayor brillo tic aquel, nos parece para 

los templos cristianos pl'Cforihlc á la clásica, sin que poi· eso disputemos á 

esta su mérito y grandeza. 

LA TORRE DEL ORO, EN SEVILLA. 

('l'oMo 11''. - Ct1A1n:n~o ¡;·, E~THll'A lll'-) 

Si como escrihimos una obra puramente artí..;tka, ü mas hicn, si como 

procuramos con algunos apu11tc-, y reflexione.; co11ipletar moralmente la 

idea que de los moHum1mtos an1uitectúuic<h de Espaiia dúu al público Hues· 

tras estampas, fuera este Ebro la rclacion de 1111 viaje hi~türico y piutoresco 

por la Península, pocas oca:-.io11e-; mas ú prop<>--ilo se nos presentaran para 

cautivar la atencion de 1111c.-,ln1s Jectorcs con pot"lica;, dt·scripcio11e;, y dramá~ 

ticos cuadros, que la 'l"º '""ofrece la 1wcc,idad de lrnlJlar de la Tol'J'e del 

Oro, uno de los mas visiliJ..s edificios de la gl'aJJ Sevilla. 

Desde la mns remota antigilt•dad 1 en eft::cto, es c,;Jcl;re en lo:, lastos del 

mundo la ciudad del B<ili' : la belleza y fcl'tilidad de ·''h '"'"'P'" moviü á 
lo-; Fcnicio'I ú c:-itahlcn•1:-.c cu ella, ligando a-,í la r<'gio11 rna-i occid(•utal 

del u1uudo <•ntonces couocitlo, cou el ()ricllt{', rPlatl\nllH'llleciYilizado; las 

exageradas relacione~ de los dc'.'Jcuhridon•s, impre~11ada., t'JI (irei:ia de la 

Linla poético-mitolügica tpte, por decirlo a-.,í, liaf1alia :11pll'I p:tí-;, dit•ron 

lugar á las fülrnlas de las lk:-.péridcs 1 de la:-. colu11111<b de 1lt>1Tlll(·~ 1 de(~<'­
rion, y otl'tlS muchas de :-o.u <·sprn·ie; y d<'sde t•11totH'(•-,, lin:-.ta tpte el llomu11~ 

tic1'.~1no acnlió con )as clá..;ictH tradido1u1_..; d(•I país dü IIDJHl'l'o ~· do la pa ... 

tria de Virgilio, el B<·tis y su dudad fncl'Oll ]'l'im:ipali,ima pal'lü dü la rniua 

beneficiada por los vatPS de todas las 11acio11e..;. 

En tanto Sevilla, en euya hoca se ponen los i:;iguientes yer . ..;os escrito~ en 

una lápida do la puerta de ,feréz : 

Jlércnlcs me editicú 1 

Julio Cc5111· me ccix:ú 
Dt> muros y tCJrl'cs 111tn<>; 

Y el rt•y santo me ¡:;an,) 

Con Ga1·ci-I>erez de Vargas¡ 

crecía, á par que en fama poética, en importancia real y positiva. 

Notable durante la monar<1uía goda, lo fuü mas aun bajo la domiuacion 

de los áJ'abes; y desde que, co11qni>tada por San Fel'llaudo, volvitl á mauos 
de sus legítimos <lucilos, fué muchas veces corte, ü m:1s J,ie11 c11al'tul general 
de nuc:;tros reyes, por¡¡ne estos, 1Htsla Fernn1t<lo el (:aLülico iudu:,ivc, 

consideraron Ja guerra eont1·a Jos iufielcs eouw su principal 11ii~io11 sobre 

Ja tierra. La ci1·t:1111st:111cia de haber sido Castilla el 111J<'leo de la uacion <'spa­

ñola, y el espíl'itn al'istocrútico 'I"" iuspirn!Ja ü las ciudades las mismas pre· 

tensiones úla supremacía queá la 11ohleza, fo ruladas mas J,ieu en la autigücclad 
que en Ja importancia intrínseca de ~us títulos, cx11lican buficiculcuwutc por 

qué tau Juego como fueron cxpubados los nwsuluHuws del suelo eopaiiol, 

cesó Ja importancia política de Sevilla. ¡ Y sin embargo los dcstiuos de la 

nacion bubiernu tal vez variado si la corte se conscl'vase cu ai¡uella ciudad J 

Uu rio navegable y la i11mediacio11 al gl'aHde Occauo, llllhierau lijado las 

miras del gobierno en la marina; y un país que tau lo se presta, por liallarse 

casi totalmente bailado por el mar, al desarrollo de la 11av1•gacion; un país 

que tiene provincias enteras compuestas de excclc11te:-i ~nariucros; un pab 

en fin, corno el nuestro 
1 

rico cu maderas de cou~trnccwn, en nieta les, cu 

cáñarno y lino, ó lo que c:-i lo mi,.,uw, en todas la'í primeras materias necesa­

rias para las construcciones 1ial1tica~, :-.Íll duda alg111ia rivalizüra con Jos or~ 

tée a son apogée alors qu'il atteignit lui-m~me son plus vil' édat, nous 

paratt préffra]Jle, JlOUr les temples chrétiens, iI l'archilc<:turc dassi•¡uc. 

Nous ne disputous point d'aillcurs il cette architccturc ni sou mériw 11i sa 

gra1ulcur. 

LA TOUlt DE L'OR, A SÉVILLE. 

('i'oMn IL - 6° L1\'ll.A1SON. - PLANcnE JJI.) 

Si ce livrc 11"\tait pas nne <.cnvre pnremenl artistiquc; si nous ne dc\ioih 
pas JIOUS H~lreirnlrc it essaycr de compJétcr mora}emc11t 1 par quelqrn:s llOlcS 

et <1uel<¡11es r(flexious, l'idée que nos planches wnt. dc,tiuées it dot11H'I' des 

m011mue11ts architcctouiques de J'Espagne; C'u un rnot, ,.,i nous écrivio1h le 

récit d'im >oyage historir1ue et piltores<¡ue da11' la P1;niusule, nous trou­

verions dillicilemeul uue rneilleure occasion de rap1i1el' l'espl'it du lct:1t·11r, 

par dt'S descriptiouh pot\ti<1ues et des tahleaux aui11H:s, <1uc cclle <pie 11011", 

offJ'e notre sujet. Nous allo1J> parler de la Tom de l'Or, l'un de, édiíi<'<'' lt>s 

plus nian1uants de la grande Süville. 

La ville du Hétis esl célehl'e, en effet, daus l'hisloire di·s les t<'llll" les 

plus rcculés. La hcautl~ de :,es fcrtile~ campague-; eug:igca les Pl1ó1icie1J:-:.. ;'t 

'Y t;tal1lir : la coutrée la pltb occidcntale du rno1Hle conuu alol's fut ainsi 
Jit;e ayee l'Orient, ciYiliht~ rclativemcnt. Les n~cil'i exagün~s des prcmicrs 

VO} ag<'Ul'S, impn;grn:s en Grt,ce de cetLc teiutc podico~mytl10logí(1ne qui, 

pour ai11~i dire) envcloppnit e'~ pay~ 1 dounCr('lll Jieu aux foLles des llespl;_ 

rides, des colom1es dlkrcule, de Géryon, et it hien d'autJ'es du 1rn'111c 

geure. Dcpuis lors jusqu'it ce que le ro11w11/irnie eu cnt liui a\·ec k; tradi· 

tions clHssiques d11 pay~ d'llomúrc 1 et de la pal.rÍt~ de \'irgile; J¡~ Bi"ti..;, 

cn111111<1 sa Yille, olll foil pal'lie, et partie tres-pl'iucipale, de la mine 1•xploit1'e 
par l¡•s poi'tes de toutes les nations, 

Ccpendant St'~víllc, á crui on fait dire ces vcrs, t!cl'its sur mw pien( 1 de Ja 
pol'te de Xerez: 

(1} Pal' Herculc je fus b<\tic; 
Julcs~Ctls111· m'culoura 
De murailfos et de hautes tom'.~ ¡ 
Et le saint roí me conquit 

A vcc Garci-Perez de V nl'gas; 

ccpcndant Séville, disons-nous, grandissait en renommée poétique autant 
qu'cu importauce réelle et positive, 

Importante sous la monal'chie gothe, elle le clevint encore clavantage 

peudaut la domiuation des Arabos. Depuis que, ayant été con<¡uisc !'ª" 
'"int Jie1·tlina11d, elle retomba au pouvoir de ses maltrns légitimes, die fut 
souvtmt la cour, ou plutl>t le 'lual'tier-géuérnl de uos rois. Ccux-ci, cu elfot, 

jusr111'ú Fel'tliua11d-le-Catholi1¡ue iuclusivemeul, rngarclaicnt la gucrre 1·011lrn 

les Maures comme leur pri11d1rnle mission sur la Lene. Néa11111oi11s, la Ca>tille 

ª)'Hllt 1.!té le noyau de la uation espagnole, ce lle cil'coustauce, joiute iI l'<·s¡H·it 

aristocratique •1ui inspirnit aux \•illcs les ml·1111'° pJ'(iteutious iI la s11pn;111atie 

t¡n'il la uohbsc, pl'éteutious foudées plut<it blll' l'a11cic11neL!i r¡uc ;ur l'impol'­

tancc iutrimcque de lm.11·s Litres, expli<¡ue sullisanuueut pourquoi, amsitt'1t 

'!""les Maures furcut clrnssi's dn tenitoire copagnol, l'importance politi<¡uo 

de Súville l'iut il dispurailJ·c. Et pourtant, peut-etre les dcstiuées de la 11ation 

cusselll-clles étt, tonl autrt•s si la cour se Íl'It lixée la! Un lleuvc uavigahle 

el le voisiuage du grand Océan auraient lixé probablemcut les vues dit 

gouv1,rnement sur la mal'ine. (u pays si fait pour le dévdoppcmcut de la 

naYigation, par la raison qn'il cst presquc lotalcinent rnitourü par la 111cr; 

un pays ayam des proviuces cntieres compos(,es d'excellents mal'i11'; un 

pays, enfin, commc le nUtre,richc cu huis de co11struction, eu 111étaux, en 

charn re, en lin, c'c~t-á~dire, en tout ce qui constituc h•., matit:r('s pre· 
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gnllosos isldios que hoy se lirrogan el imperio del mar. Mas como quiera 

que sea, lo que 8<•villa ¡wrdit'.1 en política lo ganó en ('omcrdo: iuuiediata­

nwnte desp11t•s de la con,111i>ta de Granada se hizo el descuhrimicnto de las 

Amérícas
1 

y, en pocos af1os, la con/ratacion con las Indias Occiílentalcs cn­

ri• lneciú ú la ciudad del lh"tis, haciendo de Cadi1. una de las priml'l'HS pla·· 

zas mcrcú111ilt•s dt•l m1111ilo. ne cntúnce-; hasta nuestros dia~, las \1itisi .. 

1111ks y d<'cad1'11CÍa ,]e la mo11arr¡11ía ha11 •'.iercido su fatal inllujo sobrn 

Sevilla, lo mi~rno que .:,ohre d resto de! país; <pwdau sunt.uoi:;os edil idos, 

qnedun Y('~li~io-, de las pa~adns ~mudez.a~; se han hecho, sobre todo en 

tiempo del J,istcnle Arjoua, notables nwjoras en lo mnterial de la pobla­

don : pero d(~:-apareciá 1 y qnicra el Cielo que uo SC'a para si<1mprc, la opn~ 
)p11cia ca.si folrnlo ... a de ai¡uella capital del Andalucía. El di111a, ~ti-; rampo..,, 

Ja magia dt•l pah
1 

solo la omnipotente mano que se lo-, diú puede quitár­

sdo-;, y t'Sas dote., ba~tan para al raer ú Jos \ iajero-,. ~i(•ndo por con ... iguientc 

ScyilJa uua de }a..., ciudatlcs de E .... palta meno-. desconocida..., en el t·xlran3ero; 

y decimos mnws dt'-W'onoc'idas, porque t'.s lastimosa la ignoraueia de u u os, 

y Ja mala íl' de otros en cuanto <i_ las cosas de nuestra patria. 

Como cp1iera qnt• st•a 
1 

hcnHh dicho todo, sino mas de lo necesario ti 

nuestro propú-.ito, ('ll cuanto á la ciud;Hl cu gt•ncral, y tiempo e_, ya de 

:1puutar alguna co .... a rclatiyamcnte á la Tone del Oro. 

Jlúllasc ,.,,, ;í la orilla del río, frente al harrio de Triana, y dominarnlo 

el descmliarcatlero; su forma y solidez indican <pie fut.'~ <'ll el orí~e n obra 

de lo-; rcimauo-;
1 

y ª"í lo ¡}ice tambien la tradicion, de acuerdo en e .... ta 

parte con lo-; i11dício:-; artí-.Licos; y por lo tpw ü. su nomhre respPcta 1 no le 

hallamos otra etimolo¡:;ía racional que la de suponer tpw rn ella se c1t•po­

:-.ita":-t~ el oro del nuevo mundo, así romo ~e ~abe que ~e clepo~itaha la plala 

procC'de11le del mi•m10 en otra torre inmediata á la qtw lHb ocnpa '!' qnt• -,e 

llamal1a de la Plata. 
Acahamo-; tle decir qnc la primitiYa torre dl'be snponer_.;c qtw f1H~ oLra 

1.fo los t'omanos ~ pero Jo;; siglos ~iguieut1 1~ ú In tlomi11aciou de ütpwll os 

seitores del mtmdo uo la han dejado iulacta, como facilmente se echa 

de ver mirando nue~tl'o dibnjo. Los árahes, 11nc ocuparon largo.:; afio~ á Se­

villa, so sirvi<'·ron dü la Torre del 01·0, sin duda al 1ni"lmn Hu que los ro-
111auo..:., e.:;. dc('il', para defimdt~r el rio, cerrando üstc por nrndio de nna 
cadt>11a 1¡ne1 atraves¡imlolo, ib<ui tcrmiuar:in en nn m11ral1011 cou:-;trn ido cu 

Trian;1. Toda.;, las ventanas del primer cuerpo, f{UC 1·eemplazaro11 á las as· 
pillc1r;i.:; romauas, son con evidencia obra de los musulmaue-;, y dJas ha~tan 

para 'l"" el a>pecto del monumento de r¡ne tratamos sea )'ª distinto del 

que priiniti\'amcnte tnvo. 
Tarnhien el to1Teon interior perlenece <i la arühiga artp1itectura, siu 

qne s<•a necc'sario hacer grandes esfuerzos para probarlo 1 hastaudo para ello 

.los f·nrnct(~rrs generales de su construccion, en lo material; y en lo moral 

saber la aticion del pueblo ismaelítico ti edificios de grnndc devncion, l'ir­

cunstnncia qnc por otra parte les era nccc!-.aria cu d ca~o ~i 1¡iie aludimo..;, 
pues q11 e cuanto mayot· fuese Ja altura ele ]a lot'rc, ü tanta mas distauda tam­

]Jien podían descubrirá cualquiera enemigo de Jos m11cl1m •111e incesante­

mente 1alahan sus campos. 
y para r1ue c11a11tos han sido los dominadores rle Sevilla, otros tantos 

fuesen loo; 1¡nc eu la ohra de nuestra torre tomasr.n parle, Jo~ cristlan(h le 

Jian puesto corn11a y remate en Ja cúpula sencilla y elegante <JUe la termina 

cou la Cruz riel lledentor. 
Del rnügico efocto 'I"" la Torre riel Orn prodncc á orillas riel Guadal· 

r¡uivir, ya iluminada al dcspu11lilr riel rlia por las <!oradas tintas del sol na­

deute, ya al traspo11er al ocaso el a-;tro vivificador, <:uando ú la luz incierta 

del crepúsculo se díhujn su imponente HHha en el <'lel' azulado de la purí~ 

sima aunó-,fora sevillana, reflejándose nl propio trempo en Ja corrieule del 
caudaloso rio i de la n•gocijada picaresca turba que á su pit~ se agrupa y 

agita; del coutra>lC entre la maciza cor¡rnlt-11.-ia <lel edilicio y la esbelta ,ol­

tura de las ligeras harcas <¡ue rápidas surcan la~ aguas; del cuadro, cu fiu, eu 

.,_ miim!s nécessaires ponr les constrnctions nantir¡ucs, ccrws aurait été le rival 

des orgueilltmx insulaires qui s'arrogent, de nos jours, J'cmpire des mers. 

Qnoi <¡u'il cu soit, ce r¡ue Séville ¡wrdit en politique, elle le gugna en com­

merc<'; aussit.i\l aprils la conr¡uete de Grenadc, la découvcrte de l'Améric¡ue 

m1t Jien, et cu pcu d·a1111t"es le commerce avec les l11<lcs Occidentales enrichit 

la vi lle dn lletÍi. Cadix devint cu outrc l'uue des plus fortes places du monde. 

DiJs-lors, le.s vicissitudes et Ja rlécadeuce de la monardiic onl exercé leur 

influence fotale sur Sé\'illc, <le 1rn',,ne r¡ne sur tonl lc 1·este du pays. JI sub­

siste de somptucux •"clilices; il reste des traces des graudeurs disparues: il s'est 

foit, smtout, du temps de f "··fsistenle ( 1) Arjona, des améliorntio1ls remar­

quahles dans In parlie 111<M:ridlc de la ville, mais l'opulence presr1ue fabu­

leuse de cette capitale de l'Andalousie est disparue. A Dieu ne plaise <Ju'e!Je 

soit disparuc ~a11~ retour ! 8011 climat, ses campagne~, 1a magie du pays 
ne sauraieut lui Nrc raYis (fUC par Ja maín toute-puis"autc <fUi les luí 

a domtt;"'· Ces riche~se~ snJli~ent. pour attircr les voyageurs : aussi Séville 

cst u11e des vill.-s .rE,pagnc les moins inconnucs des étrangers. Les 

1noú1s iNco111utcs 1 avous-nous dit, car c'e:o;.t pitié de voir l'ignorance des 

uns et Ja mauvaise foi <les •mtres pour tout ce qui a rapport aux choses de 

nutre pays. 

Mais en voilii ª"ez, et pcut-etrc trop, sur Ja ville en général. Il est temps 

de dire quel<Jues mots a propos de la Tour de l'Or. 

Celte tour e't b:ltie sur le bord du fleuve, en face rlu fauhourg de Triana. 

Elle domine IP point rle d<llmrr¡uement. Sa forme et sa solidité témoignent 

qu'elle fut origi11airrnw11t co11struitc par les Homaius, et c'esl ce qne dit 

1a tra<lition 1 (l'acc<)nl en ccci avec les données artistiqucs. Quant a son nom, 

uous ue lui trouvons pas d'autre étymolog-ie rationnellc (¡ue ce-lle qui résultc­

rait de ~uppo ... rr qn'<)]I y ganlait ror dn llOtn'eau mornle. C'est ainsi (jU'on 

nomnw Ja 'l'ourt!c [,./rp,·c11t uue autrc tour, voi::'inc de n•llc <jUi nous occupe, 

et da11s lar¡nf'!lc on sait r¡ne les Jingob t1"1rge11t, proYenant de J'Amérique, 

l·taient mi-. en tk•ptJl. 
~on~ Yt'llOJh de dire qnc cctte tour fot, ü ce t{n'il parait, batie par les 

Ro111ains: ut"a11rnoi11~, iwudnnt les siCclcs qui snivirent In domination de ces 

maht'C\-1 d11 mo11dt•, elle 1w fot pas lais'.'lée iutactc. C'nst ce dout H e:;t facile 

dt' se fonrninrre <'ll i<'l.:mt b ycnx snr notre pla11che. Les Arahes, maltres 

de S«:ville pcndant de lougu<'s anuecs, se servircut de la Tour de J'Or sans 

doute po111· le 1rn1me ohj<'l •¡ne les llomai11s, c'est·il-tlire, pour garder le 

fleuve, <'11 le fermant au moyen d'une chalue r¡ui, le noisant dans sa lar­

geur1 allait alion1ir it un mur con~truit á Triana. Toutcs les croisécs dn pre­

mier eorps de logis, qni r<1mplad!rcut les meurtriúrcs romaines, sorlt évi­

clemment l'm1vre dC's Maures. Elles suJliscnt pour clonncr a ce monument UJI 

caracti•rc distinct rle celni 1¡u'il dul avoir dans J'origine. 

l.e do11jon intérieur appartient de m('mc á l'architccture maurcsr1ne. 

llien de plus facilc r1uc de le prouver, d'abord par les caracli!rcs généraux de 

Ja construction, sous le rapport matériel; sous Je rapport moral, il sufllt, 

pour s'en convainn<•, de se rappcler le goilt des c11fa111s d'I.smaül pour les 

üdificcs 11'11ne grande éh\vatiou. Cette circonstance d'ailluurs leur était né­

ces•airc dans le cas pr<'«!tll, car plus la tour était élcvée, de plus Join ils 

pouvaienl découvrir daus la pfoiuc les enumnis qui saus cessc venaient l'a­

,·agcr leurs campagrn·~. 

Et r·on11nc si chai¡ue rlorninateur de S•h·ille ei\t dil porter Ja main sur 

cettc tour, pour y ajonter <¡nch¡ue chose dn sien, les chrétiens y mirent 

un cournnnemcnt, snrmonté d'une croix, an-dessus de la simple et gra­

cieuse conpolc qui Ja termine. 

Pour ce <¡ui est dn nwgi•¡ne rfl'et <¡ue produit la Tour de l'Or, sur ]es 

borrls du Guadalr¡uivir, soit édairée au point du jonr par les teintes dorées 

du soldl nais1ant, soit anx heures d11 soir, lors<¡ue la vague lnmiere dn 

n<:pnscule dt"laclw sa 1w1>se imposante sur !'azur transparent du heau ciel 

de Sr!ville, t:111di; r111'clle se r(•fl(:chit da ns les caux de son large fleuve; pour 

ee qui esl de Ja frntle hruyaute se gronpant et s'agitant ~1 ses pieds; du con .. 

traste <¡ne fait la grantlenr nrn,,ive de l'édilicc avec ccttc foule de pctites 

barques Mgi:res aux gracicuscs allures, voguant a toutc hcurc sur les vagues 

(t, C'c~t ai1i.i t¡u\¡u 11om11w le con·1•9idor a S~ville. Ses fonction~ sont i1 peu pd:s celles d'u11 
pn'·J~·t. 
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cuyo primer término figura nuestro monumento , no nos es fácil dar 

idea á nuestros lectores, ó fueran, cuando menos, precisas prolijas expli­

caciones para hacérsela concebir muy imperfecta. 

-
CASTILLO Y DESFILADERO DE PANCORVO. 

(ToMo 11•. - CuAt>ERNO 6°. - EsuMPA IV~.) 

Por mucho poder, por grande energía que desplcgue el hombre en las 

obras del arte, siempre las de la Haturaleza tienen una rnagestad imponente, 

un sello de magnífica espontaneidad, qne producen en el alma una impre­

sion infinitamente superior á la que las primeras causan. Tal nos sucede por 

lo menos á nosotros, sin que sea parte para templar esa innata preferencia, 

la grande aficion que á la arquitectura monumental profesamos. 
Hemos corrido la mayor parte de España, no siempre en diligencia ó en 

posta, sino muchas veces á caballo y á jornadas en que la necesidad de seguir 

el paso de la infantería nos obligaba á caminar con despacio suficiente para 

hacernos cargo del país <1ue atravesábamos; por manera que, desde la Serranía 

de Ronda hasta el Pirineo, conocemos casi todos los montes de la Península: 

pero, sin encarecimiento, aseguramos que el desfiladero de Pancorvo es uno 

de los mas sublimes que en su género hemos visto. 

No es sola, en efecto, la elevacion de las dos altas montañas cortadasá 

pico que lo forman, la circunstancia allí notable, sino tamhien el pardo 

color de las graníticas rocas cuyas abrnptas superficies, caprichosamente 

combinadas, ofrecen á la vista un singular conjunto de angulosas extra­

ñas formas, en que únicamente la vista del experto geólogo acierta :i en­

contrar algnn género de órden sistemático, ó mas bien de sistemMico de­

sórden. A una parte ponderosas moles de cuerpos elipsoides, suspendidos como 

por encanto sobl'e la cabeza del asombrado viajero, le admiran y aterran; á 

otra, agujas que parecen destacadas de algun ol'Íental 1111i1aret, se elevan en 

los aiJ"eS, como colosales estalactitas; aquí profundas quiebras dejan cntre­

vel' ó la honda sima, 6 el origen de algun abundante mineral de agua; y mas 

allá, de entre amaJ"illentas anfractuosas rocas, levanta su agostado tronco 

algun J"aquítico aJ"busto, impotente esfuerzo de una vegetacion exótica. 

Monumento teJ"rible de esas colosales revoluciones del globo, cuya his­

toria indaga la ciencia con perseverante laboJ"iosidad, y acaso llegue :i desci­

frar algun día, que ann nos parece remoto, el desfiladero de que tratamos, 

imprime en el ánimo sentimientos de pl'ofunda melancolía y religiosa medi­

tacion; porque es imposible,á menos de tener embotadas las fibms todas de la 

sensibilidad, contemplar la agreste magestad de aquel imponente expectá­

culo sin que, en alas tlel pensamiento, se remonte el espíritu hasta el divino 

autor de tantas maravillas. Y esto r¡ue decimos no es como quiera una poética 

exclamacion, sino una ver·dad demostrada hasta la evidencia por la historia 

del género humano; pues, en efecto, todos los pueblos puramente agricul­

tores, y que por lo 1nismo están siempl'e frente á frente con la naturaleza, 

y deben el cotidiano pan á los benelicios qne ella les dispensa, consta r¡ue 

han sitio y son los mas religiosos. 
Pero dejando aparte esta cuestion para volver á nuestro propósito, diga­

mos que en Pancorvo, como en casi todos los desfiladeros y precisos pasos de 

los montes en España, han dejado las guerras de que durante siglos fuü tea­

tro Ja Península, r~cuerdos indelebles en los restos de un castillo antiquísi­

mo, cuyos sólidos fnndamentos y grande extension, relativamente al punto 

qne ocnpa, dan testimonio irrefragable de su impol'tancia. 

Por nuestra estampa se comprenderá mucho mejor c¡ue pndieramos noso-

11. 

screiues; pour ce qui est, en un mot, du dessin au premier plan dnquel 

notre monument est représcnte, il nous serait bien dillicile d'en donner une 

idée a nos lecteurs. Nons aurions beau entrer daos de longs détails, cette idée 

ne serait encare que fort incomplete. 

CllÁTEAU ET DÉFlLÉ DE PAXCOR\'O. 

(ToMB 11. - 6~ L1va.uso11J. - PL&!'CBE IV.) 

Quelque pnissance, quelr¡uc énergie que déploie l'homme dans les 

<euvres de l'art, ccllcs de la nature ont toujours une majesté imposante, 

un cachet de magnifique spontanéité <¡ni produisent sur 1"\me une im­

prcssion infiniment supérieurc. C'est du moins ce qui nous arrive, a nous, 

en dépit de J'ardent amoul' que nous professons pour l'architecture mo­

numentale. 

l.'\'ous avons parcouru la plus grande partie de l'Espagne, et non toujours 

en diligcnce on en poste, mais souvent a cheval et par étapes, dnrant les­

quelles la nécessitü de suivre le pas de I'infanterie nous obligcait it mar­

d1er assez lentement pour examiner avec attention le pays c¡ue nous tra­

vcrsions; de fa\on qne depuis les montagnes de Ronda jusqu'aux Pyrénées 

nous connaissons presque tous les monts de la Péninsule. lllais, sa1i, exagé­

ration, nous allirmons que le délilé de Pancorvo est, dans son genre, l'un 

des plus sublimes qne nous ayons vus. 

En effet, ce qu'il y a de remal'l¡uable dans ce défilé, ce n'est pas seule­

ment l'elévation des deux han tes montagnes a pie qui le forment; c'est 

encore la couleur hrunatre des roches granitiques de ces montagnes, dont 

les faces ahruptes, capricieusement comhinées, offrent aux yeux un singu­

lier ensemble de formes étrangement angulcnses, dans lesquellcs l'teil du 

géologue expert pal'vient seul a découvrir <1uelt¡ue ordre systénrntir¡ue ou 

plntrit un systématique désordre. D'un coté, des masses puissantes de corps 

ellipsoúles, suspcndns comme pal' enchantemcnt au-dessus de la tete du 

voyageur, frappé de surprise, d'admiration et de tcrrcur; de l'autl'e, des 

aignilles, qui smublent se détachcr de quel<¡ue minarct oriental, et s'élevent 

dans les airs a la fo~on de gigantcsr¡nes stalactites; ici' de profondes ere• 

vasses laissent entrevoir soit un abime, soit une source abomlante d'eau 

minérale; plus loin, et a travers des roches anfractueuses et jaumitres, 

poussent leur tronc épnisé de rares et rachitiques arbnstes, impuissant 

effort d'nne végétation exotir¡ne. 

Terrible monument de ces colo~~ales révolutions du globe dont la science 

recherche avec artlenr l'histoire, qu'elle parviendra peut-Nl'e a déchiffrcr 

dans un avenir encore éloigné, selon nous; le délilé dont il s'agit imprime 

dans J'ame des sentimt•nts de profonde mélancolie et de métlitation reli­

gicusr. C'est qu'il est impos;ible, a moins d'avoit· toutes les libres de la 
scmihilité émoussées, de contempler !'augusto majesté de ce spcctacle im­

posant sans s'ülevcr, snr les ailes de la pensée, jusqu'au divin auteur de tant 

de merveilles. Et ce n'est point ici de notl'e pal't, une cxclamation poétir¡ne; 

c'cst une vérité que l'histoire du genre humain rend évidente, car il est, en 

effet , constaté c¡ue les peuples les plus rcligieux ont toujoms été et sont 

encore ceux qui, purement agriculteurs, et par cela memo placés con­

stammeut en f'ace de la nature, attendent leur pain quotidien des bicnfaits 
c¡u' elle dispense. 

Mais laissons-Ja cette qnestion, et pour en revenir it notre sujct, disons 

que, a Pancorvo comme dans tous les délilés, dans tous les cols des mou­

tagnes de l'Espagne, les guenes dont la Péniusule a été, pendant des siedes, 

le théatre, ont lai;sé d'ineffa~ables sonvenirs, consignés daus les VL'Stiges 

d'un chatean tl'cs-ancien dont l'importance est hautement altestéc par ses 

solides fondemeuts et par sa grande étendue , eu égard au point qu'il 
occnpe. 

Notre dessin fera comprendre beaucoup micux que nous ne pourrions 

13 
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tros explicarlo, que está situado de manera r¡ne domina completamente 

aquel desfiladero por 1londe comtmicau las provincias de Alava y Castilla, 

y <111e en él un puirndo de valicutes puede, si tieue vh·eres, resistir largo 

tiempo á los esfLWl'zos de un cjt't'cito cu tero. Posiciones semcjautes abundan 

cu la Península, y poi· eso las gue1Tns de Montaña son mella interminal>k>s; 

por eso los mejores Generales Ycu allí defraudadas sus mas hábiles combina­
ciones. 

Lo poco que lrnmos dicho basta para dar idea del sitio <1ue nuestra estampa 

rC'prcscnla, así como de las razones que á insertarla eu esla coleccion nos 

hau movido; querer resumir la historia de Pancorvo fuera ohra larga y 
adt.)ll1<Í-" impertinente, por cuanto uo ('.-,por sí sula de liastantP interés para 

poder separarla de la general de Castilla, y esta no incumbe ahora á nuestro 
propósito. 

PARROQCL\ DE snro TOUÉ, EX TOLEDO. 

(ToMo 11. - 7" CuADEntrn. - EstrnI>A Iª.) 

Nuevo ejemplo de Ja iullucncia del gusto arábigo en la arquitectura de la 

Espalla cristiana, 11nc lautas veces hemos tenido ocasion de seüalar en el 

discurso de esta obra, es la torre de la parro'luia de Santo Tomé en Toledo, 

notable tanto por su solidez cuanto por su estilo. 

Dividese por meclio de una cornisa, formada por dos filetes paralelos, en 

dos cuerpos casi iguale~, sin adorno llue 1nerezca e~pccial menciou en el in­

ferior; con ventanas y colunas puramente arábigas en el superior. Este, ú su 

,·cz, se di\·ide exteriormente en trcb cuerpos,interiormeule en dos pisos. Al 

primero y mas bajo dan luz dos arcos de herradura en cada lienzo ahi<·l'Los, 

cuyo adorno se ,:ompone de ot1·os á ellos concéntricos, y formados poi' nua 

¡,erJc t.:Onlinuada de pe1¡ucños scrnll.,írculos, de cnya ag1'egaciou y conjnuto 1 

resulta un ;istooo foston '{Ue engalana grandemente el ediiicio. 

A la altura de los vértices de los at'cos festonados hay un vivo ú listel sohre 

el cual insiste una serie de ajimeces de poca altura y gracioso dibujo, <¡ue 

figuran ventanas sin .1erlo en realidad. Corre lu<'go todo el perímetro de la 

torre otro fütcl como el antes citado, y en fin se levanta el tercer cuerpo 

cuyas lumlu·cras son tres por lwuzo, pero no iguales entre ~í, ni id1~nticusá 

bs dt•I pl'imern. En efecto, de las <¡ne ahora nos ocL1¡1au, la del ceutro tiene 

rnL'nOS latitutl <¡uc las de los cootat!os; a'luella tiene su arco de herradura 

fo1·111ado en todo el espesor del muro por segmentos de círculos tangentes 

cutre sí; y e~tas tamLien los a!'cos de hcrrallura, pero rematados en 

punta, por manera c¡ue ofrecen gran semejanza con un cornzon piutado en 

forma inversa de la 'fUe se acostumbra. 

De todo resulta, como hemos dicho, un vistoso conjunto, y para nosotros 

la evitlente certidumbre de 'fUC su fábrica es obra de alguno de los art¡ui­

tectos musulmanes fJUe con frecuencia pasaban á Castilla á emplear su ta­

lemo en ser>icio de los cristianos; por que en realidad la torre que repre­

senta la I' estampa de este nuestro Vil' cuaderno,cs, sin disputa, perteneciente 

al cslilo arábigo, y un artilice que no fuera moro jamás le lrnbicra conser­

vado tan puro w1uel carácter. Como quiera fJUC .scai en la5 ven Lanas del tercer 

cnerpo se trasluce un conato de \'ariedad é invencion, el cual por lo que 

á la novedad respecta 110 fue ni atrevido, ni feliz. Verrlatl es que sirmprc los 

primeros pasos en materia de imwvaciones artística~ son por su naturaleza 

!cutos, y además que los musulmanes se ván en ellas con pies de plomo, de 

donde inferimos otra prueba mas en favor de nue,tra conjetura, por <¡ne 

á conjeturas nos atenemos, no habiendo hallado documento del cual se 

infiera la época de la fundacion de la parror¡uía ele Santo Tomé. 

J'expliqner, que ce chatean est situé de fa~on a dominer completcment le 

délilé par oi:t se communif1ue11t les provinces d'Alava et de Castille, et 

1púme poignée de braves peut, avec des vivres, y résister longtemps aux 

cfforts d'une armée ellliere. Les positions de cette nature abondent dans la 

Péniusulc, et c'cst pour cela que les guerres de 111011tagnes y sont intermi­

nables; c'est pour cela que les meillenrs généraux y voient échouer leurs 

combinaisons les plus habiles. 

Le peu r¡ue nous avons dit suffit pour donner une idée du site c¡ue notre 

dessin représentc, et des raisons qui nous out déterminé a lui donner une 

place dans notre collcction. Résumer l"histoire de Paucorvo, serait un tra­

vail trop étendu et d'ailleurs hors de propos, car cellc histoire n'ofll-il'ait pas 

en elle - meme assez d'intéret pour '{Ue nous pnssions la détacher de 

J'histoire générale de Castillo, et l'histoire générale de Castille n'entre 

point dans notre sujet. 

PAUOISSE DE SAINT·THOIAS, A TOLEDE. 

(ToMB 11. - ?e L1vn,usoa. - PLANCHE J.) 

La tour de la paroisse de Saint-Thomas, a Tolede, remarquable par sa 

solidité autant que par son style, e.it un nouvel exemple de finlluence du 

goúl mauresquc sur l'architecture de l'Espagne chrétienne, que nons avons 

en si souvenl occasion de signaler dans le cours de cet ouvrage. 

Une corniche, composée de deux filets paralléles, partage celle tour en 

deux corps : l'inférieur est sans ornement qui mérite une mention spéciale; 

le supérieur a des fenetres et des colonnes purement mauresques. Ce dernier 

corps se subdivise extérieurement en trois atllres, et intérieurement en 

denx <'lages. La premié1·e et la plus hasse de ces trois subdivisions re~it 

la lmniere par deux ares en for-a-cheval, pratiqués sur chacun des murs 

de la tour, et formés par une série continue de demi-cerclcs dont l'agré­

gation et l"ensemble produisent un élégant foston <¡ni embellit singuliere­

mcnt l'édi!ice. 

A la hauteur du point culminant de ces ares festounés se trouve une 

ténie sul' lat¡uclle portcnt une suite de fenetres accouplees, ele peu d'élé­

valion et d'un gracieux dessin, <¡ni ne sont c¡ue figurées. Vient ensuite une 

atlll'C ténie, semblable a la précédente, <¡ni embras~e tout le périmetre 

de la tour, et en fin, au-des~us, o'éléve la troisieme suhdivision it trois fe­
rn\tres sul' eha<¡ue face, <¡ni ne sout ni <'gales entre elles ui semblables a 
ccllcs de la premiere suhdivision. Cello du milieu est moins large que celles 

des cutés; la premierc cst en are a fer-a·chevaJ, formé SUl' toute J'épaisseur 

du mur de segments de cercle tangents entre eux; les autres sont bien 

aussi cu are a fer-a-cheval, mais leur sommet se termine en pointe, ele fa­
~on qu'elles ont une grande ressemhlance avec un coour peint au 1·ebours 

ele l'usage. 

Tout cela produit, comme nous J'avons dit, un ensemhle éltígant, et 

nous donne la certituele que l'édilice est l'ouvrage de quelr¡u'un de ces 

architcctes musulmans qui passaient fré<Juemment en Castille ponr y mettre 

lenr talent au service desChrétiens. C'est c¡ue réellement la tour qui figure 

sul' notre estampe appartient au style mauresquc, et un artiste <¡ui n'eut pas 

t'té Maure, n'aurait jamais pu lui conserver avcc autant de pureté ce ca­

racti'l'C. Quoi <¡u'il en soit, on d<:·couvre daos les fonetrcs dn troi;ieme corps 

une certaine teutative de variété et d'innovation, qui sous le rapport de 

l'originalité n'a l'ien de bien hardi ni de hien heureux. Il est vrai que les 

premiers pas, en fait d'innovations artistiques, sont toujour& lents de leur 

naturc, et d'aillcurs les Musulmans ne les out jamais tentés quºavec une 

tcrlaine précaulion. l\ous tirous meme de cette dernicre considération une 

preuve <le plus en faveur de notre conjecture. ll faut hien nous en tenir 

aux conjecturcs, n'ayant trouvé aucun docU111ent qui fixe l'épocrue de Ja 
fondatíon de la paroisse de Saint-Thomas. 
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Sábeae, si, qu11 al comeuzar el siglo XIV' la mandó reedificará sus expensas 

11n caballero ele Toledo, sobre el cual y todo lo relatil'o á la iglesia de que 

tratamos, tenemos una nota de nuestro colaborador don Nicolas Magán, que 

insertamos integra por parecernos <¡ue contiene cuauto basta á satisfacer la 
cu1·iosiclad 1lo los lectores, Dice de esta manera : 

" Reedificó esta parroquia á sus expensas don Gonzalo Ruiz de To­

ledo descendiente del claro linage de don Estéban lllan, alcalde mayor 

de Toledo, notario mayor de Castilla y gran válido de la reina doña 

Maria muger ele don Sancho IV'. llnernn muchas las buenas obras que 

hizo en Toledo, pues reparó esta parroquia, las de Sa11 Justo y San llar­

tolomé, fundó el convento de San Agustin y el hospital de San Láiaro. 

Murió este caballero el i:l23; se mandó enterrar en Santo Tom[, y conclui­

das las exequias, al irle á echar en la sepultura que él había elegido , v ió 

todo el pueblo bajará san Agustín y á san Estéban, tomar el cuerpo de e'te 

santo varan y echarle en la sepultura, diciendo: Tal ga/,,rdon recibe quien 

d Dios y d sus santos sirve; y de esta manera quedó enterrado en la humilde 

sepultura que eligió, junto á la pared última y mas apartada del coro, al lado 

derecho de la puerta occidental. Permaneció asi este enterramiento, hasta 

que Andres l'íuñez, cura de esta parror¡uia viendo que no había memoria 

permanente que consignase el milagro, trató con el gobernador del arzobis­

pado, don Gomez Tello Giron, de colocar el cuerpo en lugar mas decente; 

mas no asintió á eso el gobernador, y si solo á r¡ue desde loscimientosse labrase 

allí una capilla, sin tocar al vcnerahlc cuerpo, como a~i se hizo; y procurü 

tambien el mismo cura que el milagro se pusiese y pintase en una pared de 

ella para que á todos fuese manifesto, lo cual se ejecutó por 6rd<·11 dd car­

denal Quiroga el 23 de octubre !584, y es el lienzo mayor casi 'l"" hay en 

Toledo, <¡Ue pintó Dominico Greco y costó mas de 3,ooo ducados: por bajo 

del cuadro está una gran lápida de mármol con c.sta inscripcion <¡ne se puso 

por entonCL'S para la esplicacion é inteligencia del nrndrn, cnyo tenor es el 

siguiente: 

Ce qne nous savons, c'est que, au commenccment du XIV' siecle, elle 

fut rcstaur(,c par l'onlre el aux frais d'un geutilhomme de Tolede, sur le 

comptc de qui, comme sur tout ce r¡ui a trait a l'église dont il est question, 

nous possédons une uote de notre collaborateur don Nicolas Magan. Nous 

insérous int<'gralemcnt celle uote parce qn'ellc nous semblc renfermer tout 

ce qui pcut iutét'esscr uos lecteurs, La voici: 

" La paroiosri de Saiut-Thomas a été réédiliéc aux frais de don Gon· 

zalo I\uiz de Tolude , desccndant do l'illuslrc maison de don Esteban 

Illau, alcade majar de Toli"le, grand notaire de Castillo et favori famcux 

de la reine dona Maria, fomme de dou Sancho IV. Les truvaux que To­

liide lui doiL sout consid<irablcs, car il a restauré celte paroisse, celle de 

Saiut-.Just, celle de Saiut-llarthélcmy; íl a fondü le couvent do Saint-A u· 

gu:-.tin el l'hlipital de Sai11t.-Lazare. Ce geutilhomme monrnt en 1323; il 

fnt entPrn~ á Saiut-Tlwmas, N lorSfp1c les ob~úipws furcut finics, au 

momeut ol1 on allaiL le tran:-iporter daus le tomliPau qu'il avait choi ... 

si, tout le p(·uplc \it saiut Au3u:-itiu et saiut I~tieuuc tlt•scendrc, prendre 

le corps du saint homme et finhumer 1 en di:,;_ult : ¡. 'oila la r/:conz­

pcnsi' r¡uc l'l'fOi/ r¡ui sr.:rl hien J)ieu el ses saints. C'est ain ... i qu'il fnt 

ClllCl'I'é dans fhumblc siípuJtnrC (p1'i} ayait Jni-Jll<:me dJOÍ:-.ie au piPd du 

dernif'r mm' 1 le plus 1!loig11ó dn dHcUI\ au ctité droit de Ja porte occidcn­

tale. ll dcnwura {'11 cel ewlroil, jn:-<pÚt ce qne Audn~ \uüez, cun~ de la 

parois'lc 1 voyant qu'il u'y avait aucun mom1rncnt <p1i rappcltit le mirarle, 

cherdia ú ohtt·11ir tlu gouverucnr de rard1cvtclH', do11 Gomcz Tello Gi­

ron, Ja tr<m~Iation du corps ü un Iicu plus dt;ccnL. :\fais lf· gnnn·nwnr 

ne vottlut pas !" cmhc11tir: il autorisa .-.e1de11H'lll l'("renion, snr place, 

d'unc cha pelle, en recommaudant de ne toncl1cr <'U aucunc Üt\'Oll au 

saint corps, ce qui fut oh'l('l'\'t". Le mlinw curé demanda <pÚm tal1Icau, 

rcprl':-.enta11l le mirade, f1i1 peint el fix(; sur un d<' . ., murs de la cha­

pe lle ponr l'édification <le 1ons les fidelc,, Ce tal,kau fut inangnré 

le 23 octohrc l 584, par ordre dll cardinal ()niro,L;"n; c'est prc.'ique le 

plus grarnl de tous ceux qui exi.;;tenl á Toledc; nomenico Greco en est 

rauteur, et iJ a cm'ltú pln:i de 3iooo ducats. Au dcssous du tabJeau 

se tronve une grande table de marhrc sur la1¡uelle se lit l'inscrip­

tion suivantc, dcslinée des J'oríginc a explír¡uer et it fairc comprendre le 
tahleau: 

DIVIS BENEFICIS El' l'IETATJS, 

Taint'tsi proptrns, siste paululuin, ,.¡Mor, el nnl.ic¡mnn mbis 111Htrrc1 historiam pauris acci¡w. Dominus Gonsalhus J\uir. a Toleto Orr,:tcii opidi 
D•. Caslellw. major notarius iut11 1· crtr1·a sum ¡1i11 tntis monumcuta 'l'omt• apostoH 1¡11.1111 'id<'s "dcm, ubi ~e h1Rt.1nir•nto jus~il coudi , olim 
ancustam et malc sa1·tam lntiol'i spntio 11ecnuia sna inst1urand1un cm·aviL additis 111uhis 1·11m nrwnt~·i~ lum nurds 1lonariis. 011111 rmn luuuarc 
sacerdot<>s pttr:mt ¡ E<•re res atlmiramln C't insolita ! D. Stcf.inus et Au¡~nstinur;, ct•lo (M,1psi proprli~ m:uübus huc sqwlit•rc ¡qua~ cau~:1 lios 
divos impnlsit ! Qnoniam lonr,um ('st, An¡~ustinianos sodalrs, mm longa t•st via, si Yacal, rnga .. ,., Obiit a.uuo \PI t:~~:l. = C<'l1•stium gratum 
1mimuni audisti, amli jam morlnlium inconstantiam. I·:ccbim liujus ('Urioui l't miuistris mm ctiarn p:1rol'iiia• p:iu¡wrilJuS ctt'i1•t(1S 2 g:dlmas, 16 \'ini 

uture8, 2 numos quos nosti·i petuios vocant 200 ah Or¡~aC'iis c¡uo anuis }'K'l'(·ipiendo'l i1lm1 nonsalhiu trsiamcuto l1•r,.wit. Illi oh trmpol'is diuturni~ 

tatem rem ohscuram fore sperantcs cum duobus ah hinc mrnis pium pr.ndl'rC trihutum re¡:us:11·c11t pinti1rni convcntus sentcutia convicli sunt 
an110 XPI 1570. Andl'Cll Nonio Matut:mo l1ujus tcmpH cmione strenuc defcmlcntr et Pcl1'0 füücisio Du1·ou Economo. 

" En efecto, están en los archivos ele Toledo las escrituras por las c¡ne 

don Gonzalo obligó á la villa de Orgaz y su concejo á dar to1los los 

años al cura y beneficiado de Santo Tomé, porque cclebreu la fiesta del 

titular de la pan·o1¡uia, ocho pares de gallinas, dos camems, dos cueros 

de vino, dos cargas de leíia y 800 maravedises en dinero, lo cnal se 

pagaba sin falta alguna desde los mismos tiempos de don Gonzalo, hasta 

el 1564 que se resistió el concejo á paga1· y ful\ condenado á hacerlo en 

vista y revista por la chancilleria de Valladolid, cuya ejecutoria pára cu el 

ai·chivo de la parroquia; y desde entonces hasta ahora se ha venido pagando 

ai1uel tributo, predicando el logro en ese día un religioso de San Agustín, 

cuyo sermon dejó dotado el mismo don Gonzalo, La certidumbre de este 

prodigio se comprueba con la tradicion tan antigua y constante r¡ne de él ha 

habido en Toledo, y además por un instmmento público <¡uu está en el al'­

chivo de Simancas y que se copió jurídicamente por cédula de llelipe 11° 

de 24 de setiembre de 1585; por el consentimiento general de lodos los 

historiadores; y á mas por la perfecta incormptibilidad de su cuerpo hasta el 

presente, en que por casualidad fué visto por algunos armado de todas armas, 

y con el rostro, manos y ropas en completa conservacion , cual el primer 

dia en que fué enterrado; por lo cual, movido en el siglo XVII", don llrancisco 

"Dans los an:hivcs de Tolcdc se trouvent, en effot, les contrats par lcsquels 

don Gouzalo obligca la 1•ille <l'Ot'gaz et sa municipalilü a douncr lous les 

ans au curé et au bénéficicr de Saiut -Thomas, pour céléb1·cr la füte du 

patron de la paroi,se, huit paires de ponles, cleux moutons, cleux outres 

do vin, deux clrnrgcs de !mis et 800 maravédis en argent. Ce trihut fut re­

ligicnscnwut payé dcpnis le lemps ou don Gonzalo l'avait prcscrit jus­

r¡u'cn 15ü4, <'por¡ ne it !aquello la municipalité se refusa il payer, et y fut 
coudamu<'.·e en prnrniiire instancc, ¡mis en appel par la chauccllcrie de Valla­

dolid dout l'arrcl ''st con"irvé dans les an:hives de la paroisse. Depuis lors 

jt1'<¡u'á ¡mheut le lribut a conslamment élé payü, et le jour oü il est ap· 

porté, un moine de Saiut-Augustiu preclw sur la jouissauce de ce droit de 

la parob!ic; sou M:nnon Cbt payé an moycn d'unc dotation lai~üc á cel effet 

par don Gonzalo lui-m<'.,me. La certitudc du miracle repose sur la tradition 

sí ancieune et si constante <¡uc TolC<lc en a couservée, et en outre sur un 

acte public dépost\ aux archives de Simancas, et copié juridi<lll<'lllent en 

verlu d'une cédule de Philippe JI, datée du 2!¡ septemhre 1585; elle repose 

cncore sur l'assentimeul gé1H;ral de tous les historiens et sur la parfaite 

iucormptibilitü du corps de don Gonzalo qui s'esl conservé intacl jus,¡n'it 

nos jours pendaul Jcs,1nck c¡uel1¡ues persouues !'out vu par basan!, armé 
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de Mendoza, de la casa de los condes de Orgaz, obispo de Plascncia y go­

bernador de este arzobispa<lo, t1·aló de la healificacion de csle varon, y lo 

hubiera conseguido á no atajade la muerte sus deseos. 

,, Yace además de don Gonzalo en esta iglesia, doña Maria Gonzalez de 
Mena segunda muger de este caballero, y estaba su epi talio á los piés de la 
iglesia al lado izquierdo de la iglesia. 

,, La capilla mayor de esta parroquia foé luego posteriormente labrada y 
dotada á firrns del >iglo XV' por do11 Pero Lopez de Ayala primer conde 
de Fucnsalida, alcalde mayor de Toledo y sus alcázares, Alferez del pendon 

de la Canda, y Rico-homl1re de Castilla en tiempo de don ,Juan 11. Yace en la 
capilla masar con ~u muger, tlofia :\laria de Siha, y además el segundo y 
tercer Conde con otros parientes de esa ilustre familia. Pegada á esta iglesia 

mandó edificar el citado don Pero Lopez las casas de su morada, hoy enarte! 
de Milicias : en ellas estuvo hospedado Carlos V cu 1537, y falleció en 

las mismas la emperatriz doiía Isabel su esposa." 

SEPltcRO DEL IWl\TE DO\ UO\SO, 

HIJO DtL RE\' DOS Jt'AN StGt:SDO 1' DC St: ESPOSA LA REJSA DONA ISADEL DE PORTt:GAL, 

EN LA CARTUJA DE MIRA.FLORES. 

El personage cuyo sepulcro representa la estampa de r1uc vamos á ha­

blar, fué uno de aquellos desafortunados rno1tales 'I"º, en su l11·e\·e tr:ín­
sito por este vaJle ele lúgrimas, apenas couoceu de la vida mas <JIW sus pe­
sares, y muercm <k•jaudo en las piíginas de la historia un nornbrc <1ue no 
á sus proprios hechos, sino lÍ los de otros deben. 

Nacido, por su mal, hijo de un monarca débil, hermano de otro qnc 
Jo fué mas y, ú mayor ahuJHlamienlo, vicioso; criado cu la conompida corle 

en que los desordenes de la l\eyna doi1a Juana super:íban ü los de su es­
poso, y las altanerías del favorito don ll<•llran de la Cueva servían de pre­
texto, ya que no de justifo:acion, lÍ la facciosa conducta del mar<1u<'s de 
Villena; el de,dichado infante <Ion Alonso sirvió, desde la edail de cmcc aiíos, 
de bandera {1 la turbulenta grandeza de Castilla <¡ue, sú color de remediar 
los males del reino, rompía los lnws de la obediencia ddJida al 111011arca, y 
repartía entrn los Próceres coligados las villas y sei1oríos <1ue no talaban sus 
rebeldes armas. En Caliezon, Alonso, ya en poder de los sublevados, 
IJUedaba en rehenes del cumplimiento de promesas indignas c¡nc la fuerza 
había anancado al <.léJ.,il Enrique; en Avila, teniendo apenas doc(? nflos, lo 
alzaban Rey de Castilla, en vez de su hermano declarado indigno th·l retro, 
y cuya efigie vilipen<liáron los rebeldes á vista y paciencia de infinita mu­
chedumbre; y en Valladolid, poco después, se le amenazaba de muerte, 

porque no quería prolongar la guerra civil en sn pab. 

Los lances de aquella lucha, los des6rdenes, los csc:índalos, los vicios y 
Jos crímenes (1ne 1a mancharon, refiérelos la l1i.,toria 1 y dichosamente HO 

entra en nuestro plan repetirlos, ha>tándonos recordarlos y decir que el 

infante murió en Canleitosa, lÍ dos leguas de Avila, yendo con los suyos á 

de pied en cap, ayant la face, les maius et les vetements clans le meme étal 
qu'au premier jour de son cnterrement. C'cst il ces divers titres <¡ue l'é­
veque de Plasencia, gouverneur de l'archevtlché, don Francisco de Men­
doza, de la maison des comtes d'Orgaz, s'occupa, au XVII' siecle, de la 

béatification du saint homme, et il l'aurait sans doute obtenue, si la mort 

n'était venue le surprendre dans ses démarchcs. 
"Dans cette m~mc église repose, ainsi que don Gonzalo, sa seconde femme, 

dona Maria Gonzalez de Mena, dont l'épitaphe était au pied de l'église, á 

gaudie. 
"La chapelle principale de la paroisse de Saint-Thomas n'a été batie qu'a­

pres la rcslauration de l'église. Elle a été dotée vers la fin cln XV' síecle 
par don Pero Lopez de Ayala, premier comte de Fuensalida, alcade major 
de Toli'de et ses chateanx, porte-étendard ele l'ordre de la Bande et rico 
hombre \1) de Castille, du temps de don Juan JI. 11 est enterré dans la cha­
pelle, aiusi •¡ne sa femme, dona )!aria de Silva, et de plus le denxieme et 
le troi~it.~me comle de Fuensalida, <P .. -ec d'aulrcs mcmbres de cette illustre 

famille. Don Pero Lopez, dom il est ici 1¡ueslíon, avait fait batir tout it 

cl!t<' de r<·glise sou palais qni sert aujonnl'lrni de cascrne it la garde nationale. 

Charles-Quinta habité ce palais en 1537, et sa fcmme, l'impératrice dona 

Isabellc, y cst morte. " 

TOllBL\[ DE L'IWHT DO\ ALO\SO, 

FILS Dt: no1 DOX JCAN lI ET DE LA. REINE' sox ÉrOUSE' DONA. JS.\BELLE DE PORTUGAL, 

DANS LA CllARTREt:SE DE MIRA.FLORES. 

(TOME 11. - '13 L1v1u.1soN. - P1,ucu1t JI.) 

te pcrsonnage dont le tombeau fait l'ohjet du dessin qui va nous occuper, 
ful un de n 1s mortcls malheurcux 'tui, dans lcur rapidc passage sur la terre, 
ne couuaisSl'lll guúrc la vie que par ses cliagrins, et mcurent en laissaut 
dans l'histoire 1111 reuom d1\ hicn plus aux faits el gesles <l'autrui c¡u'it leurs 

proprcs faits el gestes. 
Né, pour son nrnlhcur, d'un monarqne fail.Jle; fre1·e el' un autre qui le 

fut m1cm·c dnvantagc, et qui de plus étnit Jihertin; élevé il uue cour cor­

rompuc, dans lai¡uellc les coupahles débordcments de la reine dona ,Juana 
surpa.,saient ceux de son époux, dans laquelle les liautaines fa9ons du fa­
vori don Beltran de la Cueva servaient de prétexte, sinon d'excuse, a la 
conduite factieuse du mar<plÍs de Villena, l'infortn11t! don Alonso fut, eles 

J'¡\ge de onze ans, un drap<mu pour la turhulente grandesse de Castille, 
quaml, sous prütexto de porter remede aux maux clu royaume, elle rompit 
tous les liens l[Ui l'nui>saient au monar'lue, et se pal'tagua les villes et sci­
gneuric•s que ses armes rebclles avaicnt laissécs debout. A Cabezon, l'in­
fant clon Alonso, d11jil au pouvoir des insur·gés, était rctenu en gage de 
l'accompli>sl'llHmt des indignes promesses arraclu1es par la force au faible 
llenri. A Avila, <¡naud il avait it peine douze ans, il était proclamé .roi de 
Castille, au limt et plac'' de son frere, cléclaré indigne du tróne et vilipendé 
en efligie par les rehclles, sous les yeux et an gré de la multitude. Enfin, 

peu apri'5, it Valladolid, il était mcnacé de mort, parce qu'il ne vonlait plus 
prolonger la guerre civile dans le pays. 

Les hasards de cette lutte, les désordres, les scandales, les vices et les 
crimes dont elle fut souillée, sont racontés par l'histoirc, et fort henrense­

ment il n'entrc point dans notre plan de les répéter. JI nous suffit de les 

rappelcr et de dirc que J'infant, avant d'avoir accompli sa seizicme année, 

(1) T1·aduit littérn1cment, Riche lwmme. C'était anci('nnement le titre donné aux hauts barons de 

~ la Castille; il cst aujourd'hui remplacé par celuí de Grand d'Espaune. 
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sitiar á Toledo, ciudad que acababa de restituir al rey la obeclieucia, el 

dia 5 de julio de 1470, y no habiendo, por consigniente, cumplirlo aun los 
16 años. 

l Sucumbió á las prematuras agitaciones de su inquieta vida? ¡l.a esclavitud 

que, con nombre de corona, le impusiéron los que miraban su persona como 

un pendon bueno para ocultar sus verdaderos designios, abrevió el natural 

curso de sus dias; ó hirióle la peste, como se dijo'/ ¡O, en fin, un veneno puso 

anticipado término á su carrera l Todo puede ser, y de nada hay concluyentes 

prnebas: las causas naturales bastantes fueron para agostar autes de tiempo 

a<¡uella planta arrancarla á la atmósfera que le convenía; los contagios, por 

otra parte, nada respétan; y por último,¡ quien dirá que en aquellos tiempos 

de imnoralidadconsumada, de rcbclion permanente, yen que, rotas todas 

las barreras, los ambiciosos á todo aspiraban, faltase quien administrára una 

ponzoiia al infeliz Alonso 1 Iha este á entrar en los diez y seis aiws; las 

desgracias forman rápidamente á los hombres; y es posible r¡uc don .Juan 

Pacheco, que tomando su nombre gohcrnaha la faccion anti-enri<1ueiía, ad­

virtiese en él síntomas que le hiciéran temer la ruina de su autoridad usur­

pada. En tal hipótesis, pudiera Alonso de Palencia no equivocarse atribuyendo 

al marqués de Villena la muerte del Infante. Como quiera que sea, ó el cielo 

apiadado de la miseria de la española monan¡uía lo dispuso así, ó el crimen 

mismo (si lo hubo) fmjó la cuchilla <¡ne había de poner coto á sus cscesos; 

pues, muerto don Alonso, recayéron sus derechos en Ja princesa doi1a Isabel, 

en la ilustre reina católica, honra y gloria de su patria, esclarecido timhre 

del trono de san Fernando, y la mas grande de las mugeres 'lue ja1ilás 

empuiiaron las riendas de un estado. 

Pero lo que por el momento nos importa es decir que apenas muerto el 

malogrado príncipe, trasladaron sn cuerpo á la villa de Arévalo, donde en 

el convento de San Francisco permaneció sepultado hasta r¡uc terminada 

la cartuja de Miraflores, cuyas trazas hizo, segun r¡ue<la dicho (pág. 13), el 

arquitecto Juan de Colonia el aíio mismo de 1454, en que nació clon Alonso, 

mandó doiia Isabel <¡11c se transportase y depositára el cadáver en el magnifico 

sepulcro que al intento y de sn órden construyó Gil Siloe, escullor de <¡uien 

ya hemos hecho mcncion en el artículo relativo al sarcófago del rey don Juan 

el segundo (tomo 11", pág. 1 4 ). 

Ahora, pues, solo nos resta llamar la atencion solire el monumento ar<¡ni­

tectónico c¡ne nuestra estampa reproduce; rnonumeuto á todas luces diguo 

ele elogio y de particular estudio. 

Trazado, en efecto, en forma de altar <Í retablo, se compone ele una gran 

mesa, sobre la cual insiste el nicho <¡ue es el segundo cuerpo, elcvanclosc el 

tercero á razonable altura sobre la clave de su arco. Los pilares Iateraks de 

la mesa, algo mas altos <¡uc ella, son de figura rcctángular, insisten sobre 

graciosos basamentos, y conti<\ncn, en su tercio inforior, algnnas cstátuas 

de santos de corlo tamaño, pero hien ejecutada~. El resto de sus caras hasta 

el capitel c¡ue los remata, está cuhie1·to aristas y listeles formando arcos 

ogivales, cuya graciosa comhinaciou produce el mejor efecto. Sohre ef.itos 

pilares insisten los del srgundo cuerpo que se termínan á la altura del ar­

ranque del arco del nicho, y cuya disposiciones análoga á la dn los i11forio-

1•es, con la diferencia de perder parte de su espesor en el último de sus tercios. 

'l'amhien el tercer cuerpo tiene lateralmente sus pilares, pero euteramentc 

diversos de los dos órdeues mencionados, pues si bien hay en a<¡uellos, como 

en estos, pec¡ueiias eslátuas, fas <le c1ne ahora tratamos i11sísten sobre los ca· 

pitcles de unas columuitas primorosamente lahradas, y cuya lougitml no 

pasa del tercio superior de su fuste, suponicndose perdido el resto en el 

macizo de la fiíbrica. Son los doseles ó guardapolvos de las figuras del ter­

cer cuerpo semejantes á los ele las del primero y segundo, pero mas ricos ele 

adorno, y sobre ellos se le\-anta un pilar polígono, cou su capitel, sobre el 

cual insiste una estátna de buenas proporciones. 

Por lo dicho se vé r¡ne Siloe, sin apartarse ele la simetría y unidad c¡ue 

exigen las obras del arte para c¡uc, percibiéndolas fücilmente los sentidos, 

pueda el espíritu gozarlas á su sabor, varió con tino y maestría la distriliucion "O' 

u. 

mournt le 5 juillct 1470, a Cardinosa, a deme licues d'Avila, en ron te pour 

Tolede clont il allait, avec les siens, faire le siége, parce que cette ville était 

rentrl'C sous le joug ele l'autorité royale. 

Succomha-t-il aux agitations prématurées de son orageuse vie 1 Le cours 

naturel de ses jonrs fut-il ahrégé par l'esclavage <JUC lui avaient imposé, 

a litre de 1·oyauté, ceux qni ne voyaient en !ui qu'un drapea u bou á ca­

chcr leurs vél'itables desseins 1 La peste le frappa-t-ellc, comme ou !'a dit l 

En fin, le poison mit-il asa carriel'e un terme anticipé? Tout cela a pu ctre, 

et il n'y a sur ríen des preuvcs concluantes: les causes naturellcs oiiJlirent 

pour dessécher avant le temps cctte plante arrachée a l'atrnosphere qui 

lui convenait; d\111 antre cOté la contagion ne respecte rien, et cníin, qui 

poul'ra dire que dans ces temps d'immoralité profonde, de rébcllion per­

nwnente, dans ces temps oii toutcs les barrieres avaient été renvcrsées, oil. 

les ambitions aspiraícnt a tout, il ne se soit pas trouvé qncJ<1u'un qni ait 

empoisonné le malhcureux Alonso? Ce prince allait cntrer dans ~a seiziCme 

année; les malheurs forment vite les hommcs, et peut-etre don Juan 

Pacl1cco, qui, sous son nom ~ gouvernait Ja faction anti-henri(piistc, avaitA 

il d<!couvert en lui <¡uelqnes symptúmes qui luí faisaicnt craindre la ruine 

prochaine de son autorité usnrpéc. Dans cette hypothése, Alonso ele Palen­

cia pourrait hicn ne s'etre pas trompé en attribuant la mort de l'i11font au 

marr¡uis de Yillena. Qaoi <¡u'il en soit, ou hieu le ciel, toncl1é des miséres 

de la monarcltic cspagnole, l'ordouna ainsi, ou hicn Je crimc ( t;il y cut 

crime) forgea Je glaive qui devait mettre un termc a ses cxcó-;, car, par 

la mort de don Alonso, les droits au tróne furent dévolus á Ja priucesse 

dona Isahellc, á l'illustre reine catholique, honnenr et gloire de la patrie 

et du trone ele saint Ferdinand, a la plus grande fcmme qui ait jamais tenu 

les renes d'un ét:1t. 

Mais ce qui nous importe en ce moment, c'est de dire que, á peine 

l'inforluné prince était-il mort, son corps fut transporté it AreYalo et y 

demeura enterré, dans le couvent ele San Francisco, jusq1úm jour oit il 

fut transféré á la chartreuse de Miraflores. Comme nons l'avons dit (pagc 13), 

les dessins de cette chartreuse aYaicnt été donnés par J'arcbitccte .Juan de 

Colonia, et ils !'avaient été dans cette meme année, 1454, pendant lw1uelle 

(1tait né don Alonso. Aussitot <¡n'cllc fut achevée, la reine lsabellc y lit cn­

tel'l'cr son frére daus le magnifique tombeau qu'avait construit exprcs;é­

ment, par son ordre, le scnlpteur Gil Siloe, dont nous avons déjit fait 

meution dans l'article relatif au sépulcre du roi don Juan JI (tome 11, 

pago •4). 
~laintenant il ne nous reste plus qn'á appeler l'attenlion sur le monument 

architectonfr¡ue rc¡ll'<)llttit par notre dcssin, monnmeut, a tous égards, digne 

d'cloge et digne d'tme attention particuliere. 

Exécuté en forme d'autel onde ret.ahle, iI se compase cl'une grande tahlc 

sur hu¡uelle parle la niche qui constitue le second cot·ps du monumcnt. 

Le troisicmc corps s'éléve á une hantcur raisonnablc au-dessus de la dé de 

!'are de la niclw. Les piliers lattiranx de la tal1le, un peu plus "1cv!1s que Ja 
table meme, sont rectangulaires, et portent sur de gracieux souhassc­

ments; leur tiers inf(irieur pl'ésentP. quel<Jues statues de saints assez pe­

litcs, 1nais hicn ex4}cuh'•cs. Le reste ele la surfacc des piHers, jus!1u'an cha­

piteau <1ui les coul'onnc, est couvcrt d'arctes et de ténics formant eles ares 

cu ogive, et dout Ja gracicusc comhinaison est du n1cilleur cffet. Sur ces 

pilic1-. portcnt ceux du second corps c¡ni s'arrctent au point ele dópart de 

J'arc de la nichc' et dont la disposition esl analoguc a cclle des a u tres, a 
cela pres <¡u'ils perdent une partic de leur épaisseur a leur dcrnicr ticrs 

supérieur. Le troisieme corps a aussi ses piliers; mais ils differcnt en tout des 

a u tres, en ce que, Líen <¡n'ils aicnt aussi des statucs, ces statncs pot·tcnt sur 

les chapiteaux de pctites colonncttcs, merveilleuscmcnt travaillées, dont Ja 

hauteur ne cl<'passe pas le tiers supérienr de lcur fltt, le reste se snppo­

sant perdn tlans le massif de la cmi>truction. Les flcurons de couronne­

ment des statuettcs dn troisiémc corps sont semblables a cenx des deu.x 

premiers, maís plus riches en ornements, et supportent un pilier po­

lygone avec chapiteau au-dcssus dm1uel se trnuve une statue de honnes 

proportions. 

On voit que Si loe, sans s'éloigner de la symétrie et de l'unité qui sont 

nécessaires aux <Cuvres de l'art pour <JUe les sens les per~oivent avec facilité 

et c¡ue l'imagination puisse en jouir i1 son aise, a varié avec talent et avec 
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del ornato lateral del sarcófago, evitando ele esa manera el fastidio consi­

guiente á la monoton!a. 

Otro tanto sucede en la mesa t\ carna del sepulcro, cubierta de altos 1·c­

licves, entre los cuales se distinguen la represcutacion de dos gtuHTet'OS ar­

mados de punta en hlauco, y el escudo de armas de Castilla y de Leo u , cu 

el redínatorio ante el cual está arrodillada la efigie dul infante, y en todo 

el resto del sepulcro, de cuya clescripcíon minuciosa nos abstendremos, P"'"l"e 
la estampa la reproduce con fidelidad bastante á evitarnos ese inútil trabajo. 

Tampoco insistiremos en elogiar la ohra de Siloc que, como suya, es re­
lativamente esceleute : nuestra opiuiou en la materia es ya tau conocida, 

que repetirla fuera molestar sin utilidad á los que nos favorecen leyendo 
estos artículos. 

CAPILLA DE BELB E~ US llHLG.\S 

DE llUl\GOS. 

(ToMo JI°. - Ct:ADEfl.No 7°. - Esru1P.\ IIIa,) 

Para dejar cumplidamente clcmo,lrarlo lo que en varios artículos relati­
,·os al 1nonasterio de las Huelga~ de Burgo:; hemos dicho, á saber : (l'JC es 

::u¡1wl edificio á manera de ~h1seo an¡uitet.:tónico, donde tmlas las diferen­

tes inaneras tle trazar y contruir, eu la Pe11ínsula conocidas, tienen alguna 

parle y representacion, faltábanos dar una muestra del estilo arábigo; y la 
Capilla de Belen satí,facc por completo esa necesi1larl. 

Eu el ingresso al coro (Tomo 1°, Cuaderno3º) del mismo monasterio: 

\'imos aunados dos géneros de arcpütectura <listíulo~ 1 pero amho.:; de orígl'n 

cri.::frmo: ar1ui lo es uno solo, ruientras que el otro, con cvitlencín, procede 
de los conquista<lorcs oricntalu de la Península. 

No poseemos dato alguno <¡ne nos indir¡ue la focha de b co•i<t r1w·ion ild 

arco (¡uc clá ingreso <l nuestra capilla; en esta, corno cu otras nHH:has cir­

cunstancias, la incuria de nuestros antepasados nos reduce ti conjeturas; pe­

ro uos parece que ni puede set• mas moderna que el siglo XV, ni nrns antigua 

c¡ne el XII ó el XIII, pues ni antes <fo la primera, ni clespnc's <le la sc•¡;mHla 
era frecuente en Espafia la alíauza <¡ne a<¡uí aclwl'limos ele dos cstilm de 

tan opuesto orígeu. 'l\h1gase, sin embargo, prc~ente <p10 esto 110 pasa de 

coujetura, y de conjetm·a formada por <¡uicn es!(< muy lejos de creerse con 

autoridad en la materia. 

Y por si á nuestros lectores no les pareciese toda,·ía bastante notal,le que en 

el privilegiado santuario de Burgos lograse íntroducirse el arte de los impla­

cables enemigos de la rclígion de Cristo; si Jos arahc.scos que miran íÍ su 

<lcrccl1a en la estampa á <¡ne nos referimos, no hastáscu ú satisfacer sus f.leseos 

ele contrastes; ohsérvcn la gran lacinia del arco principal, así como ul mag­

nifico artesonado ele las bóbedas, y advertirán c¡ue sobre el casco, (e nues­

tro entender hizantino, ele la Capilla impuso el artífice gótico el sello de 

su Jlorído ingenio. 
Ile todos esos agregados, aunque al parecer inconexos, resulta un con­

junto de tan agradable y sua\'c cfocto, como puede dc~searse en nu paragc 

dedicado al culto de la <lulchima Maria; y mucho nos engaMunos >i los 

amantes del arte no nos agrad«c1m el haber puesto á su alcance un frag­

mento de edificio en el cual se reú11en circm1sta11cias c¡ue en muy pocos se 

hállan simultáneamente. 

tact la disu-ibution <les ornemenls latéraux du sarcophage, évitant ainsi 
l'ennui <JUÍ s'attache it Ja monotonie. 

11 en est de mDme clans ce <¡ne 11c111> appelons la talJle ou le lit <ln tom­

lwau. Parmi les hauts rnliefs qui y abo11cle11L 011 distingue l'image de cleux 

guel'!'icrs armús de piecl en cap; 011 remarque eucore l'écu de Castilla et 

de Léon sur le prie-dien clevant Jeque! e~t agenouillée la statne de l'iufant, 

et sur tout le reste du tombeau c1ue nous nous absteuons de décrire plus 

minulieusemeut. La íidélité avcc lar¡uelle notre dessín le reproduit nons 

dispense ele cet inu tile travail. 
i'fous n'insisterons pas non plus sur J'éloge de l'ccuvre de Siloe, lai¡uelle 

est, rclativement it ses autre;.; Lravaux, cxceUente. Nou·e opinion sur Ja 1na­

tierc est cléja si connue <¡n'il y aurait it la rc•péter une importunité sans ohjet 

pour ceux qui nous font l'honncur de Jire nos articlcs. 

Cll.\PELLE DE BEillLÉEI n.m LE 1101\STEHE DE LlS lllELGlS 

DE BUllGOS. 

(TOME JI. - 7-0 Li\'nAISO:i. - Pr,AHllE JU.) 

Pour démontrer complétemeut ce <¡ne nous arnns <lit daos différents ar­
tidcs relatifs au nurnasterc de !1t\' /fue/gas, de Burgos, a savoir que ce 

mona~terc est une cspece <le mtb0c architectouii¡ue oü ont trou\~é Jeur 

place toulcs les maniCres de des~iner et de con!ltruirc qui ont été cormues 

dans la Péninsulc, il uous rcslait ~t donner un édiantillon du style mau­

l'<'SIJUC. La chapellc de Bethlécm y pourvoit complétcmeut. 

A rentr<~C dn tl10•1ir (tome 1"'1 3" livraism(: du llH!me mona~ti:re uous 

a\'011-. vu unri("s d(•t1x gcnres d'architecture distintts; mais il., étaient tous 

les deux d'orígíue chrétieune. lci il u'y en a 1pú111 <¡ni ;oit chrc"tim; l'autre 

vieut t:videnrnw11t de~ <:OH<Jnénmts orientaux de la Péninsu1e. 

Nous ne poss<\do11s ancun drn .. :mrnmt qui indique la date de la conslruc­
tiou de !"are <¡11i "'l'l d'cutréc it notrc chapelle. En ceci comme eu bcau­

cottp d'autrcs choses l'incuríc de nos pCres uous rüduit aux coujeclm·es. 

Mais il uous semble r¡ue cettc date ne peut <ltt·e ni plus moderno qne le 

XV" sii·dc, ni plus ancienne que le XII" ou le XIII", utteuclu que cette alliance 

dont nons faisons ici la rcmarc1ue cutre dcux stylcs de i.i díllerente origine 
u't!laiL d'un rnmge fréqucut ni apri·s la prcmiCre de ce,.; deux üp<HjU(~S ni 
ava11t la <.ler11iCrc. Qu'on n'ouhlie pas toutefr1is 1¡uc ccd 1ú:st qu't~nc cou­
jecture, et la conjecture ele qucli¡u'un r¡ui est fort loiu de se croire une an­

toritú dans la rnaticrc. 

Que si ce n'était pas pour nos lectenrs cliose déji1 assez notable 'JUe cette 
iutro1luction, dans le ;auctuaire privilégié de Burgos, de l'art des impla­

ralJlcs cnnemis de la rcligion chrétienne; si les nrabcs<1ues (p1'ils rcmar<¡ue­

rout il hmr tlroitc, sm· le dc&sin dout nous nous occupous 1 uu sufihmient 
pas it lcur amour ponr le contraste, Jlous les prierions d'observer le grand 

foston lacinié de !'are principal, ainsi <¡ne le magnifii¡ue travai! des voutes. 

lis rccounaltront c¡ue sur la cage, sclon nous, bizantinc de la chapelle, l'ar­
tistc gothi<¡ue a mis le cachet de son style élc'gant. 

De Lout cet assemblage, en apparence inconncxc, ressort nn ensemble 

d'nn clfet aw;si agr<iablc, aussi suave c¡u'on peut le clésirer en un lien cou­

sacré au culte de la dance Marie, et uous nous trompons fort si les amis 
de l'art ne nous saveUL pas gré d'avoit· mis sous leurs yeux un fragment 

dans lec1uel se trouvent réunies des circonstauces cpii rarement marchent 

ensemble. 
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IGLESU DE SAN llIGUEL DE GUADALU1RA. 

(1'01r10 11 .... - CUADIHINO "lq. - ESTo\MP! VI.) 

La grande importancia que los Gobernadores 6 Régulos del Reino de 

Tol(ido dieron á Gnaclalajara, se hecha 1le ver en los vestigios que de su 

arquitectura quédan, ü mas hien qnedában en ella no hace muchos aí1os; 

)' entre todos esos restos de la civilizacion arábiga ninguno n1as notable 'fue 

la pequeña iglesia de San !\ligue!, situada en la mitad d" la pendiente calle 

1¡ne desde la Plazuela ele Veladiez c01Hluce á la mas antigua parro<1uia ele 

la Ciudad, la ele Santa Maria. 

liemos dicho i¡ue el edilicio representado en la cuarta estampa del 7" cua­

derno de este segundo tomo, es un resto de la civilizacion hispano-arábiga, 

y no lo retractanws, 1wro es de adverlir flue, segnn nos parece, se corblrnyú 

de planta y con el marcado objeto de st•rvir al culto de Cristo, ya fuese en 

los últimos tiempos dc la dominacion de los musulmanes, que con facilidad 

tolerában á los vencidos el ejercicio de su religion , ya después de la recon­

quista, por algun arr¡uitecto moro tí muzárabe. 

Todo esto ha de entenderse del cuerpo principal de aquella Iglesia, ais­

ladamente, que por lo que respecta al campanario , así mmo al atrio é in­

terior del templo, con eYi<lencia son de construccion mucho Illél'I 111oderna 

y de estilo que tiene sus conatos de originalidad. Y, en efecto, la parror¡uia 

de San Miguel, llamada, segun dice el eoronista rle C nadalajara Alonso N niiez 

de Castro, San Miguel del Monte en tiempos antiguos, porque ha.,ta el sitio 

donde se halla llegaba el famoso de la Ciudad, fu<; primero nna simple anexa 

6 ayuda de Parror1nia de Ja de Santo Tomé, an111¡uc de bastante importancia, 

pues en ella estaba sepultado el famoso Ah-ar Faf1ez coni¡uistador de la 

Ciudad y su término, de <¡uicn hemos hablado á nuestros lectores en d tomo 

pri.mero ( cuaclemo 5' pag. 38) indicando sumariamente <¡ne fue' solwino, 

Teniente, amigo y compai1cro del hcrúico Cid. No seremos ahora mud10 

mas largos en la materia, pero, puesto r¡ue la ocasion se presenta, rcctifir¡nc­

mos un error <¡ne en el citado artículo cometimos llamando sohrino en vez 

de primo del Cid (t l\linaya, y <"Spli<¡ucmos al menos el parentesco entre 

el con<¡uistador de Guadalajara y el famoso Rodrigo Dial. de Vivar. 

Cuando Castilla indignada sac:u<li6 el yugo de la ominosa oprcsion de 

Fruela 2• de J,co11, eligió para <¡ne la golicmascn dos snpremos mngist rados, 

dándoles nombre dejueces, dice Mariana, y no lílulo de olrosp1im•ijJ11dos mas 
gmndcs, por que 110 tonwsen oc11sion del apellido para o¡nimir la libertad! 
Tan antiguo es en la monárquica Castilla el odio contra la tiranía; tan mal 

cont\cen al pueblo Espaf1ol los que conlundcu su lealtad y obediencia con 

con la servil sujccion de los esclavos! 
:Fucrou Jos nombra< los NniH> Uasura y Lain Calvo, nmhos varones pro\•cNos, 

ele esclarecido linagc, virtmlnoto1-ia, y valor castellano. El último, casado con 

doíia El vira Nui'ta Bella, hija de Nulio !\asura, es glorioso tronco de la familia 

del esposo de Ji mena y del corn¡uistador <le G nadalajara. De Lnin Cah•o y 

Nuña ne11a, nació Fernan Núño, quien hubo ('ll sn mugcr dofia Egilona 

á Diego y Feman Nuiíez; y del pdmero de ~stos dos hermanos nacit\ en 

Vivar Rodrigo Diaz, llamado por los moros el Cid, c¡uc en su lenga 1¡uiere 

decir talllo como Scíior. 
Fernau :'iúliez, casado con doifa Ximena Nuíiez hija del conde Nnlwz, 

Alvaro de ntinaya, tuvo á nuestro Alvar Faiíez de Minaya, en cnyas venas 

por consiguiente circulaba la ilustre sangre de los dos jncces de Castilla. 

Ya dijimos que Alvar, tomt\ parte en fas 79 batallas y victorias <¡ne se atri­

búyen al Cid de <¡uicn fné gran favorito, ahora debemos añadir <¡ue, solo, 

asistió gloriosamente á otras facciones, y en una de ellas dit\ libertad al 

rey don Sancho <¡ue tenían preso los parciales de don Garcia. En premio 

de tan gran servicio, le hizo Rico-hombre, es decir, grande ele España, 'i/f 

ÉGLISE DE SllNT-mCHEL A GUADJ\LU\RA, 

( ToME 11. - '1• L1vnusolf. - Pr...ucn IV.) 

La haute importance que les gouvernenrs on roitelets du royaume de 

Tolúde attachaient it Guadalajara, est attestée par les vestiges d'architecture 

manres<¡ne <¡ni y restent, on plutót qui y restaient iI y a peu cl'années. Parmi 

tous ce.s vestigcs de la civilisation ara be, il 11'en est ancun plus notable que 

la petilc églisc de Saint-~líchel, 1¡ni se trouve vers le milieu de la rue en 

pentc <¡ni mime de la place de Vela<liez a la parnisse de Sainte Maric, la 

plus ancienne de la ville. 

Nous avons dit que l'édilicc 1¡ui fait l'ohjet dn <lessin auquel le présent 
artide e~t consacrl~, l'tait un re~le de la civilisation hi->pano-arabc) d ll(JllS ne 

11ous rétractons pas. ;\lais il esta rcmar11uer que, selon nous, cet édificc a été 

de prime ahord construit avec rintention bien déterminée de le voucr au 

cultc du Christ, soit dans les di•rnicrs temps de la domination musulmane, 

<¡ui, fort hcureusement, tolérait chez les vaincus l'cxercice de lem reli­

giou, soit apri>s la reconquete 1 pnr qnelque archilecte maure ou mozarahe. 

'!'out ceci, soit dit du corps principal de l'église, considéré isokmeul; 

car 1 pour ce rpii touche au clodier, au porche et ~l l'intérieur, ils sout évi­

demment de con.':-trnction plus modernc et d'un . .,tyle qui \·i~e á l'origi­

ualité. En cífet 1 Ja paroisse de Saint-i\líchel, aucicnnement connue ~ous le 

11om de Saint-~lid1cl-des-Bois, au di re de !'historien tic Guadalajara, Alonso 

L\uftcz de Castro, et ainsi nommée parce <¡ne les fameux bois de Guadalajara 

arrivaient alors jusr¡u'á l"endmit <¡u'elle occupe, n'était, dans l'origine, 

1¡u'nnc simple aunexe ou succursalc 1le la parnis,c de Saint-Tlmmas. Elle 

ne manqnait pourtant pas d'1111c ecrtaine importnnce, puisqu'clle renfcr­

mait le sé1mlcrn du famenx Ah ar Fañez, con11nerant de la cité et d11 pays. 

Nous avons parlé d'Alvar Fañez a uos lecteurs daus le pl'Cmier volume (5' li­

Haison, page 38) et nous avons sommairement énoncé r¡u'il était le neven, 

le licntenant, !'ami, le compagnon de l'héroir¡ue Cid, Nons ne serons guere 

plus long aujmml'Irni sur la matiere; mais, pnisc¡ue l'occasion s'cn présente, 

nous reclilierons une errenr <¡ne nous avons commise dans l'article en c¡ues­

tion, en dounant ü Minaya la qualité de nevcu du Ci<l au lieu ele celle ele 

cousin, et nous cxplir¡nerons au moins la paren té q11i cxistait entre le cou­

c¡utlrant de Guadalajara et le fameux Rodrigo Diaz de Vivar. 

Quaml la Castille indiguée eut sccoué le joug de la hontense tyrannie de 

Frnela 11, roi de Léon, elle confin son gouvernemcnt a deux magistrats su­

pnlmes auxipwls elle donna, t!it ~lariana, le litre de juges, el 11011 celui qui 
t'lail m ""ªW tlm1s tL'11utres /Hincij"mtés pli« grrmd"s, a/1it qu'ils ne ¡111isas­
se11t pas dam leur titrt1 un ¡m'te.i;/c pou.r oppri111er la lihertr!, On voit cam­

bien <"t anti<¡uc la !mine de la tyrannie dans la moua1·chic¡ue Castille! On 

voi t combicn ils counaissent peu le pcuple espagnul ceux c¡ui co11fonde11t 

sa loyalc obéi;sancc avec la servile soumission des esclavesl 

Les élus fnrcnt Nui10 !\asura et Laln Calvo, tous cleux hommes ~gés, 

d'une racc illustrc, d'une vertu uotoire, et d'un courage tont castillau. Le 

demier, marié avec doiía Elvirn Nm1a Bella, filie de Nuño !\asura, cst la 
gloricuse souche de la famille de l'époux de Chimime et dn conquérant de 

Guadalajara. De Lain Calvo et de Nuña Bella, 11ar¡uit Ferna11 Nuiio a 
qui sa fomme, doiia Egilona, donna pour fils Diego et Fernau Nuíiez. 

Du prcmier de ces dcux frcrcs nar¡uit a Vivar Uodrigo Diaz, surnommé 

par les Maures le Cid, ce qui, en leur langue, signiliait le Seigneur. 
Fernan Nuliez, marié a doita Ximena Nuiíez, filie du comte Nufíez Al­

varo tle Minaya, fut le pere de notre Alvar Faftez de i\linaya, dans les 

vcines duc¡uel coulait conséquemment le sang illustre des deux jugos de 

Castillc. 

Nons avons déjit <lit d'Alvar, c¡u'il prit part anx soixante-t!ix-neuf ba­
tailles et victoires attrihuées au Cid dont il était l'ami privilégié. Nous de­

yons mainteuant ajouter qu'il assisLa seul a d'autI·es actions, et f!llC Jans 

l'nne d'elles il reudit la liberté au roi don Sancho c¡ue les partisans de don 

Garcia rete11aient prisounier. En récompense d'un si grand service le roi 
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aquel monarca; y su sucesor don Alonso el sHxto teniéndole tambicn en In 
grande estima c¡ue merecía, dió su nombre á una de las puertas de la im­

pel'ial Tol¡1do. 

l'ué Alvar Faficz dos veces casado, y de su sHgunda esposa dof1a Vascu­

fürna, hija del famoso conde Pern Ansurez, ayo tic dof1a llrraca, hija y suce­

sora de Alf'ouso d VI" y madre del VII" monarca del mismo nombre lla­

mado el emperador, tuvo á dotla Maria Alvarez. Esta se eulazú con don Fer­

nando hijo il<•gíti1no del rey de Navarra, y fué madre de dos hijos, de los 

cuales el IHC'UOJ', don Gutierrc de Castro es tronco y cabeza del famoso liuage 

de los Castros, rival del de los Laras, los cuales hiciernn crnda guerra á otrn 

don Guticrre y á dou l\odrigo de Castro, hijos del anteriormente 110111brado, 

apropú,ito de la guarda y tutela del rey don Alo11>0 VIII", 'l"e 'u padre Sa11-

d10 el Deseado deíú encomeudada ú los descendientes de Alvar Faiaez de .\li­

naya, y <¡ue los del conde don Pedro de Lara, vúlido ~: algo mas acaso de la 

a1Jttcla del mouarca niúo, tan amLicio~os como :,u progenitor, pretendían y 

lográron en efocto u:-,urpar. 

\'ohiendo ahora al especial asunto de este artículo, diremos <¡ne \har 

:Faücz, miraIHlo fon la natural aficion de uu couqui:-.tadtH' ü la ciwlad tle (;ua­

dalajara 1 mandó cu su tc-.u.rnw11to que en ella y en su igl<»~ia de San '.\lignel 

t.c le enterrase, corno a:-í ..,e l1izo enfrente del arco dd lado del EYangdio: 

donde e:,t<Í sepultado Antonio <le Lcou, ü <p1icn se eo11ccdiü tal honra por 

Jia]Jcr reedificado a11uel templo, que C:',taba ruinoso y dc.-,icrto 11111cho tiemp<1 
hacía, el afio de 1520. 

Era Auto11i() <le Leon, bachiller en aml>os dercclws, canónigo tle la nwtro­

pohtana igle~ia de Toledo, y rico sin duda cuando pudo á su co~ta r<'edificar 

la iglesia y cousf'guir hula del santo Pontífice para erigirla en parroquia in­

dí'pendie11te, cuyo patronato obtuvo para sí y :;u . .;; ~uce:-iorc . .; 1 sin mas eornli­

cion <¡ne la de haher de recaer preci,,;m1c11tc el curato en ccle&iá,tieo graduado 

cuando menos de bachiller en cánones. 

1\fas corno quiera que S(!a, la circunstancia de haherse 1·econ,t.rnido la iglesia 
que uos ocupa entrado ya el siglo XVI", "'Plica suficicntmwnte la diferen­

cia que media cutre las diferentes partes de aquel edilicio. 

Hablemos p de su aspecto exterior. Los dos macizos pilai·es en forma de 

totTC01ws cou btl respectivo coronamiento ü modo de la< Ir< mera, y el <lu~nudo 

1um·o qn~ cntrn ellos media están construidos, como de muy antiguo es uso 

en aquelJa tierra y cu amhas Castillas, con piedras como la 11aturaleza Jas 

hizo, sin otra Jahor ui artificio qnc el <le sobreponerlas mrns {l otras, trahün­
clolas con una arga111;:1sa cnyo secreto se ha perdido; pues, Pll efocto, con el 

transcurso del tiempo ha adc¡ni1·ido una solidez casi incrnible. Esta postrera 

circunstancia se ccl1ü de ver en Jos últimos afws, con csp<?cialidfül 1 al deribar 

otra capilla de coustrncciou análoga á la <¡ue nos ocupa que cotaba auexa 

{1 la iglcisia de Sautiago y por cousiguienle inmediata al palacio de los dur¡ues 

del Infantado <¡ue ya nuestros lectores conocen. 

Los Romanos han dejado tamhien en Espai1a mnestras ele otra argamasa 

todavía mas consistente y dura que la anterior, pues por sí >ola y sin mezcla 

de piedras formaha címicHlos que resisten siempre á la piqueta y muc:lrns 
veces á la accicm de la pólvora. Es opinion comuu que tal cou>istcncia pro­

cede de ciertas reglas para la combinacion de las tierras cou c¡ue se !1ada11 

las mezclas, así como de la calidad de a.¡uellas; pero uowl ros sin negar que 

ambas circunstancias influirían cu los autiguos, como iulluyeu hoy, eu el 
feuómeno á que aludimos, somos de parecer que el gran secreto co11~iste 

scncillaiucutc en que Ja aceion de los agentes atmosfr~ricos durante siolos 
sol1re los murns y cimientos romanos, ha producido e11 ellos una petrilica­

cion poco menos que completa. 

Pern vohamos á San ~ligucl de Guadalajara. A poco mas de dos tercios 

de la altura ,1., los pilares, hay en el muro á <¡ne sirven de estrirns, dos arcos 

de medio punto y saliente>, sobre Jos cuales se apoya de allí c11 adelante 

el edificio, <p1e es de ladrillos hastante hi1!1l con:o-,<'l'Yados y dispur...,tos t'Oll 

geométrica simetría : carüclcr evidente del estilo aráhigo, cuyos artífices 

emplcá}Jan casi exclusivamcutc figuras n·gularcs y angnlo:-.as para todos sus 

don Sa11d10 Je lit riche·l10111111e, c'cst-a-dire, grand d'füpagne, et son suc· 

ce~~eur, don Alonso VI, ayant aussi une haute estime pom· lui, donna son 

110111 á l'une des portes de l'impériale Tolede. 

Alvar Faílez, deux fois marié, cut pour seconde femme dalia Vascufiana, 

lille du fomcux comte Pero Ansurcz, gouverncur de dofia Urraca, qui était 

la lille cl'Alphonso VI et lui succéda au tróne, et c¡ni donna le jour ii Al­

phousc \'11, sumommé l'cmpercur. Alvar Fallcz cut de cette scconclc épouse 

une Hile, dofla Maria Alvarcz, lal]U<'llc épousa dou Femando, hi\tard du 

roi de Navarrc et devint mi1re de deux lils donl l'u11, le plus jeune, ayaut 

uom don Gutierre de Castro, est Ja sonclw de la fomcuse race des Castros. 

Ces Castros étaicut les rivaux dcs Lams C]Ui firent une si mde guerre a un 

autrc <Ion Gutierre de Castro et it son friTe don Rodrigo, lils du don Gu­

ticrrcaut<'rieur, ia propos de la tulclle du jeune rni don Alonso VIII, que son 

pCrc, Sancho le Ol~siré, avait laiss1~e aux de;,C('tHlaub cl'Alvar Fafwz de l\li­
naya. :'\ou 111oi11s ambitieux que le comtc don Pedro Lara, favori et pcnt­

•'tre •¡uel<¡ne cl1ose de plus de l'airnle du jeune roí, sci; de&ceudants récla· 

rnCn•nl et tinirent par usurpcr cctle tutclle. 

Pour cu ren•uir maintcnaut au ~ujet ~pt..'·cial de notrc artic1e, nous dirons 

que Ah·ar Fal1ez, ayam ¡lOur la ,-ille de G11adalajarn la prédilecliou 

uaturclle d'uu conqm;raut, voulut, par sou te . .,tament, y t~trc enterré da11s 

l'église ele SainL-,lidiel. C'est lii, en elfrt, 1¡u"il fut enterré, en facc de !'are 

du CÜtt! de rJtvangiJc• 1 alt llH\IUC liell OÜ plus larcf 1 en t 520, fut <"galcmcut 

enterré Antonio de Léou, ~l qui cet honucur avait <~t(! (lécerné en récompense 

ele ce qu'il avait réédilié l'éghse, de¡mis longtcmps lombée en ruines et 

déscrtc. 

Ce don Antonio de Léon était bacl1elier en droit ciYi! et en droit cJnon, 

et chanoine de l'église métropolitaine de Tolede. 11 était riche, sans doutc, 

pui~(púl pul rcf'.onslruire, a ses frais, l'égJise de Saint-Midwl et acquérir du 

souverain pontifc une lrnlle <tui en fai~ait uue paroissc indépenclante dont 

il obtint pom lni et les siens le patronag<', sans autre condition r¡ne celle de 

1i'i11ve~tír de la eure '(IÚ111 ecclésiasti<¡ue pourvu au moius du grade <le La­

clwlict' eu droit canon. 

De toHU\~ fac,'ons 1 cette drco11stancc de la rcconstruction de l'úglise de 
Saint-)lidte! au commencement dn X\T siecle, explicpw sullisammcnt les 

dillerences 'fUÍ eú,teut entre les dirnrscs partics de ccl édilicc. 

Parlons un pcn it préseut de son aspcct extéricur. Les deux énormes co­

lomws cu forme de tours, sunnontées d'uu courouncmeut en guise de 

rnachicoulis, et le llHH' dénudü qui les lic, sont constrnits, selon I'ancien 

usage ele la colllrée et eles deux Castilles, en pierres tcllcs c¡ue la nature les 

donue, <'t sans autre art que leur superposition reliéc pal' nu mortier dont 

le scc1·et s'<»t perdu, ca1· avcc le tcmps ce mo!'tier a acc¡uis unP. soliditcl 

pre><¡ne iucroyable. Cette derniere circonstance a été rcconuue il y a peu 

d'amu'.·e~, ü l'occa~ion de la dt~rnolition d'unc nutre chapclle, e.le construc­

Lion analogue il te lle de la diapcllc dont il s'agil ici, el qui, ét.ant anncxée á 
I'église de Santiago, se trouv:!Ít rapprochée du palais eles ducs de l'lnfantado 

<¡ue nos lecteurs connaisseut déjit. 

Les l\omains ont aussi laissé en Espaguc des moutl'es d'un autre mortier 

mcorn plus du1· <¡ue cehti dont nous venons de parlcr, car, de lui-méme, 

el sans mélang!! de piel'l'es, il formaitdes fondcmcuts c¡ni l't\sistcul an pie et 

pal'fois iI l'action ele la poutlre. On pensc gé11(,1·alement c¡ue cctte dureté 

proncnl de l'cmploi dü c<~rtaines rt~·glcs daus la combinaisou des tenes avec 

les•¡nellcs se faisaim1t les mortie!'s, et de la c¡ualilé de ces mtimes terres, 

Qmmt ü uous, sm1s nier 11ne ces <lcux circonstauccs aient pu, dans l'anti­

c¡uité· corntrw de nos jou!'s, inflnel' sur le phénomimc dont il s'agit, nons 

somuH:s d'a\'is qtw 1~ gmwl sccrct git simplemcut en ceci, á savoir, que 

I'action des agmlls atmosphü1·iqucs, exel'cec durant des siecles sur les mtu·s 

et ks cinwnts l'Olllains, a lini par y prnduirc des pétrilications, a pcu de 

chose pres, completes. 

Mais l'(~YCUOns-cu a Saiut-Michcl de Guadalajara, A la hauteur d\m peu plus 

des dcux tiers clu fút des colonncs dont nous avons parlé, il y a sur le mur 

au<¡uel ces colonnes servcnl d'arcs-boutants, deux ares cintrt'.os et en saillic. 

Sur ces ar<~s porte, ia partir de lit, tout I'édilice c¡ui est en bric¡ues assez bien 

couserYées et dispos<'cs avcc une symé,tric toute géométric¡uc. Ce demier 

caracti,rc tient éviilcmmenl au >tyle mauresi¡ue qui cmployait presc¡ue 

cxclusivemcnt les ligures n'gulieres et auguleuses dans ses omements. La 
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adornos. La parte mas curiosa y labrada es la cornisa que sostiene el alero 
del tejado. 

Interiormente tiene la iglesia, que es sumamente reducida, profusion de 

azulejos, y pinturas al fresco, que á nuestro c11tcnder no valen mucho, 

auuque á los ojos de los Alcarreftos pasan por un tesoro. De todas maneras 

bueno fuera que no se perdiese11, como por el descuido co11 (¡ne hoy se 

mimo los edilicios religiosos, lo estarán cuando estas líneas escribimos. 

FAClllDA y PrERn PRP.tCIP1L DEL COLEGIO DE SA~ GUEGORIO, 

EN VALLADOLID. 

Dificil es para <¡uicn no conozca ú Yalladolid comprender el singular 

aspecto de a.1nclla ciudad viuda de sns reyes desde que la ahoudorní defi­

nitivamente Felipe Ir. Las miserias <¡uc el desgobierno, las guerras y revo­

luciones sembraron á ruanos Hcnas en España; el completo trastorno que 

la niasa social ha sufrido entre nosotros desde que Ja corte se trasladó á 

l\Iadrid, y hasta el tiempo mismo, cuya destructora guadaña nada respeta, 

dejaron hondo rastro en Valladolid, como en el resto de la Península, mas 

sin acertar á quitarle ese aspecto melaucólicanumte original que la distin­

gue entre las demás ciudades en nuestra patria. Análogas reílexioues a¡rn11-

tamos al tratar por vez primera del colegio de San Gregario (tomo I", 

pág. 22), cuya fachada y principal puerta son el asunto <¡ue va á ocupar­

nos; y tal es el sentimiento, ó la prcocupacion si se í¡tlicre,que con respecto 

á Valladolid tenemos, que ni pisar sus calles ni escribir sobre ella nos es 

dado, sin que imaginemos ver á Pi"uerga llorando la ausencia de pr<Jcc1·es 

y cortesanos, de Magnates poderosos y de ricos Indianos, que todos ü un tiem­

po dejaron sus márgenes para ir á establecerse en las del árido l\lanzanares. 

Verdad es que los recuerdos h i si <'>ricos pululan , por decirlo asi, en a<¡uella 

desierta corte; en la calle que llaman de Teresa Gil, por ejemplo, y en la 

casa de las Argollas ( asi la llaman por las muchas y grandes que están em­

potradas en sus muros), se conservaba aun en 1838, un salon apenas ilu­

minado por angostas ventanas, bajo cuyos ricos estofados artesones pas<Í 

don Alvaro de Luna las últimas horas de su vida. Nunca los estímulos de 

Ja ambicion fueron violentos en el 1¡ue escribe eslc artículo, pero alli, en 

el 1·eciuto donde resignado, noble y mas <¡ue unnca grande, se prepal'tí á 

morir cri;,tiananwnte el infoliz valido de don Juan el 11', le lia sucedido 

ma.; de una vez desear apartarse para sie1npre de los iwgocios pt'1 hlicos cuyo 

manejo puede couducir á tan desastrado fin á coloso., talescomo dou Alvaro. 

En Ja ochavada plaza del Ochavo fué su muerte; allí el 1¡ue pocos dias anles 

era árbitro de la suerte ele Castilla, solo pudo disponer del auillo (¡ue le 
servía de sello en favor del único servidor '}lle le permaneció fiel en la 
adversidad, un pobre page. En los espaciosos ámbitos del campo grande, 

todo cercado entonces de monasterios, hoy desiertos, resonaron ú uu tiempo 

Jas aclamaciones de los fieles ca>tellauos respondiendo á Ja voz de la herüica 

Berenguela <JUC renunciaba la corona en el iuvicto San Fernaudo ..... Pero 

el colegio de San Gregario nos llama : dejemos dorrnir en paz !ns sombras 

de los grandes personages de nuestra l1istoria, no sea que con ellas evo'lue­

mos las de las víctimas de la iuquisicion en a<¡uel campo inmoladas. 

JI, 

partie la plus curieuse et la plus historiée est la cornicbe qui supporte la 

saillic du toit. 

A l'intérieur, l'église, qui est tres-pelite, ahonde en carreaux de fa'ience 

colorés et en fresques qui, selon nous, ne valent pas grand'chose, quoi'lue 

les gens du pays y voient nn trésor. De toutes manieres il serait bon qu'elles 

ne se perdis.sen! pas, et malheureusement elles scront pent-etre perdnes au 

moment ou nous tra~ons ces ligues, tant est grande l'indifférence avcc Ia­
quelle on regarde aujonrd'bui les édifices religieux. 

HCADE ET POUTE PUL~CIPALE D[ COLLEGE DE SAIU-GUÉGOUIE, 

A YALLADOLllJ. 

( 'l'oME 11. - 8" LtvnA.tsolf. - PLANCllJ!. 1.) 

Pour qui ne connalt pas Valladolid, il est difücilc de comprendre le sin­

gulier aspect de cettc cité, veuvc de ses rois depuis que Philippe 11 l'ahan­

donua. Les mi~Cres que I'anarchie gouverne1nentale, les guerres et les révo­

lutions out semées, en Espagne, á pleines 1nains; le bouleverscmcnt total 

que les n1asses sociales ont éprouYé, chez nous, depuis c1ue la cour s'est 

trnu:-.portée á Madrid, et jusr1u'au Temps lui-n1C1ne, dont la faux rava­

geuse ne respecte ríen, ont laissé des traces profoudes a Valla1lolid comme 

dans le reste de la Péninsulc; mais n'ont pu parvenir á priver cettc cité 

de J'aspect d'originale mélancolie <¡Ui la distingue enlre les autres cités 

de notre patrie. Nous avons déjit laissé échapper <¡nel<¡nes réflexions ana­

logues en parlant pour la premiiffe fois (tome!"', page 22), du collég·e de 

Saint-Grégoire, dont la fa¡;ade et la porte principale sont le sujet r¡ui va 

nous occuper. C'est que nous nourrissons, it l'égard de Valladolid, des 

se11timents tefs 1 OU,.':>i l'on Vetll, une telle préoccupation, qu'ilnons est in1-

pos,ih)e ele fouler le sol de ses rues, ou ele ríen écrire a son sujet, sans 

qu'it notre esprit surgisse l'imagc du Pisuergue ( 1), pleurant l'ahsence 

des grnnds, des courlisaus et des richards de l'lndc <¡ui tous, en meme 

temps, abandonnereut ses rives pour aller s'étahlir sur celles dn stérile 

l'\'lanzanaris. 

11 est uai <¡ne les souvenirs historir¡ues pullulent, ¡mur aiusi dire, dans 

celto capitale déscrte. Dans la rue Térésa Gil, par exemple, et dans la mai­

son de las ,1rgol/11s (des gms anncaux de for), ainsi nommée a cause des 

a1111caux fort gra11ds et nomlm.>ux qui se tronvenl scellés sur fos murs exté­

rieurs, on conservait cncorc en 1838 une grande salle a peine éclairée par 

d'étrnites fontltres, et sous les riches lamhris de lar¡uelle don Alvaro ele Luna 

passa les <lerniers 1110111<•nts de sa ,·ie. L'aiguillon <1ui poussc Jcs amLitieux 
ne ful jama is hi('ll poig11ant pour l'auteur de <'CS ligues; mais lit, dans cctte 

enceinte oit, résign<•, noble et plus grand <1ue jamais, le malheureux favori 

de don .Juan 11 se prépara it mourir chréti<•unement, il a plus d'une fois 

été tenté de fuir les affaire.,; ¡mbli1¡ues dout le maniement peut mencr á 

uuc fin si désastrcuse <k'S colrn;~es aussi puissants r¡ue don Alvaro. Ce fut 
sur la place oclogonc de l'Ochavo qu'il r·e\Ut la mort. La, cclui qui, peu 

de jours auparavaut, avait daus ses mains le sort de la Castille, ne put. dis­

po~el' <1ue de son ann«1au a sceau en faveur d'uu pauvre page, le seul ser­
vitenr <¡ni lui fút demeuré fidele dans l'adversité. Dans la vaste cnceinte 

du Campo fp-11111!e (le grand champ), eutouró tout entier de mouastéres, 

tous déserts aujourd'liui,résonnerent unjour les acclamalions par lesr¡uelles 

les fi1léles Castillaus répomlireut it la voix de l'héroú¡ue Bércngerc, abdi­

quaut la com·o1me en favem de l'invincible saint Ferdinand ..... Mais le col­

li·ge de Saint-Grégoire nous appellP; laissons dormir en paix les ombres 

des grands pm·somrngt'S de notre histoire, et craignons d'évoc¡uer en memc 

tcmps qu'ellcs, celles des victimes immolées par l'im¡uisition sur ce meme 

théatre de Campo gmnde. 

(t) RiviCrc qui travcrsc Valladolid. 

15 
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})ijimos en d lu~-ar arriba citado, que el colegio de San Gregorio es 

fonclacion del obispo D'. Fr. Alonso de Valencia, y allí a¡nmtamos con 

respecto al fundador cuanto nos pareció oportuno: tó<1nele nlinra su vez 

al que trazt'• y tlirigíó durautí~ dos años aquella ohra comenzada en el de 

t 188, y termin::tda al cnmplir-.e <'I octavo, ó lo c¡uc es lo nú:,mo en 1496; 
celeri<lad prodigiosa y casi increihlc si se atiende al primor y prolijidad 

del trabajo en todas sus pa1tes y singulannete en la fachada, 

Macias Carpintero, arquitecto escultor, natural de Jlcdina del Campo, 

cindatl tan prú~pi~l'a y rica {'tl ro :rntiguo por su comercio y foria, qne com­

petía con las primeras de Oriente y Occi<l<~utc, <m nuestros dias solitaria, 

oscura y poLre diriamos,si sus campos no fucrau aburu.lantí:-iimos en granos, 
es d autor del plan, el director de los prirncrns trabajos del colegio de 

San Gregorio. ne ingenio claro. 11~itural e-;tudio~o, melanu'1lira complexion 

y aplicarion suma, aprovcdiü uotahlementc las favorahh·s circnn:.itancias de 

la t~poca qm~ tu\'o la dicha tle alcanzar; sus obra"!, dice el Sr. C<•au 1.:n sus adicio .. 

ncs ¿\ Uaguuo, ~oll por la ddicndt•za y par:;imonia comparable., á las de Jos 
Colonias, Siloc y Cruz. '.\fas n1rnplido elogio uo acertürarno.s á hacerle 

nosotros y por <'~o nos coutt•11tamos con n•p(•tirlo. l.ástinn grande <JUC 

liomhrc de tanto mérito se suicidara, como ]o verificó en ell·ctui con senti­

micnlo universal 1 ('11 e1 afío dt: 1 !¡no, dcgol1ú11do!-i<' con uua uayaja el último 
día de .Julio 1 que acertó ú tlt'I' f,Úlmdo. lgnóranse absolutamente las causas 

qne le indujeron tí terminar, jóvcn ann, su hrillaute carrera, con nn acto tfo 
de.-;esperacion rarbimo en el pays y en Ja época en que tuvo lugar, pues 

entonces los espal10lcs e.;taban muy lejos tic la fatal filosofia <¡ne ha con­

vertido el horrible y hasta cobarde crímcn del suicidio, en acciou lícita y 
en accion hasta hernica. 

Sin embargo de su muerte, siguiérouse las trazas de ~Iacías Carpintero 

en la comenzada ohra, concebida en gran parte segun el estilo gótico 

pnrn, en otras levemente modilicada por la nacicute influencia de las artes 

de Italia. La rohustez sencilla de los muros coronados por una graciosa 

crestería de ligero dibujo y esbelta apariencia, lo escaso de las luces que 

al edilicio dan ogivas ,-entana~, a)Jiertas ~í Jargas distancias unas de otras} 

e1 úl1sidc exterior de Ja iglesia qne en segundo término se nlira elevándose 

gracioso con sus triples ajimPzes i su tedmuilwc augnlar y sus afilagranadas 

agujas simétricameute dispuestns en torno de la nave, forno Jos remos de 
una galera al pairo; totlo t'll u11a palabra os gütico clcl nwjor género, 

todo está hit~n euteudi<lo y t>jecutado; todo caracteriza la época del edilicio. 

La fachada pertenece irnludnhlemente al e:,tilo Horitlo, y aun cuando á 

ciencia cierta uo supiéranw~ que se acaLú al irá expirar d hie¡lo X\", pu­

diéramos asc,gurar que á ese tiempo ó muy >I los priucipi<» del XVI clc­

hía atribuirse su construcciou. 
Ponz, con sn acoslumhrado ~i:;temálico dr~den por todo lo <pie no se ajusta 

severamente {t las rt•glas clá..,ica~, pasa de largo y romo tle.sprPciawlo, por 

ddante del pórtico que nos ocupa ; nosotros, cou pcnlon de at¡uel crí­

tico, ,·amos á detenernos algunos instantes á considerarle. 
Lo prinrnro que alli advertimos t>s c¡uc Madas se propuw hacer una 

ohra de invcucion propia, pero de invcncion iuteligcnlc 1 de esa que se 

se funda en l'l couocin1iento tfo todos lo:; recur~os tlcl arte, 110 en locas 

imagiuaciones de fohriles cahezas. A;i los dos límites laterales de la fachada, 

con sus l-'Olumnitas c1ue parecen torneada~, cubiertas tle atlor110, bim1 

comhinadas entre sí y divi<liendo la altura total del edilicio 1.m tres cuer­

pos ; con su& e¡, tatuas de Heraldos graciosas y ligeras, colocada., en los in­

tersticios de llHa á otra cohunua sobre los 1indos capiteles de nuos pilares 

¡¡¡ 11 sutiles que estamos por llamarlos agujas ; con sus torrecillas de creste­

ría, en lin, por remates, pentenccientcs al estilo gótico florido : pero hay 

cierta suavidad en el dibujo, tal lilandura en las estatuas, tal ecouomia en 

el adorno, '!"" es imposibles dejar de conocer <¡ue la aurora del 1·eua­

cimiento había comenzado á lncir pam Espafia. 

En el arco del centro la ogirn y el semicírculo han hecho alianza ; acaso 

pll'!ie¡a tlecirse 11uc hay rcmini~ccncias arábigas en su <l.ispo&icion general, 

· Nous avons fait savoir aillcurs ( au lieu cit<' plus haut) qne le collége de 

Saint-Grt'goir·e cst une fondation <le l't'Y<lque rlon Frere Alonso de Va· 
lencia, et, it ce propos, uous avons dit du forulatcur ce qui nous a pur11 

pournir iutéresser le plus !los lccteurs. C't"t niaiutenant le tour de l'artiste 

qui, aprt:-; avoir tracé, a dirigl~ pendant dcux aus les travaux de construction 

de fédíficc, commcncés t'll 1488 et tcrmiués it la fin tic l'anuée 1496, c'cst­

dire en huit aus, célérité prodigieuse et prc>11ue incroyable, e11 égard a la 

<lélicatessc, au Hui <lu travail dans toutcs les parties du monument, et prin­

palemcnt dans la fa(adc. 

Cct auteurtlu plan, ce dircctcur des premicrs tra.-aux du collége de Saint­

Grégoire, c'cst )lacias Carpintero, architectc et sculptcur, natif de Medina 

del Campo, cité tellemclll prospere, tdlelllcnt riche autrefois par son com­

merce et ses foircs, qu'elle rivalisait avcc les prcmieres cités de l'Orient et de 

l'Occident, et pourtant, de nos jours, solitaire, ohscure et nous dirions 

mCmc panvrc, si ses champs 11'abondaicnt Pª" si prodigieusc1nent en grains. 

Doué d'un c~prÍt nel, d'1m caractCre ~tudietn, (run tcmpérament mélanco­

fü1ue <:t d'une application extraordinairn, 11otrc artiste mit uotablemeut il 
prnlit les circonstanccs favorahles de l'tlpo11ue'a laquellc il eut le honheur 

de vivrt1; ses ouvrages 1 au dirc de 3-1. Ccan da ns ses Supplt\mentit a Llaguno, 
sont, pour Ja délicates__r;e et fcntente, comparables a ceux des Colonias, des 

SiJoc et des Cruz. Nous ne saurions, pour nutre compte, en faire un plas 

parfoit éloge: au~,¡ now, contm1tcrons-nnus de le rt'pd<!r. c·est grand clom­

magc qu'un hommc de tant de méritc se soil suicide, comme il le fit en 

1490, au grand regret de tous ses contcmporains. 11 se coupa le con avec 

un rasoir, le sametli .3 1 juillet. On ignore complétcmcnt les causes (¡ui 

1e portCrent a terminer, si jcune encorc, sa lH'illante carril-re, par un acte 

de déscspoÍI' fort mre alors dans nos pays; car alors les Espagnols étaient 

hien loin de cettc fatale philosophie qui a <:<.mvcrti le crime horrible et meme 

luche du suicide en acte licite et parfois hfroú:¡ue. 

l\lalgré sa morl, ses de~ins furent suivis da ns les travaux qu'il avait co1n­

n1cncés. Ces travaux avaicnl t~té con~us en grande partie c1ans le style go­

thi<¡ue, pour etrc, sous •1uel<1ucs rapports, lt>giJremeut modifiés par la nais­

sallle influen<'e des arts de l'ltalie. La robusto simplicité des murs couronnés 

par un gracieux oruem<mt du geme cnlté, svelte en appareuce, lepen de 

jour donué ü l'édifice par <les fenCtres en ogive1 ouvertes a grande di~tance 

les unes des a u tres, fahsidc extérieuredc t't"glíse, fln'on voit au secontl plan 

s'élancer gracieuse avcc ses fow!tres á triple haie, sa toiture angulairc et ses 

aiguilles íHigra11t~es 1 ~ymélrit1uement dispos111.•s nutour de la ncf comme les 

rames <l'unc galúrc en pmme; tout, en uu mot, est gothi1p1e du meiHeur 

genrc, tout e:.t bien entendu, hien cxén1 lé, tont caractérisc fépo<1ue. 

La fa\·ade e~t, sans aucun doute, dan:; le Sl) le Hcuri, -et <tnand mCme nous 

ne saurious pas, de sci<•nce certaine, 1¡u'e!le fut terminéc vers la lío d11 

X\'' sit;du' nous pourrions aJlirmcr qu'elle appartíent a cettc époque Oll atn: 
toutes premiilres annéesdu X\Tsiccle. 

Ponz, dan~ son (lcdaiu r,yst<~matiqne et accoutumé pour tout ce <jlÜ ne 

s-'ajnste pa.;; !'iévCrcment aux rCgles dassique~, passe san.s ~·arrt!ter devant la 

fa~atle <¡ui uous occupe, et sernble la mépriscr; nous allous, nous, que ce cri­

ti11uc nous le pardouue, non< arri\ter c¡uelr¡ues instants pour la considérér, 

La premierc chose que uous y remarquons, c'est que Macias s'y est proposé 

une reuvrc d'iuvention ~ mais d'ín,·ention int{·Iligente ~ de cette invention 

qui s'appuie sur Ja connaissance- de toutcs 1t,.., re.;;sources de l'art, et non pas 

sur les folles fantaisies d'un cerveau fébricita11t. Ainsi, les cxtrémités laté­

rales de la fa~ade, avec leurs colonnettes qu'o11 dirait faitcs au tour, qui sont 

couvertes d'ornements, qui sont fort bien combinées entre elles et qui par­

tageut en trnis ordrcs la hauteur ovale de l'édilice, avec leurs statucs de 

liéraults, grncieuses et légcres, placécs dans les intervalles ménagés de colonne 

á colonne, et snr les charmants chapiteaux de piliers si déliés c¡ne nons serions 

tentés de lcur donner le nom d'ailíuilles, avcc leurs tonrclles 11 découpures 

cln genre cr<ilé pour com·onnement; les extrémités latérales, dirons-nons, 

appartieuuent au geme gothique Jleuri : rnais il y a dans le dessin taut de 

gril.cc, daus les sommcts tant de snavitt'.>, dans l'ornenwnt une telle éco­

nomie, <¡u'il e>t impossihle de se refuscr á y rcconnaitre que l'aurore de la 
renaissance avait comme11cé U lnire pour l'Espagne. 

Dans l'arc du centre, l'ogivc et le plein-cintrn ontfait alliance; on pourrait 

pent-etrc y trouver quelquc rémiuisccucc acabe dans fordonnance générale, 
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pero no iremos tan lejos con las investigaciones. La crcslcrla de su adorno 

es t~n del arte cristiano, que podemos ser indnlgmtes con el apenas per­

cept1Lle salior á la hcrradnrn de los hijos do Is111acl. Lo interior dd atrio 

~tá dispuesto como todos los de sn especie '; sobre la gran trabe de la 

piedra un grupo sencillo; eu los plano, de le» costados estatuas anülof!ias 

á las que antes mencionamos y tamhieu sobre pilal'es; uu los extremos 1lc 

la gran banda el lacinia labrada, 'JUC forma el cornuamienlo interior, gé­

nios alados sostienen dos escudos de armas. 

Si consicleramos la parte superior al grande arco, por ella terminado en 

un rico y gracioso fólJagc, y (m cuyos lunetos, si asi pucdeu llanrnrse
1 

hay 

dos ángeles de singular belleza, la veremo::; dividida en tres compartime11~ 
tos, por dos espirales, mas hicu que eolunmas, que se elevan con el resto 

de la fachada cosa de un tercio mas cine la totalitatl del co!Pgio. El espacio 

del centro, duplo en su ancho de catla uno de los dos laterales, y terminado 

superior é inferiormentc por dos fajas pnralt>ln.; de piedr<1, forma uu rt>ctán­

gulo cuya superficie ocupa el adorno <pie s11ci111ameute procurar(•mo~ descri­

bir.Una columnita que apoyándose en el cmtro de la faja inferior se eleva hasta 

la mitnd <le la altura tlel rectáugul(}1 ~ir\'C con10 tle tronco á (lo.-, grantleti ra­

mas de follage; dos niilos dq1ié inmcclialos al pi1< de la columna, y olros dm 

de rodilla-; dctní..;, están pareados á deredia é iz<¡uierda, en actitud de orar to­

dos; pcrpcnclicularmcntc sohr<' las cabezas de los primeros hay otra pareja 

')Ueinsisle en los extremos de una parle del follage, formando todos un con­

junto tan agradahle como ing<'llioso. Taiubien apoyados en ramas, dos leo­

nes rampautcs, sostienen por los costados un gran<le escudo ei1 <¡uc c:,t<Ín 

blasonadas las armas de Castilla, de Lcon, Navarra y de Aragon, y cuyo 

centro se apoya en ]a extremi<la,l superior de la columna indicada. Detrás 

del escudo, y dominándole con la cabeza, hay uu ágnila; encima un dosel 

que mil palabras no describieran y una sola mirada á la estampa hará 

comprender perfectamente. 

Los dos compartimentos laterales son iclénlicos el uno al otl'o y rectan­

gulares como el del centro. Sobre uno de sus lacios menores, <¡ne es el de 

abajo, insisten dos ángeles sirviendo de tenantes ú un escudo; ci'1brelos un 

guardapolvo piramidal, cuyo extremo sirve de hase á la cstatna de 1111 lle­

raldo, colacado bajo otro dosel semejante que va á terminar en la foja 

superior, uµ tanto mas baja c¡ue la del rectüugnlo central. Corona el tocio 

una obra muy ligera, pero Lambien muy elegante, do c1·esleria. 

Sino temié1•amos sor prolijos insistiríamos en lo bien eutenc!itlo y ejecu­

tarlo de todos Jos elementos de aquella prodigiosa fachada; dejarémoslo 

pues , creyendo bastante lo dicho para que el pítblico honre la a1·tbtica 

memoria del ar<JUitecto Macias Carpintero, cliguo poi· sus obras de mas 

fama ele la que goza por su desdicha, de una lágrima sic¡uiera de cuan­

tos aman las artes y compadecen á Jos desgraciados. 

maisnous ne pou~~erons pas si loin nos investigations. Le cr~té des ornernents 

appai·ticut si bien ¡, l'arl chrélicn, c¡ue nous pouvous nous montrcr indul­

gents NI faveur d'unc tendancc a peine perceptible vcrs le fer it dieval des 

cufants cl'lsmaiil. L'inlérieur dn portir1ue ch\ disposé comme fo sonl tous ceux 

du mbuw gcnrc : sur Ja [Hll'Oi supüricmre et trausvcrsnJe du chambraulc, un 

groupc simple; coutre les parlies lat<'rales, deux statues analogucs a celles 

dont uous avons pal'lé plus haut et placées commeelles sur eles piliers; aux 

extrémités du fostcm ouvragé <¡ni forme le cmmmncmcmt iuterieur, des 

génies ailés sonliennent deux écns armoricis. 

Si nous considérons la parlic supérieure qui termine le granel are en un 

riche et gracicux feuilfago, et qui, dans ce que nous ponrrions en quelquc 

fas:on appcler ses lnnettes, offre deux angcs d'unc rarc hcaull;; no ns la ver­

rons partagéc en trois compartiments par dcnx colouucs, ou plutüt par 

cleux spirales qui >'t'levent, avcc le reste ele la fa9adc, a une liantcur d'nn 

ticrs plus grande que celle ele l'cnseml>le de l'éclifice. Le comp artimcut dn 

milieu, dcux f(Jis plu., farge (¡ne les latéraux, et borne~ en haut et en Las par 

denx plates-liautks <'ll picrre parallcles, forme un rectangle dont la super­

ficie est garnic de l'ornement que nous allons chercher á décrire suceincte­

nl('nt. l'nc ¡wtite cofolllle 1 f)Ui ::i'appuie Slll' le rniJicu de Ja pfale-hande 

inforicure et s'éli:n~ jusf1u·á 1a moitié de la hautcur clu rectanglc, est en 'lucl­

qnc sortc le tronc d'oü partcut deux gr::mds rameaux de feuillagcs. f)eux 

<'nfirnt'i de11out, tout prC:, et au picLl dv la colounc, et, df'rrii~re cux, dcnx 

aUll'C.-.. ag<•flOUillt~S, SC ll'OllVCllt accouplés a_ droite Cl Ü gaud1c da ns l'atti­

tudc de la priúrc. Perpendiculaircmcnt au-dct.-$US de la tt~te des (•nfants, qui 

~ont d(•lwut, fon trouvc un autrc couplc pos(~ sur les ('Xlréniit<;s d'une parlie 

du fouilbg(', et tous forment un ensemble aussi agr<-ablc (púugóüenx. 

Post~~ t'·galcmcnt dan., k;-, liranches cln fouillage, deux lions rampanL" sou­

tiennent par les et) tés un grand écu aux armes de Ca~lille, de Léon 
1 

de :\'a­

\· arre et d'Aragon ; cet éeu repose par sa base sur l'extrémité :,upérieurc tlt~ 

la colonnc dont nous vcnons ele parler. DerrÍ"1'c l'écu, il) a un aiglc 'l"Í le 

domine de la tetc,et, au-de'5us, un ciel de lampe ')Ue de, millions de mots 

ne sauraient décrire,etc¡u'un scul regardsur notre de'5infera comprcndrc 

parfoitement. 

Les deux comparlimens latéranx, en tout semblables l'un á l'autre, sont 

rcctangnlaircs comme celui du inilieu; sur la platc~Jmndc infórieure se 

t!'OU\'elll düUX auges <JUÍ SCl'VCtlt de tcnants i1 UH éCU; au~deS.~llS <fo Jcur tLhC 

cxi.,te nn rnl-cle-lampc pyramidal, dont l'extrémilé ust le point cL1p¡mi d'tm 

h«rault ¡>lacé lui-m<'me clnns un antre cul-cle-lampe semblahle, le11ucl va se 

p<'rclre claus la plalc-bande &up<·rienre, un ¡am plus basse <¡ne cellc du rcc­

tanglc ccutral. Le tout cst courouné par un travail de découpurcs du geurc 

crt'lé, fort légcr el en mcme temps forl élégant. 

Si no11s 11ccraig11ion-; de tomlwr dans des longuenrs, nous insistcrions sur 

la ],elle en ten to el la l)()nne eXt'culiou ele tous les élémcuL< de cetlc prodi­

gieusc fa\'a1lc. ~011,'i 11'e1.1 frirons ricn, parce cp.ic nous croyons cu avoir dit 

assei pour c¡ue le p1il.olic honore la rné1110irn ani,Li<¡nc ele l'architc<:le Macia' 

Carpinlcro, digne par .S('S U!ll\T(~::i dL• plus de répntalion qu'il n'cu a, et, pour 

son inforttme, d'unc Jamiu de ceux c1ui aimont les arts el onl pitié des mal­

heureux. 



GO ESPA~A AllTISTICA Y MONUMENTAL. 

INTERIOR DE IJ CATEDRAL DE SE\'ltLA. 

('l'oito Uº. - Ct:AIH:UtNQ 8". - Enutl'A ua.) 

• Fa¡;amos una lglc),ía para que los de porwnir nos ténp;an por lof'os•. 

.. Fagamos una tal y tan buena I~lcsia que no haya otra su if¡ual "· 

Si la catedral de Toledo nos lia merecido tan particular predileccion, 

como nuestros lectores saben , por lo exquisito, grande y magnífico de su 

arquitectura, no debe presumirse por eso <¡ue ignoremos ó desconozcamos 

los tesoros artísticos qne encierran otros templos de la católica España. De 

muchos hemos ofrecido al público relevantes mut>stras en el discurso de 

nuestras tareas, ele otros lo haremos sucesivamente, y en este momento 

vamos á tratar de uno de los mas helios que imaginarse p1wden , de la ca­

tedral de Sevilla, cuya fama europea nos <li>pe11,;t por una parte de ala­

banzas que, con apariencias de encarecimiento, fueran simplemente justi­

cia á su mérito, y por otra explica <¡ue, licles á nuestro propú,ito dc poner 

en evidencia, mas hien lasjoyas olvidadas en la oscuridad, que las de todos 

conocidas, hayamos hasta aquí diferido la publicacion de la estampa, ob­

jeto de estas líneas. 

Conquistada Sevilla por san Fernando el ai10 de 1240, el clia 25 de di­

ciemhre del mismo, el presbítero don Gutierrn, después obispo ele Ct\rdoha 

y en 1250 arzobispo de Toledo, con gran pompa y religioso aparato, pu­

rilicó y consagró al culto católico en calidad de iglesia mayor, la principal 

mezquita de la ciudad, erigida, segun el sei1or Llagnno, el afio de ll 71, 

por el amir Amunim ó califa Jusif Abou Jacub, entonces prí11cipe de 

los Almohades. Citamos la autoridad del sefior Llaguno, sin desmnntir su 

aserto y menos garantizándole : para lo primero no tenemos datos sufi­

cientes, y á lo segundo se opone cierto género de duda nacido de <¡ue en 

Ja obra del erudito Conde nada se diga de Ja mezquita al tratar del reinado 

del hijo y sucesor de A bdelmwnen ben A ly, sin umhargo de mencionarse 

otros varios trabajos t sino de menor importancia intrínseca, sí e11 cuanto 

á su objeto, pues la religion lo es cu todas naciones preferente. Citaremos, 

por ejemplo, la A !jama de la misma Sevilla, comenzada y a ca liada de 

construir el aito 1172; un puente de harcas sobre el Guadal11uivir, ,·arias 

obras hidráulicas en el mismo río y otras, en fin, para surtir de agua á Ja 
ciudad. !\fas como quiera <¡ne sea, una mez<¡uita principal había al tiempo 

de la conquista, y de iglesia mayor sirvió durante do.,clentos cincuenta y 
un años, es decir, hasta el <le 1t,o1, en el cual, reinando eu Ca:-. tilla don 

Enrique, el tercero de su 110111hre, llamado el l:i!fi:rmo, y habiéndose 

degradado notablemente a<¡ucl edificio, el cabildo, tanto por 110 gastar en 

recomposiciont>s las sumas enormes 'lue su reparacion exig·i<.•ra, cuanto por 
la noble ambicion de tener nn templo digno de la gran ciudad del Bctis, 

resolvió hacer una nueva iglesia, tal, tlice Ja tradicion, que los d,, JHHW'llir 

nos tengan por locos, ó tan buena, segun el auto acordado, r¡ue no '"'Yª 

otra m igual. 

El lector puede adoptar de e$as dos ~ersioncs la que mejor le cuadre, 

en la inteligencia de que Ja primera es, en re:-iúmen 1 la traduccion al len­

guaje vulgar, de la hipérbole verdaderamente andaluza que el cal.1ildo, en 

términos mas cultos, estampó en el libro de sus acuerdos. 

Adviértase, y es notable, <1ue los capitulares cedicrnn parte de s11s perso­

nales rentas para hacer frente al extraordinario gasto por la corporacion 

acordado. 

¡ Y á que celebérrimo artista encargó el cabildo la coustruccion de 

su futura maravilla·¡ Ningun rastro hemos porlido hallar de una elec­

cion de suyo importante, y no tan antigua <¡uc p11eda explicarse d igno­

rarla por la oscuridad de los tiempos. Pero tales crau nuestros projeni-

INTÉRIEUR DE U CATllÉDRUE DE SÉVltLE. 

(To.MI 11. - 8ft Ll\'u.Jsox. - Pu.sen! II.) 

• Faisons une J~glise telle qm~ Je¡, gens a veníl' nou!i tiennent pour des fou.1.• 

e Faisons une Église tellcmcut bon ne qu'elle n'ait point de pareiJJe • • 

Nos lecteurs out pu voir quelle prédilcction marquée nous avons témoi­

gnée cuvers la cathédrale de Tolede, i1 cause de la pureté, de la grandeur 

et de la magnilicence de son architecture : mais il n'en faudrait pas condure 

que nous ignorons ou que nous 1néconnaissons les trésors artistiqnes que 

renfermeut d'autres tempks de l'Espagne catholi<¡ue. Pour un grand nom­

hre, 11ous en avons déjil donné ~·u puhlic des preuves éclatantes dans le 

cours <fo nos travaux; nous cu donnerons par la suite ¡>0ur l>ien d'autres. 

Aujourd'hui nous allons parlcr tl'un des plus heaux temples <¡ue puisse con­

eevoir l'in1agiualiou, de Ja c:athédralc tle St•ville, dont Ja rcnom1née enro~ 

pt;enue, tont eu uous tlispcmmut d'en faírc dcfi élo~es qui pourraient l'iCm­

hler outrés et c¡ui ne seraient néanrnoins qu'un simple et juste hommage 

rendu á son mérite, explir¡ue potm¡uoi, lid des it notre plan de mettrc en 

évidence les joyaux oubliés daus l"obscurit<', plutot que ceux connns de 

tous, nous avollS retardé jusr¡u'ici la pulilication de la planche, objet de 

cet article. 

Ce fut le 22 décembre de l'année 1240, année dans laquelle eut lieu la 
conquete de Séville, par saint Fcrdina11d, r¡ue l'ahhé don Gutierre, qui 

plus tard fut éveque de Conlonc et, en 1250, archever¡uc de Toléde, pu­

rifia et consacra au culte catholi<1ue, awc une grande pompe et un magni­

fique apparcil religieux, en qualité d'éslisc cathédralc, la principale mos­

c¡uée dela ville. mlefutbfttie, im rlire deM. Uaguno, en 1171, par !'amir 
Amumin ou calife Jusq:,.Jbou-Jacouh, alors prince des Almohades. Nous 

citons l"autorité de lU. Llaguno sans démrntir son assertion, parce que nous 

manquons de <lonnées sufüsantcs, mais an..,,_..,¡ sans la garantir, car nous voyons 

tout au moins une cause de doute dans le silence gardé a ce sujet par l'ou­

vrage du savant Conde, lorsc¡u'il traite d11 rügne du fils et successeur d'Ab­

delmumen-ben-Aly. ti cst a remarr¡uer r¡nc Conde mentionne cependant 

plusieurs autres travanx moins importan l~, sinou en eux-n1Cmes , du moins 

quant a Jeur clestination : la religion est dans lOUS les pays Un objet de pré­

ffrcncc. "1011s citerons,par exemple, l"Aljam.a de Séville meme,entreprise 

et turmiuée en 1 1 7"; un pont de hateaux sm· le Gnadal1¡uivir, dilféreuts 

ouvrages hydraufü¡ues sm· le memc fle11ve, et cnfin d'autrcs travaux pour 

approvisionner 1l'eau la ville. Quoi <Jn'il en soit, le fait est r¡u'il y avait a 
S1'ville une grande moS<¡11i'e lors de la co111111<'te, et qu'elle servil d'église ca­

thédrale pendaut deux cent cinr¡uanteet un ans, c'est-a·<lirejusqu"en 1401. 

A cette épor¡ue, sous le ri•gne de don llenri 111 de Castillc, surnommé le 
11-lalade, l'«rlificc s'i'tant lmrnronp d<'grarlr', fo chapitrc, autant pour ne 

pas dépcuser en réparations le" smnmes é11ornws qu'eHes <levaient nL'.>cessiter, 

r¡ue poussé par la noble ambition de Pº"'" ler un temple digne de la 
grande cité du llétis, décida de Mtir une •'glise nouvelle, trile, dit la tra• 

clition, que les gc11s ú vc11ir nous ticmwnl pour tlcsfous, ou tcllementóorme, 

d'apres fos termes de la d11cision, qu'elle 11.'ait point de pareille. 
Que le lectenr choisisse entre ces deux versions : seulcment nous le pré 

vien<lrons que la pre1nii!rc u'cst, en résumé, que Ja traclnction vuJgaire 

de l"hyperbole tout andalomc <¡ne le clrnpitre écrivit en termes plus con­
venables dans le registre de ses actes. 

Remarc¡uons en passant, car la cbose en vaut la peine, que les membres 

du chapitrc céderent une partie de leurs rentes personnelles, pour faire 

face aux dépenscs extraordinaires \'otées par la corporation. 

Que! fot l'artiste célebre <¡ne Je chapitre chargea de construire sa future 

merveille 1 il nous a été impossiblc de déconvrir la moindre trace d'une éleo­

tion, importante de sa llaturc et pas asscz ancienne pour que son oubli 

puisse etrc explii¡ué par les téucbres du tcmps. C'est <¡uc tcls étaient nos 
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torcs, Y lales somos nosotros poco masó menos en lo negligentes y descui- .¡¡\ 
dados. 

En 1390, era maestro mayor de la catedral de Sevilla un arquitecto lla­

mado Alfonso Martinez, y en 1421 otro, Sancho García: ahora, cual de 

los <!os ejerciésc el 1nismo cargo cu 1401, es lo que ignoramos; y si, caso 

de ejercerlo alguno de ellos, se le confió la obra maestra, tampoco ha lle­
gado á nuestra noticia. 

Tardó aquella fábrica en llegará la mita<! de su altura sesenta y un años, 

ignorándose quien la dirigió durante tan largo periodo. 

De 1462 á 1472, lo hizo el maestro mavor Juan Norman, así,ti<lo de su 

aparejador Pedro de Toledo. J uhilado a<¡~el , ouccdióle el segundo, mas 

diéronle por cólegas los seiiorcs del cabildo ií otros dos arr¡uitectos, •"ran­

cisco Rodriguez y ,Juan Hoctis. Espai1a es el país clásico de las juntas, asi 

como las juntas son el medio seguro para <Jlle las cosas no se hagan, ó se 
hagan malísimamente. 

Penetrado, sin duda, de esa verdad el cardenal Mendoza, hallándose en 

Guadalajara en 1496, mandó 1í Sevilla al arquitecto Jimon, encargando al 

cabildo que oyese el parecer de 1u1uel hombre iutcligcntc y se dejase de 

andar en opiniones, pues todo resultaba en perjuicio de la santa iglesia. A 

este Jimon, que no se sabe si es el 1nismo ~Jimon Perez que vciutiscis afíos 

después ( 1522 ), propuso ciertas trazas pat•a las sacristías mayor y de los 

cálices, se le confió la direccion de la obra, y los resultados corrcspondié· 

ron completamente á la confianza que en él tenia el gran cardenal de 
Espaiia. 

Sucedióle, en 1503, Alfonso Rodríguez, exccleute ar<¡uitccto, en <¡uien 

concurre la notable circunstancia de haber sido el primero <le su pl'Ofesion 

que á ejercerla pasó á la, en su tiempo, recien descubierta América, embar­

cándose al efecto en San Lucar, con direccion ú la isla de San to Domingo, 

el jueves 13 de junio de 15w. Pero ya tres al1os antes (1507) había ter­

minado, con su aparejador, Gouzalo Rojas, la catedral de Sevilla, con cer­

rar su cimborio ó cúpula; por manera que la duracion total de toda la 
obra, fué de 106 años. 

La planta de la iglesia es hoy lo que la hicieron sus primeros arc¡uitectos, 

un espacioso rectángulo de 3~¡8 pi<'s de largo sobre 231 de ancho, dividitlo 

en cinco naves, de cuarenta y dos y medio piés de ancbo la del medio, y 
de veinticuatro cada una de las laterafos, por medio de seis órdenes de 

columnas compuestos de ocho cada uno. Ent1·e los dos mas distan tos de la 

na\'c principal y el muro del templo, están las capillas, que son muchas y 
magníficas, generalmente hablando. 

El cimborio de Alfonso Rodríguez y Gonzalo de Hojas, era tan alto, que 

llegaba hasta el primer cuerpo de la torre, pero los an¡nitectos tomal'On mal 

sus medidas, pues los pilares en <¡ne estribaba, síu embargo de tener <¡nince 

piés de espesor cada uno, no pudiendo resistir su enorme peso, se vinieron 

abajo, y con ellos tres arcos torales, en la noche del 2 8 de diciembre de 151 L 

Dichosamente no había entonces persona alguna en el templo. 

A consecuencia de tan grave y desagradable acontecimiento, fué menester 

que el cabildo acudiese de nuevo á una obra que por larga y cnotosa dehia 

de parecer] e pe~ada : mas Icjüs de desanimarse con el contraticm po inespe­

rado, llamó á Sevilla á los arquitectos <¡De en a<¡uella época gozaban en 

Espaiia de mayor· celebridad, a saber, Enrique de Egas, maestro mayor de la 

catedral de Toledo, Pedro Lopez <¡ne Jo era de la de ,Jacn, y Juan GiI ele llon­

taiion que en setiembre de I 512 foé en Salamanca nombrado maestro 

mayor con cargo de dirigir la oJ,ra tic su nueva catedral. 1'\o obstante ocu­

pacion de tanta importancia, aceptó en 1515 la comision 'file le dió, tam­

bien con nombramiento de maestro mayor, el cabildo de Sevilla ele cerrar 

Ja bóveda central del crucero, conforme al plan que con los antns citados 

arquitectos se conviniera, es decir, en Ja forma que actualmenw se vé, sin 

cúpula, por no consentir tanto peso los pilares cu que era forzoso estribase. 

Asi se hiw, disfrutando Hontaiion, primero de ciucueuta mil maravedises y 
veinte cahices de pan terciado; después, en virtml de nuevo contrato, de 

cien mil maravedises de sueldo lijo en cada 1111 afio, amen de dos reales 

por cada dia 1¡ue trabajase. En 1515, le dieron de gmtificaciou cien cinca- '& 

II. 

péres, et tels sommes-nous, a peu de chose pres, pour la négligeucc et 

l'incuric. 

Un architccte nommé Alfonse Martinez étaít maltre principal de la ca­

thédrale de Séville, en 1 390; en 142 1 , c'est Sand10 Garcia c¡ui rem­

plissait cette charge; mai, lrn¡uel des dcux en était iuyc;,ti en 1401 ? 

c'cst ce c¡ue nous ignorous. Nous ne savous pas davantage si c'était fun 

d'eux r¡ui occupait alors cet cmploi, et si, dans ce cas, ce fot a lui r¡ue 
l'ouvrage fut confié. 

Cette construction mil soixante-un ans a arriver it la moitié de sa hau­

teur ; on ignore par <Jlli elle fut dirigéc pendant cette longue période. 

De 1 qfü it 1472 ce fut le maltre principal Jean Norman, aidé par son appa· 

reilleur Pierre de Toliide, <JUÍ la dirigen. Le premier ayant été rctrailé, Je 
second luí succéda; mais les chanoines du chapitre !ni donnerent pour coJ­

lbgues dcux atllres architcctes, Fran~ois Rodríguez el ,Jean Hoces. l.'Es­

pagne est le pays cla&sique des juntes (comités), de meme que les jumes 

sont le rnoycn le plus sur pour <¡ne les choscs ne se fassent pas ou pour 

<¡u'elles soicu t faites aussi mal que possiblc. 

Le cardinal Mcndoza, convaincn saos doute de cette vérité, se trouvant 

a Guadalajara eu 14g6, t'll\'oya a SéviUt: l'architecte ~Jimon, recomman­

daut au chapitre d'écouter les avís de cet homrne intellígent, et de fairn 

treve aux di~cussíons toutes au prl~udice de la sainte églii,e. On ignore f,i 

Jimon élait le méme .Jimou Perez <1ui, viugt·six ans plus tan! (1522), pro­

posa cerlains plans pour la grande sacristic et pour ccllc des calices; tou­

jours est-il <¡ue la c!irection de freuvre lui fut conliée, et <¡ne fos résultats 

répondircnt en tout point a la conliancc que le grand cardinal c!'Espagne 
a,·ait mü,e en luí. 

Vn exccllent architecte, Alfonse Rodriguez, !ni succéda en 1503. Cet 

homme a cela de remarqnablc dans rhistoire de l'art, qu'il fut le premicr 

architcctc qui alla excrcer son étal dans l'Améri<¡ue, alors nouvellenwut 

découvcrte; il partit a cct eílct de San-Lucar pour l'ile de Saíut-Dominguc, 

lejeudi 13 juin de l'anuée 1510. Deja, depuis trois ans(1507),il avait ter­

miné, avcc son appareilleur, Gonzahc de Rojas, la cathédrale de Sévillc, 

par la formeture de son dóme. Ainsi, la duréc totale de l'ronvre fut de 

106 ans. 

Le plan de l'église est aujotml'hui te! <¡túl fot tracé par les premiers ar­

chitectcs, un vaste rectangle de 398 pietb ele long sur 231 de large; il 

cst divisé en ciuq nefs; rellc du milieu a !¡" pieds et demi de largc : cha­

cun des bas·c<ités en a 24. Cettc division est faite par six rangs de buit co· 

lormes drncun : entre l<'s deux rangs les plus éloignés de la grande ncf <Jt 

le mur corrcspondant du temple, se trouveut les chapelles; elles sont en 

tn'.-s-grand nombre et rnagnifü¡ucs pour la plupart. 

Le d<ime d'Alfonse llodrigucz et Gonzal\'e de Rojas t\tait si élevé, 1¡u'il 

attcignait le premier corps de la tour; mais les architcctes avaicnt mal prís 

Jcurs IUC)'illl'L"S, ü1J' fes pilit.'I'SSUJ' lesque)s rcposait fo tfünw, hicn ljU'i}s CUS~Cllt 

r¡uinze picds d'épaisseur chacun, n·ayant pu supporter son poids énorme, 

vinrent á s'écrouler 1 dans la nuit <ln 28 déccmbre 1511, entraluant 

dans leur chute trois ares -boutants : hcureusement l'église se trom,ait 

alors déscrte. 

Par suite de ce triste et grave événemcnt, le chapitrc füt cncorc obligó 

de clonner son atlcntiou it une OOU\Te tMjá assez longue et assez coUteusn. 

Cepcndaut, loiu <l'Ctrc dt·conrngé par ce cm1tre-temps inallt'IHln, iJ fit \en ir 

á Sé\·iHe les architectes les plus renornnH;s alors cu E~pagne : c'i.!-taíent 

Ucuri Egas, mrittre principal de la catbédralc ele Tolüde, l'iene Lopez, investí 

du mcme cmploi 1lans la cathédrale de Jaen, et Jcan Gil de Hontafiou, 

quí, en septemln·e 151~, fut nommé, a Salamanquc, maitrc principal, ayee 

la chargc de diriger l'o.~n\Tc de la nonvdle cathédralc. ?\JalgTé cette impor­

tante occupation, il accepta, en 1513, Ja commission qui lui fut dom1t!c, 

avcc la nomíuatiou égalcmeut de maltre principal, par le chapitrc de Sth'illc, 

de fomwr par le haut la grande chapelle, d'aprcs le plan dont 0 11 était 

convc1m avcc les architectes plus haut cités, c'est-it-dir'" dans la forme 

qu'on voit aujourd'lmi, sans conpole; les piliers sur lesqucls íl fallait fas­

sc"ir ne pournnt pas supportcr un si graml poicls. Ainsi fut-il fait ; 1Iou­

taí1on cut d'ahord ciuquante miUe mar,;védis <Jl vingt <¡t1articrs de pain liis; 

puis, en vertu d'un nouvcan contrat, il lui fut alloué un traitcment lixc 

de cent millc maravédis par an, plus cleux réaux poru· chat¡uc jonr qu'il 
16 
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tlos dll oroj otros tautos m1 diciembrc<le 1517 1 por hacer conduido <:l cel'­

ramien lo del cimborio. Don l'm·naudo el C•llólico couccdiú al cabildo mm 

ayuda do coslas de doce mil escudos <le oro, pagaderos por partes iguales 

en doce auos 1 <le los fondos procedentes de Indias. 

Los pilares, las bóvedas, y <'ll general el casco todo de la iglesia, pertenecen 

al mejor estilo del género gótieo, tau perfecto al comeuzar¡,c el mismo si­

glo XVI <1ue había de ser testigo de >U derrota en provecho del arle 

chbico. 

Dejamos apuntado que uu maestro, Jimon Perez, bien fuese el mismo 

enviado ü Sevilla por d cardenal Mendoza, bien un hijo de ai1uel, pre· 

sentó al cabildo un phm para coustrnir las dos sacristías llamadas mayor y 

de los "cálices, y así fut\ en efecto; pero ya porc¡ue <le! proyecto no se con· 

tentáran los capitulares, ya porque la obra del cimborio hubiese por en­

tonces agotado los fondos, el hecho es (¡ue nada se resolvió hasta tp1e por 

los aiios de 1528, &ieudo niego Uiaiio, arquitecto muy acreditado, maestro 

mayor de la catedral de Sevilla, acordó el cabildo alirir concurso para la 

co1btruccion de su fo.ala capitular y de las dos citadas sacri~tías. Fuéron con­

trincante:-; Diego Hiafw, Diego y Sehastia11 Hodrigucz i y Franri,co Limpias: 

la eleccion recayó en el proyecto del primero i¡ue "tauto acTedita, dice Lla· 

,, guno, :,u inteligeucia y gusto en los tres géneros de an1uitcctura gótico­

,. gern1áuica, plateresca y greco-romana.)) 

En cuero de 1:)29 fué la deci::.ion de los canónigos, y en 1533 murió 

Riafio antes de <1uc se principiase la obra, pero sus sucesores la empren­

diéron y probiguiéron en todo con arreglo á las trazas por el diseúadas. 

Melchor Bonilla nombrado aparejador de la catedral un af10 antes de la 

muerte de Riafio, dirigió sus olffas con acierto, mas <luraute poco tiempo, 

pues ya en 7 de marzo de 1534, fné uomhrado para reemplazar á .Juau 

Colona, '1ue ejercía el cargo de Bonilla, Martín Gainza, al cual, en 1 535, 

nombró el cahildo su mat>stro inayor. Este arquitecto natural rle 1"a vana, 

fué nno <le los primeros y mas ardientes discípulos de Jos apóstoles del 

arte clá5ico en Espafüli y con aneglo ú sus preceptos trazó Ja capilla real 

del templo cuya historia arr¡uitectónica vamos refiriendo. El c1.Heb1·e, y por 

no~otros muchas veces citado Enrique de Egas, y (Juan de A lava, habian 

presentado antes, cada uuo, su respectivo proyecto; pero el cabildo no se de­

cidió á emprcuder la obra hasta rpw, visto el de Gaiuza, lo j1.1zgó preferible á 

todos. Tuvo lugar el acuerdo cu 15.11, 11u11uM11dose al Hl'!}UÍtecto <JUe 

coustniyera un modelo, <pie tard6 diez nitos en acabar, por manera que 

httsta 1551, no i,e comeuzü Ja capilla. Atajülcla muerte lospnsos eu 1555, 

y sucetliüle el arc1uitec:to hurgnlés Fernan Ruiz, ya ventajosamente cono­

cido como autor del crncero <le la catedral de Córholm. Fuü sucpsor de lluiz, 

Pcdrn llia" Palacios, pero por inexacto en el cuu1plilllieuto de sus pro· 

mesas, le despidió el cal1ildo uomliran<lo en su lugar {1 Juan Maeda, discfpulo 

muy 1¡uerido 1lel c<Hebre Diego Siloe, •¡uicn en 1575, dió por !in concluida 

la capilla real á toda satisfacrion ele los cauóuigos. No se puede, segun los 

clasici~tas mas puros, dasilicar ü la tal capilla en ninguno <le los órdenes 

sacl'tll/1<'11/al«s •1ue exclusivamente admite la escuela : pero en cambio es de 

Lcllisimo efecto, regular distribucion y exquisito adorno. 

Por 110 interrumpir la narracion hemos omitido hacer mcncíon de dos 

obras 1101ables tic la catedral, á saber: el monumento de la semana 

santa trazado en 1547 por Antonio Florentin, y la Giralda restaurnda y 

aumentada por Fernan Ruiz el año de 1568. Como 1Ie la tol're misma 

hemos de publicar estampa y articulo, nos abstendl'émos poi' ahora de en­

trat• en pormenores, y volvemos a la série de los at'!¡uitcctos de la ca­
tedral. 

11nélo inmediatamente después de Juan i\faeda (1582), su hijo Asensio, á 
c¡uicn cupo la gloria de terminar la bellísima sala capitular trazada por 
Riaño. 

Eu 1585, el celebénimo Juan de Arfe, grande arquitecto en oro y 

plata, hizo la custodia de Ja catedral de Sevilla, que es obra cXt¡uisita en 
el c,tilo greco,romano. 

tr1n'ailll'!'ait. Eu r 5 r .5, on lui douna u11tJ grntificatiou de cent dncats d'or; 

t'·galc so111nw luí fut comptée en <lécembrc 15 r 7, pour avoir terminé la 

duture du d<Jmc. Don llet·dinand le Catlwlique accorda au chapitre un 

secours de douzc mille écus d'or, payables par égnles por·tions, en douze ans,, 

ou1· les rentrúes des hl<lcs. 

Les piliers, les volites et en général ton te la charpcnte de l'église, ap­

particnucnt au meilleur style du genre gothi1¡ue, si parfait an commence­

mcnt de ce mcme seiziimie siccle qui allait <ltr·e témoin de sa chute au 

profit de J'art classique. 

l'ious avons dit, plus liaut, en passant, <¡n'un maltre, Jimon Perez, 
¡wnt-etre lo rntlme 1¡ui fut enrnyé a Séville par le cardinal Mendoza, peut­

etre sou lils, préoseuta au dtapitre un projet pour coustruire les denx sa• 

cristics, di te& la Hnmde et celle des calic·e~. En efiet, Je projet fut pré­

sentü; mai:, soit qu'il ne .sati~fit pas les chaw )ines, soit qnc l'umvre clu dóme 

et)t t~puist~ ¡mur lors leurs rcssourccs, le fi1it est (¡u'il n'y eut rien de décidé 

jusqn·cn 1528. Diégn Rial10, an:hitccte des plus cdCbres, étant alors mattre 

priucipal de la catl1édrale de SéYille, le dwpilre décida d'ouvrir un concours 

pour la cml"truction de sa salle capitulaire et <les dcux sacristies sus­

dites. Diego l\iaito , Diego el St'•]Jastieu Ilo<lriguez et Fran~ois Limpias 

prirt'llt part au coucours : le choix tornlJa sur Je projet du premier, ti qui 

,, tr:omoig11e á un si haut point, dit Llaguuo, de son intelligence et de son 

n goUt dans le:, trois genres d'architecture gothico- germainc, plateresqu.e 
n ou <.l'orfévreric, et grúxH·omainc. )) 

La décision des chauoincs fut prise en jmnier 1 529, et Jliaiío 1nourut 

en 1535, avant <¡ne l'omvre füt commencée; rnais elle fut entreprise 

et continuée par ses >uccesseurs en tout point <fapres les plans dessinés 

par lui. 

Melchior Bonilla, nommé appareillcur de la cathédrale un an avant la 

mort de Riaito, dirigen Iceuvre fort habilemcnt, mais pour pcu de temps: 

Juan Colona fut re\thu <le la charge de Bonilla. Le 7 mars 1554, il fut rem­

placé par 1\lartin Gainza, que le chapitre nmnma en 1535 son n1attre 

principal. Cct architecte, natif de la l'iavarre, fut J'un des premie1'S et <les 

plus chauds disciples <les aptiu·es <le l'art classi<¡ue en Espagne, et ce fut 
d'apres ces préceptcs <¡u'il tra,a le plan de la clinpelle royale du temple 

dont nono raconlons l'histoÍl'e architectonique. Le célebre Uenri d'Egas, 
que nous avons si sonvellt cité, et Jean d'Alava, avaicnt déja préscnté 

clrncun lcur projet; mais le chapitre ne se dücida a cntreprendre l'renVl'e 

1¡ue lorsi¡uc, ayam Vll celui de Gainza' il le tronva préférable a tous. L'acte 

fut pas"i en 1541, et I'architccte ayant rc\'ll J'ordre de construire un mo· 

dele, 1¡u'il rnit dix ans a tcrminer, ce ue fut q11'e11 155 1 'Jlle la· chapelle 

fut conunenct1c. La mort de l'architecte, sm·veuue en 1555, arTéla l'mnvre 

entrcprise; il eut pour successcur· le llourgalais Feman Ruiz, avantageuse­

ment counu comme auteur du transsept de la cathétlrnle de Cordoue. Ruiz 

fut remplacé par Pierre Diaz Palacios, <¡ue le chapitre fut ohligé de con­

gédier par suite de sou manc¡ue d'exactitude ii tcnir ses engngements, et il 
nomma 11 sa place ,Jaen Maeda, I'élevc tres-chéri du célebre Diego Siloe. 

Mact!a Iil'l'a enfin J'r.cuvre ele la chapelle royalc en r 575, a J'entiere satis­

faction des chanoines. Au dire des classicisles les plus rigourenx, la cha­

pelle en question ne saurait étre classée dans aucun des ordres sacmmen­
taux que l't!cole admet exclusivemeut; mais en revanchc elle est du plus 

bel cffet : sa distrilmtion cst réguliere, ses ornements sont d'un got\t 

CX<lllfa. 

Pour ne point intcrrompre 11ot1·e récit, no lis avons omis de mentionner 

deux ouvrages remarc¡uablcs <le la catlu!dmle, savoir, lo monnment de la 

semaine sainte, tracé en 1547, par Antoine Florentiu, et la Gimlda, res­

taurée et agrarnlic en 15GS par Feman Hlliz. Devant publier le dessin de 
la tour elle mtimc, accompagné d'un article, nous nous abstiendrons, 

quant a pn1sent, d'cn pal'ler en détail : nons allons continuer la série des 
architectes de la cathédrale. 

lmmé<liatement apres Jeau Maeda (1582), vint son íils Asensi. Ce fut a 
lui qu'échut la gloire de tenniner la cbarmante salle capitulaire tracée par 
Riaño. 

En 1585, le tres-célebre Jean de Arfe, grand architecte en ouV!'ages d'or 

et d'argent, lit fostensoir de la cathédrale <le Séville, admirable morceau 
dans le style gréco-romain. 
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Francisco Alfaro , en 1596, bizo el tabei'r1áculo y atriles de plata del altar 

mayor, que son tambien obras ele mucho mérito. 

. A ~nque puramente transitoria y de circunstancia, merece mencionarse 

s1qme1·a'. -:ntre las obras de la catedral <¡ue nos ocupa, la del famoso ttí­

lnulo l!r1g1do en ella para las homas de Felipe 11' el año de 15g8, digno 

p~r su gran~eza, ornato y magníficencia, del encarecido elogio que dél 

hilo nuestro Uunortal Cervantes en ar¡uel soneto que principia : 

• VólO ú Dibs que me espanta esta grandeza 11 1 

y que no copiarémos aquí por ser universalmente éé:mocido. Autor de 

aquel ttimulo fué Juan <le Ovicdo, jurado de la ciudad de Sevilla, caballe­

ro <le la órden militar de l\loutcsa y an¡uitecto mayor <le la ciu<latl. 

Posteriormente, juzgando pe<¡ueiia la capilla <le! sagrario, que hada ofi­

cios de Parroquia, acordó el cahilclo la construccion , á los piés <le la iglesia, 

<le un nuevo tempÍo destinado al mismo fin; y adoptadas, sin r¡uc prece­

diese concurso ni juicio de peritos, las trazas del apareia<lor Miguel de Zu­

marraga, se puso la primera piedra en 30 de abril <le 16i 8. Segun el pri­

nJer proyecto, debía una media naranja con su liu terna, termiuar aquel 

templo por la parte superior; pero habiéndose resentido el arco toral, rc­

nuncióse á Ja linterna, y se hizo el cerramiento con un bajo relieve. Ex­

teriormente al cimborio, se levautó un Jnuro de ocho varas de alto, for­

mando un cuadrado ron arcos·, adornos ele piedra y una estátua de la Fé. 

En 1660, no considerando segura la fábrica, nomLró primero el cabildo 

una comision ele tres arquitectos para que la examinasen, y luego al que 

lo era ele la Albamhra,Juan <le Rueda,paraque decidiese definitivamente, 

como io hizo, declarando que estaba bien construida. 

El terremoto de 1680 no produjo sentimiento eh aquella obra, y otro 

tanto dijeron Íos encargados de reconocerlo después del de 17 í 5 ; pero al 

año siguiente se pensó de otra manera, y el arquitecto <lort )ligue! Fer­

nandez, oomisiona<lo par Sabatini, intendente de las ohras reales, pasó á 

Sevilla y puso término á todos los temores descargando la media naranja 

de la mayor parte <le sus pesados adornos. 

Tal es muy en compendio la historia de la arquitectura del templo me­

tropolitano de Sevilla ( 1 ). 

Sería materia para llenar muchas pilginas, detenemos á encarecer dehi<la· 

mente el mérito <le cada una de la pa1·tcs <le esta iglesia, el primoroso tra­

hajo de los adomos, y la grandiosidad y magui!icencia del coujuuto, dis­

puesto con tal a1·tilicio y unidad r¡ue, todas la lineas, todos los puntos <le la 

fábrica se corresponden entre sí, y como lJUe dependen unos <le otros. 

Entre las cosas notables <le esta magnílica catcclral, se cuentan sus ven­

tanas ó agitneces, en nún1ero tic como hasta novcuta, tan proporcionado 

á la vasta extension de la fábrica r¡ue, dándole la sulicim1te claridad, no 

destruyen en ella aquella mbtica media-luz <¡ne it los templos cristianos 

conviene. Todas esas ventanas tienen vidrieras, al modo de la catedral tic 

Toledo, y en ellas están pintados, con raro acierto, varios asuntos silgrados. 

Pertenecen esas vid rieras á la época mas Horecien te de la pintura en vidrio, 

esto es, a mediados del décimo séptimo siglo, y los asuntos que reprnseutan 

están sacados de las obras de los grandes artistas de Italia y Alemania, ill i­

guel Angel, Rafael, Alberto Durero. Ejecutó estas pinturrn;, segun consta por 

acto capitular de esta iglesia, de 9 de marzo <le r 538, Arnao <le Flandes, y 

costaron á razon <le mil ducados por cada 'l'entana, (noventa mil ducados 

toda la obra ) , coste exorbitante para ar¡uellos tiempos. 

'.l'iene el templo nueve puertas, tres en la fachada de Occidente, y seis en Ja 

principal, todas de singular mérito, adornadas al estilo gótico; las dcrn;is 

de varios estilos y épocas con estátnas tle Santos y representaciones <le histo­

rias sagradas, por lo comun de autor d~'Sconocido. En la fachada <¡ue mira 

a Oriente hay dos puertas, entre la cuales hace un resalte la capilla de San 

Fernando en figura semicircular. Los retablos, muchos y muy ricos por la 

(1) Hemos extractado las noticia5 que preceden de varias obras, y particularmente de Ja de loa 

SS. Llasuno y Cean Bc11nude.. 

En 1596, Fr1m\:ois Alfaro lit le tahemacle et les pupitres en nt·gcnl <111 

maltm-antel : ce sont Ja des u;uvrcs d'un grand m<!rito . 

Dien <¡ne simplemcnt transitoire et toutc 1le circm1stahce, t1ous devons 

mentionner du moins, parmi les o:mvres de la catlu!1h-ale en r¡11Pstion, 

celle du fameux catafalr¡ue •¡ui y fnt frigé cu 1598 pour les liméndlles de 

Philippe 11; il f'ut digne par sa grandcur, ses ornements et sa mogniliceucc, 

des élogcs pompeux c¡u'en lit notrn immortel Cervantes daus le sotmct : 

« Vh·e Uícu ! cette grandem· m'étonnc ! a 

trap connu pour <¡ne nous le transcrivions ici enticr. Ce catafalr1uc fut 

fouvrage <le Jca11 d'Oviedo, juré de la cité de Sévillc, chevalier de for<lrc 

militaire de ~lontesa et architerte principal <le la úllc. 

Plus tard, la diapelle <lu sanctuaire, <¡Ui faisait l'oJlicc <le paroissc, ayant 

été jngée tro¡1 petite, le chapitrc dt~cida de construire aux picds de f(.glisc 

un 110uveau temple destiné au meme objet. Les dc>Sins de J'apparcillem· 

i\líchel de Zumarraga ayant été adoptés sans c1n'il y clit en ni concours ni 

jugement dºexperts, la premiérc picrre fut poséc le 3o avril 1618. Confor­

n1ément au premier projet, ce temple devait Ctre terminé au sommcl p:w 

un dtm1e ayee sa bu terne; maís farc-houiant ayaut flt!chi, on dut renoucer 

il la lanterne, et la cloture se lit par un )>as-rdief. En <lchors du t!c>me, 

on <·leva un mur haut de huit vares, formant un carré avec <les arcades, 

des ornements en picrre et uue statue <le la Foi. 

L'édilice ayant été jugé peu solitle en 1660, le cbapitre nomma d'a­

hor<l une commission <le troís architectes pour l'cxamincr; pu is il chai -

gea de ce soin l'architecte de l'Alhambra, Jean de Rueda, sen rcmet­

taut de tout point a son avis. Examen fait, cet avis fut qu'il n'y arnit ríen it 

crain<lre. 

Le tremblement de terre de 1680 n'endommagea enrien l'édilice; il ca 

fut <le meme de celui qui eut licuen 1775, au <lirc des cxpcrts charg<:s 

de le reconnaitre; inais J'année suivaute on ent des craiutes graves. L'ar­

chitccte don ~lichel Fernandez, commissionné par Sabatini, intendant dl'; 

Mtiments royaux, se ren<lit a Séville et y rnit un terme en déchargeaut le 

dome <le la plupart de ses lourds ornements. 

'l'clle est l'hi,toire tres-succincte de l'architccture de l'églisc metropoli­

taine de Sévillc ( 1 ). 

11 y aurait nHlliCrc it remplir plusicurs pagess'il fallait nous arrl•ter á vanlcr 

tlú1nent Je mérite de d1acune des partics ele cette t~glísc, Je fini merveillcnx: 

de.".i orncmenls, la graudeur et la uiaguificencc de l'e11semLle. J)i,.:;011s senlc­
ment <]!t'il csl di.,posé avec un te! artiíice <l'unité c¡ue toutcs les ligues, 

tous les poiuts ele l'édiíice se répondcnt entre enx. lis <lépendcnt forcémc11t 

les uus des autn•s. 

Parmi les dioses les plus remarr¡nahles de cettc magnifü¡ue cathédrafo, 

sont ses crois<'es it clonl1le ogive. Elles sont au nomhre de quatre-vingt-dix. 

Ce nombre csl ~i l1irn1 <m rappmt avec la vastc étendue de l't.~diflcc que, 

tout en lui dourwnt uue clartt! .~uíl1sante, íl n'y tlétruit pcts ce mystéricux. 

clemi~jour qui convicnt aux temple~ chrétie11s. Toutcs ces croisécs so11t 

garnics de vitraux dans le gelll'e tic cenx de la cathc'drafo de Tolede : 011 y 

voit différenls snjets >acrés aclmirahlcmcnt ¡willl;, _Ces peiuturcs appar­

lenuent a l'é•poc¡ue (a plus flc>l'issanlü de la peinture Stll' VCl'l'c, c'est-ii-clirc 

au milien du seíziómc ~i<':~dc: les sujels fln~ellcs rüpl'<~scntcnt sont tires tlcs 

plus grauds mal tres de l'ltalic, <le l' Allcmagne, Midwl-Angc, Raphael, Albert 

nnrcr. 11 est constaté par l'actc capitulaíre de cellc église, dat<} du 7 tnars 

1538, r¡uºelles J'urent exécutécs par Aruaml <le Flanclrcs. Elles furcnt payécs 

it raison de millc ducuts pour chaque croiséc ( <¡uatrc-vingt millc ducats en 

tout), ce qui est un prix exorhitant pour Cl'tlC cpoquc. 

Le temple a ncuf portes, trois sur la fa~ade principale, ccllc d'occident, 

toutes dn plus granel mérite, orrn~es dans le gcurc gothique. Les a u tres ap­

partiennent a <les épm¡ucs et it 1lcs stylcs différents : clics sonl pouryncs de 

statties de saints el de rcprésentations cl'histoir<'s sacrécs, pour la plupart 

d'auteur inconnn. Sur la fayadc qui regar<le l'oricut il y a deux portes, 

entre lesquelles ressort en demi-ccrcle la chapelle de Saint-Ferdinand. Les 

(1) l\on!I avons cxtrait les notices qui précCdeul de dilfét'Cnt:> ounagt:S et particulit:rcrucnt Je 

cchJ.i de 1\L.'1. Llaguno et Ccan Bermudei. 
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profusion <le materias preciosas de que se componen , son generalmente de 
pésimo gusto. 

En Ja estainpa a r1ue se refiere este artkulo, snpünese colocado el espec~ 

tadorjuuto á la p1wrta <le la Giralda, teniendo ásu iutnierda el altar mayor 

y la capilla <le San Fernando, y enfrente la larga y hermosa nave lateral 

del norte, en que está la capilla b.1utismal, donde se halla el famoso cuadro 

de San Antonio de Murillo, uno de los mas célebres, si no el mas cdebre, 

de este insigne 1nncstro sevillano. Pero vamos por partes. 

El ,-iajcro <¡ne entrase tm la catedral por dicha puerta, sobre Ja cual hay 

un hermo::io J1ajo relieve de la Atloracion de los lleyes, hallaría primera­

rncute á su derecha, en un altar, alguna,pinturasper¡ueiíasmuy antiguas y de 

bastante mérito. Siguen la capilla de Nuestra Sciíorn del Pilar y la de los 

Evangelistas, en cuyo retablo, adornado con muchos y buenos cuadros, se 

lec: Flernandus Sturmius Ziricct.:nsis jl,cichat, 1553. Después de la imuc­

diata capilla que llaman de las Doncellas, hay una salida al patio de los ;'\a­

raujos, •¡ue <» una de las buena> puertas, perteneciente por sus labores al 

c>liloarahesco,yen scguidaseencucntralacapilla de San Francisco de Asis, 

en yo gran cuadro del retalJlo, r¡uc reprcseuta á este sa.nto en un trono do 

uuhes , es obra de I•"rauci~ro Herrera el mozo. El del rema le, {fllC repre­

senta á ;'\ uestra Sciiora dando la casulla á San Ildefonso, e,, una de las bue­

nas pinturas de .Juatt <le Yakk's. 

El cuadro principal de la immediata capilla de Santiago, que representa 

ú dicho Santo á caballo en la ordinaria actitud de conculcar una caten-a 

de :\loros, todo pintado co11 :-:.umo fuego y valentía, es ohra del canónigo Roelas. 

El cuadro del remate pertenece al estilo de ,Juan <le Valdés. Hay en esta ca­

pilla un s<'pulcm con t>Slútua de mármol <le Don Alfonso, Arzobispo de 

Sevilla, y tamhien una escultura antigua que representa cí Nuestro S(•ñor 

''" la columna con San Pedro y la Yirgen arrodillados, con esta firma: Juan 
.llillan la mtalló, obra apreciable, particularmente por la buena disposi­

cion de los pai10s. 

Eu la capilla siguiente, llamada de la Consolacion ó de las Escalas, hay en 

lo alto una especie <le tribuna donde está colocado un órgano, adomado 

ron cuatro columnas corintias, con figuritas <le Davitl y Santa Cecilia en 

los inlcrcolumnios 1 y en medio una pintura de "Nuestra Seiíora del Pópulo, 

rematando la ohra en un huen cornisamento. Hay ü la derecha un magní­

lico retablo de múrmol, con esculturas y labores de gran m<irito, y debajo 

d" él se ve un soberbio se¡mlcm con un frontispicio de cuatro columnas , 

m que hay menudos adornos al estilo de llerrugnctc. No es menos delicado 

el trabjo de una urna,enlacualsc ve una figura deObíspo, y dos niüos recosta­

do~ 'luc tienen targe1.as, y se lee al pié en un letJ:ero: AquiJ'accDon llaltasar 

1k/ Rió, Oliispo 1fo Rscalus, arcediano de ,Niebla, y c1uu!11igo de esta Santa 

Iglesia de Sevilla, Fué este prelado, á lo c¡ue se créc, familiar do Leon X, 

y de Julio U, <le quienes aprendió sin duda el cxt¡uisito gusto con 11<10 está 

dis¡mesta la obra de esta capilla. 

La siguiente es la ya citada del nautismo, la primera •¡un acuden ansiosos 

¡\visitar· los forasteros por la gran fama del precioso cuadro de Murillo 

1¡ue contiene, como ya hemos dieho, y representa á San Antonio de Padua 

de rmlillas, aparecién<loselc el l'íiiío Dios, acompaiiado de multitud de 

Angeles. Este cnadro está colocado en el retablo, y es tan grande su cele~ 

J,ridad, t¡ue casi haccolviclar otra bellísima pintura del miomo autor, puesta 

en el remate del retablo , y que representa el Bautismo de Nuestro 

Sciíor. 

A la iumediata capilla (lel Sagrario, una ele las mas magnífica-; de este 

templo, y digna de una descripcion n1as extensa de la qne podemos con~ 

~agrnrle en esta rápida reseiia , sigue la de San Lcandro , no menos 

'lesgraciada en su ornato que la de San Isidoro, que le corresponde al otro 

lado <le la pnerta principal de la fachada de poniente. A fuerw de <¡ucrcr 

ulJ..¡ec¡uiar á esto~ dos santos tutelares de Sevilla , particularmente en los 

malos tiempos de las artes, solo se ha conseguido hacer cou ellos lo <¡ne, 

(sc!anos lícita esta comparacion prnfana), hizo un autiguo escultor griego 

con una estátua de Venus 1¡ue se le encargt\ ejecutar, <¡ue fué cubrírla de 
joyas de>dc la planta al cabello, con cuyo motivo es fama c¡ne le <lijo el 

[Jran Fidias : Como no has sabido hacerla hermosa, la has hecho rica. 

re tables, aussi nombrenx que riches par la profusion des mati~res précieuses 

<lont ils sont composés , sont en général <lu plus mauvais gout. 

Dans Ja planche qui correspon<l a cet article, 011 suppose le spcctatenr 

placé pres ]a porte <le la Giralda, ayant asa gauche lemaltre-autel et la cha­

pelle <le Saint-Ferdiuand, el devant lui le long et magnifique bas-coté du nor<l. 

C'est lit que se trouvc, dans la chapellc baptismale, le fameux saint An­

taine de Murillo, !'un <les tablcaux les plus célúbrt'S, sinon le plus célebre, 

de ce grand maltre de Séville. Mais procédons par ordre. 

Le voyageur r¡ui entrcrait <lans la cathédrale par la porte en question ( celle 

de la Giralda), surmontée d'un heau ba>-relief représentantl'Adoration des 

Rois, trouverait d'abord asa <lroitc un autel cntouréde r¡uelques petits ta­

bleaux fort auciens et assez remarc¡uahles. Pnis viennent la chapelle de 

Notre-Dame-du-Pilier, et celle <les Evangélistes, clont le retable, décoré de plu­

sicurs bons tableaux, porte cette inscription : Hernandus Sturmius Ziriccensi.s 

jác-iebat, , 555. A pres la chapellc suivante, dite des James jilles, on trouve 

une porte conclubant a la conr <les Orangers. Cette porte, l'une des plus 

bolles de cette église , est un reste de l'ancien édilice: elle appartient par 

les ornements au style a1·abesquc. Vieut ernmitc la chapelle de Saint-Fran~ois 
d' Assisc, sur Je retahle <le lac¡uelle ce bieuhcureux cst représcnté sur un trone 

de nuages : ce tabican est rceuvre de Fran~oisHerrera, le jeune. Le tablean <lu 

cournnuemeut, représentant la Sainte Vierge <lonnant la chasuhle a saint 

Jldephonse,, est !'un des plus heaux ouvrages de .lean de Val<les. 

Le principal tablean de la chapelle immédiate de Saint-Jacques, oü ce 

saint est représenté á cheval dans l'attitude ordinaire de fouler anx pie<ls 

une troupe de mécréants, le tout exécuté avec une grande hardiesse, e&t 

J'tenvre du chanoiue Roelas. Le tahleau du couronnement appartient au 

style de ,Jcan <le Val<les. 11 y a dans cette chapelle nn tomheau surmonté 

d'm1e statue en marbre de Don Alphonse, archevéc1ue de Séville, de méme 

c¡u'une sculpture ancienne, le Christ l1 la colonne, ayant a ses cotés saint 

Pierre et la Vicrge agenouillés, ouvrage trCs-remarc¡uable signé par Jean 

l\lillan. Les <lraperies sont excellentes. 

Dans la chapelle r¡ui vient apros, <lite de la Consolation ou de las Escalas, 

il y a clans le haut une cspece de tribune, oü se tronve placé un orgue orné 

de quatre colonnes corinthiennes : on voit des figurines de David et de 

sainte Cécile dans les entre-colouucments, et tout au milieu nne peinture 

de Notrc-))ame-du-Peuplc, le tout termirn' par nn bel entravement. A droite 

se trouve un magnific¡uc rctahle en marbrc, avec <le charmautes sculptures: 

au-dessous il y a une bello sépulture avec un frontispice de quatre colounes, 

couverl cfomements <léliés dans le style <le llerrugnete. Nons <levons men­

tiouner encore pour la délicatesse du travail une urue, surmontée de trois fi­

gures, un évcque et <lcux enfauts couchés, portant des placards; on lit au 

has cettc iuscription: Ci-gtt Don Baltazardel Rio, E'véque et l:.scalM, Arc/1i­
diacre de Niebla et Cluuwirie de cell<' sainte E'glise de Séville. Ce prélat 

ft¡t, á ce c¡u'on pensc, familicr de 1-éon X et ele .Jules 11. Ce fut d'eux sans 

doute r¡u'il acquit ce goitt ex<¡uis r¡u'on admire dans la disposition de cctte 

cha pelle. 

Cellc <(UÍ vient cnsuito, la cha pelle du Baptístere, <lont il a été parlé plus 

haut, cst la prcmicre c¡ue les étrangers accourent visiter, attirés par la re­

nomméc du délicieux tablea u de l\lurillo qui s'y trou ve, ainsi que nous 

favons d<>já <lit. JI représcnte saiut Antoine de P:i<loue agenouillé devant 

l'enfant .Jc'sus lui apparai~'illnt cntouré d'tme multitude d'angcs. Ce tablean 

est placé dans le retahlc. Sa célébrité cst tellc ¡¡u'il fait presque oublier Ull 

autre admirable tableau de ce maltre, placé sur le couronnement. C'est le 

baptemc de Notre Seigneur. 

Suit la chapcllc du Sagrario, !'une des plus magnifiques de ce temple, 

et méritant une dcscription plus étendue que celle que nous ponvons lui 

consacrcr dans ce rapide coup d'ooil; puis celle de Saint-Léandre, nou moins 

malhcureuse <lans ses ornements que la chapellc <le Saint-Isidore, située en 

face, sur le roté opposé du portaiL A force de vouloír féter ces <leux saints tu­

télaircs de Séville, et cela dans les plus mauvais temps pour l'art, on en est 

venu á faire cl'cux ( c¡u'on uous passc cctte comparaíson profane), ce que 

lit un ancien sculpteur greca <¡ni on avait commandé une statuc de Vénus. 

JI la couvrit de joyaux dc>s pie<ls jus1¡u'it la téte. On prétend que le grand 

Phi<lias lui dita ce propos : "Ne pouvant la faire belle, vous l'avez faite 

riche~ )) 
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Remata• en fin, esta nave con una capilla de gratH!c cstimacion pm· las .C. 
muchas y buenas piutu" · . ' · IUS<JUe cuciena, que, a lo que rcsulla <le un fotrel'o 
c¡ue se lec en la (le! Nac· · 1 1 · . '· «lllnento,son oJra ccunpinLorpococonocido,uom-

brndo Lut~ de Vargas, discípulo de Rafod en Italia, donde 1·csidió siete aflos, si 

liemos de dar crédito á Palomino, en su l'níctica de la mi1t1wa p·ío· ~5g. 
Afiado que falleció en el aiío i 5go. ' 'o· 

U GIRUDA DE SErlUJ. 

(TOMO ni). - Ct;ADETl.i'\O 8". - EsTHff'A Ilfa.) 

Si hay algun monumento arc¡uitcctcínico solirc la tierra c¡ue pueda com­

pelir en celebridarl con las pirá111idcs Je Egipto, y <¡ne como ellas pueda 

gloriarse de <¡ue no habrá apenas habitante de alg1111 pais civilizado 1¡ue no 

haya oido pronunciar su nombre , es sin eluda la famosa Giralda de Sc.,illa. 

Cnanrlo para ello no Lastase la rcputacion de esta hcllísima capital, emporio 

un día del comercio español, en tiempos en que la Enropa recibía por las 

hacas del Guadal<¡uivir los raros frntos y metalc•s preciosos <¡ue nos cm·iaba 

el mnnelonuevamcnteapar.ecido al occidente; cuando el renomlire del sun­

tuoso templo de que es adorno la (;iralda no hubiese alcanzado á este gi­

gante de piedra <¡ue hace perpetua centinela á las amenas llanuras hispa­

lenses; sobraría para comprobar nuestro aserto el \'cr estampado su nombre 

en una de las inmortales páginas r¡uc ;í todas las naciones, á todas las len­

guas, y á todos los siglos rcgaM para instruccion y recreo dd g~~ncro hu­

n1ano el ingenioso manco de Lc>pan to. En efecto, figurémonos á. un lector 

alcman, ruso ó chino ele! Qu:/ore (porqué ¿ <¡nicu puede dudar r¡ue el 
Q11¡jote se lee en la China?) que llegando á la relacion <¡ue hace el cal,allero 

del nosque de las hazañas c¡nc ha acometido t'n honor y obediencia de la 

hclla Casildca de Vandalia, lec con atencion estas misteriosas palnhras : "t:na 

;, vez n1c mandó que fuese á de.sníiar ít aquella famosa giganta do Sc\'illa 
• llamaela la (,'ira/da, que es tan valiente y fuerte como hecha ele hronce, 

" y sin mudarse de un lugar es la mas movible y voltaria mugor dd 

" munelo. Llegué, víla, y vencíla, y hícela estar r¡ucda y á raya, porque 

n en mas de una semana no soplaron sino \1Ícntos del norte." El Jcctor 
chino, ó ruso, ó aleman , no podr;í menos ele arr1uear las cejas y fruncir los 

labios, como ar¡uel <¡ne no entiende una palabra de lo c¡ne se le dice, y 
su curiosidad no ha de ser tau poca que no LnS<¡11c luego, lncg·o en lasmw­

taciones de los comentadores quü giganta era ar¡uella á que aludía Sanson 

Carrasco, y qué .. puede importar para una giganta que el viento sople de este 

ó del otro de los treinta y dos puntos ele la rosa míutica. Bien pronto hallará 

por fruto <le sus investigaciones que la tal giganta vc11cida por el aventurero 

del Bosr¡ue no es otra cosa c¡ne una estatua de l1roncc ele la Fé, r¡ne corona y 
remata la bellísima torre representada en nuestra estampa; la cnal estatua 

se halla en efecto cstal,Jccida de manera, r1ne con el viento gira y torna 

hácia todos lados; y porque gim se llamó Girulda, y de ella se cornnnicó 

el nomhre á la torre misma, hal1it!111losc adopta< lo el diminutivo e),, l.'iml­

dillo 6 de la (,'iraldilla para cuauclo se quiere dtisignar la estatua sola. 

Dos construcciones cliferenl<'S y de muy apartadas (,pocas presenta la Gi­

ralda. la prinw1·a dnhida, por nrniuime parecer de los escritores (<¡ne solo 

suelen estar contestes cuando c:irascan 1as fueutes ('ll qne hchcn t:ontrarias 

opiniorws), al moro (7iieber ó f 11cÚcl', al cual cplit~r<'n tnrnlJien hacer inventor 

de la aritmética general cine ele su nomhre se llamó dlff<'bm. Ilízose esta fá­

brica, á lo que parece, en el aiío postrero del siglo X", y su autor le dió 

entonces closcicnto~ cincuenta pies geométricos de altnra y cincncnta de 

ancho á cada uno de los cuatro lados ó caras, asi por la parte alta como 

clcsdc e] arranqnc de Jos fundamentos, sin <lismiuucion alguna. El iulcrior de 

h torre está formado por un macizo, especie de uúcl1·0 sólitlo del edificio de 

veinte y tres pie~ de grueso, que no mengua en toda sn altura. Entre <5la 

torre ó pilar iutcrior y JQs cuatro tnlll'QS c>tcriorcs <¡11cda Ull vacío por el !$' 

JI. 

Eutiu, ce ba.s cúté al1ontit it une chapclln fort remai·<¡uaJ,)c par le grand 

noml1re de ho1111c.s peinturcs qu'elle conticut. 11 résulte d'une inscrip· 

tion 11n'on lit sur 1111 tableat1 de la Nativité r¡u'clles sont J'muvre d'un 

peintre peu connu, nppelé Louis de Vargas, élevc de flaphaiil en ltalie, oú 

íl rr'sida scpt ans, sil faut en crnirc Palomino, cla11s sa Pmtir¡ue de ¡,, ¡1t·in­

turc, pagc 259. 11 mourut, ajoulc+il,cn 1590. 

U GIRALDA DE s~:vtLLE. 

(TOME 11. - 8° LlVílAISON. - Pl.ANf:llP. III.) 

S'il existe sur la terre un monument architectnral qui pnisse luttcr de 

cdt"l>ritú a.\·cc f(•s pyramides tl'l~gyptc, et qui comme elles puissc l'CY(•n<liqncr 

ce lle gloire <¡n'il u'y a pas pcnt-etre uu habitaut dn monde civilisé <¡ni n'ait 

rntcntlu prononccr son nom, c'cst sans aucun doutc la farneuse (-,'ira/da de 

Sévi!le. Qnan<l nH~me sa juste rcuommée ne serai t pas rehaussée par ce lle de 

ccttc belle capitale. jadis le centre du commerce espagnol, alors que l'Europe 

rcceYait, par l'embouchm·e du Guadalquivir, les fruits rares el les métanx 

précieux que nous eHYOJait le monde nouvellcmcut découvert a l'occi­

dcnt; <1uand le rcnom du temple somptueux •¡ne domine la Gti"U!tla ne 

donuerait pas UllC part Je gloire ll Ce géant de pi erre placé COU1n1C UflC Ím­

InOhile senlinclle sur les hcanx rivages U'Andalouf!ic; ce serait assez pour 

elle de voir son 110111 inscrit sur l'une de ces pagcs immortelles octroyécs a 
to u tes les nations, ü toutes les Iangues 1 3. tous les siCcles, pour l'iustruc­

tion et l'amuscmcnt du genrc lmmain, par ringénicux_ 1nanchol de Lépante. 

Fignrons-nous, en cffct, un 1ectcur allcmand, russc ou chinois de Don Qui­

c!wtre (et pomq11oi Don Quic/101/c ne serait-il point lu en Chine!) arrivant 

il la rclation •¡ne foil le chernlier t!u Bosquet de ses mémorahlcs pronesscs 

('fl l'lwnnenr de la liclle Casildéc de Vandalic, et lisant altentivcment ces 

mysl•"rienH>s paro les: ,, Elle 111 'ordonna une fois d'aller elélicr ceLte famcusc 

u gt;anlc de Séville nomméc la liiralda, aus:,i hrave et anssi fortc que si 

" elle élait de hronzc, et <¡ui, ;ans jamais changer de place, cst la fomme du 

" monde la plus moliile et la plus inconstante. Je vins, je la vis, je la vain¡1nis, 

u et je la contraignis á rcstcr immol.Jile c~mmc une borne, car pendant plus 

" d'unc semainc il ne soulna pas d'autrc vcnt c¡ue celui elu nord." Le lec­

tcur chinois, on russc, ou allemand, ouYrira les ycux et fronccra les lCvrcs, 

cornmc un hommc r¡ui ne comprencl pa~ un mot de ce qu'on lui dit, ctsa 

cnriosit<" ne lui laisscra pas de r<•pos <¡11'1! n'ait cherchi' dans les notes des corn· 

mcntatcurs q11el le ~lail ceuc gl;<mtc <1ont parlnit Samson Carrasco, el t111cl 

inté,rct elle pouvait avoir a w r¡nc le vent sonflHt de l'nn ou de l'autre des 

trente-deux poiuts de la rose nantic¡ue. 11 trnuvera lout aussitbt c¡ue la 
géantc vaincuc par l'aventuricr dn Bosquct n'est autre rhosc qn'uuc statnc 

en bronze ele la Foi, qui termine et couronne la magnifique tour <jUC rcprL'­

sente notre dessin. Cette statuc c1t, en effet, placée de tcllc manióre r¡u'ellc 

tom·11e de tous et.tés selon lo vent, ce <¡UÍ la lit appcler G1inlda, de girar 

( to11111er). Puis ce norn a été donné ii la tour elle-m•'me, le diminutif Gi­

raldillo on Gimldilla ayant été adopté pour dl-signcr la 'tatue sculc. 

La Giralda présenle deux constrnctions appartcnalll ii deux épo1¡ues fort 

éloignées l'unc de l'autre. La prcmiCrc, sclon l'opiuion unanimc des écrivains 

( r¡ni ncsont guórc rl'accorel <¡ne lorsr¡u'ils ne savcnL oit puiser des opi11ions 

pour se comhaltl'C), est dne au l\faurc Güebcr ou Cchl'r, qu'on vcut aussí 

foirc inventenr de l'aritl11nt"ti<1ue générale, c¡ui de son uom s'appela al3N,re. 

Cettc c01istruclion se fit, á ce qu'il parait, vcrs la dcrnii~rc année du 

X" sii.cJe, et son autcurlui do11na dcnx cent cint¡nante pieels géométrii¡ncs ele 

haulenr, et ci11q11antc de largeur sur chacunc des quatre faces, sans ancunc 

diminution, d«pnis le ni\'cau dn sol jus<¡n'á la partic la plus élev(·c. L'inté­

rieurtlc Ja tour est fonné par un niassif, espi!CC de noyau solide de vingt­

trois pieds d\•pai,sem· sm tonle l'élévation. Entre ccllc tour ou pilicr inté­

rie111· et le; 1¡ii:it1·c mm-, ext<"riem.,; 1.'St un vide rcnfcnnant une rampe 
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cual se forma la subida en h<lvcda sin escalones, y de pe11di<•11w 1a11 '"ª"P, que 

no es imposible, y nml asegnrau halH'rse pl'oliado vnria~ Vt)Cer.;, ~ul~ir hasta lo 

mas alto un hombre ú caballo. Do:i á la par podrían t~111pezar lu ~11bida, qnc 

tal t~s de espaciosa en )ch pl'imeros pa..;os, pero gradual11w11te se va e~tre~ 

cban<lo, :i causa (le la singular consu·uccion (le h)s 11111ros {~~tcriores, q1w 

en \'C'/. de disminuir aumentan do espesor ú medida '1110 se \:111 uhn1imtlo. 

Por In parte de afuera la torre de la (.'1mU,1 ·'" presenta ni observador 

como vmnns á Psplicar. Hasta los cuatro pies dd ui1"'' dd >twlo su cmbll'llC· 

don es de piedras sillares, y los muros ti cu en ocho pies de cspet1or. De n(pli 
arriba, hasta umi. e1evacíon de oche11ta y siete pi(~s, todo ('S la<lrillo grueso y 
liso,sohrc el cual h1ampwan de cal, 5ignicndo la t·:-trafia manía de unestra 

tierra jw,1ame11tc criticada lle los c::itrangeros. Es t:1l c.-.tp prurito tle t•ncalarlo 

todo, que hemos vi::.to en varias partes de E."pafia cubrir la ma:, 1H:lla piedra 

con ese grosero ernhadurnc, cuya Llancura rs de tlll tono iu.-.oporlahle <i lo.;¡ 

ojostlcl artista, en toda..; partes, y Pspecíalrnc•nte {¡la lnz casi tropical del 

sol de E-,pafla. ¡ Bla11<1uC'ar la piedra! Es como si se traliajase por dar al oro 

el color y apariencia del cstaf10. Sohrc este Llaw¡ueo dt·I prilller euerpo liay 
pintura imitando ladrillo, y unos frescos uo escaso..; de 1w··rito, <llllHJHC ya 
mui deteriorados. Al través de esta desdichada cami,a ele cal •¡ne hasta la 

calidad tiene de estarse de::.cascarando continuamente, a..;oman acá y acullú 

los ladrillos verdaderos, todos colorados de i11dig11acio11 de vcr'c asi enjal­

},egadoscontra su voluntad, y tal vez contra la del algelirista <¡tw alli le" puso. 

Esto da un aspecto singular á la torre, la cual se levanta desde n<¡ni ya un 

poco mas engalanada con arrocahcs pintorescos y de muy lrncn efocto; y es 

<le notar r¡uc c~lccuerpo de ornato no cstú construi1lo ü la misma línea en las 

cuatro cara:-, de la torre, sino que en cada una empieza ú diforcntc altura 

siguiendo la dircccion de Ja rampa. Otro tanto sucede con las 'Ventanas ó 

ajimeces, gracio:,arnente rasgados en el muro ;í_ la manera tirahe, y ador­

nados cada cual con tres 1wllísirnas columnitas, una en medio y dos apo .. 

yan<lo ú entrambos lado~ como en el díhujo se rrprc~enta. ne estas y otras 

colmnnas que adornan la torre se cuentan mas de ciento cuarenta 1 y son de 

variados y vistosos mürmoles Llanws <\de mezcla de color<'» 

Hasta aqui llegó el matcmütico Giiebe1· ó Ge her con su fabrica, á la que 

se dió luego por coronamiento un chapitel de azult'jos de varios colores, y 
por rcmalc cuatro <~um·mcs globos de hierro ü hrmite dorado en:-.artados 

uno sobre otro en una harra de acero, los cuales eran tau hrillautrni, dice 

la Crónica gmeral, que hiriendo en ellos el sol ;e v¡•í;m los f(!Splandores ,¡ 

ocho leguas de distancia; cosa ¡]ifícil de creer para los cstrangcrns, pero no 

para los espai1olcs cprn conocemos toda la diafrurnidad de la atmtisfora en ac¡ue] 

delicioso clima. De estas mcm:;rmas de oro asi llamadas, y dignas rivales de las 

famosas hespérides, habla tamJ,icn la Cr6nica de S. Fcr111111ilo, y dice " c¡nc 

• no hahía cosa tal en el mundo: la primcl'a Jahrada con gentil artt}, tan es .. 

» traiin y grmlllc, que fue menester eusanchar uua puerta de la ciudad para 

" nwtcrla. n La crf'1nica no dice c¡u<! tau to era de t~spadosa la puerta de la 

ciuda1l, ni ele cuantas pulgadas ti líneas fue el ensanche, ni en fin ói el arti­

ficio mecánico en r¡ne debicí ele transportarse ac¡uella masa de metal sobre­

salía mucho y dificultaba el paso: todavía sin embargo se d"'ja entender 

claramente que la tal manzana de oro no debía tic ser grano de auls, 

ta mismn c.rt)nica refiere que cuando los moros se rc~olvieron ú cnlrcgar 

la ciudad ú 8. Fcrnmulo, tercer rey de este nomhre, que la tuvo cercada 

di<iz y seis meses pm· los altos de 1 230 y 1 210, propusieron por eoudidon que 

se les dejase derribar esta torre. El iufanterlo11 ,;f/011.10, primogéuito del rey, 

con c¡uien trataban, les respondi<'> " r¡uc solo nn ladrillo r¡uc derribasen no 

" dejaría soJo nu u1oro :í '"ida en SovilJa.,. Aliora hicn 1 póng(lsc en cotejo 

esta courlucta ile un príncipe riel siglo Xlll", época cu rprn los modernos su­

pouemos qne e) e~píritn reJigío~o l!eYado hasta el fauatisrno era el que mas 

hien c¡ue la política y la ambicion dictaba la guerra contra los moro" p1í11-

gasc en cotPjo, rf'petimos, este respeto á un monnmcuto del arte 1 HO ohstantc 

~cr dedicado :.'t un culto irnpfo1 ron el vandálico furor íJlW lian mostrado 

ciertos espafioks rafolirns del siglo XIX" c•n destrnir y pnlverizm· eie11 helios 

templos catúlicos 1 h;lci1'1Hlo~e sonlos ú los rlamorts de varias C'orporacione-;, 

ele periüdicus, y ann de paniculares z<•)osn~ ... y dtdda-.e ~¡ liay derecho para 

vmit<'e et sans marches; la pentc en cst si doucc qu'il n'cst pns impossihle, et 

011 nsstu'(' qne l'rssai (m a tH1.í foil pJnsicurs fois, qu'un homme i1 cheval 

la grai·i,,C1 j11S<¡n'au sornmet. llcux cavaliers pourraicnt monter de front 

jn~qn'it mw cerlainc hautt'UI', <'íll' elle cst d'ahord tri!s~largc; mais elle se 

r"'trl·<'it ¡;rnduellement par l'cffot de la conslruction singulii,re eles murs 

extl!rit~m·s, qui, au lieu de dimi1rncr, nugrnentcnt d'(~paisseur a mesure c¡n'ils 

s\Hú,·ei1t. 

:'101" allons maiuleuaut ¡),•crirc la partie extérielll'(J de la tour de la Gi­
mldu, Lelle <¡u'clle se pr"·seute it l'observateur .. hm¡u'il <¡ualrn pieds au­

dcssus du sol, ell<! cst co11struitc en píene de taillc, et les murs ont huit 

picds ""'pai,scm'. lle lil, jusqu'il une hauteur de 'luatre-vi11gt-scpl picds, tout 

e.,t en grossP:i lll'Í<JUl's lisscs, que l'on a l.)lanchicsa fa chaux, suivant ccttc sin­

gnlit·re 11ianie C'spagnole sijuslcment critiquée par les étrangers. Telle est cclte 

ragc tic tonl )Jlanchir, íJUC uous avons vn <lans plusicurs parties de l'Espagne 

cou1Tir la plus helle pi erre de ce grossier liadigeon, dont la hlancheur est par­

tout rl'un to11 insupportable aux ycux de l'arlistc, et surtout sous la lumiere 

pre><¡uc tropicale de l'Espagnc. nlanchir la pierre ! c'est comme si fon cher­

diait á do1111er il l'or la coulem et l'apparence de l"étain. Sur cette prcmierc 

couche de blanc, se trouve une peinture imitantla hri,¡ue et quelc¡nes fres­

'I'"" <¡ui ne sont pas sans méritc, quoiquc fort détériorées. Au travers de cette 

malhcurcuse chcmisc de chaiix, 1¡ui a jusr¡u·il l'avautagc de s'écailler conti­

nuellcmcnl, apparaissent ~~it et fa les véritablcs liriques toutes rouges d'indi­

gnation <le se voir aim,i Larl)(rnillécs contre lcur volonté et sans doutc con­

trc cclle de l'alg<'·briste qui les a posées lit. Tout cela donue 1111 aspcct 

singulicr á la tour, qui s'dévc ensuitc réellemcnt embellic par eles 

corniches pillorcs<¡ues d'un fort hon cffet.11 est il remarquer que cettc espéce 

d'orncment n'ct,l pas au mCmc nivcau sur les quatre faces de 1a tour; il 

commcncc sur chacunc a une hautcur différente, suivant la dircction de la 

rampe. JI en esl de meme ponr les fenetres il doublcs arceaux, gracieusement 

pcrcées dans le mur it la maniere arabc, et ornécs chacunc de trois char­

m~mtcs colonucttcs, placécs l'une au milicu et les <leux autrcs sur les cOtés, 

comme dans notrc dcssin. Ces colonnes et les a u tres c¡ui oruent Ja tour sont 

a11 nomln·e de plus de cent quarante, toutcs de marhrc; précicux et vadés, 

les uus hlaucs, les autres de di verses conlours. 

Lit s'arr~ta la construction du mathématicien Güeher 011 Geber; il lui 

donna pour couronncmcnt un clrnperon de carreaux vemis, sm·monté de 

<¡uatrc é1101·mcs globes (.le fer ou de bronze doré, cnlilés !'un sm· l'autrc 

il une harre d'acier. Ces r¡uatre globcs étaient tellcment hrillants, <lit 

la Cl1ro11ir¡1w gc.inc.'mlc, c¡ue, lorsque le soleil les frappait, 011 en voyait 

l'édali1 huit licues de distance; chose quecroicnt difficilement les (,trangers, 

mais non pas les Espagnols, qui connaissent toute la c.liaphauéité de l'atmo­

sphi,rc dans ce délicicux clima t. La C/1ro12iq1te r/11 saint J'.\nli11mul parle aussi 

de ces pommes d'or, dignes rivales de celles c¡ui ont illustré le jardín des 

llesp!>ri1lcs. "11 n'y avait rien de te! au monde, <lit-elle; la premicre était 

" mc1·veillcusemc11t travaillée et si étrange, si grande, c¡u'il fut néccssaire 

" d'élargir une porte tic la ville pour la fairc cnt1·e1'." La chroniquc ne dit 

pas quelle <!tait la hu·geur de la porte de la vi lle, ni de combim1 de pouces 

011 de lignes üllc fnt élargic, ni en fin si l'appareil cmployé pour transporter 

celle massc du métal augment.ait de beauconp la dilliculté du passng(!; 

mais elle fait cntendre claircment que ccttc pomme d'or n'était pas une 

J!Olll/IW tfapÍ. 
La mcmc chroniquc rapporte que, lorsr¡uc les Maures se l'(lsigncrent a li­

\1l'et' la villc il saint }l'cnlinaud, troisiCmc tlu uom, c¡ui l1assiégcn pcnd:ant 
s"ize muis en 127'!) et 1 240, il.s ''oulurcnt poser pom comlition qu'on ieur 

laissi\t aliatt1·c ecuo tour. L'infant don Alonso, fils alnó du roi, avec qui ils 

trnitaient, lcur ri·poudit que, si uuc seulc bric¡uc ótnit ifrrachéc, il ne lais· 

scrait pas uu sen! Mauro en vic dans Séville. Et maintena11t qu'on compare 

cettc conduitc d'un prince du XIII' sicde, époquc á laquellc uous sup· 

poso11s, 11ous a u tres modernes, que la guerre des chréticns cont1·e les Maures 

était dirigú) pluti'it par un esprit rcligieux poussé jusqn'au fanatismc, que 

par la politi<¡uc el l'amhition; 1¡u'o11 compare, disons-nous, ce respcct pour u11 

monumrnl de l'art, hicn íJUC cous:acré a un cultc impie, avec la furcur van· 

dale apportée it la d"structio11 de cent monuments de leur religion par cer­

tains Espagnols catholiques du XIX\ sourds aux clamems des corpora• 

~ tions, de la prc>Se et m<'mie des citoyens zélés; et (¡u'on décitle si nous avons 
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llamarnos mas civilizados, ni discnlpa para procc1ler semejante. Ncron in- ·O. 

cm·H·li~ á Roma, pero sohre sns humeantes cenizas erigió los mas s1rnluosos 

etl1hc1os <lel universo : nosotros hemos derrihatlo con fa pir¡uela grnn pm·tc 

de lo que nucstrn incnria hahía dejado en pie; y en ningun punto de Espai1a 

se ve un solo arquitecto empleado en poner nna piPdra sobre olrn piedra, 

com.o no sea para afom· con horl'iblcs C<lsncas nuestras me<lio arruinadas po­
blac10ncs. 

Volviendo á nuestra historia diremos que la Girnlda cu efecto se i¡ncdó 

c~1 pie Y en el mismo estado, hasta que en el tcn·en1olo de 15D5 se vino á 

llerra el remate de los globos dorados, y asi se nrnntm·o hasta 1568, en qne 

IIcrnan Ruiz, natural rle Burg-os, tnvo confianza hastante en su l1abilillad 

é ingenio para ofrecerse, no solo á ponerle otro cucrpo,sino ~i. cle\'.'ll·la eicn 

pies mas. Pareció esto risible temeridad á muchos que tenian por i11cvitahle 

la total ruina de la torre, pero el cal>iltlo adoptó el dictámen del arquitecto 

hnrgalés, y le encomendó la ohra. Ilernan Ruiz hizo la traza dividiendo los 

cien pies en tres cuerpos, y encima puso nn cupulino ó )interna. 

El primer cuerpo se levanta del mismo ancho 'fUe la torre sobre un zócalo 

de tres pies con seis pilastras por cada lienzo y cinco ventanas m •¡ne estan 

las campanas, coronado con su entablamiento entero, balaustrada y acro­

teras. El segundo, mas angosto, es de ónlen dórico : consta de cuatro co­

lumnas por lado, fabricadas de ladrillo, y <los pilastrones, dejando cuatro 

ventanas: le cierra una bóveda que guarda la campana del reloj y á 'file se 

sobrepone su entablamiento : en el friso hay escrito al rededor : Tunis fa1~ 

tissilna nonzen Donzini. Prov. 8. - El tercer cuerpo es octógono con odm 

pilastras, y encima tiene un elegante cupulino sohre el cual se afirma la es­

tatua de la Fé, ya citada, llamada Giralda ó Giraldillo. 

Tiene, pues, esta torre diferentes méritos: la grande antigüedad de su fun­

dacion; la belleza y singularidad de su parte úrabc; la rara manera de sn 

constrnccion interior; y por fin el bellísimo complemento que en tiempos 

mas modernos le di<i IIernando Ruiz, acrecliliínclosc de artífice diestro por 

la solidez con que recargó un nuevo cuerpo sobre un edilicio que muchos 

temían á cada paso ver derrnmlmdo pror el sucio. A estas calidades puede 

aiíadirsc la originalidad que resulta de la combiuacion de aquellos dos 

estilos : pnes aunr¡ue de Güehcr se cncnta que cdilicó otras dos torres scmt' 

jan tes, una en Marruecos y otra en Rahata, claro está que no han de l<'licr 

el aditamento <¡uc le puso Ruiz; de cuyo artílice conjetura Cean Rcrmndvz 

<¡ne puede ser muy igualmente la tot'l'c de la parroquial de Petlrnche. Nnso-, 

tros la hemos visto, y en efecto reconocemos la semejanza del estilo. Pe­

<lrochc es la capital de un partido qne, con el nomb1·c de Sit'le-Villus <\de 

los Pedroches, formaba en la provincia de Córdoba, bajo el antiguo rü11imcn 

de gohiemo, una especie de pcqueiía repúhlica embutida en la monar­

quía, por sn administ..acion de hicnes comunes, por sus rcglammtos par­

ticulares, sus asambleas, y sn esclnsiou de la nobleza. Pcd1·ochc, segun la tra­

dicion, foeen sn ticmpovíllade<1niucc ,¡veinte mil almas, y entonces, es decir 

á mediados del siglo XV" se hubo tic construir la torre de su iglesia, rival 

de la Giraltla. Acaso un dia le daremos lugar en nuestra E'J>mla artística, 

contPntándonos por ahora con lamentar aquí que la dificultad de las comu­

nicaciones, Ja inseguridad de los caminos, y In antipatía que las gentes de 

nuestros lugares tienen á los cstrangeros, y aun á los r¡uc con desden llaman 

forasteros, sean causas de que este y otros tesoros del arte yazcan ;cpultados 

en la oscuridad , ignorados de todo el mundo artbtico. ¡Qué ageuos <•starán 

tocios Jos viageros, sobre torio los cstrangeros, de r¡nc )'endo de Cürdoba il 

Sevilla se dejan á la espalda un mounmcnto tan notal>le como la torre de 

Pcdrnche! 

Para completar la csplicacion de uncstra estampa, diremos 'I'"' el ala dd 

edilicio c¡ne de la torre se csticnde hácia d primer l1;rmi110 "' parle de la 

antigua mezquita y está ocupada cu su piso principal por la hililiotcca: la 

puerta que se ve da paso al patio de los naranjos. Son de notar los pilares 

aislados c¡ue limitan el anclen, por su antigüedad y por lo precioso de la ma· 

tcria, c¡ne es granito oriental. ta parte mas lejana <1uc se descubre del edi-

licio de la catedral es la espalda d~ la capilla de los reyes, en donde se guarda V 

qnclt¡uc droit de 11011s di re plns rivilis<'s, s'il t'xistc rpH·l1¡11c cxcnsc pour jns­

tiíiei· ele pan•ils aclt•s. Núon i11rmdia Rome, 111ais il <"leva snr s1•s l'llinrs fu. 

manl"s les plns sompt11cux •:•diliccs de l'uni,·crs; 11011s arnns d1"ln1it a1·ec le 

mnrtean une gnmde partic de coque notre in curie íl\'aÍt laissü sur pird, et, 

dans aucnne partic de l'E.;pag11e, on ne voit un scul archiletlc emplo_yé it 

pos"r une pierre snr une nutre pic1'1'c, si ce n'csl ponr cnlaidir d'horriblcs 

cahutcs nos villrs il demi rui11<•cs. 

Hcvcnons an snj<'t qui nous occnpc. La Giralda resta clans son prcmier 

<ltat, j11squ'i1 ce r1nc le tremJ.lcment de terrc de 1 3!¡5 renvcrsa les ¡;lohes 

dorés qui la couronnaicnt, et, clcpuis cct accid<.•nt, elle n'épronva nncnn 

antrcchangcmcnt juS<1n'cn 1568, époqneá lru¡ucllc Jlernan llniz, natifclc 

Burgos, cut as'icz de confianr,c en son habileté et en son gCnic pour offrir, 

non~seulement de conslruire un nouveau cou1·011nemcnt, mais encorc 

d'cxhausser Ja tour de cent picds. Ce projct fot jngé témúairc jnsr1u'a 

J'absnrfle par un grand nomhrc de personnes <1ui rrgardaient commc iné­

vitahle la rninc complete de la tour; mais le chapitrc accepta la proposi­

tion de I'arcl1itccte de Burgos, et le chargca ele J'reuvre. !Iernan llníz 

divisa en trois corps sa nonvellc construction, et plai;a au sommct une 

Jan terne. 

Le premicr corps, de 1rn'mc largcnr que la tour, s'éleve sur un sodc de 

trois pieds; chaqne f.·H;atlc comprcn<-1 six pilastres el cinq croís<~es, clans Jes­

r¡uelles sont les doches; il est couronné par un cntablemeut complet ayee 

halustradc et acrotcrcs. te sccond corps, plus étroit, est cl'ordre dori<¡ue. JI 
E.e compase sur cha<prn foce de 11trntrc colonncs construites en hri(p1cst tic 

deux pilastres et de <1nat1·e ouverturcs: i] cst fcrmú par une vot\lc, oü est sus­

penduc lacloche de l'horlogect 11ue surmonte un <'nlahlement. A u tour de Ja 

frisc.sontl'Critsces mots: 1Turrisfortissima nomcnDomini. Prov. 8. Le troi­

~Íl'.Hie corps est octogouc, avcc hnit pilastres, et se termine par une c"Mgantc 

lanterne <¡ne surmonte la statuc de la Foi, appcl1"e Giralt!a ou Girahlillo. 

Ainsi ccuc tour a plusieurs gen res tlc méritcs fort différcnts: sa graude an­

tif1nilé, Ja Lcauté et lasingnlaritd de sa partíc arahc, l'étrangeté tic sa con­

htruclion intéricnrc, et en fin le magnifir1uc compkmcnt <p1'endes tcmp~ plus 

motlcrnes luí douna Ilernan lluiz, r¡ni snt ª"'l'";rir la répntalion d'homme 

habilc par la solidité de la nouvcllc conslruction dotll il surmontn nn ,;¡]¡fice 

que})ien dcsgcnscrnignaicnt it chaqucinstant de voír s'ú:roulcr. Ou pet1tajon­

ter [1 ces <¡nalittls l'originalitü r¡ni résulte de Ja combinaison des dmix stylrs; 

rnr, hien qu'on connaisse de Giieber deux autres tom·s semblahlc,s, qu'ilcon­

stn1i'\it, rune it Mat'oc, l'nutt·c a Rahata, il est ccrtain qu'clles n'ont pas l'addi­

tion 1¡uc fü llnizil ccllc de Sévillc. Ruiz, sclon Cean Ilermndcz, serait aussi 

l'architectc de la tour ele la paroissc rle Pédroché. Nous avons vu cette tour, 

et nons reconnaissons en elfot la ;imilitude clu stylc. Pédroché cst la capitalc 

d'nn cantou <¡ui, sous le 110111 de tcrritoiredesSepr·Villcs 011 des l'«droches, 

formait, dans la province dcCordone, sous l'ancicnnc administration, une 

espúce de ri•puhlit¡nc cnclav1!e dans la monarclaic, et se distingnnnt par un 

modc diffürcnt d'administration des hicns commmianx, parscsasscmhh~cs et 

par ses rúglenwnts particnlim», c¡ui frappaíent la noblcssc d'nne sorte d'cxclu­

sion. Pédroché fut en son tcmps, selon la tradition, une villc de c¡uinze it 
vingt millc limes, et c'est alors, c'cst·iH.lire vcrs le milicn du XV'' sil~cle, qu'a 

dú ctre coustrnitc la tom de son église, rivalc de la Giralda. Pm1l·ct1·c nn 

jour !ni do11ncro11s·11ous place dans notre Júpagnc artisti1p1c; nons nous 

bornons aujour1l'hui ii regreltcr ici que la dilllcnlté des con11n1111ications, le 

défaut desécurité deschemins et l'antipathic <¡ne nos l'illagcois out, non-seule-

111cnt pour fos voyagcurs appartcna11t it cl'autrcs nati011s, mais nussi pour qui­

co1111ue n'est pas de leur villagc, aieut produit cet ouhli dans Ie.¡uel sont en­

scvclis, ignon:s de tout Je mmulc artisti<1uc, ce monunwnt et Jiit'n d'autrcs 

ln~sors de l'art. Tous les voyagcurs 1 et surtout les étraugcrs, 5onl it coup slu· 

bien loin de se donter <¡n'e11 se rc11<lant de Cortlouc a Sél'illc, ils laissent 

dcrriCrc cux nn monument aus.,.,í rcmarqual_)lc l{llC la tour de Pédrocht:. 

l'olll' complétcr l'explication de notre de,sin, nous dimns c¡nc l'aíle de 

l'édifice <¡ui s'étc11d rle la tour ii la prcmiérc traYéc cst une partic de J'an­

cicrmc 1nosr1uéc, et est occupt'.c, h son étagc principal, par Ja LihliotliCquc; 

la porte <1u'on apcr\:oit tlonue cnlréc dans Ja cour tics orangers. Les pilicrs 

¡,olés qui bonlent le trottoir sont r<•1u;m¡uables par lcur ancie1111et(• et pat· 

la rnatiere précieusc dont ils ::iont eonstl'uits, et lttli est tlu granit orienta). 

La partie de la cathédralc <¡ne l'ou apcr~oil sur le plan le plus doigné, 
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el cuerpo del santo monarca coni¡11istndor <fo Sel'illa; y ú la iz11uicrda, frente 

de la torre, el palacio arzobispal. 

t;na cosa hemos de advertir ncpii por co11dm,ion, y es que si m1r:-tros lec­

tore:->, particulanncutc los (_•straugcros, cn•t•n 11ue l1ay exageracio11 eu um•::.lros 

cJogios al mag11iíko ten1plo de Sevilla y cum1tas partes le componen; si 

tl'C<'ll c¡11c d amor propio nacional es causa de mrnsll'O unlusiasmo, mas 
bien que el mérito real de las maravillas que dcscrilJimos, tengan enten­

dido <¡ne se engaitan, y <¡uc t()(los los elogios y ponderaciones son frios y 

escasos en comparacion con el efecto que en el espectador produce ac¡uella 

suntuosa fübl'ica y los innmncrablcs prodigios que contiene. Cn viagcro 

frances ( 1) <'scritor ingenioso y elegante, acaba de pulilicar la relacion de su 

p11seo 1 y no viagc, por Espaila; y no obstante la ligereza y sobrado injnsta 

M~Yeridad con que juzga nuestro pais, se esprcsa en c:,tos términos hablando 

tle la catedral de Sevilla: u Locura insigne sería el intentar descrihir una tras 

,. ot.1·a todas Jas riquezas de la catedral; en hacer de ellas un cxtlmcn minucioso 

11 se t:mplcaría un ai\o entero y aun no se llegada ¡\ \'erlo todo, pues que 

11 solo el cntülogo de las co~as que encierra bastaria ~i Henar sendos tomos. » 

Llegando á describir la Giralda dice mas atlelantc : "..... El an1ui­

,, tccto Francisco (es error) Rniz hizo elevarse otros cien pies mas en la 

,. luz pura de los ciclos á la hija ele! moro Giiebcr, para que s11 estatua de 

)1 hroncc pudiese cstcndcr sus miradas por encima de las cercanas sierras y 
» conversar y liom\Jrcarsc con los ángeles <¡uc circulan en ar1uellas altas 

11 rqJioncs ..• Gúzasc desde lo alto de una maravillosa vista. Sevilla está á 

JI ,·ue~tros pies rcsplatHlccicntc de l)lancura, en sus ca111pauarios y chapiteles 

" •111c en '-ano se esfuerzan por llegar hasta la cintura de ladrillos rosados 

" de la Girnlda. A lo lejos se cstiende la llanura por donde el Guadal<1uivir 
n pasea su rizada col'ricutc, y aetí. y alhí. se colnmlH·an Santi~Pouce (la anti~ 

., gua //tÍlica), Alga ha y otros varios lugares. En lontana11za aparece la cor-

11 <lillcra tle Sierra :\Iorcna, cnya serie de picos se distingue darísimamcntc 

11 ;l pesar tlo Ja dislancia; tal es Ja Lnmsparcncía del aire en aqncl admiral)Je 

11 pai~. A la otra parte se nJzan las erizadas ~ierras du Gihrnin, de Znarn y 
" de Mrmm, matiztHlas de ri<¡nbimas tintas rl<J lapislitznli y anrntista: prorli­

• gioso panorama ccntcllcantc de luz, iuundado de los fulgores del sol y de 
,. un resplandor tal, que <les1umhrn. u 

Dígase, pues, si no tienen razon lo6 andaluce::; de estar ufa110.~ de sn Gi· 

ralrla 1 - A este prop<'>sito se cuenta r¡ue cierto chistoso sevillano acom­

pnflaba á otro víagcro francés ií visitar Jas curiosidades de .su ciudad. Llegando 

{1 la Giralda, la ,.¡~itaron por dentro, la examinaron por fupra ... y la admi­

raron siempre. El c;,trangcro suspenso y atónito an¡u<'aba las cPjns y e::.da-

1naha de cuando en cuando haciendo cstrcmos: 41 magnífico l solicrhio ! u -

" Venlá uztt\ 1 contest<Í el Andaluz cou sn aceuto prnl'indal: pucz no c1·ca 

uzté •1uc la han traido de Pariz ni de Loudrez, <¡ne tal cual uzté la \'Ú, la 
hcmoz l1echo acú en Zcv iya. >> 

(I} M. 'l'h. G.1u!ic1·. 1'1·1lm11w111~"i t••IM ll, c1¡1 ~IV 

cst l'ahsidc de la chapclle d<•s rois, dans lnrpwlle on garde le corps du saínt 

mouarquc con•1w\rant de Séville; sur la gauche, vis-il-vis la tour, cst le palais 

arcl1ir'piscopal. 
l'\ons ajoutermH, en tcrminant, que si nos lccttmrs, et pnrtícnlibremcnt 

]es <~trangcrs, croient c¡u'il y a cxagúation daus les éloges que nous don~ 

nons au magnili<¡<rn temple de Sévillc et á toutes les partics r¡ui le com­

posent, s'ils penscut r1uc notre cnthousiasme cst inspiré par l'amour-propre 

natiotrnl plutót que par le mél'ite réel des merveilles r¡uc nous avons dé· 

crites, nous osons lcur assurer qu'ils se trompent, r¡ne tous les éloges sont 

faihlcs et toutes les exagérations froides en comparaison de l'dfot que pro­

duit sur le spectateur cctte constrnction somptucusc, et les prodiges in­

nombralilcs r¡u'clle renfernw. IJn voyagcur fra119ais(1), écrivain spirituelct 

élt'gant, vient de publicr la relation d'un voyage, on, pour parler plus 

ju~t<', d'unc promenade en Espagne; malgre la lt\gCreté et l'injustc sévé­

rit<' de la plupart de ses appréciations, voici commcnt il s'exprimc an sujct 

de la cathédralc de Séville: "Essaycr de décrirc !\me aprcs l'antre les 

" richesscs de la cathédralc, serait une insigne folie; il faudrait une 

,. anuéc tont cntil•re ponr la visitcr á fond) et l'on n'aurait pns úll .. 

>1 corc tout vu; des volumes ne sufliraicut pas pour en foirc le catalogue. 11 

Plus loin, décrivant la Giralda, • ..... L'architecte Francisco Rniz, dit-il 

" (Francisco cst une crreur), :lit montcr de cent pieds cncore dans la purc 

,, lnmiere du ciel la filie du Maure Giiehcr, pour que sa statue de bronze 

,, pul regardcr par des,us les sierras, et cáuser de plain pied avec les unges 

,, r¡ni pa"5ent.. ... Au sommet, l'on jouit d'une vue admirable. Séville est a 
,, ''os picds, étincclantc de hlanchcur, avcc ses clochcrs et ses tours, qni 

,, font d'impuissants efl'orts ¡10ur se hausser jusr¡u'il la ceinture de hriqucs 

,, roses rlc la Giralda. Plus loin, s'étencl la plaine ou le Guadalquivir pro· 

,, mime la moire de son cours; l'on aper9oit Sauti-Ponce (l'anciennc ltalica), 

u Algaha et nutres villagcs. An dernícr plan, appnrait 1a Sicrra~Morena, aux 

11 dcutelnres ncttcmcnt coupées, malgré l'éloigncmcnt, taut cst grande la 

• transparcncc de rair dans cet admirablcpays. De rautrc ciJté,se hérissent 

,, les sierras de Gibrain, de Znara et ele MorO!l, nuancées eles plns riches 

, tc•iutes du lapis-lazuli et rle raméthistc; admirnhle panorama criJ,lé de 

u lumiCrc, i11ondé de solcil, et d'unc hlanchcur éblonissPnte. i> 

Qn·on dise maintcnant si les Andalous n'ont pas raison <i'Ctrc vains de 

leur Giralda! On rncontc á ce propos que certain Sévillan facótieux nccom­

png11ait un voyagcm· fran~~nis dans ses visites aux curiosités de la ville. A.rri .. 

\'ésü la Giralda, il~ la parcournrcnt en dcdans, l'examinércnt en dchors, et 

J'admirl~n·nt tonjours. L't!tranger, stupéfait, ex tasi(~, ouvrait de graiHls ycnx, 

s1exclamait i1 toul momcnt, traduísant son aclmiralion par eles (1 magni ... 

füprn 1 superbe 1" - "Sandis ! monsicur, r<\pondit le guide avec son ac­
(:eut provincial 1 vouR avcz raison. Eh bien! pourtant, n6 croycz pus 

qu'on nons l'ait apportée ni dé Paris, ni dé Londres; non pa-;, ccrlcs ! 

Tellc r1m~ vous la voycz, monsicnr, c't~st nons qui l'avon-, faite, ici, i1 Séville 
1 

cndédi< (2) ! 

(1) .l\l. 'l'hCoplii!c Grmtic1·. - Tr«:: los moutrs, tomell, chnp. XIV. 
('l) On compn'n,Jra qn'ay.rnt it traduirc <'ll fr.1nr_-,1i~ l';1rtl<'!e <¡ni pr~d·de 1 OOll'> nyrnH l'f'mpl.1cé 

l'.wcent ;-t lu 1·xcL1111:1! ion, dt>s Anda!ou~ p:ir !1'<; cxd.im )tion<> et l'acc¡•utua!ion ga,co1nw,; l'an:i.!ogic 

c,t complCtt ¡ on a dit depni~ !011g!i'mJh 1¡u..: ic~ An1\al01i. ~ont !<'~ G:t~con~ de l'Es¡n¡.:nt', 
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"" 
CAPILLA DE SANTA ANA, 

EN nunGos. 

Fundó esta lindísima capilla, <Í lo <¡ue se créc, el obispo don Luis de 

Osorio Y Acuiía, cuyo magnifico sepulcro se alza cu medio ele ella, con 

una inscripcion de la cnal solo puede leerse: Dilectus Deo et homi11ibus, 

cujus anima in benedictione cst. Encima de la urna se ve la figura echada 

del obispo en hábito pontifical; la basa está toda decorada con hcllas y 

prolijas esculturas de medio relieve. Hay en esta capilla otros varios sepul­

cros, entre los cuales son muy notables los de don Alonso de Maluenda y 

Garci Ruiz de la Mota. En el retablo principal hay algnnas pinturas, no 
de particular mérito. 

Realza á los ojos del viajero <¡ne recorre esta maravillosa catedral, el 

atractivo de esa graciosa sencillez, de esa bien entendida sobriedad de or­

natos <¡ne caracterizan á esta capilla y la dan ese aspecto de religiosa calma 

que advertirá el lector en nuestra estampa y <¡ne tanto conviene á los tem­

plos cristianos; realza, decimos, el atractivo de esta capilla, su inmediacion 

á la llamada de Santa Tecla, una de las mas extravagantes y desatinadas 

producciones del género churrigucrrcsco en la época de su mayor desen­

freno, es decir, ya bastante entrado el siglo XVIIIº. Esta malhadada capilla de 

Santa Tecla es la última de las c¡ue ocupan la nave lateral del templo á la 

mano izquierda, entrando por la puerta principal. A la de Santa Ana, llamada 

tambicn de la Conccpcion, preceden en la misma nave, y en este órdcn, la capilla 

de San Gregorio, en cuyo retablo de órden corintio hay un buen cuadro del 

estilo de Jorclan, que representa un Descanso de Nuestra Seiiora; la de la 

Natividad, notable por unos excelentes medios relieves de la vida dela Yfrgen 

que decoran el segundo cuerpo de su retablo, por 11n coro muy elegante 

compuesto de n neve sillas con figuras de bajo relieve y enlin por su ex­

celente cúpula ovalada; y nna capillita muy pcc¡ueiía, que no ofrece 

particularidad que de notar sea. Es digno de oliscrvarse en esta catedral <¡ue 

las capillas de la nave opuesta, es decir, á la mano derecha de la puerta 

principal, son todas de mayor antigüedad <¡ue las c¡11e dejamos enume­

radas. Son entre a<¡11ellas las mas antiguas y magníficas las ele la Presenta­
cion, del Condestable y de Santiago. Sobre las dos primeras hay estampa 

y artículo en el tomo 1' (páginas28 y 65). Ya en otros artículos y sciíalada­

mente en los dos citados y en el del crucero de esta catedral (tomo 1°, pá­

gina 85) hemos llamado la atcncion del lector sobre esta falta de homo­

geneidad que hay en la construccion de las difcrcn tes partes ele este templo, 

nacida de habel'sc arruinado el cxpl'esado crucero ¡í mediados del siglo XVI', 

y de hahcrse naturalmente restaurado entonces con arreglo al gusto reinante 

á Ja sazon, lo r¡uc produce en el conjunto de Ja catedl'al cierto desentono 

de no buen efecto. Que las obras antiguas deben cu buena lógica restau­

rarse como las hubieran restaurado cu caso necesario los mismos <JUC las 

hicieron, es un pl'incipio evidentísimo cuya verdad sin cmlrnrgo ;olo 

ahol'a empieza ii l'cconocerse generalmente. 

A propó,ito de Ja l'Uina ele! cruccrn, acaecida por los años 1 550, recor­

daremos Ja traclicion <¡ne todavía se conserva de <¡ne la predijo santo 

Tomas ele Villanueva, en uno de sus sermones, con la circunstancia de 11uc 

nadie pcreceria ele resultas de a<Juel desastre. 
Es lástima que desfigure el bello aspecto general de esta capilla el altar 

que se ve á la ÍZ<JUÍerda de nuestra estampa, cuyo retablo, con sus colum­

nas llenas de inntil hojarasca <¡ne no pertenecen á ningun género ni ofre­

cen siquiera asomos de elegancia, nos parece de pésimo gusto. En cambio las 

sillas del pec¡ueiio coro <JUe está enfrente son muy buenas, y sohl'c tmlo 

el ornato del sepulcro 1¡ue se ve inmediato á ellas, y •¡uc crccmo, st•a el 

11. 

CllAPELLE DE SAINTE·ANNE. 

A llUHGOS. 

Cctte charmante chapelle fut, it ce c1u'on croit, fondéc-par l'év~qne don 

Louis de Osorio y Acuiia, dont clic possédc le magnifique tornlicau, por­

taut une inscription de laquelle on ne peut Jire que ces mots:Dilcclm Deo 

el lwnuizihus, c1y'us aninza li1 benediclione est. Au-dessus <le l'urne cst pla­

céc la figure de fovc<¡ue en costumc pontifical; la base est cntiérement 

décorée de bclles et nombreuscs sculpture' de dcmi-relicf. ll y a dans 

ccuc chapelle difiercnts autrcs tombeaux, parmi lcs'luels on remarque 

cet1x de don Alonso de Maluenda et de Garci lluiz de la !Ilota. Sur le ré­

tahle principal se trouvelll <1uel<¡ues peintnres <JUi ne sont pas sans mérite. 

Anx yeux <iu vopgeur c¡ui parcourt la mcrveilleuse catltédralc de Burgos, 

l'allrait ele la simplicité gracicuse et de la sobriété d'ornemcnts 'JUÍ ca­

ractériscnt cette cha pelle, et lui donncnt cet aspcct de calme rcligienx 

que dénote nolre <lcssin et qui convient tant anx temples chrétiens, cst 

rehaussé par le voisinagc ele ccllc de Sainte-Tliéclc, !'une des prnductions 

les plus extravagantes et les plns détcstables de l'épo<¡uc oiI le mauvais gout 

attcignit son plus haut période, c'est-a-dirc a pcu pres du milicu du XVIII" 

siécle. Cctte malhcureusc chapclle de Sainte-Théclc cst la dcrniérc ele celles 

<JUÍ occupcnt Ja nef )atéraJe f¡ue fon a asa gauchc lorsqu'on entre par la 

porte principalc. La chapelle de Sainte-Anne, aussi nommée chapc'.lc de la 
Conccption

1 
cst précédée (_lans la 1uC1ne nef par ccUc de Saint-Grégoi're. 

dont le rétablc d'onlre corinthicn cst orné d'un bon tablean clu stylc 

ele Jordan, représcntant un l\epos de la Yiergc; par ccllc de la Nati­
vité, oú l'on rcman¡nc d'cxcellcnts demi-rcliefa représentant la vie de 

la Yiergc et entourant le seconcl corps dn rétahle, un chccur fort 

élégant. formé de ncuf stallcs sculptées en bas-relicf et une bellc cou­

pole ovale ; eniin par une t<m te pe tite cha pelle daus la<¡uelle il n'est 

rien c¡ui mérite d't\tre cité. Une chose digne de rcmar<1ue daus cette ca­

thédrale, c'cst que les chapclles ele la uef opposéc, c'est-a-dil'e du coté 

droit, sont toutes d'une plus haute antic¡uité c¡uc cellcs que nous 

venons d'énumérer. Les plus ancicnnes et les plus hclles sont celles 

de Ja Présenlalion, dn Co1111dt11ble et de S11i11t-J11cqucs. Nous avons 

donné sur chacuuc des deux premicres un articlc et un dessill dans 

le tome 1" ( pages 28 et 65 ). Déja clans d'autrcs articles, principa­

lement tlans les deux c¡ue uous ve!lons de citc1· et cla!ls celui de la 

croisée de cettc cathédrale (tome 1", page 85), nous avons appelé l'at· 

tcntion clu Icctcur sur le cléfout d'homogénéité qui existe dans la con­

struction des dilfére!ltcs partics de ce temple. Cela provieut de la chute 

ele cette croisée vcrs le milic11 du XVI' siccle, et de ce e1uc, naturellc­

ment, on la reconstrnisit selon le gmit dominant ele l"<•pO<JUC, ce qui 

produit dans !'ensemble ele la cathédrale un ccrtain clésaccord de mau­

vais efiet. 11 est un príncipe évident, mais on conunencc seulement a 
en rcconnaitrc nrnintenant la vérité tl'une maniere générale, c'cst que les 

ccuvres anciennes doivent, en honne logi<¡uc, <ltrc rcstanrées comme elles 

J'auraient été, en cas de besoin, par ccux m<~mes qui les out faites. 

A propos de la chute de la croisée, survcnue vcrs l'an 1550, nous 

rappellerons la tradition qui se conserve encare c1ue cctte chute fnt 
préditc par Saint-Thomas de Villeneuvc dans un de ses scrmons, avcc 

ccllc particularité <¡ne pcrsonnc ne pcnlrait la vic par suite de ce désastre. 

L'autel qu'on voit a la gauchc de notrc <lcssin déligure d' une ma­

niérc pénihle l'aspcct général de ccttc chapclle. Ce rétahle, dont les co­

lonnes, convcrtcs d'un feuillagc iuutile, n'apparticnncnt a aucnn gcnre 

et ne préscntent pas mcmc l'om!Jl'e de l'élégancc, nous parait dºun 

gmit clétestalilc. En rcvanchc, les stallcs clu pctit chccur c¡ui cst en face 

sont fort hcllvs, et les 01·nemGnls dn \ombc~u <¡u'ou voit du memc cote, 
18 
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<le! ohispo don Alnnso <le Mal11cnda, es de lo lll'b pl'imoroso y rico que 

hay en cslc templo. 

VISTA EXTERIOR DE LA IGLESIA DE U MADALENA, 

EN ZAMORA. 

(To~io 11". - Ct:ADEtl!W 9". - EsTHll'A l•.) 

Qne<la dicho en el artículo que acompaña á la cslampa de la vista interior 

<le la iglesia <le la Maclalena (pügina 21 <le este 2" tomo) que este edificio, 

cabeza de la encomienda y bailía de Zamora, perteneció á los caballeros 

de la órden del Temple, y con esta ocasion se hizo allí un sucinto re::iúmen 

<le la historia <le su supresion en Espaiía Tambien queda dicho en el citado 

artículo que ninguna noticia histórica ni artística se halla absolutamente en 

nuestros autores acerca de este edificio, pero<¡ue, segun nuestras conjeturas, 

su fundacion data del siglo XII" y debe clasificarse entre las obras <le! estilo 

llamado bizantino. La vista de la fachada de la misma iglesia, <¡ne representa 

la cstan1pa que dainos en este número, confirmará mas y mas nuestras con­

jeturas en la persuasion de los que hayan seguido atcntamenlc~ en nuestras 

estampas y en nuestros artículos, la serie de las progresivas vicisitudes y 
transformaciones de la an¡nitectnra en Espaiía. 

La fachada de esta iglesia es una de esas oLras rarísimas en nuestro suelo 

y de que solo se hallan algunos ejemplos en la rq;ion uorte de la Península, 

ó sea en la parte ar¡ucnde del ))ucro, 1¡uc ningnna mezcla presentan con el 

género arabesco, es decir, el gc:ncro llamado por unos hizantino, por 

otros sajan y <JUC mas propiamente dcheria denominarse gótico puro. Aun~ 

'lªe sin datos fijos sobre ~ste ptmto 1 crecn1os poder asegurar con ccrtl'za 

c¡uc esta iglesia cmpcZ<í ít construirse poco dcs¡nws tlc la rcstauracion <le 

Zamora, en tiempo de Don Alonso 111"' el )lagno, por los aftos 1le 906 á 910 en 

c¡nc esta ciudad se erigió en ohispado, y <jUe las frecueutcs guerras impedi­

rian que se terminase hasta los tiempos <le doila Urraca, mas de un siglo 

<lespucs, ó mas probablemente, como ya antes apuntamos, hasta en­

trado ya el siglo XII"'. Como r¡uiera c¡ue sea, es seguro que esa obra debió 

terminarse antes de <JUe los cristianos hubiesen tenido el suficiente roce 

pacífico con los Arabes para tomar de ellos el canlcter de su hermosa arr¡ui· 

tectura, de c¡ue tallto y tan pronto se impregnaron las provincias del me­
diodía. 

Dijimos en la lntroduccion á esta obra c¡ue Ja historia de la Arr¡nitectura 

en España puede dividirse en tres grandes edades ó períodos, el primero de 

los cuales comprende la época de la invasion de los Arabes hasta d siglo XIV'; 

á este período, pues, pertenece este 1nom1mento, tanto mas precioso cuanto 

r¡ne son muy pocos los que de él nos r1ucdan. Eu este género hay, es verdad, 

poca elegancia y ligereza, sobre todo para ojos acostumbrados á nuestra 

encantadora arr¡uitcctura del siglo XV"; pero no puede uegarse que hay en 

él grandeza y solemnidad, digürnoslo así. Esas macizas pilastras, esas anchas y 
Lajas puertas, esas 1argas series de scmicírcn1os inscritos, recargados de 

pesadas molduras, y en fin esos pardos y descamados líenzos de los edificios 

de a11nella celad, en r¡ne tan poco ú nada se sacrilicalia á las gracias, no 

exaltan la fantnsía ni elevan el alma, pe1·0 imprimen en ª'luclla y en esta una 

especie de sublime terror, scnwjaute al <JUe inrnlnnlariamente se apodera 

aun de los mas animosos al penetrar en las oscuras hóvcdas de un pnntcon. 

E~ imposible, <ll aspecto de ese impo1wntc carácter anp1itectónico, 1pie no 

se ~ienlan las almns, en que el S<'ntirnicnto religioso rs profundo y ~incero, 

penetradas <le una iwlecil,le nll'lancolía. Tale' cli;híeron ser, de esP ca­

rácter general ú lo menos, a<p1ellas antiguas catacmnLas de Ilorna, en 

que los primeros cristianos celelHahan en la ~omlffa los misterios tlc su 

nuevo Y divino cult<); y :í. este n~cncnl<>, ¡cuantas n1cmorias amargas y dolo­

rosas a&altan la imaginaeion ! Allí rodeados de mil peligros, a<¡nellos pri-

et c1uc uous croyons t,trc cclui <le l'tívcque don Alonso de l\laluenda, peo­

\"eut ctrc rangés parmi ce i¡uc ce temple possMe <le plus parfait et de plns 

magnífic¡ne. 

\iUE EXTÉRIElRE DE L'ÉGLISE DE LA UDELEINE, 

A ZAMORA. 

(To1irn 11. - 9~ LtvRAISON, - PLANCHE 1'1.) 

On a dit <lans l'arlicle qui accompagne le dessin de la vue intérieure de 

l'1'glise de la Ma<leleine (page 21 de ce 2' volumc), c¡ue cet éclilice, chef­

líeu de la commanderie et du bailliage de Zamora, avait appartenu aux 

cl1cvaliers ele l'ordre du Temple, et on a tracé, a cettc occasion, un résumé 

snccínct de l'histoíre de la suppression de cet ordre en Espagne. On a dit aussi 

11n'aucun de nos écrivains n'a laissé de documents historiques ou arlislir¡ues 

sur cct édilice, mais <¡uc, elu moins dans notreopinion, sa fondation date <lu 

XII" siecle, et le classe parmi les ceunes du style uommé byzantin. La vue 

de la fa<;a<le de celte église, c¡uc rcprésente le dessin qui nous occupe, con­

tirmcra de plus en plus ces conjecturcs dans !'esprit de ceux <¡ni auront 

suivi attentivement, dans nos articlcs et dans nos planches, l~ série eles 

vicissitudes et des transformations progressives de l'architecture en Espagne. 

La fa~ade ele cette église est l'une ele ces cenvres rarcs sur notre sol, et dont 

on ne rcncontre <¡ueh¡ucs exemples <¡ue clans la partie nor<l de la Péninsule, 

c'est-a-<lire en clc~·a du Duero, une de ces ceuvres qui ne présentent ancnn mé­

lange avec le genrc arahesque, c'est-ii-dire avec le genre appelé par les uns 

hyzantin' par les aUlres saxon, et c¡ui devrait' a plus jus~e titre' etre nommé 

gothi1¡ue pnr. llien que sans données précises sur ce point, nous croyons 

ponvoir affirmer avcc certitude que cette église fut commencée peu apres 

la restauration <le Zamora, au temps de don Alonso Ill le Grand, entre les 

annécs 906 et 91 o, épor¡ne 1t lar¡uelle cette ville fut érigée en évllché, et 

c¡ue les guerres continuelles empt\cherent c¡u'elle füt continuée jusc¡ue vers le 

tcmps de doña Urraca, plus d'nn siccle apres, ou plus probablement, 

commenous l'avons déja dit, jnsr¡ue vers le commencement du XII' si&cle. 

Quoi qu'il en soit, il est certain <¡uc cette reuvre dut ctre terminée avant 

r¡nc les chrétiens eussent en avec les Arabes d'assez nombreuses relations 

pacific¡ues pour prendre cl'eux le caractere de leur belle architecture, ca­

ractere dont s'emparcrent si promptement et si heurensement les provinces 

dn midi. 

Nous avons dit, dans l'introclnction de cet onvrage, c¡ue I'histoire <le 

l'architecture en Espagnepeut se diviser en trois grands ~ges ou périocles, dont 

le premier comprend l'époc¡ue de l'iuvasion des Arabtls jusqn'an XIV' siécle. 

C'est á cette période c¡u'appartient ce monument, d'autant plus précicux 

que ccux c¡ui nons restcnt de cclte épor¡ae sont en plus petit nombre. 11 y 

a, il est vrai, <lans ce gcnre, pen 1l'élégance et <le légcrcté, sortont pour 

des yeux accoutnmés a notrc architcctnre euchanteresse du XV' síécle; 

mais on ne saurait nier qu'il ait de la grandeur, de la solemníté. Ces pilas­

trns massifs, ces portes larges et hasses, ces longues séries de dcmi-cercles 

inscríts, couverts <le lourdes moulures, et en!in les pans gris et décharnés 

des édifices de celle époc¡ue, pendant hu¡uelle 011 sacrifiail peu ou point aux 

grarcs, n'exaltcnt pas J'imagination, n'élévent pas !'ame, maís impl'Íment 

da ns l'nne et dans J'autre une espeCC de lcrrenr snblime, ScmhJabJe a CCl!C <JUi 

s'empare involontaircmellt mcme des hommes les plus résolus, lorsr¡u'íls pé­

ni,treut sous les volites obscnres d'un caveau funéraire. JI est impossihle <¡n'a 

l'aspect de cet imposant caractérc ardiitectoni<1ue, les A.mes dans lcsqnelles 

le si•ntiment rcligieux L'St profond et sincére ne se scntent pas péuélrécs cl'une 

indicihlc mélancolic. '!'elfos durent clre, du moíns quant au caractere gé-

11éral, ces anti11ues calacombcs de Rome, daus lesr¡uclles les premiers chré­

tiens céléhraicut dans l'ombre les mysteres de lcur culte nouveau et <livin; 

et, á ce son venir, c¡ue de pe11Sécs ameres ou doulourcuses saisisscnt !'imagina• 



IlSl'A~A ARTISTICA V MONUMENTAL. 

meros creyentes rogaban al Dios ele las misericordias por sus ciegos perse­

guidores, allí las vktimas imploraban piedad por sus verdugos, y ¡cuantas 

veces interrumpió los sagrados cánticos un súbito clamor de irn y de ma· 
tanza ! Cuantas veces, sorpremlidos en su proscl'ipto recinto, los míseros 

cl'istianos vieron con horrible angustia, ¿quien sabcl con júbilo tal vez, 
penetrar por la estrecha abertura del subterráneo , como una manada 

de hambrientos tigres, las cohortes romatrns capitaneadas por los pre· 

lores incxorahles! Continuaban empero los empezados rezos; la vfrgen 
veia con serenos ojos caer á sus hermanos heridos de mtwrte y aguardaba 
resígnada su postrera hora; el anciano, arrodillado junto á los calientes ca­
dáveres ele sus hijos, imploraba al Sei'íor por sus propios asesinos. La muerte, 

bajo sus mas atroces rdrmas' no aterraha á ar1uellos primeros cristianos' tan 
familiarizados con ella. /.No la tenian siempre delante 1 ¿No sabian que era 
para ellos la puerta del triunfo 1 Asi ninguno oponia resistencia á los bár­
baros soldados. Inmóviles, alzados los ojos al cielo, ofreciendo á Dios sns 
ü ltimas preces cutre el vapor de la recicn derramada sangre 

1 
iban cayendo 

uno á uno como las mieses maduras bajo la hoz del segador. Si {¡ algunos 
perdona ha la e~pada, ¡infelices! Pronto Stl'i <'arucs clcspcdaza<las del)ian ser 

pasto de las licras en los sangrientos ju<•gos del circo para pai.1ticmpo y recreo 

del pueblo rey ! 

Creemos que el aspecto en cierto mmlo sepulcral riel carácter de an1ni­

tcctnra ([lte roprestmta nuestra estampa corrc:,pondicntc, debpcrtarü e:,tas 

reflexiones ú otras análogas cu el ánimo de los que Ja miren. i Qué diferencia 

con lo que sucede á la vista ele los templos góticowarálJigo:, ! En estos todo 

c1eva Ja mente, no dirémos á pensamientos risueílos como la artp1itectura 

de la gentilidad griega, pero sí á un úrden de ideas dulces y serenas. A1¡uellas 
altas y caladas puntas de las torres, at¡uellas sutiles columuas, a<¡uellos gra 
ciosi:.;imos agimeces, todo aquel coujunto de ornatos, de cosas todas e:,bchas, 

atrevidas, fontústicas, ernbJlcsan y reducen el únimo y ahuyentan de él, 

como ahuyenta la luz del sol iH¡uellas tl'istcs fautasmas r¡ue engendra la 

oscuritlacl de la noche, todos los pensamientos tütricos y sombríos. Lo 
contrario sucede cu los monumentos bizantinos: tales son al menos fas 
impresiones que unos y otros nos producen. 

PLAZA DE LOS MOMOS EN ZADOH~ 

(Toaso 11~. - Ct1AollnNo 9n - F.nAMPA ir.) 

El nombre de esta plaza indica con claridad el dustiuo <¡ne sin duda 1111·0 

nntignamcmle. En elJa se reprcsenHuian m¡ucJlas grotescus far~as de fjlW ha lila 

Agustin de l\ojas en sn Vi11gt: mlrt'lenidu y de <¡nu tau curiosa y completa 
noticia se da en las conocidas Afem.01Úls <¡uo escribieron, para la l1i:,toria 

del histrionismo en Espai'ía, Pellicer y el difunto actor Parra. A <•sos momo.i 

y á las inileccntcs y rcalrucntc impías funciones •1uc 1·1.,pn!S<mtahau los clé­
rigos en )as catedrales y que prohibiü, en 1473, el l'Ollcilio de Amnda, 

celcbratlo de órdcn del célelmi m·zobispo de Toledo don Alfouso Carrillo, 
se reducia, aun {t principios del siglo XYI" (pues el 11"creto del citado cou­
cilio 110 se cumplió mejor 1¡nc !autos ot1·os igualmente salndabi<'>), toda 
el arte dramática en Espai1a .• Juan de la Encina, hajo el reinado de los 
reyes católicos, füé c1 primero que cmpezl'.1 ú de&tenar íHJnellns t;TOS(•ras 

farsas de )as plaias públicas y de los t1·rnplos con el cspectüc11lo muy mas 

culto ya, aurn¡ue extremadamente seucillo y casi pn<;ril, de SllS Fi:)log"s y 

de sns Autos. 
En Ja eht:tmpa (pw acompafia á eE-le artíndo es muy notable la fachada 

de Ja casa ó palacio que ocupa casi todo el foudo, una de las Leila, obras 

del renacimiento, y cnya puerta y ventanas recuerdan mucho las del lin­

dísimo hospital de la Latina, eu Madrid. 

De Jos recuerdos históricos y poéticos 1¡uc despierta en la inrngi1rncio11 el 

tion 1 Lll, entom«'s de púrils, crs premiers croyaut.' priaicnt le Dicu des mi­
sericord1Js pom· lcurs avcugles perséC11te11rs; lit les victimes demandaicnt 

grace pour les bomTcaux, et combien de fo is les sacres canti1¡ucs ne furcut· 
ils pas interrmnpus par une sulJitc clameur de culero et de sang 1 Cornl1icn 

de fois,surpris dans leur rctraiteproscritc, les mallwurcux cl1reti1,11s 1uni· 
reut-ils pas avec une hoJTiJ,le augoisse, peut·ótrc avec joie, <¡ui le sait 1 

pénétrer par l'étroite ouvcrlure du souterrain, commc une troupe de tigres 
aílamés, les cohortes romaines commandées par des préteurs iuexorablcs ! 
Et cependaut les pdercs commencées continuaieut; fa vicrge voynit nvcc nu 

mil screin tomher ses frCrcs frappés de morl, et, ré.ignée, attendaít sa der-. 

niCre heurc; le vicillar1l, agenouillü prCs des cadavrcs fn111auts 1le se-,:, fil..,, 

implorait le Seigncur pour ses propres a~~assius. La mort, ~ous ~í''1 forme<; 

les plus atroces, u'effrayait pas les prcmier;, d1rt~ticns, tii fa111iliarisl~., ayee 

elle. Ne l'avaiunt-ils pas toujours tlcvant les ycux "! l\c sayaient-ils p:h qn 'elle 

était pour cux Ja porte dn triomphc? Aussi aucun 11'opposail de n~~i~taurc 

aux barbares soldats. lnm1oliilt•s, les ycux Jcvl~s vcrs le ciel, offrant ü l>ieu 

lcurs derniercs priCrcs, an milicn des \'apcurs tlu saug tJHi coulait, ib allaient 

tomhant un ü 011, commc les mobsons mU.res sous la faux du moi:,'lOllllPUJ'. 

Si <piel<Jucs-uus échappaicnt au trancliant 1lu glaive, rnalheurenxl hiculut 
leurs clrnirs dt!chirécs devaicnt Ctrc la proic des ]Jetes f~roccs, dans le~ jcux 

sanglauts du cin1ue, ponr les passc-temps et les amuse111e11L':i du pcuplc roi. 

Nous croyons que l'aspect, en quclqne sortc f'.i<;pulcral, du gen re d'ar­

chitecturc que représentc uotrc dessin, fera naitre ce_, réth•xious ou tl'autres 

analogues dans l'csprit de ccux r¡ui l'examinerout. Quellc difforeuce avec ce 
que produit la vue de3 temples gothico-arahesl Dans ceux-ci, tont élevc 

l'esprit, nous ne dirous pa~ a des pcnsées riaules, comme l'architectnrn 

du pagauismc grec, mai,-, 1úcn a un onlrc d'idécs douces et scrcincs. Ces 

aiguilles <les tours hautes et eflilécs, ces colonncs déliécs, ces croisées gra­

cieuscs, tout cela couvert d'orueinents, de cho:ieEi 1t;gCrcs, l1ardi(·...;, fautas­

lÍtpics, égayc et sédnil Lirnc, et dwssc loiu d'el1c toutes les perbécs attris~ 

tan tes et somL1·cs; comme la lumiUre du solPil chasso les tristes fontórncs 
qu'eugcndre l'ohscudté de la uuit. Le í:ontrairc ar!'Íve dans les rnonuments 

hyzantius; telles sont au nwins los imprcssions <JUC les uus et les autrPs pro­

duiseut sur nous. 

PLACE DES BO~FFONS A ZAUOH1 

('ro\11 IJ. - 9~ I..n·nu~oN. - PLuc1u: Il.1 

l.c nom de cctte place indi11ue claircment la destiuatiou <Jn'ell" dut. avoil' 
ancien11cment. Lá se représP11laic11l ces force..; grotc~<pH's donl parle Angus~ 
tin de l\ojas, da ns son Fuyage divcr/Üsa11!, et ,m· lesrpwlles 011 lt·on ve dt» 
détails si cnrienx et si complots, dans lt•s mémoircs que Pdlicer <·t fou 
l'acteur Parra t!crivirenl pn11r l'histoire de l'hi~triouisme en E..;pag1H'. C'e~t 

it ces su!ú•s el anx spcctacles i1uléccnts el rédlement iu1pins 1¡1w donnai<·ut 
fos clcrcs dnns les catl1t\tlrales 1 et llUC dMendit, cu t 4 73, le COJH'ilc (I' Aran( la, 

r«nui par l'ordre du ct',Ji,hre archcvtlt¡uc de 'I'oli,dn, don Alphonse Carrillo, 
1pw sü hornait tout l'art dramatit¡uc en Espngnc 1 mCnw an ('omnu•11ce11w11t 
du XVI" sii,clc, car le d<,crnt du concilc ne fut pus plu.s ex<:cutó •1ne tallt 
d'autrcs <~galcmcnt snlutaircs. ,Juan de la Encina, sons le rl•gue des roi:-:1 
catholiqucs, fut le prcmicr 1¡11i conuncn~a it cl1asscr de la place pnlili<¡ue et 
des temples ces forces grossieres, en lcm· substitnaut le spm:tacle ,lt»jit plus 

avancé, fJUOi<p1e cncorc par trop simple et pres¡¡uc pnél'íl , de ses i'glop,'ucs 
et de ses ¿/ctcs. 

011 peut rcmar•1ner, dans le dcssin qni accornpngnc cct artide, la fa­
\'ade de la maison on palais r¡ui occupc pres11ne tout le dcrnicr plan¡ 
c'cst une des hcllcs ccuvrcs de la Rcuaissance, et ses porte,.;, ainsi que srs 

fcnctrcs, rappcllcnt beaucoup ccllcs du charmanl ht'.1pital de la Latina, it 
Madrid. 

Nous avons parlé avcc r¡uclque étcn<lne, dans J'artidc <¡ni accompagne 
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nombre de esta an1ig11a y nohlc citHla<l, ignalmcnt.c que tic su hermosa 

catcdrnl, ohm hizantina del siglo XII", hemos hahlado con alguna cxtcnsion 

t•n el artículo que acompaña á la estampa que reprt'Scnta á esta ültima 

(tomo 1 ",página 81¡). Vamos ahora á trntar de una materia análoga, aunque 

u11Jt'.l10 mas ílri(la, cslo es, á decir sobre los orígenes de Za1nora lo poco c¡ue 
acerca de esto se halla en nue;tros autores diguos de crédito. 

Par~ce indudahle c¡nc esta ciudad es la Occlwn Duri c¡uc se menciona 

tm d i1inerario de Antonino con ocasion de dcscl'ihir la famosa calzada 

<¡ne desde Mérida iha á los Yaccos y desde estos retrocedía á los Carpetanos, 

tocando en la antigua 1lft{1cw11, hoy Madrid, y pasaha á la C"1tibcria. !,a 

ignorancia tic niwstra antigua geografla dió mtí.rge11 á <ple se la toma:-ie por 

Numancia y :í 11uc en la ltacion de los obispados, atrilmida al rey Vamba, 

se d<· al de Zamora el nombre <le í'ínrnantino. El de Zamora, como ya diji­

mos cu el arlícnlo anterior, al d('Scribir la vista exterior ele la igle~ia de Ja 

I\Jadnlena, comenzó por Jos aiíos no5, época mny posterior á Ja de Vamha. 

El P. i\lariana dice qnc empezó en 1 123, pero sahido es que este historiador 

es rnny poco puntual en las fechas y que señaladamente en toda la época 

anterior al reinado de don Enri1¡ue IV" su Ilistonli seneml merece poca 
confianza. 

El célebre obispo de Oviedo, inveutor ó interpolador de la citada ltacion 

fné el primero que anunció que Zamora se llamó í'ínmancia, engañado por 

la especie que apunta Plinio de que el Duero pasaba por junto á esta última 

ciudad. De aquí tomó esta noticia don 1,ucas de Tuy, de donde pasó á la 

Crónica general, donde á cada paso se lec como verdad inconcusa que Zamora 

es r\nmancia. Lo mis1m:~ se Jee y aseverado con Ja misma confianza, pero 

ciertamente con menos culpa, en un precioso poema inédito, y que por 

mucho tiempo se ha considerado perdido, obra del siglo XVº escrita por 

Fernan Perez de Guzman, que se custodia entre los numerosos manuscritos 

espal10les de esta liihlioteca real. Y ya que hemos citado este poema, pcr­

rnítanos el lector, pues ciertamente no le pesará de ello, que transcribamos 

ar¡uf algunos hermosos versos de él y que no vendrán enteramente fuera 

ele propósito, ptrns en ellos está consignado el error ele que arriba hemos 

hecho mencion. Dicen así <lespucs tic las diez y seis primeras octavas : 

He ~umandn, que Ion.da 
fü1 PU todas las ('l'ltorias 
Por fazaiins P ,. i<'ln!'ins, 
Por áspera t> profiadn, 
E~ta ¡m.k1hrn uotada 
lkl ~u Cípio11 sP fo.lln: 
" Con Zamora nvt•l' bat.;\lla 
"Asaz t!S cosa 1w1mdu. ,, 

Tal ardor· di' lihl"rtwl 
Ü\'o esta dlJdm 1 fnmosa • 
T;mlo fü('rle d animosa 
Fm: la su 4'omtrnidad, 
Que en lotln ('Slr'l'lllidail 
Ahorreci1í d sen ir, 
Mi·nosim·<·inrnlo 11w1·ir, 
Ow) f's t•ontra h hurwmi1la~L 

l\foridos f.' t1xorladn:! 
l1orcl fm•rt(•Hl'1top'IH':l, 
J)('¡;;pu<>S d1• joyns <' Liencs 
En un gnm fut•go (¡ttc•mados, 
Por nunca 111..•r :.;ojudga1los 
01• fllJUCIJos ú tp!it'll \'(.'ll('i{'l'Oll 

E so el yugo pusic1·011, 
Jlor cuchillos ::ion Jib1wfos. 

Por t'Sl<\ inhuunundn,l 
Porllosa el ohslinilda, 
.\ 1.artago ('S iµwdada 
E ií Coriulo gi·au dbdad. 
O nohlc anirnosidud ! 
1) singular fortnl(•za! 
Por fuego gminr fraw¡nPw, 
E por fierro lih(•rtad. 

Esparh nunca da oro 
(\m que In:.: ::1uyos St' ríenilan; 
Fierro t' Ílll'go PS d thl'soro 
Que da l'fJIJ q1w SP ddiendan. 
Sus cncmigifü uo f'llliend:m 
lle los díiipojos llevar: 
O ser muertos o mutar, 
Otra.sjoyas non aticn1lm1!. 

le dcs.~in représentant cette antique et nohle cité, des souvenirs histo· 

ri1¡ucs r¡ue son nom révcille dans l'imagination, et de sa helle cathédrale, 

rouvre hvzantiuc clu XII' sieclc (tome 1",page 84). Nous allonsmaintenant 

traiter u~e maliere analogue, bien qnc heaucoup plus aride, c'est-a-dire, 

rechercher sur les origines de Zamora le peu de document.s que renferment 

nos anteurs les plus dignes de foi. 
11 parait indubitable c¡ue cette ville est l'Ocelum Dwi, dont il est ques­

tion dans l'itinéraire cl'Antonin, il propos de la description de la fameuse 

chaus.sée qui, partant de Mérida, allait chez les Vacéens, revenait vers la 

Carpétanie, en touchant l'antique Miacum, aujourd'hui Madrid, puis cntrait 

en Ccltibérie. I,'ignorance au sujet de notre géographie ancienne fit prendre 

Zamora pom í'íumance, et fit donner le nom de Numantina l'éveché de Zamo­

ra, c!ans l'ltaclÍts, ancien manuscritc¡uicovtient la divisiondesévechésattri­

huécau roí Vamba. L'évechéde Zamora,comrne nousl'avons dit dans l'article 

c1 ui prc'céde, en décri vant la vue extérienrc de l'église de la Madeleine, fnt insti­

tué vel'S l'an 905, époc¡ne de beaucoup postérieure a celle de Vamha. l,e pere 

Mariana fixecette date a l'année 1125, mais on saitc¡ue cetécrivain n'est pas 
toujours exact pour les dates, et que, sur ce point, son Histoire générale mérite 

surtout peudeconliance, pour ton te la périodeantérieureanregne de HenriIV. 

1,c célebre éver¡ue d'Oviedo, qui composa ou interpola le manuscrit dont 

nous venous de parler. fnt le prcmier qui prétendit que Zamora était 

l'antique Numance. 11 fut induit en erreur par le passage oil Pline dit 

que le Duero passait prés de cette derniere ville. Cette erreur fut repro­

duitc par don l,ucas de Turi, puis clic passa a la Chromque générale, daos 

laquclle on lit it chac¡ue page, comme vérité incontestable, c¡ue Zamora 

est l'ancienne Numance. On trouve la meme opinion, affirmée avec au­

tant de confiance, mais certaiuement avec plus de motifs d'excuse, dansun 

précieux poemc inéclit, écrit an quinzieme siecle par Fernan Perez de 

G uzman, et que longtcmps on a cm pcrdu. Ce poeme fait partie de la nom­

bre use collection de manuscrits cspagnols de la Bibliothi:que royalc de París. 

Que le lectcnr nous permctte, puisque nous avons nommé ce poeme, d'en 

transcrire ici quek¡ucs fragments; nous croyons qu'ils ne seront pas tout a 

foit hm'S de propos, car ils renferment l'erreur dont nous parlons plus 

haut. Nous sommes convaincus qu'on ne nous blamera pas de cette cita­

tion, <lUC llOUS prcl10n5 a Ja 1 7" OCtavc dn poeme, 

"Sl·ipkm 1füiait il1• Nummu.11:, Ja Yillc• (•t\IN)J'i.! dans toutes les histoir<!S p .. 'lr ses hauls foils, ses 
vldoirt'Ol, :)oll orgul'il d son courage, tjll'avoir hatnillc a\'l..'C Zamora élail chose séríeuse. 

"CP!!l• <'itl! fomen1:11~ rut un lel nmonr pour la libe1·1tt, ses lmhílant.s 1ítaient si braves et si réso1us, 
que• d1ms loufo (·irc•o11slmwn ils t•uNml horrt•ur d'Nr1) escla\'t:'s, 111épris1mt Ju mort, ce qui est conlruirc 
aux 11 iis ¡¡,. fa nal111•1• hu111ai1w. 

u A11im1~s el cnMnrngh pn1• líl hra\•e Ri\to~(·ne, npl'(~S :woir lmilé 11Ans un gran1l fou lc11r11 joyaux 
t•l lous INn·.s him1s, pmu' n'fü1'(~ jamais suhjugués 1.ar cem; qu'ils 1mücnt vaincus et foit passer 
sous lí• joug, ils assu1·enl lí•ur lihí•rtü en Sü ¡)01\':llll d1~ leurs l!j•í\i•s. 

l> Pom• ('Cl-tí! inl111rnn11ité orgu<>illeusr f'l Oh:\lirn"P, Nnmnnec t~Rt 1ígnMc ¡\ Cartbage et a Corinthc, la 
µl'and1~ vílle. O noble !'Oll!'ll~t>! ú singuliCrc hravom•c! s'alfranchir par le feo, devcnh' lil>re par 
Je f\·r! 

1' J/F,sp~ne fü' tl@ne }1ílS i1 8<'S f'nfants de \'or llOUf qu'i\s )e Jivrent avec ll'Urs fl('l'SOilil('S ft un 
:wi(lf' 1•nncmi; l<'s ll'í~Sots qn'1,llt• lrur fonmil, c't•sl tlu Íf•ret du fcu pour Sí~ tléíendrc. Que ses C'llfü~mis 
ll'i'spi'·r1'nl JoncpaHmpnrh.'l'llll richc bufo1; ou monrir ou lru.w, Hs u'onl pas d'autrcs j'.)yattx a at­
h•ndt·e.,, 



ESl'AÑ,\ AHTISTICA \' MONUMENTAL. 

Excusado casi pa1·ecc ai1adir <¡ne c>ta opitlion está ya cuteramente clcsacre­

ditada, habiéndose probado con evidencia c¡ue la famosa Numaucia estuvo 

situada donde se halla hoy el pueblecito de Garray, junto á Soria, como ya 

mauifostó el sabio P. Maestro Florcz en el 7" tomo de la Epaíla Sagrada. 

Turnbien se han eugníiado los qnc, como el P. Mal'iaua, lian dicho que Za­

mora se llamó hasta la <•poca t!e su reconquista Sen/ice, nombre c1uc bll poum 

de orí gen arábigo y que ,·ienc ásiguHicar la ciudad ele la.~· turr¡uesas, ú causa 

de las tnucbas picdrns de esta clase <¡uc, segun aseguran, se halla}Jall en las 

peñas sobre que e~tú fundada. Etimología por etimología, toda,·la nos pare~ 

ce preferible la t!el lll>lllbrc Ocelwn dwi •1ue da el erudito scfi<w Cor\('., y 

Lopez en su Diccionario de la .l~\pmla antigua. Jleducido, dice c:ite autor, 

~i sns primeras raiccs, el nombre Ocelwn d1ui puede :::¡jg11ificar Ja luzll 1'1 co¡m 

del Duero, de la voz hebrea !..·eli 1 copa l'.l cáliz 1 y !at kcli) la copa (l el dtliz., 

por estar Zamora fundada sobre una pcc¡neña altura •¡ue realmente r<·prc­

senta como una taza á la orilla del Duero. 

Queda dicho en el artículo arriba citado (tomo I", pág. 84), •¡ue el pri­

n1er obispo de Zamora se llamó Bernardo, de nacion frances, qne antes había 

sido arcediano de Toledo. A este succedió Estehan, y en su tiempo, bc>gnn 

cuenta la Crónir:a general, ~e clescuhriú y reconoció 1 por rcvelaciou de nn 

pastor, el lugar cu 1¡ue yacía olvidado por las revuelta' de los tiempo, el 

cuerpo del glorioso confesor san U.lcfouso, ohispo de Toledo en el siglo Ylr, 

aquel que por sus virtndt's mereciü la insigne gloria de recibir de mauos 

de la Yírgen el alba pontifical. E<; fama que al priucipio no se diú cn~dito 

á las palabras del Jl'btor, mas luego se vió c1uc uo iba este tlesalumbraclo 

cuando, a] abrir los cimientos de la iglesia de San Pedro para recdificarla, 

se encontró un sepulcro de mármol con el nombre del santo, de r¡uc salió 

un olor de marm 1zllosa jl-ctgaucia 1 ai1ade el P. ~fariana. Lncgo <le reedificada 

]a iglesia se colocaron los sagrados huesos en una caja junto al altar de san 

Pedro, donde creemos que s~ conservarán todavía, ::ii los modernos zamo .... 

ranos les conservan Ja suma vc11t•racion con fptc los miraban sus mayores 

y de que da testimonio la siguiente curiosa anécdota que se lec cu la vida 

del cardenal Jimenez de Cisneros. Deseoso este gran prelado de ver el cuerpo 

del santo, hizo á este fin un viaje á Zamora, 1nas temerosos los vecinos <lcl 
pueblo de <¡ue fuese á arrebatarles su p1·cciosa reli1¡uia, no consintieron de 

ningun modo en c•nscilárscla. Empefiaclo ya en la t•mprcsa, empleó el car­

denal diferentes adiitrios pat'<l llevarla ú caho; valió.;c primero del influjo 

<le un dependiente suyo, zamorano, quien logrü ('ll tiu persuadir al ptwblo~ 

uias cuando ya iba el cardenal á ver logrado su drn;eo 1 se arrepinlicron los 

vednos de ·SU complacencia y se opusieron con mas ::ihinco <Jtte a11Le~ á 1 a 

cutradu en la iglesia del carde1rnl y de su süc¡uito. Qniso el pri11H•ro cm­

plea1· la fuerza, mas hubo de ¡nirecerlc tau respetable la actitm[ tle los irri­

tatlos zamoranos• c¡ne tomó á bucm partido volverse sin conseguir Stl intento. 

PlERTA DEL UOSPITAL DE SANTA CRLZ, 

EN TOLEDO. 

l\fancló en su te:ilarnento con~tr11ir <''ole magnilico ho..;pital de expó.,itos el 

grnu canJcm1l de E..,paila don Pedro Gouzalez de ;\Iernlf~za, á <¡uie1.1 tanto 

]uf)trc dcLc la autigua ciudad de Tu ledo, cuyo prelado fue en lo') tH'inpos 

ma'i lffilJantes para Jas bellas arle.'). IJiez aiws Lardú en con:,truir:'.ic c~~t<' edi­

licio, destlc e} de 1 :Jo4 al de 1514 1 e:, decir, ttue perteucce á la época Jlíth pura 

dd rcuacirniculo, al 1uomento cabalmente <le ~u iulroducciou cu E':lpaihl, 

ll. 

Il est presque inutile d'ajouter que celte opiuion cst maintenant com­

plétcmcllt discréditéc; il a été pronvé d'une maniere évídente que la fa­
mcnse Numance était situt'e a l'endroit oi1 se trouve aujourd'hui fo petit 

villagc de Garray, priJS de Soria: c'cst ce r¡u'aétahli le savant P. Florez, daus 

le septicme rnlumc de son Espagne sacrée. 

Ceux -lil sont aussi dans l'crrcur, <[ui ont <lit avcc le P. Mariana 

<¡uc, ju><1u·au tuoJJieut oü clic fut délivrée du joug des Maures, Za­

mora ~'était appclée Scnlicc, uom d'odginc arabc qui signiíieraiL la w'/le 

des turquoises 1 cu raison du gnrnd nombre de piencs de ccttc cspl~cc 

•¡u\m trouvait, dit-on, dans les rodicrs sm· les<1uc1' la ville est assisc. 

l~ty111ologíc pour l·tymologic 1 nous pn:forons encorc cellc <Jn'a donnée <lu 

nom Ocelum dun le sa,·ant :\1. Cortós y Lopcz, dan:, son Diction!lati·c 

de f HvJagnc antir¡uc. Hamcné ü ses prcmiües racines, diL cet auteur, Je non1 

Occlwn duri peut !:iignifier la tassc 011 la coupc d11 Duero, dn mot 

lH"lJreu keli, coupc ou calice, et lut keli, la coupc on ]e calicc. Ce mot 

viewlrail tic la po:;.ition tlc Zamora, fjllÍ occupe une peLite liauteur, repré­

hCJltant récllcmcnt rnw tasse 1 sur les hords <lu Duero. 

\ous aYOllS dit, dm1s farticle préu~demment cité (tome rr, pagc 84), 

que le premier éve<¡uc de Zamora, cl'abord archidiacre de Tolédc, étail 

Fran~'ais et se nom111aiL Bernar<L Il cut pour sncccsseur Étiennc, el ce fut 

an tcmps tic ce dcruier prélat f selou le recit de ia C/1romf¡ue f!Jénérale, que 

fut <k·couvert el rcconnn, sur la révélation tl"uu p<-hre, le lieu oit gisait 

oulJlié, par suite des vicissitwlcs <les tcmps, le corp~ du glorieux confos­

scur Saint Ildefousc. saint Ildefousc avait été évcr1uc de Toledc aa Yir ,iede, 

t'l !:iCS ,·ertus lni ayaicnt mérilé l'iusigue gloirc de rccevoir des maius <le la 

Vierge l'aubc poutiíicalc. On díL l¡uc dans le prcmicr mmnent on u'ajouta 

pas fui aux parolcs du p<itre, mais on rccounut l1ientOt c1u'clles u 'étaicnt 

pas mensongeres; car, en fouillant les ancienncs foudations Je I'église de 

San Pedro, qu'on allait reconstruirc~ on <lécouvrit un tombeau de rnarhre 

portaut le nom du !:iaint el il ('Jl sorlil une odcur 1novcilleuse, ajoutc le 

P. ~Iariana. llt~s que l'église fut r<!(~difiéc, on plat;a le.., osse111ents sacrés dans 

une cl1;.issc prCs de l'aatcl tle saiut Pierre, oll nous pensons qu'ils cxistent 

e11core, si toutcfois les 1noderncs Zarnorans Jeur ont conservé la profoude 

vénération que leur portaient h•urs ancCtres, et dont on pent se foire une 

idée par cette curie use anecdote 1''1Contée dans la vie clu cardinal .Xi1nenes de 

Cisncros. Ce graud prélat, tlésircux de voir le corps de :,.1int lldufouse, lit 

daus ce but un voyngc it Zamora; mais Jes hahiumts, craignant (1ue ce ne 

I\\t pour leur eulever Jcur prél'ieusc rclif¡uc, ne voulurent aucnucment 

con~cutir á la tui mo11trcr. Le cardinal, s'opiniiitra11t dans son cutn.'pri~e, 

cmploya tlifféreut-; intermét.líaircs pour la cowluire ú Lou11e fin, et recou­

rut a l'intlucne" d'un Zamoran 11ui lui appartcnait d <¡ni pan·iut cuJin á 

pcrsuatlcr le pcuple. Mais, au monu.'nt oü le cardinal allait \'oir son dt;sir 

sati~foit 1 le::> lial>itauts se rc¡wntir<mt de lcur complabance et ~·oppo~Creut 

av<JC plus de té11acltü qu'aupurava11t it l'cntréc de Xi11wuCs et de ¿.¡a suite 

daus l'églisc. Le ¡>L"élat voulut employor la fórcc, mais rattitude des Zarno .. 

raus in·ités lui panlt si respectablc <¡u'il crut sage de s'cn rctourncl' sans 

réaliscr son projct. 

PORTE DE L'llÚPITAL DE S:\NTA c1u;z, 

A TOLtDE. 

Le graml cardinal d'E,pagnc don Peclro Gouzali,; 1le llcndoza, qrii fot ar­

clwvt~1¡ue tic Tol<·de it l'époqne de la plus grande splencleur de., braux arts 

en fa.pague, ctú <¡11i fanti([UC cite <le.s rois dut une gra1Hk~ partie de son lu~tre, 

fo111la en 111oura11 l, ¡mr ifisposüion testamentairc, ce magnifir1m~ l1tlpital des­

tiné aux enfantb alxmdonnes. La ron.,truction de cet (;difice dura dix ans, ele 

t :)of¡ á 1514; c'est di re c1u'il appartient il l'épo<¡ue la plus pme de la renai>-

1\l 



fjUC es siempre el de mas fervor y conciencia c11 los artistas, porque al cm­

puzar de todas las cosas es cuando üSl<Í el <'11t11~i:1:-mo mas <.·n ~u punto; 

p01· eso son tau admirables fas ohl'as 'lue ú dla pertenen~u en uuc~tro 

sudo. En ella toman1os d(! los italianos la in1itacion del gl;nero grceo­

romano, corno la lomaron trnla.<; la~ uaciones di' Europa, pero co11 la nota~ 

hilbima diferencia de (fllC cutre uosolro~, tluranlc todo a1p1el :-iglo, ~empre 

aqud género (.\stuvo unido á algo del gusto úra!Je, como ya 111t111ifo:-;tamos 

en la intl'o<luccion á esta oLra. 

En prueba de ello, compare el lector el carúctt'I' ¡;cneral tle la portada y 
de las ventanas laterales con el del remate ó coronamiento de la fachada, 

evidentemente algo poste1for. Obsérvese como c>a pal'te de la ohl'a "'separa 

ya algo del gusto florido y i·ico cu ;ns ornatos, 1¡uc distingue t•ntrn nosotros 

al rcuacimiento cu sus prin1cros tiempos <le fon or y conciencia arthtita 1 

como antes clijlmo~. Laimitacion es ya ahí mas!:-,eníl; )ª uo se lra:-.luccaiií 

tanto lainspiracion 1 el genio del arti:-.ta. La alianza con el género güLieo no 

es ya, ni con 1nud10, tan patente: así tenemos ('Il C!,t.a eslarnpa uua repre~ 

scutacion completa de la geucracion, por decido a::ií, del n:1iacintic1uln en 

Espafia, pritncro, (•nlazado al g(~nero árabe, 1n<'go, desprendido ya ente­

ramente <le él. Esta fachada es uno <le los curio.so~ monmnc1Hlh de aquella 

primera época de fusion de los dos géneros, de '!"º tantos ejemplos tene­

mos en España: en ellos se''º <fUC los ar<¡uit<idos querian nrnnifobtar c1uc 
conocian y admiraban las bellezas de ambos y <¡ue estaban en cierto modo 

indecisos entre ellos; •1ue admitian plenamente la pul'eza de las líneas grcco­

romanas, pero que les pesaba de abandonar la lozanía, la riqueza, la 

magia de la ornamenlacion gótico-aráhiga. Acaso ¡ 1p1icn sabe l acaso á ar1ue­

llos fecundos y atrevidos ingenios no les parct:ia cosa imposible ni i11scnsala 

amalgamar los dos géneros, tomando lo m<üo1· de cada 11110, y crear así un 

género nncvo. En cí(~:to, y esto es lo ')lle importa para la historia del 

arte, resultó de sus ensayos y prohaturas un c/ncro 111tet'o , <pie es el 

«fUC otras veces hetnos llamado gütico-arúl>igo, género íJllC la postc-

1·idad no ha sancionado con RU imitacion, porque lotlo lo ),a invadido, un 

siglo dcspues, el espíritu de timidez y ruliua c•u la servil imitncion de la an­

tigüedad clásica, g<'nero enfin que no ha formado esencia, pero r¡ue Yi\'irá 

etcrnainente en la historia del arle, merced ú los magnHicos mounmcntos 

que ha producido. Tal es el 1111e 11os ocupa, tale . ., son otros 1nuchos íJUC ya 

dejamos descritos en el discurso de esta ohra. 

Trazó la planta de este edificio el an¡uitccto Enl'i11uc Egas, t'onocido con 

el non1bre del maestro Enrique solamente, hijo de Anequi11 dP Egas ele 

Bruselas, maestro mayor de la santa iglesia t!C' Tt>le(!o, á (tnicn sucet~<liú atiuel 

el afío de 1494 en dicho cargo, r¡ue dcsempei1ü lll1sta el d" 1531¡ en •¡ue 

probablemente hubo <le fallecer. De las principal"s obras dn este célebre 

ar<Jnitecto se han dado algunas noticias (tomo I". p:ígiua 75) en el artículo 

que acompai1a á la estampa de la l)eflf:-;ima c~{'alera de este ho~pital. 

Pasando ahora ü los pormenores de esta oLra 1 examiuemos la portada y 

''éase si es po&iblc ludiar cosa rnas ligera, gn1do~a y bien di:...pue-.tn. Toda 

ella es de mármoles y piedra hJnnca, dn la (FW dan unas cantera~ 'Jlle hay á 

distaucia de media legua al este de Toledo, dúcil y lilanda al traliajo ü punto 

de poderse aserrar muy fácilml!ulc como la 'JUC por lo connm se empica en 

Jos edificios <le Pari~, y 'lnc puc:-:.la ú la intenqwrie :-e endurece despues de 

labrada á punto de poder competir con la piedra de sillería. llay tmcima 

de la pue1·La un bajo relieve que 1·cp1·csenla ti l11\'e11cio11 de la Cruz, en el 

cual se ve arrodillada la figura del canlcual fumlador. Esta puerta da in­

greso al patio principal rodeado de un claustro, á cuya ma110 dcr{~cha se 

halla Ja bellísima c~calera de <pw arriha hicimo'i recordacion, toda de már­

mol l1lanco, <¡ne es una de las 1wLablcs oLras d" Toledo. Ya hemos apun­

tatlo <JllC solirn ella hay estampa y artículo <'JJ el tomo r, página 7!¡. 
No ofrecen nrnnos hdleza <JUC la citada p1wrta las ,·entanas laterales}' el 

remate ú coronamicuto de Ja fachada 1 aJgo po~IC'riol', como ya arriha diji­

mos, <i lo restante de la portada; pncde teucr cu nueslro cmw<·pto unos 

trcínta ó cuarenta alias menos ele nntigüedad. Ya en él se ,,e alguna mas 

severidad ó füimesc se<¡ncdad en la; líneas, menos riqueza de ornatos y, en 

nuestra humilde opinion, menos elegancia y gallardía. tas columnas y 
pilastras son ya mas pesadas, los alfoizarcs de las ventanas ma, achaparrados y 

sanee, au nwmcnt pn'cis de J'iutroduction de ce nouvenu stylc en Espagnc. 

Orces monw11ts-lá sont '""" oü les artistes 1léploient lo plus d'a!'deur (lt de 

cm1scieuce; car c'cst lorsqu'uue chosc cornnwucc qu'on l'embrnsse avec le plus 

d't'nlhonsiasmc; voilil poul'1¡uoi ce <JUC uuns possédons de cnttc époquc cst 

.-;i admlr~dJle. Au temps dont nous parlons, l'ESfk1:gne empruuta aux Italicus 

J'imilati011 1! u goíH grüco-ronwin, cornme toutes les autres nations de I'Eu­

rope; mais avcc ccttc notable dilit'rence <pw, pendant tout ce sil..:le, le style 

renabsance cs¡iagnol se mal'Ía toujours il 1¡ucl!¡ue chosc du genre arabe, 

ai11,i 'I"" uous J'avons dít dans J'imroduction de cet ouvrage. 

l:om11w pr{'uve ele ce <¡uc nous veuons de díre, cine le lcctcur compare 

le caractüe &<'néral tlu portail et des fouetres latérales avec cclui du fronton 

ou couro1J1ll'mcnt de la fo1,adc, reuvrc tivide11J1nc11t postérieurn. Qu'íl re­

llHll'<Jue q1w cclle partie du mouument s'cloignc déja <¡nel1¡ue pcu du genre 

orné, ridic N íleul'i <1ui distingue les prcmicrs lemps <le forvcur et de con­

scicucc anisliqnc, commc nous l'avons dit. L'imiLation ici est déjit plus 

:-icrYile; l'iw~piralion 1 Je g<~nic de rartii;le' ne se retrouvent plus autant. 

L'alliancc a\'ec le genre gothir¡ue n'cst plus déjü, de beaucoup, aussi évidente. 

l'iolrc dcssin nous donne un cxcmple complct de la génémtion, pour ainsi 

díre, de la rcnaissauce cnEspagnc,d'abord unic, enlacée au geurc araLe, ¡mis 

déja entiúrcment séparée tic lui, f.ettc fa~a1lc cst un des curieux monnmenls 

de cene premib·e épor¡ue de fusion des deux gcnres, dont nous avons tant 

d'cxcmples cu Espagne, excmples par les'luels les architectes voulaient prou­

\'et' <¡u'ils connaü;saieut et admiraient les beatHt\s de cha<Jne style, et qu'ils 

élaient en <]Ue!que sorte indécis entre les deux, c¡u'ils admettaient plei­

nement Ja pu reté des ligues gréco-romaincs, mais r¡u'jJ Jcur eJt COUtait cl'a­

J1andonncr la vivacité, la richesse, la magie de l'ornementation gothico-arahe. 

Pcnt-t)trc, 1¡ui saitl peut-ctrc ue semblait-il pas impossible ni insensú 

a ces génies audacicux et foconds d'amalgamcr les deux genl'es, en preuant 

ce f1ue chncnn avait de micux, et de creer ainsi un genre nouveau~ En 

cffet, et c'e,t ce qui importe le plus á J'liistoire de l'art, il résulte de lcurs 

cssais, de leurs teutativcs, un genre nouvcuu, (¡ui cst cclui que nous avons 

nommé aillcms gothico - arabe; genre <]Ue la postél'ité n'a pas sanc­

tionné par J'imitation, parce qu'un sicclc apres, l'esprit de timi<lité et de 

routine et la servile imitatiou tle l'anti<¡uíté classi<¡ue cnvabireut tout; genrc 

enfin <JUÍ n'a pas fait école, mais <JUi Vivra CtcrnelJement dans i'histoire de 

l'al't, gracc anx rnaguifi<Jnes monumcnts qu'il a produits. Tel est le monu­

ment r¡ui nous occupe, tcls sont un g1-and nombre <l'autres, que nollS avous 

décrit.;; dans le cours de ecuo n.mvre. 

Le plan rlc cet édifice fut tracé par l'architecle Enrique Egas, connu sen· 

lcment sou; le nom du maitrc Enri<¡ue; il était lils d'Aner¡uiu de Egas de 

Ilruxelles, premier architecte de la sainle églisc de Tolétle, et !ui succéda 

eu 14!J4 daus ces fooctions, qu'il conserva juS<¡u'cn 1 534, épor¡ue ou pro­

bahlemcnt il mourllt. 11 a t!té r¡ncstion d11s principaux travaux de ce célebre 

archítecte (t@w I"', page 75) daus l'al'licle qui accompagne le dessin dn 

magnifo¡ue e,,t'alícr <le cN htipiLal. 

Passons mainlenant aux ddails de cette lcnvret et examinons Je portail. 

11 nous stmblu impossiblc de reucontrer un travail plus légcr, plus gl'acicux 

et micnx dis)lOSt'. Tout est de marl.ire et 11'une pierre hlauche tirée de ca1·· 

riól'cs siu1<"'' ii uuc demi-licuc 1t l'cst de Toleile. Cette picne est aussi facile 

á travailler et Ü scier que celle qui ~iemp1oic d'ordinaire dans les construc­

tions de Pari'-:r i exposée a l'air apri·s le travail, elle clurcit de maniCre3. riva­

liscr de durée avec la pierrc de taille. 

Au-d(ssus de In porte est un has-relicf r¡ui 1·eprésente l'invcnlion de la 

Croix; on y rcmal'f¡ne, it gcnoux, le cardinal fondateur. Ccttc porte doune 

entrCc daus la cour principalc, qu'environne un cloitre et oit s'éleve, sur la 

droite, le magni!ir¡ne escalier de marbre hlanc 1¡ui est J'uu des monumeuts 

les plus r<miarr¡nahles de ToliHlc. Nous avons rappelé tout it J'heure le dessin 

c't l'article r¡ui out été consacrés it ce chef-d'rnuvre (tome I", page 74). 

Les fontltl'Cs fatérales el le couronnerncnt de la fa~adc n'ofl'rent pas moins 

de hcanlt's <¡uc ccltc pol'le. Comme nous l'avons déjá dit, le couronnc­

ment est r¡nelt¡ue peu postéricur au reste du portail; il peut avoir, a notro 

avis, trente ou r¡naranw annües de moins. On y remarc¡ue déji1 un peu plus 

de sévél'it<l, 011 si l'on venl de sécheressc dans les ligues, moins de richesse 

daus les or111>ments, et, dan; 11otrc humhlc opiuion, moius d'élégance et d'en­

train. tes colonues et les pi lastres sont déjit plus pcsants, les cmbrasurcs<les fo-



ESPAÑA AUTISTICA Y MONUMENTAL. 

menos elegantes. La diforeucia, empem, cu la disposiciou de las líneas es 

todavia muy leve y solo perceptiLlc para ojos ejel'citados, mas dusde luego 

cual<¡uicra adverlirá á primera vista y sin buscar en los pormenores la cx­

plicacion de esta pl'imera impl'<ision, un caráctc1· algo distinto en estas dos 

partes de la fachada. 

Es opinion comun qne en el solar que ocupan esta fabrica y las inmc­

dimas, como el con\'euto de Santa Fé y una parle del monasterio de la 

Conccpcion, estaba situado el palacio de los reyes go<los, c1ue luego lo fu¿ 
de los príncipes úrahes, en especial de Galafre, padre de la famosa Galiaua, 

cuyo nombre quedó dcspues á las casas que se tlcrribarnn para coustruir las 

fáhricast1ue hoy existen, como )1ª dijimos en el torno I ",artículo olras veces 

citado. Del sitio llamado los J11rdi11cs de Galiana liay tambicn t'stampa y 
al"lículo en el tomo !", pág. 95. 

EL CASTILLO DE COCt 

(ToMo IP. - CcAJJF.n.:rn 9". - EsTAMl'A IV11.) 

No lejos de la antigua ciudad de Segovia, en la <lireccion del noroeste, y 

á muy corta distaucia de la Yilla de Coca, se alza d castillo de este nomhre 

que representa la estampa que \"amos á describir muy ligeramente en este 

artículo. Sin noticia alguna positi\·a de la época de su construccion, pues 

no la hemos hallado en ninguno de uuestros antorrs, habremos de limi· 

tarnos ::í exponer las conjeturas que inspira sol1rc este punto el carüctcr 

gclleral de aqnella, qne evidcnlcmenlc la hace ascc11tlcr á principios del 

siglo XIV. La g1·an<lcl.a de esa imponente y pesada mole, y al mismo 

tiempo Ja elegancia de los culws y de las pocas Yentanas que todavia sub­

sisten enteras en los lienzos, y hasta el ruinoso estado en <¡ne se halla todo 

el edilicio, indican a<¡udla remota época. En pnnto i\ la historia de este 

castillo 1 no son por cierto mas completas nuestras noticias. Leemos PH Ja 
/Jútoria de G11mlal1(j11m que d<•jü manuscrita el P. Fcruando l'<lclta, jesuita, 

<¡ue en el año de 1l¡16, habiendo entrado don litigo Lopcz de Mrn1doza, 

man¡ués de Santillana, en los diez y ocho de su edad, pidió la \'euia al 

rey don Juan 11 para administrar sus estados, y sefü1la<lamenle el almiran­

taigo de Castilla, q1.1c servia intcrí11amcnte lÍ Ja sazou don Alonso Enricpwz " 
durante la menor edu<I de sn soh1·i110 don lfligo, la cnal le foe coucetlida; 

y que habiéndose ar¡ncl negado ü dcvolvérsclc y ltahiéndolc por ello pncsto 

pleilo el despojado mozo, el rey, para evitar discol'dias entre tau grawlt•s 

scilores y parientes, mandó <¡ue don Alonso Emi<¡ucr. >e c¡uedase con d 

almirantazgo, y en compcnsaciou diü ti don Hiigo las villas de Coca y 

Ahwjos. Nada niiaclc ú Psto la citada historia, pero es de presumii· cpw el 

don del castillo fria iucluso en el de la villa, y pasaría, no saliernos por 

cuanto tiempo, al patrimonio de Ja opulenta y nobilísima ca¡,a de lHN1-

cloza. Es cicrlo que desde tiempo inmemorial para los vivos, este castillo, 

centinela olvidada de una civilizacion r¡uc ya pasl\ con su brillante sé<¡uito 

de hermosas damas castellanas y birnrros paladines, con 

Sus justas y !-.U:; tol'!WflS, 

11aJ'amt>nlos, !JO!'!l:J(llll'<!-.: 

Y brocado.", 

es cierto, decimos, <pie esta ven<!rahle reli,Juia de nna época qne ya no 

existe sino en nuestros inas poéticos recuerdos et,lÜ desierta y alnmdo11ada 

sin l'Cparo á las injurias del tiempo destructor. TOllavia se alza sobre mio de 

sus torreones, en el lado opuesto al r1ue representa nuestra estampa, la csta­

tna ele un guerrero armado de punta en blanco, con su pica en la mano, y 

nc\tres, plus écrasü~s et moins élúgantes. La difl'ércncc daus ladisposition des 

ligues est ccpendaut bien légerc encare, et n'cst semiblc <¡ue poui· des yeu1< 

uxcrcés; mais il la pn~miCre vue, et saus chercher tlaus les <létaíl...; l'cxplica­

tion tle cette imprcs.siou premiére, on sent une certaino di!fércnw de carac­

tcrc entre ces deu1< parties t!e la fa.;adc. 

L'opinion c01111111mc cst '!ne, sur le Lerrain occupe parcet édilicc et par 

ses dépcndances, comme anssi par le couvent tic Santa Fé et par une partic 

du monastére de la Conceptiou, etait situé le palais dt'S rois goths, qui 

appartint ensuite aux princcs arabes et notammrnt it Galafre, pern dn Ja 

fameusc Galiana. Le nmn de ccttc cClóhre princes:-ie resta eusnite aux rnai­

sons qui cé<lCreul leur place aux collslructions aujounl'lmi exista u tes, aiusi 

<jllC UOUS ravous dit dans rarticle du lome )' t{lle llOllS avon~ dt~jit cité. 

l'\ous avons an~f,i puhlié, tome r, page 95 1 uu des'"'in et un anide sur le 
:::iitc uommé les .furd1ús tÍe Galúuw. 

LE Cll.\TEAU DE COC1. 

Non Ioin <le Lrntique cité de Sl;govie, clans la dirrclion dn nor<l·onest, 

et ü une petitc di':'!tance de 1a ville de Coca, s"<Hl•ve le chfttcau de ce nom, 

repn~senté par le dcs:5in f¡nc notb alluns tkcrirc rapidcment en cet articlc. 

Nous sommcs sans donnécs pot-itivcs 5ur rl~poque de cctte cmbtnwtion, 

et iwus u'avous trouyé aucnu rcw•cignemcnt ü C<! sujct da115 nos t~criYains; 

nous dcvrons done nous borncr ü exposcr les coujeclnrc~ que fait n~1ilrc l(;C.-.1.­

ractCre général de 1\·euvrc, qui rl'rnonte éYidcmmc11t nux premí0rc:1 anuécs 

du quatorziCmc ::iiúde. La grandcur <1c cettc mas1e i1npo~antc et lonrdc 1 el en 

ml:me temps ]\;J1..\gancc <les tourellcs et du pctít 1101nlJrc de fetHHru~ qni º!1t 
élü conservécs c11tien1s.surcha(1ue facc: enfin l'dnt 1ut·me de ruine daii:-. lc­
qucl se trouvc tont l\hlifice 1 déuotentsuffisammc.•nl C(:tto (~poque rucull\e. r\os 

rcuseignemcnts ue sont pas pin-. satisfal:,aub ~ur ce 11ui touche 1'11islofrc tlc ce 

clu\teau. ;\ons liso ns tontcfois dans une histoire de G trndalajara, lai:,~t··e nw· 

nu:scrite par le P. Fernando Pecha, jt'.•snile, qu'en 1 ·1 ¡{), don lfiigo Lopu:t. de 
Mcndozn, mar(]UÍS de Santillano, ayaul attcint sa dix-huitiCme arnH\e, ré­

c1a111a tlu roi don Juan 11 l'autorisaticm d'acln1inistl'er ses hicns, et particn­

Jiót'e111cnt ramirauté ele Castille, <jll'occupait alors par iutürim, peudaut la 
miuo1·ité du marqui!i, son 011clc dou Alonso Enri(l'ICZ. Ccltc autorisation 

ful accordéc, mais dou Alonso r<•fnsa d'y ohlempc':rer. Lejeuue l1ornme, dé~ 

pot"lilll\, intenta uu procús ü ~on (.Hld<~, et le roi, pour anCLCr la q1w1·e1Ju 
<jtii s't'•levait eutrc deux pan•111.,, l'iÍ g1·m1ds ~l.'iguem·~, onlo1111a ipw do11 

Alonso EnriqtH'Z cons('l'\"erait l'amirauté et do1ma <'ll cornpe11satio11 ü dou 

liiigo fos villcs de Coca el d'AJ:wjos. L'hi6toiru du P. Pecha u'ajouto rien it 
ce e pie nous vcnon~ de dire, mais 011 doit présuruc.T 1pw le don d11 cldilcatt 

acco111pagna <'tdui ele la vi lle, d que l'édílicc <¡ni 1101i:-; occn1H) d<)lllcu1·a 

ainsi, nous ne savoH"i comhicn de temps, dan ..... lo pnLl'Ímoine de l'opnle11lc 

et illtblrc mai.snn do i\lcndoza. ll e!'ll certaín !PICi depuí::t uu telllps im­

mémorial, ce dttltcau, sentiue11e oul)líéc <l·11ne civilisation ilni ti\•n cst 

afü:e depuis longtcmps avcc sa hrillantc cscorle tle bcllcs <lames ckile­

laines et <le valeureux paladins, avcc 

"Si~s luumob i'i :->t'~ .iuútc,.. 

St·i>ridlt's:>t'-., li1i•l<''1"i1·:­

Et :o;p:o; br.wan\:-;," 

il P!'lt certain, di~oll'i-nons, <pie cette \"énérah1e n~liquc d'unc <"po1pw f{Ui 

n'existe plus que dan~ nos souYcnirs le-., plus pol·tiipie'i <Sl déserlc el al.1an­

do1mt~e, sans ancnn entretien, aux iujurcs du tcrnp;; de::.lructcur. Au :-.om-

1nct d'une de SPS tonrs, sur fo ct\U.'~ opposé á celui que rcprl,senlc uotrc 

dcs~in 1 s'éleve encorc la statue tl'un gucrrier arm(~ de picd en cap, la lance 
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cuyo sewro perfil, <btacündose ú la púlirla luz del rrcpú,culo sobre el azul 
dt1l cielo, produce ú lo l('jos una impl'c~iou melancólica y 1mígica. 

Los que, conw nosotros, t'o11.:..:igran en sn corazou un \'t1l'dadno culto á 

lo~ 111011umc11tns de lllH'~tra autigna civilizacion, lo:-; que mirau, como no:-.o· 

tros, con nua especie de respeto fili;d la-; grandes obra<J dt· nue::.tros uwyo­

res y nm eu dl<h 1111 patrimonio sagTado 1 no podrúu meuos de contemplar 

(~011 profundo .senlirnÍ<'llto el ahandouo en í{lwyacee::ie edilkio y de uuir sns 

voto.s ú los nne,..,tros poripw se tomen pronta y elicaz11wnlc algunasa('ertatla~ 
dispo-,iriouc~ para atajar su completa ruiua y au11 su rüpido <lPtPrioro. Se dirü 

1p1e e~l' c1.stilln ) a 110 es tltil cu el actual ('filado del arte de Ja gu('rl'a i para 

no:-iotros t'S ritil todo lo l!UC <•xaha uolile111cmtc Ja i111;1ni11acion dP los puPhlos 

J'C!COt'dündoles la hbtoria y Ju grr11Hh•za de sus nntt•¡.>asados. Ade1rnis, !-!Íll 

altl1rnr su fo1·1w1 extNior, respetando en él ese :,ello de antigitedad, e~c ca~ 

rúcter de ohra de la {'datl mPdia que le recomienda ü las cabeza..¡ poéticas, 

pueden dar'.'e ü e;;c ca:)til!o vario" dc.:;tiuos verdaderamente útilc.:; en la 

acepciou Lila y vulgar de esta cxprcsiou. ~ada es i111Hil parn <Jtlicn tiene 

IJt1e11n rnl1mtad. En uno de los mas antiguos y pintorc;cos pueblos de l'iol'· 
maudía, Ver11011, \'i111os no ha mudws dias uua ruina <JHC al inst:111tc no:-; 
rerordú la de unl':-.tro patrio castillo de Coca, :,aho que at¡nella PS rna..¡ 

t'o111plct:-uneutc u11a ruina, puc.:; co11'.-iitite 110 mas (¡ne Cll uua torre, ú11ica tjUC 

::.e cml~('l'\'a ('ll pil~ de las antiguas fortificncinrws del pud.iJo, olm:t del 
~iglo \ll" y tpw presenta mucha aualogía eou la:-i torres laterales de esle cns~ 

tillo. Pt1t"i hicu ~ a¡¡ndla torrn ai:;lada, aquella tri~te rt>líquia de otro~ 

tiempo~, trnla\'i,1 .-,in<' de algo cu e~to-> y por cou~ignicutc ~e procura coti:,er­

\'rtda. E-,a lorrt' e:-, el ~11d1ivo del pueblo. 

Pf ERTl \ 1RCOS ttE ClttU0\1, 

i':\ SEYILLA. 

:'I\J\w 11 Ct ~t>t:l~~o ltf' - f:qA\11'.t. I" 

El erudito don A11to11io Pon..;, q11c mu Sl'iin1ndo servicio hizo ú la hi:-iM 
toria de la:; artes en E~pa1~1a co11 la pulilicaciou de su conocido F'iage ( uo 

oh-,tantc a1gn11us juicio-, c1TÓll<'O" y rutinero~ que mas de una vez hemos 

trl'ido n{ut«rk eu el disrnr"' de c,ta ol>ra), dice en llegauJo ú halilar riel 
mo111111iento que l'l'pn''il'llta irne-,lra e:-.tau1pa 1 (llHJ ('~ Ja autigualla verda~ 

dernmentc provt.:clw.ía por excch·11cia y la mas digna de (;on~ervar."'u cutre 

cuanta., tiene St'\'ilb, ~¡ue son mucha~. En ('f'ecto, ~i t•sla ohra :-.e contiidera 

lwjo el co1H·<·pto dt• la 11tilida1l, <· . .., iHdudal)1t· 'l'H' ni11gn11a la ofrece mayor; 

como m0uu111culo <l!'!btico 1 mud10::. liay tll Sevilla que le llevan grau 

wntaja. 
A!ril1t1yt·11 UWh la prinwra fnllduciou de los ;:11·cos t'l mitos IJarnados de 

Carrnoua ú los rouwuos, corno parecen indicarlo vario., trozo'::! de su 

c01blruccirn1, pero otros <bt'gnra11 co11 In<b fnwlame11 lo 'Jllt' ~on obra de 111.., 

üralies, de lo (JUC dan il'l'('ctisalile testirnonio m1.H;lrn~ parte:, de ello., que 

c\·id1.·Htcrnentn nw11ifi<!~la11 ~u modo particular de co1btn1ir; i'li bieu todavia 

seria po:-;ib!c couciliar ambas opiuioIJes, !'!Upouiendo que lo~ roma110~ prin~ 

dpiarou y aun acali:tron, si se qnier!•, la olH·a, y que de..,truída e:)ta por la 

iujuria del ticlllpo, la rl'pararou ú n'COlbtruyProu ln-, :í.rahcs 1 vista ~u 

grande 11tilidad. Lo~ úrabc;;, pueblo ih1-,trado , lahorio:-io y ernpreudt~dor 

cuauto gucrr(•ro, en110Llccieron su~ tOJlf}Ui!-itas cuando, trauqni los ya <'U el 
domi11io, pudiel'Oll dedican1(~ ú Jo,.;, traliajos de Ja pnz. Toda E..;pafrn l'~tü 

.semLrada de olHrh ~uyas de 11wt i1mie1ha utilidad ¡n'il1lica, y que adt•1nas 

maniGe'.-itau en d i11ge11ioso 11wr::mí~mo de :-in cou~truccion, no me11os que 

('11 ~u Yaleutía y elt·3a11cia arlhtica,:), lo~ sí u tomas de uua Ó\'ifomciou lllU)' 

udclautada. Aquel pueblo crn sobre todo ÍJJleligculi~i1110 y muy preYi&or 
un lodo lo relativo al impot·taut" rnmo del acarreo y di>trilrnc:on de 
;iguas: s~t $ist(;urn de regadío~ \\ka11zü una pcrfCcciou ú qnc uo s<-: li\l ~Hx·1· .. 

au poiu 31 et tlout le profil s<'.iv(:re, se détachaut sur l'azur du eiel, á la paJe 

hrnm· clu crépusculc, pro1luil au loiu nue impres,iou il la fois mélancoli<¡ue 

et nrngir¡ ne. 
Ceux qui, comme nous, profossent da ns lenr C<Nll' un cultc véritable pom 

lt's 111011umcuts de l'autique eivilisation 1 ccux c¡ui, commc nous, considCrcnt 

avec uue espi,cc rle respect lilial les grandes wuvres de nos pi,rcs, et y voient 

uu prllrimoine :meré, ue pounont t,'cmpt~chcr de coutempler avcc une pro .. 
fon de t1·i;tcssc l'ahan<lou daus lrn1ucl lauguit cet édifü:c, et d'unir leurs \'OOUX 

aux ut\trí•..; pour i1nc des mcsm·cs eílicacc:; et intdHgcutes soicnt pl'ises so.ns 

rctard nfiu de pn~ve11ir uue ruine complete ou un plus cnticr dépérisse­

meut. Ou dira 'I"" ce cMlcau 1i'esl plus ulilc daus l'<'tat actuel de l'al't de la 
g11('rre; pon1· nous, tout ce qui exalte nohlement l'imagination des pcuplcs, 
lout ce1111i rappcllcl'histoil'ect la graudeur eles tompsr¡ui ne sontplus, est 
uti!t~. Sa11s ml•me altérer la forme extéricm·c dtt chAtcau de Coca, en respec­

ta11t ce cacl1et lle l'antif1uité, ce caractúrc moyen~age qui le recommande aux 

csprits poéti<lu"s, <HI peut donncr il cet (,¡lilice plusieurs dcstinations véri­

tahlenwnl miles dans l'acception la plus éteudue et la plus vulgaire du 
mot. l\iPn n'c>t inutile pour r¡ui a bon vouloir. Daus l'uuc des petiles villes 

ks plns ancicnnc.1 et les plus pittoresqucs de 'lormaudic, Yemon, nous avons 
vu, il u 'y a que pen de jours, une ruine <JLii nou~ a rappelé á l'instant notrc 

no]J!e cl1tltcau de Coca; seull'meut c'<·st plus réc]h•ment une ruine, car uue 

tour, onvrng<' du \Ir siilcle et <¡ui ¡m!seute beaucoup d'analogie avec les 
tours latél'ale':I de ce dttill'!an, a survécu sculc aux. auti(1ucs fortifications 

de la ville. Eh bien ! ccltc tour isolée, ce triste reste d'nn autre temps, 
~crt t'l1COre il que)que chose au temps actuel 1 et 011 tient par COI1Sé<p1ent U 

la conscrvcr. Cette tour renforme Je; al'chives de la ville. 

POllTE ET :\RCEAL\ DE C1lUIOH, 

A Sl~YILLL 

,To:.iE 11. - 10" L1Y11\t-.O'í. - P1.A~<'1tf! l'". 

L'érudit don Antonio Pons, (pii n rendu un S(1r\'ice si émill('lll ü l'l1i~Loire 

des arts en Espagnc par la lmblication de son céléhre royage (nonobstant 
quel<1ue~ jugcrnents erronés el routiniers, que nous a\'ous crn devoir ré­

futcr p!t" d'une fois dans le coul'ant de cet ouvrage), dit, il propos du 
moumucnt ({llC rcpréscntc notre dessin, que c'cst l'antir1uité ut.ilc par cxcel­
lencc et la plus digne d\'tre conservée panni toutcs cclles c¡uc possecle 
Sévillc t•t r¡ui sont en grand nombre. En effet, si on cousidérc cettc omvre 
au point de vuc de lutililé, il C>t hors de cloute <¡u'aucune autl'e n'en 
préscutc dnvantage; mais, an point de vue artisti(¡ue, il en cst une multi­

tudc il Séville c¡ui l'emportent de hcaucoup Slll' elle. 
Quclc¡ues-uns attt'ibucnt la premicre foudation des arccaux ou canaux 

de Carmona aux Romains, et c'cst ce que semLlcnt indiquer certaines 

partie.-. de <:e mouumcnt; d'autres pcrsonnes assurent avec plus de fou<le­

meut que c'c.'!t un ouvr;1ge d(·s Aral>c.s, ce dout tümoignent d'nnc maniere 
irrt'cusal,Je un grall(l uo111l1n~ dt) pa1·tie~ <[Ui portent é\'idcmmcnL le ca .. 

ractiiro <les conslmctious de ce peuplc. Il serait ahsolumellt possiule de 
(;oncilier 11:-, deux opi11ions, en supposant que les Romains ont commencé, 

el m{·me, :-.i ron \'CU(, adtC\'é ('e lllOllUIHeUt, (jUÍ, <létruit par les iujUl'CS 

du tcmp~, aura (:té n··pan: el rcconstruit par les Arabes en raison de sa 

p;raude utililt~. Peuple <klail'ü, laL01·ienx et eutreprenaut, autant <¡ue guer­

l'ier, les Aralies e1111obfüe11t lcms con<1net<'s lorsr¡tw, paisihles posscssenrs, 
il-. purent se co11sacrcr au:x travaux de la paix. f,'E~pagne est partout semée 

d'o~uvres de lPnrs mains, <pii soJit d\mc immeusc uti)ité pour le public, et 

qui 1 par l'iugénieux mécauisrne de leur coustructiou, nou moius que p;_\r 

leur hardiesse et !cut' élégaucc artistir¡ue, lemoignent d'tme civilisa­
tion fort avanc<'c. Ce peuple <'tait pat' dcssus tout i11telligent et prévoyant 
sur l'articlc si iruportant de la conduitc et de la di>tribnliou des eaux; 
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callo ningun otl'o pueblo, y Lotlavia son el asombro y la dcsespcl'acion ele 

los mas hábiles agdcultores cxtrangeros, los restos c¡ue se conservan de sus 

acequias, canales y otros conductos de riego en Ja vega de Granada y sobre 

todo en la riquisima huerta de Valencia. El agua y Ja luz eran las dos 

g1·andcs ucccsidades, el ¡wnsarniento constante de ar1nel pueblo altameute 

poético y contemplativo, como todos los Orieutak•s. Mas tarde halilarmnos 

ele multitud de preciosidades ürabes de Sevilla; hoy, por s<>gnir d método 

c¡nc nos hemos propuesto, hablaremos solo del c<·ld>rn acueducto Jlauiado 

al'cos de Carmona, que, atravesando por medio tic excnvacionc$ in~ 
mensas las elevadas rncas de Alcalá de Guadaira ( v<,ase el artículo de los 

molinos de la 11!/ma, en esta entrega), conducen las aguas á Sevilla, srn·­

tiéndola, aun hoy, con prnfusiou, de este precioso artículo de pri1uera uccc­

sidad, y las <listrilmycn con abundancia suma á casi todas las casa:,. L\ada 

iguala la sorpresa y grata impresiou <1ue cau><t ü k>s c1ue llega u por I" i111cra 
\'eZ á Sevilla, seiialadameulc á los extrangcros, (¡ue no tienen noticia de 

tan excelente práctica, ver en casi todas las casas 
1 

Jo repetimos, ht•rmo-,as 

fuentes <1uc cmhelleccu y refrescan los cntolclados patios y los salones de 

a•p1cllas, eostumbre oriental t¡ue cau~a un deleite graude y mm_:ho consuelo 

al ánimo desmayado cu los ardornsos dias del estío. 

Recójensc las aguas de estos cafios c•n una colina, junto ü la villa de 

Alcalá tic Guadaira, dos leguas distante ele Sevilla; alli se reuuicrou difo­

reutes raudales, barrenando la colina en varias partes, de donde por una 

bóveda de roscas, de una Yara de ancho y dos y media de alto, con lumbrera::. 

<i trechos, va cncailada el agua uu largo espacio. Camina dl»-,ptw:; por uua 

lajl•a desculiierta, sirviendo en su viaje ú seis moliuos de pan; y última­

mente anivelado el terreno, ú favor de nada menos ·que cua/rocüntos y 

diez arcos r¡ue empiezan ú clevar,e desde la c¡ue llaman Cruz del Campo, 

llega á Sevilla, á la puerta de Carmoua, dontlc hay un gran depósito y 

arca principal, de la cual se reparte primeramente al Alcazar y luego por 

toda la ciudad. Desde la referida Cruz del Campo va partü de este raudal á 

la que llaman Ilnerta del Rey. i Ojalá se hubieran, conservado asi cuatro 

antiguas calzadas rle losromanos r¡ue cruzaban por Sevilla! llua ú oriente, 

que es la de Carmona y toclavia permanece, aunque muy mal tratada, 

llegando solo hasta Torreblauca, distante de Sevilla una legua; otra la de 

Guadaira, de mas de media legua al mcdiodia, camino de Cadiz; otra ú 

poniente, de media legua, des< le Triana á CasLillt•ja de la Cuesta; y otra ü 

norte, <¡ne es la de San Lazara, camino ele Cantillana. 

La ciudad de Sevilla, cercada por altos muros cu casi toda su extension, 

demuestra al observador r1uc se detiene ií consicleral'la las diforcnles vici­

situdes de este gran pueblo. En efecto, en su parle mas baja· se hallan 

algunos fragmuntos que pertenecen por su modo ele coustrnccion al tiempo 

de los romanos; algunos otros vestigios atestiguan la dominaciou ele los 

godos, y las almeuas, las fajas pareadas ele las pncrtns tic Cai·mona, de 

,Jerez y olms, pertenecen ya al género árabe pnrn, como tambieu la füo­

nomin y conr:.trucdon, en bU nrnyor parte d<1 graudcs ladrilJos, dcJ actwducto 

que nos ocupa. El enorme, pt·~ndo y triste rcvc~ti111icuto del hueco de Ja 
puerta es de la edad de Felipe 11. Nada podemos decir de <·l porque nada 

merece tan pobre ar1p1itecturn. 

le111· systemc d'arrosemcnl était arrivé a une perfoclion qu'aucnn pcuple 

n'a pu attcindre; et les restes c¡u'on a conservés de lcurs rigoles, ele leurs 

canaux et ele lem-s autres moyens cl'irrigatiou elaus la vega de Greuarle et 

surtout tlaus la richc liuerta (jardín) ele Valeuce, fout encore aujom·d'hui 

!'i,tounemenl et le rlésespoir eles plus habiles agricultcurs étrangcrs. L'eau 

et la lumicre ütaicnt les drrnx g1·andcs nécessiLés, la pensée constante de ce 

pcn¡ile, {111incmnw11l prn:·Li1¡ue et conlcmplatif commc tous les pcuplcs 

ol'Ícmtaux. Nous pal'icrous plus tard de la multitmle de curiosité.s arabcs 

<¡uc possi,do Séville; aujourd'hui, pour suivre la marche r¡nc nous nous 

so1111m•tj u·ac(;e, nous parlcrous seulement du céli:hrc a(¡ueduc nommü Jcs 
arccaux de Carmona. Cet Hi¡ncduc 1 traversautll l'aidc<.l'excavations immcnscs 
les rodiüs <\lcv<'es tL\lcala de Guadaira ( voycz l'artidc sur les moulins de 
ltt Jlina daus cctl(! mt·mc livrai~oll), conduít Ics eaux i1 Sévillc, 'Jli'il four­

uit cucore anjonnl'lrni avcc profu:,ion de ce précieux et iudisp~nsable 

liquide, le di~tribuanl abolldammcnt dans pre~que toules les n;ai~ous. 
llil'n u't·gale la ~urpri~c et l'agréahle iu1pression (¡u'éprouvcut ccux t¡ni ar­

riveHt pour la prcrni(·rc foi:-i it Sé\'illc, et surtout les étrangers, <tni ne 

sout poiut pr<"venus de cctte particularitC H'llHlr<1uable; rien n'égale 

leur :..,urprisc )or~r1u'ils Yoie11t, clans prcsf¡uc toutes les rnaisous, ai1tsi 

<¡uc 11ous vcuon:, de le dire, de hellcs fontaine-, (¡ni en cmhellit-sent et en 

rafraichis5ent les cours et les tiallcs. Cette coutumc oricutalc cause un ex­

treme plai,ir et ranimc les forces et le courage abattus par les accablantcs 

ardenrs de U:té. 

Lt•s caux qui alimenteut ces cananx sont rectH·íllirs .<-.nr nne collinc voi­

sinc ele la ville tL\lcala de Gnarlaira, it dcnx licues de Súville; lit se rén­

Hi:,':.t:nt tJjff(•l'ClllS l"llÍ'."!"CatlX amcnés de divcrs poillh; rean Cüllh! ¡wndant 

qtieh¡ue tcmps sons une volite en picrres de roche', large d'unc vare (trois 

picd:-i) et haute de dcux et dcmie, avec dc".i jonrs de distancc en distance. 

Elle parconrt cusuitc uu canal découvcrt et fait mouvoir dans son trajet 

six mouli1H ü llM; culin, le terrain venant á lJaisser, elle COiberve son ni­

\'Pau, gr<lcc á <¡natre cent dix arcades, qui commenccnt á I'en<lroit nommé 

la G'ru~ del Campo, et la conduisent jusr¡u'it Séville, á la porte de Cal'mona. 

Lá se trouve un grand réservoíl', tl'oü rea u esl répartie, d'abord it L\lcazar 

et ensuitc il toute la ville. De la Cmz del Campo, un lmis de la dgole est 

dirigé vm·s un endroit uomn1'\ le .!ardin du Roi. Plút it llieu qu'on ctlt 

aussi co11scrvé qnatrc ancienncs chaussées romaines <¡ui partaicut de S6\'illc ! 

L'tme il l'orieut, c'est celle de Carmona, c¡ui subsiste encore r1uoir¡uc en 

mauvais c.\tat, et 1w va que jusqu'il Torrchla11ca 1 á une lieue de Sü\'illc; 
l'autrc, ce lle (le Guada'ira 1 au midi, longuc cl'mw demi~lieue, sur le dwmiu 

de Cudix; uuc autrc au coudrnnt, de Triaua it Cnstillt•ja de Ja Cue:,ta; Ja 
deruiere, au nord, celle de Saint-Lazare, route de Can ti llana. 

Les hautes murnillcs qui clllourent Séville sur IH'cS<¡uc toute son élen· 

duc sont, ponr l'ohservateur t{lli s'mTCtc ll les cxami11er, UH tablcau des 
diflcrentes vici,situdcs de cctlc grande villt•. En elfrt, daus lmu· parlie 

i11fCrieurc scml cp1cll1ues fragments qui 1 pa1· le11r mode de co1l!!itl'uction, 

apparlicuncul an tcmps des Romains; t.l'aulres \'estiges nlle:i.tent la doml­

natiou des Goths, el les créneanx, fos hallllcs npparit:~cs des portes de Car­

mona, de Xerús et de qucl(ptcs autres, npparticmwut nu f;<'lll'e arahe pnl', 

aussi bien r¡ue la pltysionomic el le motle de con>ll'ltclion ele l'ar¡ucd11c r¡ui 

nous occupe, lm1ucl est cu grande par tic formé de grandes lll'i1¡11es. Le reve­

tmnent <\nomw, lounl et triste de la voúte de la porte csl d(, l'<'poq11e ele 

Philippe 11. Nons n'en dirnns ri(•n, car une am.,i panvre ard1itccl11re ne 

mérilc pas la moindl'C attenliou. 
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IGLESIA DE LA FEIHi\ EN SEVILLA. 

('1'0~1011". - C11,\l1f~l\No 10". - Esr.\MI',\ ll",) 

Esta igfosia, ü lo (1ue parece, fué autiguamcntc mezquila úrahe, como lo 

indican Jos .,·flizarc.~· y sobre todo las dos ventanas de la lolTe, una cul.Jicl'ta 

en parte con un lJajo relieve rnodcruo y COl'ladu rnt loba~, cuya f()l'ma ogival 

un poco cul'\'a sohre fa imposta, asi como tambien el co111partime11to de Ja 
que da frente ú la plaza de la Feria, indican el gt.'IH'I\) (':-.pecial de la manera 

ó estilo úrahc. Excusado uos parece advertir que esta iglesia toma su 

nomlwc n1Jgar del nombre y destino de la plaza en que cstú :-ituada; por 

lo tlema:-., está dedicada ;l ~au Juan Bauti.'ita, ú de la Palma (que ª"i le 

llaman alguno:,), sq;u11 lo indica el cordero, :-ílllllOlo de e"te glorio-,o pre­

cur~or, puc::.to en la \elcta: ~(·gnn otro:-. su tílulo <'-. !•,"1111c/oru111 ( \t~a~c 

Amador de los Hio.-,, "i11l!~licdwlcs ac Sn 1il/o ). E11 t·I i11t(:rior dPJ l<·mp1o ~e 

consena uu artcsouado de alerce ptrol!utlo y so~l('nido por gra11d(•s af/t1M 
jías al aire 1 adornadas con delicadas labore.., ;:dicatada~ y pediladas t'oll 

hcrmososrolorc~, í}lW todavia 6C con..,erynban ba-,tanlt' liit·11 PI ~iúo tk 1833 

en que el arti:-.ta copiú C"!LC monu11H!HlO. La puc:·ta nia" ll1tHl1·nia 1w fo e:-. 

tanto ~in P111bargo i1ue no tP11ga toda la Ji~o11oiHía de la arquitectura del 

>iglo XIII'. 

Es fama que c:-ila iglc~ia posc)t'> grandes riqw·za-, nialeriale,-, ~1 arlí..,tica.., 

en otros tiempos i c·u d tlia cstú l1a:ita11te dt•caida de ~u antiguo t~~rll'11dor 
1 

111a:, por J(atuua todD\ ia ..,e coH:;en a algo de lo 111ud10 y lmeno que ('ll ella 

lm)JO, y ú la cuema se tuyo en poto aprecio, pw·s ~e dejó perder. El mag· 

nífico nhar mayor que poscyü eu otro tit'mpo e:-la igle:,ia 
1 

cxi..,tc J1oy ó 

cxb.tía á lo me11os no ha muclio, (11l (']convento de San Anton, llamado Su11 

Juan de .. 4 !Ji1racl1.c. Toda\ ia <JUeda en (\lla de con:-1idcradoJ1 un nhar con un 

bellísimo crucifijo, san ,Juan y i'\nestra 8ciiora ú lo" lados 1 lignras dd wHural 
1 

reputadas con razon del célebre maese Pedro de Cn1npafü1. Eu In sacristía 
hay un cuadro de Roelns. Ya otras veces hemos tenido ocasioH de hablar 
de estos afamados artífic<~fl. 

Damos la \'i~ta de c~ta iglesia, no por la importanda que pueda tener 

artísticamente considerada 1 sino como uu ejemplo muy curioso de las varia~ 
<lel mismo g<;ncro <jUC se conservan en Sc-villa, mi ti·e Ja!'> cuales son de notar 

las de San Marcos y Santa ( ;atalina. E-;,lo.s pt!jJUef10_.., templos, co11~u·uiclos por 
arquitectos üralH!S, ftu•ron Jos primeros en que alza1'011 n1w~tros pudres sus 

prcccb t•n accion de gracia~ nl Todo-Po(lerosu, des pues de la rc,qauracion de 

su lelTi Lodo. 

'l'amhie11 es nota1Jl(! la plaza t]U<l representa nue~tra e.ita111pa por uua eir· 

cuni,ta11cia ~prn no dl'l1e Pª"ªr clcbapcrcibida en c·~la ol1ra eseucialmeutc 
artbtica. E..,a pJaza viú \'e11derS(! pühlicnnwute la~ prinrnras producciones de 
nuestro grau piutor t,1!villmw Bartolomd ele i\Jurillo, y hasta diü MI 11omh1·e 

ü aquello::, p1·imeros cuad1·0~, de~tinados los lilas ú la rm1t1·awcio11 cou A11H~~ 

rica, y 'lue, como na(Jie ig11ora, se lla11rnrm1./(·ritts, por vt•11tlersc e11 la 

citada pl:1,a ,i,, la Feria. E,ui '"en d dia ll!Hl "·'l'"cie de ""'l'cadodea111ig·nallas, 

lJicu conocido de los nficiunados y no poco frrn:ut'lll<:ulo por Jos especula· 
don·s <:xlrmigero.i.,, <pw lwl/au en ül ú ,¡¡precio ol1j<:t.o:-' cn1·iosí~imos para 

,·eudcl'lo-, luq.;o en Pari.., y cu Lond1c~ por !-JU j11!ito \alor, es dcciri por 

u11 ct:uluplo prü.\i1w11rn:nlU de Jo q11C dios lo.., liau pugado. 

ÉGLISE DU MARCHÉ A SÉVILLE. 

(Torirn 11. - 10• L1vnAtsoN. - PLANCHE Ir.¡ 

Celle ,1glise paralt avoir été anciennement uue mosr¡u~le arabo, si l'on en 

jnge par les lamhrb en carreaux, el surtout par fos dcux croisées de la tour, 

dout !'une esl eu parliecouve1'le par un bas·relicf modcrne, et taillée en festons 

donl la forme ogivalc, un peu arrondie sur !'imposte, comme aussi Je com­

partimcul de celle t¡ui fait face a la place du Marché, indiqnent le genre 

>p<·cial de Ja maniere ou du slyle arabe. 11 nous scmhle inutile de faire fll­

man¡uer <1uc celte église prend son nom vnlgaire du nom el de la destina­

liou de la place sur la<1'1ellc elle s·deve; elle est dédiée a saiut Jeau-Baptiste 

011 saiut .lean de la Palme ( aiusi r¡ue le nommeut quelr¡ues-uns); c'est ce 

'l'''i11dirl'1e l'agneau, symbole de ce glorieux précurseur, r¡ui décore la gi­

ronelle dn clocher; selon d'autres, son litre serail l'Église des Saiuts, San­

c/umm (mir Amador de los llios, Antir¡uil<'s de Sévil!l'). On conserve dansl'in­

térieur du temple un plafond de mélése, cintré et soutenu par de grandes 

..,o]iYcs couvcrtt•s d'or11c111cnl., délicats, peints eles plus riches couleurs, et 

dout l\'·tat de conserYation í~tait encore :;atisfaisant en 1835, époc¡uc a Ja­
<¡uelle ce monumenl a été dessin{,. La porte, d'un >tyle plus moderne, ne 

l'est pas ta111 néanmoins <¡u'elle n'ait encore tonte la physiouomie de J'ar­

cl1itccl11re du XIII" siécle. 

On aflirme <¡ne cctle <'glise posséda jadis de grandes richcsses matérielles 

et artisti<¡ues; clic esl hieu déchue aujourd'hui de son aucicnne splendeur, 

mais il existe encorc qnelf¡nes-uns ele ces ohjets si uombreux , si précieux, 

el dont on a pourtant foit assez peu de cas pour en lais.ser perdre la plus 

grande partic. Le magnifique maltre·antel <¡n'elle possédait autrefois est an­

jourd'hui, ou du moins était il y a pcu de temps, da ns le couvent de Saint­

Antoine, dit de Saint-Jean d'Alfarache; mais on pent encore y remarque1· 

nn autel avec un nrngnifü¡ue crucilix, placé entre les statues de la Vierge et 

de sai11t .Jean, de grandenr naturelle, attribuées avec raison au célebre 

matlre Pédro de Campaila. Dans la sacristie se trouve un tablean de Rodas. 

Nous avons déji1 cu occasiou de parler de ces arlistes célebres. 

No ns douuons la vue tic cctte église, non pas pour l'importance qu'elle 

pcnl avoir sous le rapport artislique, mais comme un exemple curieux des 

divm·s temples du m~mc gelll'e que Séville possede, et parmi lesquels 011 

comple ceux <le Sainl-Marc et de Sainte-Ca1herine. Ces pelits temples, con­

slrnils par <les architcclcs arabes, furent les prnmiers dans lesquels nos peres 

adl'Cs.~ercnt au Tout-Puissant Jeurs prieres d'actions de graces, aprils étre re­

dcvenus maltrcs du pays. 

La place que rcpréscntc notro des.sin est digne aus.si de remarque par une 

circonstauce <¡ni ne doit pas passcr inaper~<w dans un ouvrage essentielle­

meul artisti<¡nc. C'est Ja <¡n'onl été vcuducs publiqucrnent les p1·emilwes 

prrnluclious de nolrc grand pcinlrc sévillan, Ilartolonu\ Mnrillo. Cetto place 

douna mcmc oon nom il ces premicres toilcs, desliuées pom• la plupart au 

commerce avec l'Amóri<pie, el qui, commc personne ne rignorc, étaient 

ªPI'"'''"' marcl1<'s (ferias), pour avoir élé vendues sur Ja place du Marché. 

Elle scrt aujonr<l'hui 11 une cspi:cc de marché d'antiquités, bien connu des 

a11Htteurs et surtont fré«(tWnté par les spéculatcurs ütraug·ers, qui y trouvent 

it vil [>l'lX des ohjets ll'CS-curieux' <¡u'ils reventlent il París et a Londres a 
!cm juste valcm·, c'csl-a-dirc a peu pres au ccntuple de ce c¡u'ils les ont 

payés. 
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PAL!CIO DEL CONDE DE MONTERREY, 

!IN SALAMANCA. 

i Salamanca! cuantos y cuan gloriosos rt-cucrdos encierra, para un espaíiol, 

el nombre de esa ciudad, hoy cadúver inanimado, sombra apenas de su 

antigua grandeza! 

Salamanca fné populosa, fué rica, Íll(> la corle de las Musas, la metrópoli 

1lc las ciencias, todo eso fné, y ¿<¡né es ahora? Un ¡mehlo de tercer ór­

dcn t'n Espaiia, un panteou i11mcnso, un doloroso rccnerdo de antiguas 
glorias. 

La curiosidad lleva Íl nuestros víageros á lejanos climas; les hace arrostrar 

inauditos peligros, consumir iumen:;os caudales; y ninguno, uiuguno de 

ellos se digna echar una mirada sohrc la sabia y artística Salamanca, donde 

con poco trahajo y sin gran esfuerzo p1Hlieran sin embargo recoger ahun­

dante cosecha de curiosas tradicione" y enril1ncccr ~us colecciones con 

retratos de magníficos edilicíos; porque allí los hay de todas las épocas del 

arte, desrlc el estilo liizantino hasta el gótico florido, desde el clásico rena­

cimiento ha~ta el estragado dmrriguerismo. 
11 Quien oíga, decía Ponz á fines del siglo pasado, 'ftlien oiga que en Sa­

,, lamanca hay una catedral suntuosa con ''cinticincoparro<1uias, ·veinticiuco 

» colegios, \'Cinte conventos de frailes, once de monjas, y además otras 

" cosas, como hospitales, recogimientos, capillas, hcrrnitas, cte., y sobre 

)) todo esto una univcrsidatl litcraria tau celebrada, y <'ll otros tiempos tau 

11 concurrida: <piíeu oiga toda esto, cómo no ha de creer (JUC es una de las 

" polilado11es mas considerahles de Espafía ! Pues sepa V. 1¡ue est:í reducida 

" hoy ú poqubimos vecinos! ..... 11 

i. Qué hemos de decir nosotros, sí desde 1¡uo se escribieron las copiadas 

líneas hasta el dia, una gucna espantosa cun el extrangero 1 ot1·a civil uo 
menos espantosa, dos revoluciones, y una iufiuitlad de sediciosos movi­
mientos, han paralizado cm Espaila el movimiento intelectual, y secado, al 
menos temporalmente, las fuentes de la ri<¡ucza pública l 

Las commiidades se han suprimido; de los edi!lcios 1¡ue ocupaban, pa'3ron 

unos ft numos de los cspcculatlorcs, y otros en Jas de la atlmiuistracion co11 
harta propimlad llamada du amortizacion; padecen anticipaila ruina por 

falta del cuidado que fuera indispensable para conservarlos. On siglo mas, 

y acaso el anticuario hallarú apenas vestigios en Salamauca de sus artísticas 

bellezas. Asi pasan las glorias de este mundo. 

Entre tanto, volvemos á decirlo, la cindad en donde aun existe la c1uc fué 

una de las prim<'ras uníversi1larlcs de Europa, aun merece la atencion del 

ai·tista viagcro; aun hasta lo tpw conserva para cautivar la atcncion del 
amante de la arr¡uitectura, y para instruir al r1ne 11 un arte tan importante 

se dedique. 
Entre otros muchos hemos escogido el 01.!ificio 1¡ue ropreseuta la estnmpa 

á que en este artículo nos referimos, por sor uno de los mas bellos y purns 

ejemplos del estilo dominante en el siglo XVI' r¡ue podemos presentar 11 

nuestros lectores. 
y en efecto el palacio de Monterrey, r¡ue pertenece, sí no nos engaliamos, ú 

Jos duques de Alba, y de cnya historia no tenemos dato alguno importnntc, 

considerado como monumento artístico es una verdadora prcdosít!ad, por 

cuanto caracteriza pcrfoctamento el trúnsito del arte gótico al del renací­

n1iento. 
La galería del tercer cuerpo, con sus arcos de modio pulllo iguales todos y 

su calado antepecho, recuerda los edilicios chbicos; ma, las repisas de lasco­

lumnas mismas y el coronamiento de la obra, son uu trabajo de primorosa 

PALAIS llll COHE DE llONTERREY, 

A SALAMANQUE, 

(ToMr. JI. - 10~ J.1vRAlSúN,"'·- PuNc1rn 111~.) 

Salamanr¡uel comhien de glorieux souvenirs rc11for111c, ¡JOur un Espa· 

gnol, le nom de cette ''ílle, aujour<l'hui caJa,Tc inauimé, omlirc á peiue 
de son anlique grandeur! 

Salamauque fut populensc, fut richc, fut la villc des Mu.ses, la mdro­

pole des scientes; elle fot tout cela; <]ll·e,t-dlc mainleuantl une ville de 

troisiCmc onlre cu Espagne, un sépulcre innnensc, nn <louloureux souvc­

nir de gloires ancieunes. 

La curiosité conduit nos voyageurs vers des climats loiutains, elle lcnr 

fait affronter des périls Ü1ouis, dépenser des somme_s imrucnses, et aucnn 

d'cux, aucun) ne daiguc jeter un regar<l sur la :,avante et arü,,tique Sala­

mauque, oU ils pounaieut &aHs peine el sans efforts faire UHc ahornlantc 

n~colLe de curiens<"~ lraditio11s, et euricltir leur:i collcctiou.s de . .., nws d'(~­

difices magnifi<¡ues; ear on en trouvc la de toutes Je, épm1ues de l'arl et 

de taus les styles, depuis le style liyzantin jusr¡u'au gothii¡ue lleuri, dcpui;, 

la rcnaissaucc clas..,í(¡uc jus(púw plus mauvaís goút. 

ciQuiconquc entcu<l din.~, écrivail Ponz vcrs la fin tln dernier siedc, 

» qu'il y a ~l SalamaHí{UC une cathéJralc somptueu:,e avec vingt-cinq pa­

n roisscs, vingt-ciw1 colléges, ,-ingt couvents de moines, onze de religicuscs, 

" et beaucoup tl'autres étaLlissernent:,, comme <les lü)pitaux, des refoges
1 

des 

11 chapcllc!'l, des crmiLHges, etc., et par-dessus tout cela une uuivcrsitC litté­

» rairc si célebre et eu <l'autrcs temps si fré<1ucutée; qnicorn¡ue enteu<l di re 

» tout cela doil croi1·0 qne Salamanquc est une des cités Je, plus co1bidé­

" rabies d'Espag11e ! Eh hic11, sachez qu'elle est réduitc aujounl'hui it un pe lit 

» nombre d'habitants ! , .... , 11 

11 sera aisl\ de juger ce que nous pouvons dire, nousi ...,¡ ron considi:re 

1¡ue, dqrnís l'éprn¡ue oil furent écl'ites leo lig1ws '!"" 11ous n;uuns de citur, 

mie gncrre terrible avec l\~tranger 1 une guerre civilc 11011 rnoius dt1sa~trm1:..c, 

dcux révolutious et une infiuitd de HWuvcnwnts s<'·dilie11x, oJJt paralysé en 

Espagne la marche intellectuelle, et tari, au moins pour un te1Jtps, les 
sources de la fortuuc publique. 

l.es communa11t1"s out (>té supprimées; les ütlifices 1¡u'olles occnpaimll 

sont passés, les lms dans les mains des spéculateurs, les aulrcs daus cellcs 
de l'admíuistraliou 1l'arnortíssemcut ( nom 11ui lni con\'icnt it plus 1l'un títre), 

et souffreut une ruine pré111aturéc, fautc des soi11s ¡¡ui seraie11t iudispcnsilJles 

pour les conscrvcr. Un 1:-iúcle encorc, el pcnL~Nrc l'autiquairc 11e trou\'el'l.l~ 

t-il plus daus Salamauquc aucuns Ycstigcs <le ses lJcauLés artisti<1ucs. Ainsi 

passcnt les gloir<>s de ce monde. 

Néaumoins, nous le r<'>pétons, la l'ille daus la1¡11ellc existe tmcore ce qui 

fut l'mie de~ prcrnibres univcrsités de l'Europe uu'•rite l'allc11tio11 de !'ar~ 

tiste voyagcur; ce qu'dlc a couscn·lJ ~nllil pour rnptivcr l'all.<.•11tio11 de l'ama~ 
tcur d'ard1itccture, el pour iustruirc cclui c1ui se tlt~:-.tine ü 1111 art mi:::,si 

importan t. 

Nous a\·ont:i cl1oisi 1 m1lrc hcaucoup d'anLres, l'édific(~ q1w rl1pn;sentc la 
planche it la1p1elle cet artíclo se rapporle, commc 1111 dt:s 1111Hli:lcs l1~s plus 

bcattx et les plus purs r¡nc uons puissious préseuter ii nos lectem.s du slyle 

domiuant au XVI' síi>clc. 

En cffel, le palais de Monterrey, <¡ui apparlitmt, sí uous ne nons u·om· 

pons, anx dncs d'Alhe, et sur I'histoire dw¡nel 11ous n'arnns ancune don­

néc impol'tantc, csl une teuvre réellcmcnt précleuse ('omrne 111om111wnt 

artistiquc, en ce qu'il caracLérise parfoitemcut la tra11Eition l'lltrc l'art go~ 
thír¡uo et J'art de la renaissancc. 

La galerie du troi:-iiCme corp~ i avec ses arreaux Pn pl('ill cintrc tous t'·grrnx 

et son acco11tloir a juur, rappclle les •"tlilicc.s dassi<pie>; 1c, 111udillo11s iJ .. , 
colonncs cL le couronnemeuL de l'o:uvrc >OUL un modde ac!tcvé du genre 
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CJ'(\i.,leda t¡tte perl.cll<'CP indudalJlemcnteal t~stilo güLit:o florido.\' esta nu'zda 

y arnalgama de dos diferentes gl~Jiero~ se hizo con lal uaturalidad é in­

teligencia que, h•jos de rcsnltar la mc11or disonancia, es d co11ju11to de ngra· 

dal1le efecto y par<'CPl' nrng11Hico. 
Las dos lont•s que, ü 111a11era de los arübigos mina1·ets, levantan ma~ 

gc:-ituo~:1111cu1esns bien di.,puestas masas sobrc el rc~to del edificio, le dan 

uu aire de aristocrática graudeza que canti\1a los ojos y exalta la imagi11a­
cion, Ese g<'·11ero de adorno, comun cu los :-iiglos a11terion•s al XVI", dchi1) w .. 
ncr su orígeu cu la índole belicosa <¡ue las moradas de l<>s g-ra11<l<•s dehian 

teuer, precisamente cuando Ja guerra ern el <•stado normal de la imde­

dad, A medida 'l"" d pode1· de lo< reye< fuü coibolidúudose, y d <'stado por 
(:on:-.iguieutc <11lí111iricntlo consistencia y ;Soslct;o, lns tmTes l1uhic1·m1 <lt> ir 

dt•genf•rawlo, hasta l'onn~rtir:-,e en simples adm·11os de arquitectura, ü 

m:i11era de las do:> 1p1c no~ l1a11 sugerido estas rcJh•xio11Ps, y sou en nues~ 

tro co11cf'pto de loma~ el<•ganlc que imaginarse pu(•de. 

Ursccndicndo al s<•gnndo cucrpo 1 llamamos la atcueion tle los lcetorcs 

l1úcia la singular distrilrncion de las ventanas en su fachada, di~tribucíon 

en (jllC para uada tuvo Pn cuenta el arquitecto las sen)ras ley<~s de la simetría 

del arte cUt.,ico, y sin emhargo tan hien c11tc11dida que, lf'jos <le l1erir des­

agrada})lemente la vista, presta al edifü:io un aire de originalidad que <mean ta. 

Dt~jamos ü la considcracion de los inteligentes las reflexiones y consecuencia~ 

importantes que de la simple observacion indicada pueden deducirse, 

Del tercer t'nerpo diremos solo que .sus ventanas eslan todas colorada:-; de­

h3jo de las d(•l st>gnndo, y <pte esa circunstaucia nos parece <{Ue contribuye 

notahl<'lll<'lll<' al eÍ<'clo ¡:;cuera! del edificio. 

Reducidos ú conjeturas en cuanto á la época exacta en í{llC se construyó 

el palacio de !\lollterrP.v, y t<..•niewlo en cuenta que don Baltasar de Zu­

fiiga, f¡tw lle\a];a ;:u¡uel tít11Io y era virrey de ~üpolcs f'n el afio de 162(j, 

nrnrnlü cdiíit:ar :í :,u;., expe11sa5 la liuda iglesia de n·ligio~a-. que lle\'a tamLien 

su n<mdJt·c y t''::!lÜ frontera al palacio : Ho nos par<'rc aventurado suponer 

<jllC este dehió acabar~e, f'uando 11ie11os, en ti(•mpo de :H1ue) scfwr, y acaso 

por el n1í:-.rno ar11uitccto Fontana, de nacíon italiano, que coustrnyó la 
nwncionnda igJesin. 

~IOLINOS All:\llES LL:OIADOS DE U }llNA, 

E:\ Al.CALA OE CUAflAlllA. 

Br<:\'t':-. ,•,('l'l'llJo; ni li:1hlar clt! (1~tos molinoi.;; ti asunto 110 co11."icnt,~quc nos 

cxteudamo.,, )' al lial1lar c•n '''l" 111isrno tomo del castillo rle Alcahi de Gua­

<laira liemos miticipado algunas 11oticias que aqui 110 lrnrf'mos mas qne re~ 
pctir ligera1ncnle. 

llijimos, !""'-' ( pügina JO), <¡ne los minerales de agna de 1¡11c abunda el 
cerro <'i coliua f1ll que nsienta el castillo, rcuuidos por rnauo cid liomhre ;:i 

fuerza de bn1Tc110.s <'ll la pC'i'1a ,·iva, y otro~ iugcniosos artificios, f(.n·rnau, 

t'll 1111 clt•pü~ito aliovrnlado, eopioso 111t11rnutial. E.,w, salicudo del suhtc~náneo 

y corriendo :¡Jguu t~spacio de tierra al aire libre, da movimieuto ü varios 

1110linos, entre los c11alcs se cuentan Jos que representa la estampa enarta del 
presc11te cuaderno. 

Ejemplo 1101ahle de la arr¡uitectura natul'al, es decir, de aquella <JUe sin 

rnns recursos (p1e los de la naturaleza mi:,ma, aprovechando los accidentes 

topogrMico.;, y nwdiHc::indofo~ segun Ja conveniencia del homlJrc, pareec 

r.robalile qtt:! fot• ('J e11 .... ayo' por decirlo asi' del arte <pie al cal Jo de :-.iglos y 

siglos prod1qo la <:<11cdral de Toledo, San Pedro de l\01ua y ,,¡ E,corial. 

ejemplo 11ot<il>Ie) dtTirno~, de a<1uel arte ü1fo11te, los molino<.; d:~ la l\fina sm~ 
una1 simplGS CX\«\vacio11e, a)J\crtas en la roca viva, á fuel'za si11 <Inda di' per-

r:1·t·l<", q1d app:11·tif'11t inco11testahhm1ent an slyle gotl1i1¡uc flcuri. Ce méla11ge 
et cN amalHamc de deux g<'11res difl'ljrc11ls s'cst foit av<~c tn11t de na.turel et 

d'intclligeuce 'l"", !nin de <:aitscr la moindre dissonnance, il procluit un 

elfet agr<"alilc et 1111 cnsrrnhlc magnifique, 
Lt•s deux tour.,, qui ú la mauiúrc des minnrcts nrnbes, ~ICvcnt mnjcstueu~ 

senumt nn-tlcssus <le l'üdiJice lcur.; masscs hien ordounées, lui donneut un 

air de graudom· al'Ístocrnli'Jlrn <1ul captivc les rcgal'ds <1t Pxnlte l'imagination. 

Ce gclll'c d'orncrnl'llt, commun dans les siiiclcs ant<"ricnrs au XVI', prit 

sans 1111! <lootc son origine dans le caractcre belli1¡neux que les demeures 

d<•s grands devaicnl avoir, <¡uand la gucrre <11ait l'état nm·mal de la société. 

A mr,sure que le pouvoir des rois se comolida et <¡lle l'lüat ae<¡uit par co11-

Sf'•qnc11t do la co11sista11ce el du calme, les tours durent dégénérer et 1újtre 

plus que de si111plcs ornemeuts d'arcl1itectnre, á la manil~re de ceUes qui nous 

suggCre11t ces réflexions et <tui sont, ü uotre avis, du ~tylc le plus élégant 

qu'on pui.,..,e ímagiuer. 

E11 <bcendant au second corps, nous appellerons l'atte11tion de nos lec­

tenrs sur Ja distrihution singuJii,re des crnisées de la fo,ade, distribution pour 

lai1uclle farchitccle scmhle u'arnir tenn aucun compte des lois sévéres de 

la symütric de l'art classi1¡ue; elle cst néanmoins sí hicn entcndue que, loin 

ele hlesse1· Ja vne (l'mic maniúre dt.!:,agréable, elle prCte ú l'édiiice un air d'o­

rigiualité qui enchanle. Nous laissons anx hommes intelligents le soin de 

faire les réflexions et les considérations qui peuvent se déduire de l'obser· 

vation (]Ue nous venon'i d'indit1uer. 

Au sujet du troisi&me corps, nous dirons seulcmcut que ses croist~es sont 

toutcs plaet~es au-<lessons de cclles <lu second, et que ccttc circonstance nous 

semhle contrilmcr crune manii.•rc notable ú l'cffet général de l'édificc. 

Héduit.-, á eles coujcctures toucliant l'époque cxactc oü a été construit Je 

palais ,le, comtes de ~lonterrey, et sachant r¡ne don Balthazar de Zufiiga, <¡ni 

portait ce litre et qui était vicc-roi de ~a ples en 1 (i2G, fit con!itrnire á ses 

frais Ja jolie <'·glisc de rcligicuscs qui porte aussi son 11om et cp1i toudie aupa~ 

lais, il nons scmhlc t1'i,,·permis de supposer r¡uc l'édificc qui nous occupe 

dut pour le moins sachevcr du tcmps de ce seigneur, et pent-Nrc par les 

soins de l'architcctc Fontana, d'originc italiennc, it qui fut conHée la con· 

struction de I'églis('. 

MOULl~S All\BES DITS LES ilOULINS DE LA mu (SOIJllCE), 

A ALCHA OE GlJAllAIBA. 

('1'01io: 11. - 10• L1vn,1soN, - PuNcu J\''.J 

Nous scrons hre(~ en parlant de ces monlins: le sujet n'cst pas de natnre 

a cxiger beaucoup d°<.lXlCllSÍOll, et Cll traitant dans CC lll~lllC VoJume du 

cluitcau d'A !cala de Guadafra, nons avons do11né quclr¡ues détails r¡u'il nous 
sufiira de rappelct• ici en p1n1 de mots. 

Nons avo ns <lit ( page 1 o) 1¡11c les sourccs que possilrle ahondamment la 

hauteur ou collinc an so1u111CL de la1¡ncHc s'élúve le du\teau-, 1·a1semblées 

par la maiu d<'S hommcs ú forct· de forages dans la roche vive et d'autres 

travaux iugthliPux, formcmt, sous un rl!Scrvoir v01:1té, uu courant abondant. 
Ce Cülll'Ulll, sorti du soutermin ('l parcourant a l'air libre llll ccrtain espace, 

nwl en ninnvement plusicms moulins, parmi lesquels 011 remar<¡ne ceux 

r¡ue re¡m"o<!lltc la <1uatrie111e planche de cette livrnison. 

Excrnple rcnrnr1¡nalilu de fardtitccture naturelle, c·est-a-dire, de ccllc 

qui, saus autres ressotll'ces qnc (;elles de la nature ellt:o-m(!me, profitant des 

aceidcuts tnpographit¡ucs PL le::; modifiant selon les besoins ele l'liomme, fu t 

ponr ainsi dire le coup d't•s-;ai de cet art qui, :iprCs des sibdcs et des siCcles, 

produisit la cath<"drale de Toléde, Saiut-Pierre de !lome et l'Escurial, les 

moulins de la )lina sont de simples excarntions prati<1nécs dans la rnchc 

vi1 e ü force de pc1-,~n:rmice, de lr(Jvail et de gr"nic; rqr it l'<"pm¡ue oit 
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sevemncia, de tl'aLajo y de ingenio, pues cuando se hicieron aun era des­

conocido al linage humano el invencible agente de la destruccion c¡ue 

conocemos con el nombre de pcílvol'a. 

Y si admirable es el trabajo en sí mismo, no menos nos lo parece lo bien 

elegido de la situacion en <¡ne se verificó, pues acredita los conocimientos de 

los árabes en el mte hidraulica, y cpie si al lanzarse desde sus desiet'Los al 

suelo foraz de la Peninsula, animados por un sangriento fanatismo, comen .. 

zaron por sembrarla de luto y exterminio, muy en breve, casi prodigiosa­

mente, se convirtieron en un puchlo eminentemente civilizado. Lo cierto 

es que aun hoy los molinos de que se trata surten de pan á la mcll'ópoli de 

Andalucía. 

Nada mas poético que el efecto producido en el ánimo por aquellas ca­

vernas anin1adas con 1a presencia del hombre y t'l movimiento de las má· 

quinas. El traje original y elegante de los naturales ele a1¡uella tierra m111plcta 

clcnaclrosombriamentegracloso que nuestroslccton'~ pueden H'l' fielmente 

retratados en la estampa que les presentamos; pero Jo que no les c•s dado 

ni al pincel ni á la pluma es hacer sentir la mágica influencia de uua tem­

plada atmósfera impregnada eu sna\-es aromas, de un cielo siempre azulado~ 

siempre diáfano, de un sol en fin como el de la bellísima Andalucía. 

IGLESU COLEGUL DE TORO. 

{Tollo u~. - CC.\fll!.R~O U". - EsTA)fi'.\ Iª.} 

Orillas del Duero, en la provincia y obispado de Zamora, está situada 

la noble y antigua ciudad de Toro, celebre en los anales castellauos por los 

claros varones r¡ue en ella nacieron, por las Cortes 1¡ue allí se celeliraron, 

por acontecimientos de prime1· órdcn ocurridos dentro de sus muros 1 y por 

batallas reiiidas :i sus inmediaciones 1 entre las cuales citaremos, por \'Üt de 

ejemplo, la <]lle se trahü entre don Alfonso Y ele Portugal y el rey catülico 

don Fernando, cuyo éxito, favorable {1 este, lijó la corona de Casti!Ía en 

las sienes de la por tantos títulos famosa y esclal'ecida r<·irnt dolía Isabel 

primera. 

Desde los tiempos mas remotos es conocida <'ll el orbe y famosa entre 

sus Íél'tiles regiones la tiena de Campos, por la ahuudancía prodigiosa y la 

calidad excelente de sus frutos. Los romanos la te11ian en graude estima; 

los godos, comparandola con la fria este1·ilidad de los inmensos páramos 

de su pais nativo, debieron creerla parte del paraiso terrenal; y es cierto 

que al repartil'se el corn1uistado sucio, sus reyes tomaron para sí mm por<'ion 

de Ja l'iqnísima campiña á r¡ue pertenece el solal' de Toro, y el l'C>lo fué 

recompensa de los mas meritol'Íos ó fovoreciclos caudillos. 

No es nuestro 1\nimo, ni Jo con~ientc la índole ele c~tos artículos, escrihir 

la histol'ia de la ciudatl á<¡uealuclimos; pero hemos crc:ido ncnh11rio apuntar 

que su fondadon remonta á una grande antigüedad 1 para Clxplicar la <le 

~us monumentos y muy particnlarmcntc Ja de la IHlesia colegial, nsuuto de 

Ja e>tampa primeru del pcmíllimo cuaderno del 11" tomo de nuPst1·a obl'a. 

Ignórase la época ele su fundacion, al menos no hemos podido hallar 

rastro de ella en 11i11gnno de los muchos autores qu<' al efecto hemos con­

sulta<lo, como e~ nuestra costumln·e, ann<1ne por evitar proli,jidad .v no dar 

á este libro el aspecto poco grato ele un trabajo <le ptira crndieion. on1i1imos 

citas que pudieramos acumaJar facilmente. fg111'ffnsr, pues, la (•po('a t'll 'fllC 

comenzó á construirse Ja catedral de 'l'oro, pero la lraclicion la fija t•n el 

siglo XII" y reinado ile don Alfonso VII llamado el Emperador, lujo de 

Alfonso VI, y poi' tousiguientc de Ja infontadoJia El vira, que por dispo,ic10n 
JI. 

elles furent foítes, la race humainc ne connaissail pas encore cet agent invin· 

ciblc de destruction <1u'on appelle la poudl'e. 

Si ce travail Clsl aclmirable en luí-m~me, nous ne trournns pas moins ad­

mirahle le cl1oix ele l'cmplacement: oiJ. íl a été effectné, car il térnoigue des 

cmmaissanccs des Ara hes dans l'art de l'hydraufü¡ue, et il prouvc que si, 

eu s'i'lan~·ant dn foud de leurs cll!serts sm· le sol fertilc de la Péninsule, animés 

p::i.r uu ~anglaul fonatisrne, ils commencCrent par y rüpandrel'exterminatíon 

et le dcail, it~ dcviurcnl bien promplcment, et d'une maniere qui ticnt pres­

<¡ ne du prodige, uu penple é•niiuemrnent civilí~1~. Ce <pli est certain, c'e5t 

qn'aujonrd'hui ~ncorc 1es moulins <lont noas parlons fonrni::isent de paiu la 

metropolc de l'Audalousie. 

Hien n't'St plus poétique que l'ellet <¡Ue produiseut sur !'ame ces cavernes 

auimées par fa pn\.-,pw·e <le l'hommc et par le rnou\·ement des machines. Le 

t:ostume m·igiual (!l dt~gant ele.o; 11al1itanls de cette conlrée complúte le ta­

h!c>au á la foj_.., ..,oml 1rc et gracicux 1 que reproduit fiddement le dessin que 

HOUf, mctlous ~uu::. 1C'~ ycux de iws kctenrs; mais ce c¡ui n'cst dormé ni au 

piuceau ui a Ja plumc' c'cst de foirt~ sentir finfltience rnagiquc d'nne at-

1110:-phl~rc te111pén'c 1 imprégnée de suaves aromes; d'nn ciel toujours azuré, 

toujours diaphaue, d'un soleil en fin comme celni ele la délicieuse Anda­

lou-;ic. 

ÉGLISE COLLÉGIALE DE TORO. 

Sur lt~s hords du hnéro, dans Ja province et dans fo tliocCse <le Zamora, 

cst sitnée la noble t'l antic¡ue ,·ille de Toro, célebre dans les annales castil­

lanes par les homuies illustrcs c¡n'dle a produils, pat' les Corti>S qui s'y 

sont rCnnies, par de~ <.~vénenw11b importanls 1¡ui ont cu lieu dans ses n1urs, 

c.~t par de stmglantt>s hataillcs lin·(1e~ dans les cuYil'ons~ au nomhre des­

<1uellcs nous pnuvons cíter ""lle <¡ni ent lieu cnlt'e don Alfonsc V de Por· 

tu¡;al et le roi catholi<¡ue don Ferclinaucl. 1.1.> t'<'<ttltal. <le cct cngagement, 

fornrable au clernicr de ces priur.cs, affermit la cou1·onne de Castillc sur le 

front de la fomcusc et illustre reine balicllc f", 

La campagne de Toro est fonmw daus le inoucle tlepuís les Lemps les 

plns r<•cult•s, et fonwnsc entre to11tcs lt•s conLn"es fertiles, pour la prodi­

giuui.,e ahondann• N l'<•xcdl<·nte i¡nalit<~ ele :-,e .... fruits. Les Uomairn; avaieut 

su l'appréeier~ el Jes Goths, la cornparant il la froide ~térilité des plaines 

immeuses d'ol1 j},., étaicnt sortis, dunml la croire nue pat·tic du para<lis ter­

restre.11 est ccrtaiu íp1e1 Jorsc¡u'ils so ¡n1rtag1\re11l le pays conquis, leurs rois 

prirent pour cux une portion de la richc ca111pag11e tt Ja(¡ucllc '1ppartient 

l" tcrritoire do 'fol'o, et le t·c•ste f'ut la récontp<'tl>C des chefs les plus méri­

tnnt5 ou les plus favorisé;. 

ll u't~st ni daus notru intentio11 ui dans le can1ctbrc cfo ces artidl•S d'<'.·crirc 
J'hi~toire tle Ja ville dont nous padons, mais nous avons cru néecssaire de 

di re que sa foudatíon renioute it une épo~¡ue tri~s-1·eculée, afin d'ex­
p1iqucr ranti.i¡uitü d<~ .ses monnments, et particuli&rement celle de r•;glise 
collc'•giale •Jllt <»t le SllJCt de la prcmii•re planche ele l'arnut-dcrnierc Jivraison 
du Ir volnnw de iwtn• ou\Tag(•, 

011 ignore l't"poqw~ oú ellr- ful l\rigée; nous n'aYOlis pu trouver sur ce 

point aucmw indica! ion dans auc1111 dt>s 11omlireux autenrsqnc nou~ avons 

C.OJJ-,llll<~ 3 Cd pff('I, Comme llOtba\OH~lOUjOUl'~ ::iOill Je fafrc, ))ien t{UC, 

pm1ré\'iler d'1~trc trop loug" et de doma~r a te hn·e l'aspect peu agréable 

d'un traYail de pm·<· l~rudition, nou.:; omettious bien des eita.tions l{Ue nous 

pourrions focilenwut accnrnuJcr. 011 ignore done l'épol¡uc a lat1uclle com~ 

mru(;a la constrndion de l'égli:-.t> de Toro, 1nais la tra<lition indirlue le 

XII' siécle et le r«gm· de don All(mse Vil, dit l'Empcr(•ur, fils d'Alfon<i• n. et 

:ll 
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testamentaria de su padl'c el l'cy don Fernando f" de Lcon, fu¡, seiiora y .¡¡, 

sobel'ana de la ciudad de que se trata <lnranto algun t.icmp,. 

!\o desmiente eJ Cal'<ÍCler solido y oCV<'1'o de los fu111Jamentosy planta del 

e<liíicio, la época ú c¡ue la tradiciou atl'ibuye sn principio : mas si en 

atitwtla se comenzó, tampoco admite dUtla <¡ne en(•] (li:-1cnrso <le los siguientes 

siglos fué sucm,ivamente perfecciounndose. 

La puerta priucipal, intestada en el muro con el primor<'SO arLilicio r1ue 

;ya fU diferenles cdifidos bemo:; ol>serva<lo, y la torre maciza y nervuda, 

si así puede decirse, son purísimo y rico ejemplo del P3tilo arquiteclóuíco 

del XII" siglo; y he at¡ui la tradicion plenamente justificada si nuestro juicio 

no nos enga1~ia. 

El t.iltin10 termino ú coronamiento de Ja torre, esto es, el campanario, 

nos parece de coBslruccion 1nas modcr11a y no por cierlo dcspreciahle. 

Corresponde la lumhrera ó ajimez, <1ue está sohn• la puerta principal, 

al estilo del arco de esta; y no <bdice de entrambos la galería r¡ue corona 

el muro, si h~cu puede ser algo mas moderna, .~cguu ~e infiere de la cs­

beltei de los balaustres del antepecho, y de las agujas i¡uc sohrc él se le­

vantan. 

Pero lo mas notable en todo el edilicio es el Cimborio o )linaret <¡ue se 

levanta sobre el crucero del templo, y que á la simple Yista se pre~enta 

corno elegante y magestuoso ejemplo de un estilo anp1itectúnico ca.-.i exclu­

sivamente peculiar á España, al menos en Europa. Hay en efecto en .'->H t:on­

junto y traza visibles reminiscencias de la escuela bizantina, mientras ttne 

en la ejecucion y pormenores es imposible tlcscouocer la ma11<•ra de los 

arquitectos 1nozarahes, que, como ya hemos dicho repetidas veces, fueron 

durante los siglos XI', XII" y siguientes muy buscados en la España cris­

tiana. 

~o entraremos en nna descripcion minuciosa del :\Iinaret, ya porque la 

estampa lo representa con Ja claridad nece:;aria, ya porque <líJiciluH:Hte se 

pintan tales objetos con el col'to nr'1mero de palalirns que para dio pndie· 

ramos emplea!'. Observaremos, sin embargo, <¡ue el dihujo '" gracioso y 

correcto, la egecucion esmerada y primorosa, y e11tre los adornos merece 

notarse particularmc11tc una zoua de t•strellas qnc co1Te· solJre lns \'t'Tfices 

ogivalcs de las lumbreras, pon¡uc las talcsestrellas¡wrtcnecen especialmente 

al estilo oriental y solo se encuentran ya ejemplos de su uso cu algunas a11-

tiguas mezquitas c¡ue se conservan todavía en el Cairo y m Alcjaudda de 

Egipto. 

De las dhersas partes •¡uc hemos indicado, y ele las r<i,tant<~s •¡ne el lector 

advertirti por sí mismo en Ja esla1npa cí. que nos referimos, rt~suita uu con­

juntomagestuoso y grande, digno del ohjeto á <¡ne <>sHÍ consagrndo el edilicio, 

y no menos de que los buenos artistas estudien en él la manern con <¡ue 

tamhicn los al'quitcctos que no perterwcierou á la escuela cM~ica, supieron 

hermanar la sencillez con Ja ri(1ueza, el primo1·· con la severidad. Tal ha 

siclo el objeto que nos propusimos al insertar en nuestra colecciou la vista 

de la Iglesia colegial de Toro, siu que por eso neguemos, cuan<lo la oca.,ion 

se presente, á los arquitectos del estilo grcco-romauo el tributo de nuestra 

aclmiracion y humilde aplauso. 

par conséquclll ele !'infante doirn Elvirc, qui, par dispositiou testamentaire 

de son pel'e, le roi don Fenliuand I" de Léon, fut pcndant quelque temps 

danw et sou verai ne ele la villc don t 11ous pal'lons. 

Le ca!'actere oolide el séverc rb fondations et de Ja partie iulerieure de 

l'édiiice ne démeut pasl'époqueidac¡uelle la traditiou rapporte son origine; 

mais, sil fut commcncé a!ol'S, il y a tout lieu de croire qu'il regut des per­

foctimmements successifs peudaut les siecles qui suivirent. 

La porte principale, pratiquée daus le mu!' avec ce talent gracieux que 

uous avons remarqm' déja daus plusieul'S édilices, aiusi que la tour mas­

siYe et nen·ense, si uous pouvons nous exprimer ainsi, sont de riches et 

purs modeles du style architectoni<¡uc du Xlr siécle, et, si notrc jugement 

Jll' nous trompe, il u'en faut pas davantage pour justifier pleinement la 

lradition. 

Le dcrnícr corps ou le courounement de la tour, c'est-ii-dire le campa­

uilc, nous parait d'unc constructiou plus nmtlernc, mais il n'est certes pas 
saus méritc. 

Le jour r¡ui est au-dessus rle Ja porte pl'incipale est du meme style que 

le ci11trc de cettc pol'te, et la galerie qui couroune le mur n'est indigne ni 

de fun ui de J'autre, hien qu·elle soit un peu plus moderne, comme l'in­

di<¡uent les formes sveltes des balust!'es qui l'entourent, et desaiguilles c¡ui la 

ti ominen t. 

~Iais ce <¡u'il y a de plus remarr¡uable daos tout l'édifice, c'est le DuJ'ne ou 

}liuaret quis'éli>ve au dessus de la crnis<'edu temple, et qui, dés la premiiJre 

vue, se pré.sentc comme un exemple élégant et majcstucux d'un style architec­

tm1i(prn presque cxclusivcment particnliera fEspagne, du moins en Enrope. 

Il y a, en cffot, tlans le plan et da11s fonsemble de t<•tte partic de l'édilice, 

de~ réminiscences visibles de l'écolc hyzantine, en n1<1me temps que, d.ans 

rexécution et dans les <létails, il est impossible Je méconnaitre la maniere 

des architectes mozarabes, qui, comme nous l'avons déjit <lit maiutes fois, 

furent, pcndant les XI' et XII' siécles et les siecles suivants, tres-!'echcrchés 

daus l'Espagnc chrétienne. 

Nons ne nons lívrcrons pas ü une description minutieuse du í\línnrct, et 

parce que notrc dc1:1sin le représente avcc la nettcll~ néccssaire, et parce r¡ue 

<le tels ohjets ne peuvent ~tl'e aisément décrits <lnns le peu d'espacc que 

nous pourríous y consacrer. 1.'.'ious dirons nt!a11111oins <1ue le dcssin en est 

gracienx et correct, J'exécution soigw}e et élégante i nous citerons su_rtout, 

pnrmi les ortwmcnts, une zonc d'dtoiles qui court sur les sommités ogiva]es 

des om,ertur<'s, parce que ces étoiles appartienncnt tout particulierement an 

stylc oriental, et <¡u 1on n'en trouve plus r¡uc sur cp1Cl11ues mosqnées qui 

snhsistcnt encorc au Caire et á Alexaudrie en Jtgypte. 

Des divers<." partir» que nous venons d'indi<¡uer et de celles r¡uc le 

foc1enr rcmarqucra de lui ... mCme snr le dessiu c¡uí nous occnpc, il ré­

sultn nn cns~mhle majcstucux et ' 1raimcnt graucl, tout a fail digne de 

l'ohjet am¡iwl l'édilice cst consacrü. C'cst pom· les artistes un sujet d'é­

tnde dans lcc¡ncl ils reconnattl'Ont la ma11icre donl les architectes c¡ui 

n'apparlenaient pas it J'écoJe dassic111e SUl'Cllt llllil' la simp!idté a la ri­

chcsse, la frakheur i1 la sévérité. Tel a <'té l'ohjct que uous nous somm~ 

proposé en faisant cntrcr dans nolrn collection la vuc de l'église colégiale 

d1) Toro. ~ou...; n'eutcudons pas 11éa11moins refuser, lorst1ue J'occasion s'en 

¡m"sente, aux architectcs du style gréco,l'Omaiu le tribut de notre admi­

ration et notre humhle suffragc. 
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INTERIOR DE LA ESCALEUA DE LA Pl:Enu ALTA, 

CATEDRAL DE BURGOS. 

1 Qué podríamos ya añadirá lo mucho que dejamos dicho sohre la historia 

Y bellezas de esta soberbia catedral en los artículos c¡ue acompaf1a11 á las 

estampas de las tres capillas, de la Prcsentacíon (tomo 11", pág. 2 8), del 

Condestable (tomo I", pág. 65) y de Santa Ana (tomo 11·, p:íg. 69), asi 

como á la del Crucero y de la Puerta del claustro (tomo r, pág. 85 y 96)? 

Nada en verdad que pueda ilustrar al lector mas que la vista misma de la 
estampa que publicamos ahora. Hemos dado en el primero de los artículos 

arriba citados una sucinta reJacion de los orígenes históricos de es la antigua 

corte de los condes de Castilla; queda dicho que fundó esta caterlrnl, una 

de las grandes obras de España, tan rica de monumentos, aquel buen rey 

don Fernando IIl. qne la Iglesia venera entre sus santos, y que la historia 

coloca entre los 1nas ilustres príncipes de los tícmpos antignos y modernos; 

dijimos tambien que por haberse arruinado el crucero, se restaure\ la 

fábrica en parte 'í mccliados del siglo XVI", reinando el emperador Carlos V; 

réstanos ahora aiía<lir que á Ja época de L'Sla restauracion pertenece sin duda 

la bellísima escalera de la puerta alta que reprcscllta la estampa segunda 

ele este cuaderno. 

Esta escalera es toda de piedra blanca, labrada con un primor de que 

es difícil formarse idea no hahiéndola visto. Obsérvese el elegante y súlido 

aspecto del conjunto de la escalera; la variedacl, exquisito gnsto y ric1ueza 

de los hajos relieves y molduras c¡nc la decoran. Este es uno de los carac­

téres distintivos ele las obras del siglo XVI"; los arc1uitectos de esta época 

consideraban cada pa1·te de sus edificios como si hubiera de ser la principal,~· 

en ella p~nian todo el esmero, todo el trabajo y todo el talento de que eran 

capaces. En el dia ¡ qué diferencia 1 toda la atencion y todo el conato se lijan 

en que une parte dada sea sorprendente, y todo lo c:lcmas se ejecuta, como 

suele decirse, de batalla. Por eso estan vistos tan pronto los ctlificios 

modernos, al paso qne en los antiguos hay que ir admirando cosa pm· cosa, 

y andando de maravilla en maravilla. Raro, rarísimo es el edilicio morlerno 

( y cuenta qne no hablamos solo de los españoles) que no queda visto y 
enteramente conocido al cabo de dos horas de atenta obscrvacion; quince 

dias bien ocllpados no bastan para formarse una idea clara de lo que es, 

por ejemplo, esta gran catedral. 

Son tan equivocaclas las ideas qlle se tienen de España, generalmente 

fuera de ella, que aca:;o no cstar{t de mas advertir que los tragcs de los pcr­

sonagcs que rüprescnta nuestra estampa uo son los que hoy se usan en Bnrgos, 

y r¡ue ha sido un mero capricho del artista pintarlos vestidos IÍ la usanza 

del siglo XVI°. Los que, como nosotros, se hayan oido preguntar muy 

seriamente en pais extrangero si los españoles nos vestimos todavía como 

sale en el teatro Italiano de París el conde de Alma viva no considerarán del 

todo inoportuna esta advertencia. 

INTÉRIEUH DE L'ESCALIEU DE LA POHTE llAUU, 

CATHÉDHALE DE BURGOS. 

\ToMi> u. - 11· L1vn.t1soN. - Jl1.ANCHE 1r.> 

Que pourrions- nous ajout.er il tout ce que nous avons déja dit sur 

l'histoire et sur les heautés de cette superbe cathédrale, daus les articles 

qui accompagncnt les dessins des trois chapellcs, de la Présentation (tome 11, 

page 28 ), du Connétable (tome !", page 65), et de Sainte-Annc (tome 11, 

page 69); ainsi <¡ue dans ceux ele la croisée et de la porte du cloitre 

(tome I", pages 85 et 96 )? Rien, en vérité, ne peut éclairer le lccteur 

micux que la vue meme du <lcssin que uous publions rnaintenant. Dans le 
premier des articlcs que nous ven o ns de citer 1 uous ª''ons donné une rela­

tion succincte des origines historiques de l'ancicnne capitale des comtes de 

CastiHe; nous avons dit que sa calhé<lrale, si richc en monmneuts et l'unc 

des grandes reU\TCS de l'Espagne, avait été fondée par ce hon roi don Fer­

dinand 111, ({UC l'~:glise vénCre parmi ses saints ~ et que fhistoirc place au 

uornhredes plus illustres princcs des temps anciens et 1noderncs; nous aYons 

dit encare que, la croisée s'étant écroulée, on restaura le n1onunient en partic 

\'Cl'S le milieu du :X\T' siCcle' ~ous le regne de l'cmpcreur Charles-Quint; 

il nous reste a ajo u ter que le magnifique escalícr de la porte haute 
1 

rcpré­

senté par le denxiéme dessin de cette Ir livraison, appartieut sans doute 

a l'époque de cette restanration. 

Cet escalier est tout entier en picrre blanche, travaillée avec une perfec­

tion clont la vuc seule pent donner une idée. Le lecteur pcut obscrver 

l'c~h~gance et l'air de ~olidité qui caractériscnt l'cnsemble de ce monument, 

aussi bien que la varic'té, le gout cxr1uis et la richessc des bas-rclicfs et des 

moulnres. C'est Ja un des caractbres distinctifs des ccuvres du XVI° sii.'clc; 

les architcctcs de cettc époquc considéraient char¡ue partie de lem·s c\tlifices 

comme si clic dcvait etre la partic principale, et ils y apportaient lonte 

!'attention, tout le soin dout ils étaient capables. Aujourd'hni, <1nellc diffé­

rence I toute l'attention, tout le zólc sont applic¡ués it faire c¡u'une partie 

donuéc soit surprcnante, et tout le reste se foit, cornme on dit, á coups de 

poings. C'c'>t pour cela que les édiliccs modemes sont si promptcmcnt 

visités, tandis r¡ ue, <lans les édilices ancicns, chaque ch ose est a admirer : on 

avance de merveille en merveille. 11 cst rare, trós-rarc de trouvei· un éditice 

modcrnc qui ne soit vu et entiCrement connu aprCs tleux. lleUrfü (tiohscr .. 

vation attentive; quinzc jours bien occupés ue sullh-aieut pas pour se 

former une idée nctte de tout ce qui, par exemple, peut etrc vu dans cette 

belle cathédrale. 

Les idt!es 1¡u'on s<J fait généralement sur l'Espagne hors de ce pays sont 

souvcnt si étrnnges, qu'il ne sera p1mt-~tre pas inutile de dire que les 

costumes des personnages rcpréscutés daos notre dcssin ne sonl pas ccL1x 

qu'on porte aujourd'hui a Burgos: ce sont des modes du XYI" sieclc, c¡ue 

l'artiste a eu la fontaisic de choisir. Ceux á <¡ui on aura st)ricusenHmt domau<lé, 

commc a nous, en pays étrangcr, si les Espagnols d'aujounl'hui portcnt 

encorc le co;tume c¡ui orne le comte Alma,iva au theatre Italien <le París, 

ne tronveront pas notre avertissement inopportuu, 
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P\H\\IUO. 

TEATHO o SALO'.'i m:sTti\AllO A LOS ACTOS SOLEMNES 
EN EL COLEGIO MAYOI\ DE SAN ILDEFONSO, 

l :'11\l':llSIOAll DE ALC.\LA DE HENARES. 

Llamühao;e Par1tJlllf/U en las universiJadl·.;; al doctorlJ mae.-,tro encargado 

<le pronunciar Ja oracion inaugural en la apertura del curso escolástico; 

por exteusiou se diü en Alcalú de lf()l1ares el mismo nombre al salon <Í teatro 

en lJLW se verificaba el acto reforido asi como los ciernas uuivcrsitarios, 

ü saber la conce.71ion de grados 1 la discusion de conclusiones, etc., etc. 
Ya dijimos (tomo 1", p:íg. So), <¡ue el colegio de San lldefonso es fun­

Jacion del cCiebrc canlcual .\imcuez de Cisneros; y hasta -echar una mi­

rada sobre la estampa de <pn~ ahora ~e trata 1 para comprender que la arqui­

tectura del Parnuinfo C!-i, p<>1' s11 riqueza, nrnguiíicencia y buen gusto, 

dig11a en todo de ai¡uel celd.Hirrimo prelado, y dd siglo del renacimiento 

cu que fué con...,lruída por Pedro Gumiel. 

Si el arle:-:.o!ladu ~orprendc por Ja rC'-gularídad ::..imétrica de su dihujo, 

por d primor y perleccion de ou lllinncioso entalla111icnto; el friso del arqui­

trave por 1a lige1'('Za de las figura.i:- ('Slncadas <Jll<' le n<lornan; los intercolum­

nio', impost,", y t111 l<<¡wcho de la ¡;aleda alta, <jllC era la tribuua donde se 

hacinaba la rnuchedumlJre de damas y caballeros convi<latlos á las solemni­

<Ld<'~ literaJib, eucautan por lo liien í'lllernlido de su economía, distrihu-

~ couj1,nto,) por !a l.1dh·za dt·l ali!igrauado l'elie"e ([UC por todas partes 

Jo~ culn·e:, la rt'pi~a y '~slrilios, c1uc :-iou col'niztt rdativamentc al salan~ son de 

ü'i.ljllí~:to gn:-:.to; y lns proporcio1Jt•s del coujuuto llenan cuantas condiciones 

puede exigir el ma.; delicado inteligente. 

Los tapices de riqubimo t<>rciopclo carmesí recamados de oro fueron, 

SL•gun se dice 1 r(•g-nlo tlcl ilu~trc cardenal fu u dador, y scgul'amcnte una 

trnw::,tra ine{p1ivoca de i¡uc d lujo de nuc~tros mayores era sólido á par 

(lllc magnifico. 

La haraudilla que separad (·..,frado del rc.,to d1•I salon 1nerece especial y 

honorífica meuciou, por su ~eucillez, hnen gn;ito y harm{mica correspon­

<leucia con c:ua11lo la rotlca ¡ y 110 tlejarcmo~ lle hacerla, tnn1IJÍL•n especialí~ 

sinia, de Ja li11(!a porta,la ü ingn:¡,,o <Id Para11i11rn1 cuya foclrn1la interio1· 

M~ mira :'t e .. palrhc, de la ~illa lll.<':iidt1ncial, la n1i-.;n1a :-.illa tpw ocnpaha Cis-

1wros 1 colocada d<'tmte de la rni"111a mes~, en q11c d ministro cardenal, d 

l'apitau obispo i ap(l.) ú mas de uua yez los rohu..,lo:-. hrazos<1ue contribuyeron 

ü formar Ja rno11ar1¡uía l1isprrna, y afirmaron la diadema en las f:'ienes dd 
j<lven Carlos I•>, 

Si hu1Jieramo--, de dar rienda .:;rn·fta á la f.uun~ía exaltatla cou lo~ rec~erdos 
de a<1uella época de glm ia y de e::-.plendor para el nombre t'~pai10l; s! nos 

dcj,1:iemo:, arrn-..trar por Ja íuclinacion á kvaular si<tuiera una pe<¡ucfü1 

porcion del ('lll-)<.tf1ol-!o velo ciue {l natura?es y cxtrangeros oculta Hn11 el vcl'~ 

clndt·ro cadcl<'r de los homl11·1•,-, y los sucesos de la antigua Espai1a; <:n vez 

de un breve artíc11lo <·scrihiriamo-; volumiH0:50S libros, por<ptc en Císneros 

5(' cnmpcndia, por di:rirlo a~i, PI <"-.píritu de todo nn ~iglo; y Ja comp1i.-,ta 

dt: Oran, ~u faJJJ(h\t n·~puesta ü Jo.., t;rarnlc~ que cu :\Iadrid le di:,putahau el 
<lerl:cho á reg('utnr d reino f'll nombre dd grau uiclo de Isabel la CalóJica, 

y su fondaciu11 d« la liuiyer,idacl de Alcal:í de llenares, sou otras tantas y 

claras fónnufo~ del ¡>f·11samí.cuto i111JH~n..,o de a1pH·l grande homlH'e : extender 

]a domimu:ioll e-,paüola ;í las co~ta~ Je Africa; de.,truir el poder de ta aristo­

nacia en lwndit'i() (!el puehlo y ilc la corona; cin1cutare11 el saber el poderío 

adc¡ufrido por llH'dio de la f11e1·z¡1. 

Pero tales co11~idc·racíones 110 !'!OH ahora <fo nueslra incuml)(Jnda; conten .. 

túmono~ pues cou admirar la helk1za del Parauinfo, y en ella una muestra 

inc<¡uírnca de la ilustrada protcccion del cardmial á las letras y las artes 

C'EST-A-llll\E, TUf:ATIIE Ol! SALON llf$TINÉ AUX ACTES SOLENNELS 

DANS LE GllAND COLLÉGt: DE SAINT-ILDEFONSE, 

rNIYEl\SITi' ll'ALCALA JlE HÉNAREs, 

On nommait Pamnymplic dans les nniver,ités le tlocteur ou profcsseur 

chargé de prononcer le di:-icours dºinauguration, a l'ouverture de l'année 

scolaire; par extension, on donna ce m<"mie nom , a Alcala de llénarCs, au sa .. 

Ion ou thé,\tre daus le<jucl ccl acle avail lieu, commc anssi les antres acles 

uuiversitaires tels <¡ue l'admission anx gro eles, la discus.,ion des theses, etc, 

Nous avons déjá <lit (tome I"', page 80 ), <¡ue le collége de Saint-Jlde­

fonse fnt fondé par le célébre canliual Ximeni.-s de Cisnéros, et il suffit 

de jeter un coup-d'reil ;ur le dessin qui nous occupe, pour comprendre 

que l'architecturn du Pamuymphe t-st, par su richesse, sa magníficence et 

son bongout, digne en tout decet illustre prélat, etdu siecle dela i-enais­

sance, pcndant Icquel il fut construit par les soius de Pedro Lumiel. 

Si le plafoud surprend par la 1·égularité symétri<jue du dessin, par la 

grace et le fiui vraiment minutieux <les sculpturt-s; si la frise de farchitravc 

éloune par la légérelé des figures en stuc qui l'orncnl; les e11trecolo1111e­

mcnts, les impostes et l'accondoir de la galel'ie supéri<mre, qui était la tri­

bune ollsc prrssaitla foulc des dames et de:; gcntilshommes cou\·iés aux. so­

lennités littfraires, endiantent par la honne clllente de leur distribution 

et de lcur ensemble, et pal' la beaulé des rcliefs ¡, dessiu de dentelle qui 

lesrecouvrent de toutt-s pal'l'; les consoles el les arcs-boutants, quí forment 

corniche relativcment au sulon, sont d\111 gout ex<¡uis; et les proportions 

de tout J'cn~emhle rcmpfü:;~ent toutes ]es conditions que pent cxigcr l'ama­

tenr le phh délical. 

Les tapis 1 de riche vclours cramoisi rdrnussé d'or, furcnt, dit~on, un 

présent de l'illustre cardinal fomlateur, el démontrent d'nnc maniere non 

é<tnivo'fUC <¡ue fo luxe de c1>lle épO<jUC iítaíl solide 11011 moins que magni· 

fü¡ue. 

La halustrnde qui sépare restradc dn reste du salon tnl•ritc une mcntion 

spfriale et honorable, par sa simplicité, son hon gout et l'harmonie avec 

la'fucllc elle correspond it tout ce qui fontoul'C; nous en dirons autant de 

la charmaute porte ou cntrée du Paranymphe, do11t 011 voit la faceintéricure 

dPrrii~rc le ,..,¡t'·ge du présidcnt, le mCme qu'occapa Cisnéros et qui est placé 

devant la table mcme sur Jaquellc le mini,tre cardinal, féveque capitaine, 

appuya maintes fois les hras rohustes qui contribuércnt a fonder la mcmar­

chic espagnolc, el a alTcrniir le diademc snrle front dujeune Charles I", 

Si nous lilchions la hri<lc a 11otrc imagiuation exaltée par les souvenirs de 

cette épor1ue de gloire et de splcndem· pour le nom ~>spaguol; si nons nous 

laissious eutrainer par le tbir de soukvcr une petite partie du voile trom· 

peur i{llÍ cache encorc nux Espagnols commc aux étrangcrs le véritahJe ca­

ract.erc dc!-l hommes et des t'•vt'.•ucmcnts de l'antique Espagnc; au lieu d'uu 

court arliclc, IIous écririous de.-:; li\Tes volumineux; car en Cisnéros se résumc 

l'esprit de tout un sii~de; la conqnt:tc d'Oran, sa famense réponse aux 

grands <pii á Madrid luí disputaicnt le droit de régir le ropume au nom 

du petidils d·habellc la Catholi<rue, la fondation de l'uuiversité d'Alcala de 

llenares, so11t autant de formules prt'eises de la pensée immense de cu 

grand ho111111e: étcndre la domínation cspagnole aux <;oles d•Afrique; dé­

truire le pouvoir de faristocratíe au profit del pcuple el de la couronne; 

donner au savoir le pouvoir acquis a J'aide de la force. 

Mais de tellcs consi1Mrations ne sont pasen ce momm1l de notre compé· 

tence; conlentons-nous <louc d'admirer la lwauté du Paranymphe et d'y re­

connaltre une preuva non é<]'Üvm¡uc de 1.1 protection édairée que le 
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un monumento del grado de esplendor á que estas llegaron en Espaiia en 

el siglo XVr; un ejemplo de la feliz alianza que nuestros artista< supicrnn 

hacer entre la matemática regularitlad del arte clüsico, y la florida expansion 

del estilo gótico de sus predecesores. 

No hemos de concluir sin embargo este articulo sin decir Íl nuc.,tro., lec­

tores que entre las muchas curiosidades de todos géneros <JUe habia en la 

universidad ele Alcahí ele llenares, hoy cerrada, se conservaba nol1acc muchos 

años un ejemplar de la famosa Iliblia poliglota, hecha é impr<'sa en H<luella 

ciudad por disposicion del cardenal mismo, y obra tan rara como impor­

tan te y docta. 

Copiaremos ar¡ui, por curiosa, la noticia que da Ponz de los sabios r1uc 

tomaron parte en aquel colosal trabajo, y es como !:'.tignc : c1 Para d griego y 
,. latin : Antonio de Nebrija, Diego Lopez de Znftiga, Juan de Ycrgara, 

)) Demetrio Dacas, cretense; para el hebreo y dcmas lenguas orientales : 

" Hernando Pinciano, Alonso de Zamora, Pedro Coronel y Alonso el 

11 médico." 

u Dichos homhres ilustres (exclama el autor 'lnc copiamos), siempre que 

n haya ocasion es muy justo nombrarlos. » 

Convenimos en su opinion y seguimos su consrjo. 

TRASCORO DE LA CATEDRAL DE TOLED~ 

Ha llegado la vasta empresa que hemos acometido y estamos descmpelian­

<lo hace cerca de dos afios á un punto tal, que á cada artículo va haciéndo!>e 

mns difícil decir cosas nuevas, y por lo tocante ú esta magnífica y a<lmirahlc 

catedral de Toledo, creemos no apartarnos mucho de la verdad aúadit1nclo 
'l"e esto es, no ya difícil, sino imposible. El arti•ta puede \·ariar sus dibujos 

casi al infinito, y ser siempre nuevo y siempre interesante !-ii11 salir de 1111 

mismo edificio; para el escritor, para d <¡ue tiene que describir to11 paliilmis 

lo que aquel describe con líneas que la vista aln11·(:a en un mom<·11to, llt•ga 

un punto en <¡ne la materia folla, y en que le es p1·eciso callar :í nwnos de 

cngolfa1·se en el ancho campo ele las reflexiones y en todo nr111ello r¡11e 

puede llamarse la parte poética ele su oficio, la cual, como la poesía 

misma de que emana, es infinita. 

l. Qué mejor descripcion del bellísimo tra•coro rle la caterlral ele To­

ledo que la que da la estampa qllc acompaiía {l e~tc a1'lículo? ¡ Cuüutas 

pf1ginas no nos hubiera sido preciso llenar para dar <Í nucstrns lcctor<'S 

una idea clara de üste trascoro! Pnra dc':icdhir esa profusiou de C!:icuJ .. 

turas, estatuas, bajos rdieves <JUC decoran e11 ~u parte exwrior e] cc•rra~ 

miento del coro! Y todavía por 11111cho <1ue dijrJl'amos, la imprc;io11 que 

lograriamos producir seria siempre inforior Íl la que producir:í la sola vista 

de nuestra estampa. 

Obra ele los insignes maestros Alonso Ilerrugucte y Felipe de llorgofta, 

el coro de esta catedral es una de sus mas cxct>hmtcs y preciosas partes: al 

primero pertenecen las sillas que cstan del fado de Ja c·pístola, y al 8cgnndo 

las del lailo del cvm1gr·lio. Encima de la corniza del rirdcn superior de las 

sillas se ven colocarlas al rededor ele todo el coro estatuas ele al<tbastro de 

patrínrcas, profotas y otros santos, segnn el ónleu de la generacion temporal 

de Jesucristo. Dos hileras ele sillas hay de cada Indo, siendo en rni11wro de 

setenta y una fa.:; altas y solo de cincuenta las Lajas <i causa de Jos h1wco>; <¡ne 

se dejaron para los <'scalones 'J11e conducen á ª'l"cllas. En los respaldo, de 

estas hav hellísimas <>star.uas de hajo relieve, de madera, <¡ne represe11ta11 los 

apóstol:s y otros mudwssantos; cu los de las sillas del órden info1·ior '"tan 

representados de bajo relieve con admirable artilicio los principales sucesos 

11. 

cardinal accordailaux fottres et aux arts; un monument dn degré de splcn­

cl<."11' mlípicl •"taient parvenues en Espagnc, au XVI' siede, les reuvres de 

l'intclligeucc; nn cxemple de l'alliancc heurcusc que nos artistes surent 

fonuer entre ln rr"gularité mathématir1ue de I'art classir¡ue, et l'expansion 

llcul'ic du style gothir1uc de lcurs prédécessems. 

Nous ne termÜH'l'OllS pas m!nnmoins cet articlc sans dire a nos lectem·s 

r¡ne, parmi les uombrenses cmiosité,q de tout genrc r¡ue possédait l'univcr­

si11; <L\lcala de ll<'nares, aujourcl'hui formée, on conservait, il n'y a pas 

lougtemps, uu '"''mplaire de la famcnse llible polyglotte, clont le travail 

lillt~rairc et riuipres .. ion furent cxécutés dans cctlc ville par ordre clu 

cardi11al lui-rrn~mc, N ífUi est u11c ccuvre aussi rarc qu'importanlc et savante. 

;\011s citcrous ici, comme digne d'Nre conmie 1 la 11otice que donnc Ponz 

sur les savants qui prirent part ü ce lravail colossa) ¡ ce furcnt : u Pour Je 

)) grec et le latin
1 

Antonio <le '._\ehrija, Diego Lopcz de Zuñiga, Juan ele 

n Yergara, et llt~mélrius Ducas 1 Cn~tois; pour l'hdH·en et les autres laugues 

!) orientales: BerHanlo Pinciano, Alonso de Zanwra, Pedro Coronel et Alonso 

1> le 1nédecin. >I 

i' 11 cst juste, ajoute le n1eme aulenr~ de no11mwr ces hommcs ill11stres 

)) ton tes les foi:-. <flle J'occasion .s'eu présentc. n 

Nous nous réunissons a son opiniou et nous suivons son conscil. 

J[Bf DE Ll C1TllfDR1LE DE TOLtD& 

ITn\fr: 11. -11• LJ\f:\J'a)\. - PL~\1111: JY~. 

La vaslc cntn•1wi~e que nous avons Lentée rL qui nous occupc depnis 

prt~, de deux <lll':'it:St arrivCe á ce point, qu'it cliatjtlC article il nons dcvierit 

plu:-. dillicíle de di re des choscs nonvelles; et, ponr ce (tui concerne en par ... 

ticulicr cctte maguilir1ucet admirnlile catliéclrale de Toléde, nous croyons 

1w pas nons <icartcr beaucoup de la vérité en ajoutant cp1e ce devoir est, 

BO!l pa5 tlifficile, 11rni~ impossiblc. L'arti.,te peut varier S{S dessins presque a 
l'i11fi11i et Clrc toujour.s ncuf, tonjours intéres:'ant~ sans quitter un mCme 

üdilice; mai-; pm1r l'<'·cri\·ain, pour celui qui doit décrire avecdes parolesce 

<pie l'antre décril a\lec <les Jigucs 11u'un coup d'o:~il cmhrasse, il vicnt un 

momcnt oU la rnatiúre manque et oil l'on cst forcé de se taírc, sous peine 

ele s'cngaget· dans le vaste charnp des réllexions et dans ce qu'on pclll appc­

ler la partic podtir1uc dn rt>le, pnrlie infinic comme la poésic mtinw, dont 

ello émane. 

Quellc plus liellc description pent-on faire du mcrvcilleux jubó de Ja ca­

tht"rlrnlc de Toblc, rpic c<•lle 'I"" donnc la planclw qni accompag·nc cet 

al'ticle? Combien de pag·es ne scrious-nons pas ohligés de rcmplir ponr 

rlonne1· á nos lecteurs une itl•"c pr(,cisc de ce chef-rl'muvrc; pour leur 

rl<;peindre CtJtte profnsion de sculpt u res, de stalties, de has - relie[,, <¡ui 

th\corcnt dans sa partie extürienre I'cuceintc dn chccnr? Et encorc, qnoi 

fJIIH JIOUS pu~siuns tlire, ritnpressiOU que 110US parviendrions it produirc JlC 

scr·ait-elle pas toujonrs inforienre it cclle <1ue pmduirait la vuc scule de 

notre dcssin ·r 

OEnvre des maltres insignes Alonso Berrugnctc et Philippc de llonrgo­

gnc, le chccur de la catltédralc de ToJi,rlc est u11c de ses parties les plm belles 

et. les plus pr<·cimi>e.•. Au pr<'mier appartienneut les stalles qui snnt dn coté 

de l'i·pitre, it l'antre cclles du cút<i de l'érnngile. Au-rle&;us de la cnrniche 

de la ligne sup<"rieorC' df•s slallc-;, sont placées anlour dn chreur des statues 

en alh:ltre cie patriarches, de prophétes et d'antres saints personnagro;, se­

lou l'onlre th-· la g(·ut-ration lemport>l1e de Jésus-Chrisl. Denx rang~ de stalJ<'s 

:,\\t.endent de cl1aq11e cüté; les plus devées sont an nomhre de soixa11te-dix, 

)rs plusbasses de cinquanteseulenH'lll, a cause dt•s espaces qui ont t'.•lé mé­

nagl~S pour Jes f'scalit·rs •1ui condui~<mt. aux premit'>res. Sur les do~.,iers de 

celles-ci 1 on adrnirc de magnilii¡ncs has-relielS <'n }mis, repn~s('ntant les 

ap•\tres et un grand nombre tl'autre; saints; les dossiers de stalle1 cln rang 
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de Ja conquista de Granada. La descripcion circmt>laHciada tic esta singularí­

sima ohra nos daria materia pn.l'a muchos i.H'lículo!-1. 

Son larnhicn obras muy notnl1lt)s los cí11eo atriles <JUC hay en el medio y 

en cada uno de Jos ¡ingnlos del coro~ ohra 1 como rnanifie .... ta una inscripciou 

en todos ellos ri•petida, del escultor y arr¡uitccto Nicolas Vergara. Otras tlos 

inscripciones puestas y que aun se conservan en dos opuestos lados del coro 

<ledaran qne este~(· eje<::ut6 en d a fío 1 ~>43 1 y 'JHe e.-. obra (le los dos insignes 

maestros arriha citados. 

Nombrar esta •'poc,a y es los dos macstt·os vale tanto como decir que la obra 

del coro de esta catedral pertenece al mas bello gt'·nem gótico-ariíbigo del 

renacimiento propio y peculiar de nuestra España. Tanto hemos hablado ya 
{le este género, que eonccptnamo'i cxcnsa.do añadir a<1ni solffeél cosa alguua; 

y en cuanto á la historia general de esta führica y de la antigua ciudad de 

1·olcdo, el lector puede ~olvcr la vista :í lo que dl'jamos dicho con bastan le 

extension en el tomo I', páginas 13, 20, qo, 46, elc., etc. 

tlUS'flW DE Sl\l'A EXGIL\CIA, 

EN ZARAGOZA. 

A fines del siglo III' de nuestra era, siendo emperadores lliocleciano y Ma· 

xi1niano, y gobernador de Espai1a en su nombre el feroz Uaciauo, padeciü 

horrible persecucion la lglcsia de Cristo, en la cual ohtnvierou la palma 

celeste infinitos españoles, y fué Zaragoza saugrieuto Lt:atro del trínnfo de 

muchos de ellos. Y con c~ta ocasiou permítasenos admirar aqui Ja per!>CVc­

rancia fm el propüsito, la Hrmeza en las creencias, la constancia en los tram 

hajos, y el desprecio it Ja vida, que i,iempre distinguieron ü Ja generosa w1cio11 

á que pertenecemos. 

Los nlllrtirios d(~ Zaragoza, acreditados por el conforme testimonio <le 

todos lo;:, autore5, consagrados por la Iglesia, y palpablemente tlemmtrados 

con la existencia de los cadáveres de las \·'ktimas, son una prueba incontes­

table de que en el siglo 111" era ya comun en Espafia a1¡uel iudomahlc .,,fuerzo 

<¡ue la Europa adrnira aun en lo; nunca hastantl'n1enw pontlerados de­

fensores de la siernpre heroica citulad en los primeros aiíos deJ sig1o :XJXe t~n 

fJUC ,,ivirnos. 

Pero volvamos á nuestro oLjeto : una rnuger valerosa Barnacla L'ngracia, 

de nacion portuguc:,a segun unos, :t.aragozana segtin los mas, no so]o per­

severó en la fé de .Jesucristo á pesar de los decretos imperiales promulgado; 

en caracteres de sangre y fuego por Daciano, sino que con increihJe arrojo y 

cvangéfü:a serenidad osó presentarse espontáneamente ante aquel V<'nlago, 

reprenderle su barbarie, y excitarle á fa <mmienda y al arrepentimiento. lif 

resultado de a<1uella santa locura fuü el que Eugracia preveía sin cltula, y 

tal vez huscaba: Dadano, iueapaz de comprtmder tanta graudeza de alma 1 

insensible ü la Ldlcza como ú la elocuencia, sediento de sa!lgrc, azote, en fin, 

de la cólera divina, usó de todos Jos- recursos tic su Lárharo iug<•nio para 

atormentará la esforzatla lwrnbra, r¡ue despues de increiblc.s torturas sufri­

das con entere?.a sublime, entregó su alma al Criador y recibiü la corona del 

martirio cu un clia 3 de noviembre. A poco fucmn martirizados diez y ocho 

compañero~ de santa Engracia; y no tardaron en st:rlo san Lanibcrto, y anlc.., 

t}UC él otros muchos fjUC, por lo crecido de su nt'1 mero y por ignorar;::;c su_., 

nomhres, celebra la Iglesia bajo el genérico de los Ümumcmbles nuírtires 
de Zaragoza. 

iuf<·riem· représcutcnt, sculptés en has-relicf avee un talent admirable, 

les fails principaux de la cour¡uéte de Grenade. La de.wription détaillée 

de cctle ecuv1·e singuliere nous fonmirait matiere pour ele nombreux 

artídc<. 

l'ious dcvons citer aussi J cornme reuvrcs fort remarqtwbles, les cinq lu­

trins q 11i sout pbcés au milicu et a chacnn des angles d" cheem'. lis sont 

dus, ainsi 1¡m• l'indique une inscription qui se lit sm· chacun cl'eux, au 

sculpteur et arcliitectc Nicolas Vergara. Ocux anlres inscriptions, qui se sont 

couscr1·é1>s sur les dcux cMés opposés du chreur, indiqucnl qu'il a étéexecuté 

en 151¡3 et par les deux céléhres mait1·es r¡ne uous avons nommés plus 

ha u t. 

Citer cene <'.•por¡ue el nommer ces deux hommes, c'est dire c¡ue la cathé· 

ch·ale de 'fofccle t'St du plus bcau style gothico-arahe ele Ja renaissance, 

gcnre 'l"Í appnrticnt cxdusivement a l'Espagne. Nous arnns deja tant parlé 

de ce geure. •¡u'if scmJ,le supedln d'en díre davantage, et pour ce qui con· 

cerne l'hi,toü·c générale de ce rnonnment et de l'autir¡ne cité <le Tolede, le 
lrctcur peut consuller ce c¡ue nous avons dit avec quelque étendue dans 

le premicr volume aux pagcs 15, 20, 4o, 46, etc., etc. 

CLOl'fRE DE SAl~'fE E~GRACE, 

A SARAGOSSE. 

Vers la fin tlu 111' siccle de notre ere, sons le regne de Dioclétien et de 

Maximicu, le férocc Dadcn goul'crnant J'F:,pagne en leur nom, I'église du 

Christ sonfli·it uue horrible pel'Sl!Clltion, pendant la<¡uelle un grand nomhre 

<l'Espag11ols obtinrcnt Ja céleste palme, et Saragosse fut le sanglant tl1éiltre 

de plusieurs dn (;es lriornphes. Qn'il nou~ soit permis a cette occasion tl'ad­

uiirer iri la constance <la ns les desseins, la ferrneté dans les convictions, le 

cou1·ag<• daus les soullrances, et le mépris de la vie c¡ui distinguerent tonjours 

Ja gt~néren::;e nation espaguole. 

Les 1narlyres de Saragosse, afürrnés par le témoiguage ele tous les auteurs 

coutemporains, reconnus par n::glise et démontrés d'une maniere palpable 

pnr fexit-ilence des restes des \'ÍClÍIHCS 1 SOUl une preuve incontt:stable de ce 

qu'ütait <lt'jü en Espagne cccourage indomptahle que J'Europe admira encore 

clwz les rnónorahlcs défouseurs de la cité to1¡jours lu!roil¡ue ( 1 ), pendant les 

pn~mil•res annéc~ du siCcle oiI nous vivons. 

Revenons it notre sujet. Eue fomme cotll'ag·eust.: nomrrH~e Engrace, Pol'tn­

gnise de uatlou, se Ion les uns, ndc ü Saragosse, sclou le plus grand nombre, 

non-seule111cnt demeura fidele it la foi de Jí.'Sns-Christ, malgré lt'S déc1·ets 

impéria11x promulgués en caractiorcs de sang et de fen par Dacieu, mais 

encore 1 avec une r{~solution incroyahlecl nnesén"nité tout évangé1it1ue,c1le 

o-.a se pn;~r-nter ~pontauémenl dcvant ce hourrcau, lui reproclwr sa har~ 

harie, fengager ú rentrer en Jui~mCme et á se repeutiJ·. Le résuitnt de cettc 

~aiutc folie f'ut celui qu'Eugrace prtlvoyait sans dotlle et r¡ue peut-<ltre clic 

cl1erchait; Dacien, incapable ele comprn11dre tant de grandenr d'11mc, insen­

sihle a Ja heautú comme á l'éloqnence, a vide de sang, eu un mot, flüau ein­

ployé par la colCre divine, mit en truvre loutes les ressources de sou barbare 

g1!uie pou1· tourmenter la courageuse femme, qui, aprés <l'incroyahfes tol'·· 

tu res sonfforte . .:; avec une constauce sublime, reudit son ¿\me au Créateur et 

re1·ut la co11ro111rn du martyre fo lroisierne jour de novembre. Pen apres, dix· 

huit cm11pagnous de saintc Engrace furenl martyrisés, puis enfin :saint Lan1M 

Lert et heaucoup d'autres que 1'1~glise, iguoraut leurs noms, el en rai::;on 

de lcur nomhre, houore tous ensemble sons le titrc des innumbrables mart;yrs 

d" Sam¡;o"'''" 

~ 1) C'esl aínsi tfUC fon désigne hahitudbncnt Sar<lJOSse dans les actes publica, 
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Es traclicion que en el solar mismo de la casa que en vida habitaha santa '6), 

Engracia, se dt1positaron desde lnego las santa.~ 11wms que no son otra cosa 

que los· mortales despojos de los mártires, y que en tiempo de Coustautino 

Magno, esto es, en los últimos aiios del siglo 111' y mas probahlcmente en 

los primeros del IV', se constrnyó para su custodia un rripto, ó sea 

panteon, ó bien iglc·sia subterránea. Ni de este hecho hay pruebas ni la cons­

trnccion las arroja de sí; pero estando tan reciente el martirio, y habiendo 

Constamino ciado muchas otras pruebas de su celo religioso, no solo nos 

parece posible, sino hasta probable que fuese como la traclicion lo refiere. 

Durante la monarquía goda, hubo en aquel sitio, segun Zurita, un cé­

lebre monasterio de benedictinos. 

El aiío 715 Tarif y Muza tomaron á Zaragoza, y concedieron á los cris­

tianos, con ciertas condiciones, el ejercicio <le su culto. Fueron entonces 

convertidas en mezquitas todas las iglesias, menos la de N. S. del Pilar y la 

de las Santas Masas ó de Santa En gracia, que es lo mismo. 

Si huhomoua~terio de benedictinos en efecto, ¿ 11ué se hicieron los niouges 

despues de la pérdida ele la ciudad? Es preciso, ó negar el hecho primitivo, ó 

admitir una ele estas dos hipótesis : ó los religiosos huyeron antes del sitio 

(que es lo mas probable), ó los moros los expulsaron, ¡mes que no vuelve la 

historia á mencionar su existencia. 

Lo que sí es cierto es que los cristianos ocultaron, antes de rendirse i las 

santas masas, asi llamadas, porque los huesos calcinados han formado 

realmente unas pellas de gran 1Jlancura; y las ocultaron de tal manera, 

c1ue cuando don Alonso r ele Aragon reconqni!-itÓ la ciudatl el afio 1i18, 

ya se ignoraba el paradem de tan precioso depósito, y continuó i¡;·no­

rándose hasta el afio 1389, segundo del reinado de don Juan el l",deAra­

gon tambien. 

Fue el descubrirlas en ocasion de ahondar los cimientos para rcccli!icar 

la Iglesia primitiva, grandenientc destrozada por la accion del tiempo, y 

halláronse con sus inscripciones los sepulcros de santa Eugracia , el de sus 

comp(llieros, el de san Lupercío, y succesivamcntc los restantes. 

Hacia entonces comounosqnince af10s que se habia fundado en Espai\a la 

órden n1onástica de san Gerúnimo, cuyos primeros conventos fueron el Je 

Lupiaua (provincia ele Guadalajara), y el de Cabo Martin, á las innwdia­

ciones de Denia; y el año de 1388 se fundó el convento de Sa11 Gerüuimo 

de Gandía, del cual hacemos mencion, porque de él salieron los primeros 

rnonges del de Santa Engracia. 

En 1459 don Jtlan I' de Aragon hizo voto de establecerlo, con motivo 

de haber recobrado maravillosamente la salud por intercesion ele la santa: 

mas acosado por las guen·as civiles que sostuvo, cutre las cuales se cuenta 

la del desgraciado príncipe don Carlos de Viana su hijo, no pudo cumplir 

Ja promesa antes de que le sorprendiese la muerte, y dejó encargo de hacerlo 

á su hijo don Fernando el Católico, quien, acabada la guerra de Granada, 

lo puso por obra, activando este negocio fray Bautista Villarragnt, que 

había sido page del monarca antes de entrar en rcligion. 

Entonces, pues, á ()de agosto ele 1 493, comenzó á construirse el monasterio 

de Sauta Engracin, uo11 sus dos iglesias, una al nivel del suelo y sulJLcrr{uwa 

Ja otra, bajo la dirnccion de alguno de los muchos arquitectos de ac1uclla 

época cuyo nombre no ha llcga<lo hasta nosotros. Concluyósc aquel monu­

mento ya en el reiuado de Carlos l", 

Vengamos al asunto de nuestra estampa, del cuul no creernos habernos 

apanado mucho, hosqnejaudo sumariamente la historia del odge11 y fun­

dacion del monasterio á c¡ue perle1Hwir\. Construyó el claustro <¡ne rcp1·csc•ma 

nuestro dibujo, acabándolo el aüo de 1536 el ar<¡uileclo Tudclilla, cscu ltor 

ademá>, y natural de Tarazona. 

Era su planta, y dccima5 era, pol'Cpte durante los dos silios de Ja guerra 

de ]a iudependeucia pa<leció tau to arp1el bello monmnento, que"º ¡mdicll!lo 

resistir las injurias y ahandono de sus últimos allos, lia venido al sucio, no 

qumlanclo de él en pie mas que la magnífica y bellísima puerta que daba in­

greso al templo, y algun otro resto harto injuriado por los dcslruclores 

proyectiles; era, decimos, su planta, un cuadril<ílero rectangular, cuyo lacio '()' 

La 1.radition rnpporle que, sur l'emplacement mi\mc de la maison <¡no 

saiute Engrace hahitait peudant sa vic, on dépo!-ia iuunüdiatemcut les sail1frs 

masses, en d'autres termes, les clépouilles mol'lclles des martyrs, et <¡IJ'au 

tcmps de Constantin le Granel, c'csl-a·dire vcrs les deruicres années du 

111' sii•:le, 011 plus prohablemeut au commencemeut du IV', on conotl'llisit 

JlOUr les conservm· une crypte, un caveau, ou rnieux une église soutcrrainc. 

11 n'y a pas de preuve de ce fait, et Ja constrnction n'offre ricn <¡ui puisso 

servir a l'établir; mais la mort des saints martyrs étant si récente au tcmps de 

Constantin, et ce princc ayaut donné tant cl'autrcs témoignages de son zéle 

relígieux, il seruble non - seulement possible, mais cncore probable, r¡1rn les 

choscs se seronl pass1~cs c01n1ne la tradition les rapportc. 

Penclantla durée de la monarchie des Goths, il y cut en cetemlroit, d'apres 

Zurita, un monastCre de hénédictius. 

En 7 15, Tarif et l\lnza, s'étant rcndus maitres de Saragosse, concédi·rent 

aux chrétiens 1 moycnnant ccrtaines conditions, le libre exercice de lcur 

cu lle. On converlít alors toutes les églises en n10squécs, moins celle de:\. D. 

du Pilar et cclle des ."iaii1les-JJfasscs on de Sazillc-Engrace. 

S'il y eut effectivement dans cet ewlroit un mmiastl're de bénédictiHs, que 

devinrent les moines a pres la rcddítiou de la vi lle? 11 fout nécessaircnH'J1l, on 

nier le fait prirnilif1 ouatlmettrc 1'uncdes deux hypo!hi·;:.('5' suiYauics, ":n oir 

(111e les religieux prirent la faite avaut le siége (ce <1m est assez prob1blc), 

ou <¡ne les l\laures les expulserent, car I'histoíre ne fait plus d'eux aucune 

mention. 

Ce qui cst certain 1 c'est qtútvaut de se rendrc, les chrétiens cacl1órcnt les 

saintcs 11utsses, ainsi uommécs parce <1nc les ossemeuts calcinés avaienl réd­

lemeut formé des masses d'une graude hlanchenr 1 et les caclú~n·1tl de te!~" 

rnauiCre <tne, lorsqnc don Alou~o r' d'Aragon reprit la ville en 1 1 1 8 .. ou !!(: 

cmrnaissait dt>já plu:-, le lieu de ce précicux <lépCJt, et on riguora juhtln\:n 

1389, deuxíe1ne annCe du rCgnc de dou Juan f'" tl'.\ragon. 

011 les découvrit en creusant dans les fon<lations pour reconstruire féglise 

primitiYc, <lélaLn;e p<1r J'action dn tcmps, et ou tronYa,avecleurs iuscrip­

tions, les tomLeaux de sainlü Engracc, de tiCS compagnons, de saint Lu­

perce, et succes ... ivemcnt toas les autres. 

JI y avait alors environ quinze aI1' qu'avaít élé fonclé en Espagtw l'ordre 

monastique de Saint-,Mrómc, <lont les prcu1iers cou,·ents furm1t cclui <le 

Lu1)iana (proviJ1cc <le Gnadahijara), et celui de Cabo-:\Ia.rtín dans le voisi­

ungc de Denia. En 1388, fut fondé le cou\'ent de Saint~~Jérlmw tle Gandie, 

dont uous padons íci, parce c¡ucc'est dclil <¡ue vinrent les premiers moines 

<le cclui de Saiute-Eugrace. 

En 1459, don Juan I" d'Aragou lit vmu de fonder le monastere de Sainte­

Engrace, aprús avoir miraculeuscmcnt recouvré la sauté par l'interccs';ion 

de Ja sainw. l\lais les gucrrcs civiles qu'íl cut it soutcnir, et particu1iúrement 

celle que lui lit le malheurenx prinee de Viane, son lib, furcnt cause c¡ue la 

mort le surprit avant <¡u'il ctlt pu exécutcr son projet. 11 le légua il son füs, 

do11 Fcrdinaud le Catholi<ttw. Ce princc, aprús avoir terminé Ja guerrc de 

Grcnadc, mil it ex1kution Ja voloulé do don Juan, et ccttc affaire fut surtout 

poussée et conduitc par le P. Baptiste \'illaragut, quiavait étú pagc du prince 

avant d'entrer en religion. 

Ce fut le() aout 1495 r1u'on com1nern;a it construiie le mo1rnstérf! de 

Saiute-Engracc, avec ses deux églises, l'une au-dcssu.-; dn sol et l'autru sou­

tcrrainc. La co11structíou ful dirigée par run des JIOlllbnmx architecte'1 de 

cettc éprn:1ue, mais son nom n'est pa.; anivü justpL'it Hous. Ce mo11ume11t 

fut terminé sous le rcgue ele Charles J"'. 

Venons a uotre sujet, dont nous ne ci·oso11::; pas nous Clrc hcauroup 

écarté, en traitaut ~ommaircmeut l'hístoire de l'origine et de la fondation 

du monastCrc dout faisait part.ie le cloitre repré~eutü dans le <le:;~in <¡ui nous 

occupe. Ce cloilrc a t'~lC construit par l'architecte Tudelilla <le Tarazone, 

lec piel était en outre sculpteur. L'ouvrage fnt terminé· en 1536. 

Le plan de t:el édilicc était (nous tlisons était, parce 1¡ue, cruellement en­

tlommagé pcndant les deux siéges de la guerre de l'iudépcndancc, et laissé 

cu~uite dam. un aliandon total, il !Úl pu rési::.tcr ets'e~t écroule toutentier, 

a l'exception de la tuagnifü¡ue porte par lar¡uelle 011 entrait daus l'l·¡;lise, et 

ele ttue1c¡ues a u tres restes hien eU<lonrniagt'.-:> par le:; projectiles de:'lt ruclt'UI~), 

son plan, disons uous, était un 1p1adrilatére rectangle, dont le granrl coté 
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n'ú1yor me1lia 1 !P pies, y corca de 22 d menor, abr:nando una superficie de 

!¡·12!¡ ¡iicocuadrados. 
Componíase de doi; gnkrías, 6 si se tplicre de un clanr.;tro con sus in .. 

tcircolumuio.~ eu d piso }Hijo, y e.le nna galería alta ra.;gada en el ,..,upe~ 

rior. 

El "qilo gmwml '" dd renacimiento propio cl1•I siglo X\'I", pero Trnlc­
lilla t11rn r¡11c a¡11·ovcthar, por ccouornia, restos riel a11tip;11n edificio, y asi 

se atlvit.•rw que las eolumrn1s torcidas de la galería y Ja disposidon de los 

e>t1'i!Jos recuerdan el arle del siglo XIII'; las agujas sou del X\'"; los arcos y 

sus adomos ya d<>l X VI"; y <'ll todo ello se nota cierto sa]¡or ele la ar<¡uitectura 
J1lOZÚl'íllH~. 

Eucarcu•r la belleza del claustro ele Santa E11gracia fuera repetir lo que 

tantas veces lwmos dicho y alargar excesivamente este artículo ya sohra­

tbmente extcn-,o, 

COSTADO DE L1 C1PILL1 D1\0R 

IJE Ll CATEDHAL l>E TOLEllO. 

(To\IO Ji'_ Ct ;.1,tJno 1'2' - E~H\!T'\ JI'\ 

En d alto l ;J '¡o sr hirieron la-; muer.;tra;, 1) modPJo¡; para fa.;; rf'ja'i de P'ita 

rnpilla, y las conclny<J ('Jl 1548 Francisco Villalpaudo, (¡iiien la<; doró y 
pL.teü ;il 111h1110 lÍe!llpo. A los extremo., d1~ la-; rejas t.'.:itan los dos púlpitos, 

<lt• hrnure dorado, ..,ituados sobre gruc.,a~ columnas, <pie ejecutó y doró el 

citado Franü-,co Villalpando, fn11dnyt··ndofo., ca-;i al mismo tiempo 'JllC las 

reja.~. La~ nrmns de <'"-lOt-. púlpito" y rPja~ snu del arzohi:-1po Silíceo y del 
olircro Ayala. Tod11s la1 hi.sto1·ias de escultura y nichos lal>rados r¡nc rodcau 
por el exterior la parte cnrva de la capilla mayor füc1·011 tmhajados en 1 !¡88 

por los mrw . .;tros i\fartiu Bonifacio y Egas, en tiempo del cardenal l\lcmloza, 
cuyos hlasonc.1, lo mismo que la cruz, dc.1trnidos en parte por el mucho 

uso, se rehicieron afíos dcspucs, y son fo única porcion moderna (le 
esta ohrn. 

Coutinuanws la descripcion ele la parte exterior á la ''isla quci representa 

nuestra estampa, que es el costado del cerramiento antiguo. P:1ra couduir 

este artículo dircmo~ lo poco fJllC hay que afiadir (\la excelente reproduc. 

ciou de esta parle del templo, hecha por nuestro ar1isrn, para que de ella se 

formen J11iestros Jector·es mm idea tau co111plt•ta cunnto es po5ibJe sin 

haberla vi;to. 

llrente á la capilla del .1agrario, y r.letnis del sepulcro 1lel mismo carde­

nal l\fondoza, está un altar qne él fornió para cPlehrar ciertas mcmorins i 

y en seguida se lrnllau unas rejas por 1loncle se haja á um capilla subter­

rfütea, que c~w debajo del mismo presbiterio de la capilla mayor. Hay allí 

uu altar con figuras de hulto que representa el sepulcro de Ntwslro Seiíor, 

r¡ue ejecutt\ en t :i 1 fi d maestro Copiu y pin ti\ ,Juan de Borgoiia: á la derecha 
está olro ahar con dos pinturas de Ricci, que rcpre,e11tn11 ti san ,Jnan y Ja 

Dcgollacion de Jos Inocentes. 

Dctrits del altar mayor 1•stá el famoso promontorio llamado el 'li'llnpa· 
rente, acerca del cual rcrmtimos al lector al artículo que describe este 

extrai10 monumento del mal gusto del siglo XVIII' ( vi'ase este artículo en 

el tomo I", p:íglna ::w ). El autol'dc esta ohra, Narciso Tomé, fue tambien 

quien cliriji<'> ,,¡atrevido rnmpimicnto de la bóveda para lcvautar una c1lpula 

y dar luz al rctal1!0, como tambíen todas sus estatuas de bronce y jaspe, y 
todos los jaspes r1nc allí cstan repartidos. 

Delante de la grada del altar mayor se ve una gran loza de bronce, que 

cuh!'e los rr.-.to.;; mortales del cardenal Astorga, que costeó toda esta obra. 

Correspondiendo ;i un sol r1ue está en el Tmns¡mrente y á una custodia 

avait 1g2 pieds, et le petít pres ele 22, ce qui fo1·mait une superficie de 

4224 pieds carrt!s. 
JI "' composait de deux galeries, ou, si l'on veut, el' un doltrc avec ses 

eutrecolounc111cnts dans la partie basse, et d'une galerie ouvcrte i1 l'étage 

supc~ricur. 

Le style g1!11éml cst cclui qui caractérisc la reuaissance au XVI' siecle; mais 

Tudelilla dut pro!iter, par économie, des restes de l'ancien ,;dilice, de sorte 

que les colonncs torses de la galcrie et la disposition desarcs-houtanls rap­

pellent J'arl du XIII"' sii:dc; les aiguilles sont du XV', les ares et leurs or­
nements "rnt ¡f,:ji1 du XVI", et 011 remarque daus J'cnsemble une certaine 

rtíminisccncc de l'architectnre mozarabe. 

Parler de la l>eauté du doltre ele Saíute-Engrace, ce serait répéter ce<¡ ue 

nous avons dít taut de fois, el prolouger outre mesure cet article déjá trop 

éten<lu. 

COT~ DE L1 CU1PELLE M1JEURE 

llE LA Cil.Tlll~lll\ALE DE TOLl~IJE. 

(l'o~u IL - 12~ l.rv11 u~o~. - Pu.Nl'llE IJ".1 

C'est en 15!¡0 que se firent les plans ou modeles des grilles de cette cha­

pellc; ils furent termiués en 151¡8 par Fran1·ois Villalpauclo, <¡ni en memc 

tcmps les dora et Jcs argenta. Anx deux cxtrémités des grilles, sont deux 

cliaires t•n IH'o11zc doré, plact>es sur deux grosscs colonucs; elles furent cxé· 

cutées et dorées par le rnCmc FrUll\'OÍS Yilla)pando, a la m<'.me époqne que 

les gl'illes. Les armes des chaircs el des grilles SOllt cellcs de l'archevcr¡ue 
Siliceo et du fohdcien Ayaln. 'fous les détails de scufpturc, et ll•s uiches 

ott\THgées qui c11Yirot1ucnt cxtt"ricurcmeut Ja partie com·lw dü la diapeIJc 

majcurt1 , out útti foits en 1!¡88 pa1· les maitres Martiu, Bonifoce et Egns, au 
temps dn cardinal Mcudo2.a, do11L les armes, de rrn~nw <JUC la croh:, en 

partic <létrnitcs par le frottement, fu1·enl refaites lougtcmps apri's et sout la 

scnle pal'ti¡~ modernc de ce travail. 
Nom nllous r<•prcnclre la descdption de la parlic extérieure a la Vllll c¡uc 

repn'»entc not1·e cle»in, c'cst-a-dire au coté de l'ancienne clóturc, et nous 

termirn.~1·011s ce que nous avons it dirc sur ce sujet, en ajoutant le pcu que 

J'cxccllentc l'cproduction de celte partie du temple pa1· notre artiste peut 

Jaissel' il cli'sirer, pour <¡ue nos lecteurs s'e11 forment une idéc aussi complete 

1¡11'il e•t possible de foire sans avoir vu les objcts. 
Vis-it. vis la chapelle du Sagrario, et derrierc Ju tombcau clu car­

dinal Mm1doza, cst un autel que ce prélat üleva pour quelc¡nes fonda­

tions pienses; et it la suite se trouve une grille par laquelle on dcscend a 
une cha¡wlle sout.crraine qui se trnu ve au-deS<ous du maltre-autel de la 

cha¡wlle mnjeure. La cst un autel avec des figures en rnnde hosse représen­

tant le sépulcrc de Notre-Seigueur; il fnt exécnté eu 1314 par le maltre 

Copi11 1 et pt~int par ~fmm de Uourgogrrn; sur la droitc (~St un autre autel 

n,.<,c deux tableaux tle Hicd 1 l'<'préscntant saint ~lean et le massacrc des 

ln11ocents. 

B<·1Tii.·rn le maiu•ewantd, ei-!l le farncux et gigantesque ouvrage nommé 

le Tnm.<¡1111Y'11l, an sujct du<¡nel uous rnnvoyous le lccteur ii l'article qui 

dtkrit cct iitrauge monnmcnt du man vais gmlt <fu XVIIIº siitele ( voir 
cet nrticle daus le tome I", prig·e !io ). L'auleur de cctte omvre, Narciso 

Tomü, dirigea aussí cette andacieusc coupurc qui fot faite il la vot\te poul· 

élc\'Cl' trne toupole et éclairer Je rúlahlc; on lui doit encore les statues de 

hrouze et de jaspe 1 et tous les ouvrag<'S de ectte derni(~rc matiére dont ce 

monunwnt f'~t parst•m<". 

Devant les marches dn m:litre~antel, on voit nue grande rbllc de hronzc 

qui couvre les rei;tes mortcls du cardinal Astorga 1 le(p1el lit tous les frais ele 

ces divers travau~. A un soleil rpii se trouve daus le Tmmpflrent' et a Ull 
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que forma parte del retablo mayor, csui el tabemáculo interior <le! Tmns­

parente, al que se sube por una puerta que está á la izquierda del altar 

mayor. La escalera y aposento to<lo es de bronce y alabastro, y cu el medio 

se ve el Sagrario que guarda á Su Majestad en un copon ele oro cincelado y 

esmaltado. 

El costado del cerramiento antiguo <¡ne representa nuestra estampa es 

obra de fines del siglo XIII", hecha en tiempo del cardenal Tenorio. En 

frente está el sepulcro clel cardenal Mendoza, obra cx<¡uisita por los iu(ini­

tos detalles, estatuas y crnsteria de ar¡uella época (véase el artículo sobre 

este sepulcro, c1ue es el 5º de esta entrega ). No lo es menos la obra del 

citado cerramiento antiguo, verdadera maravilla del arte, donde se ve la 

piedra labrada y calada como encaje, y una profusion de ornatos y figu­

rillas <¡ne parece <¡ue quiere desafiar las dificultades y que consigue wncer­

las en un grado casi inconcebible para nosotros. 

SEPULCRO DEL CARDEUL H~DOZ!, 

E¡.¡ LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

(ToMo 11". - CcADEn:-.:o 12º. - Esu~1rA IIP.) 

Obra del insigne arquitecto y escultor Enri<¡ue de Egas, y una de las 

mas notables en el género plateresco, tan admirablemente cultivado en 

España durante los siglos XVº y XVI", es el magnífico sepulcro del cardenal 

Mendoza que representa la estampa 5' <le esta entrega. Hállase este se, 

pulcro á la izquierda del presbiterio, antes de subir las gradas, y ocupa todo 

el muro de ac¡uel lado; nuestra estampa representa Sll fachada entera con 

esmerada exactitud; y conceptuando por consiguiente excusada su descrip­

cion , vamos á hacer en pocas palabras una reseiía de su historia y :\ echar 

una ojeada sohre los se1mlcros<¡ue estan inmediatos it él en esta parte dela 

catedral ele Toledo. 
En sus principios no tenia este sepulcro mas exteusion ni llegaba mas que 

á las gradas del presbiterio;lo restnnte lo ocupaba la capilla real r¡ne fmuló 

el rey dón Sancho el Bravo, en 1359, á la que fueron trnsladados los reales 

cadáveres por mano del arzobispo don Gonzalo Gudicl, presentes otros 

prelados y ricos homes, desde la capilla del Espíritu Santo, hoy il<'yes 
Piejos de Toledo. Asi permaneció hasta el afio 11¡¡¡8, en que d cardenal 

Cisneros ohtu\10 licencia de la reina Católica, uo siu rcpuguaucia de 1os 

capellanes, para ensanchar la capilla mayor, quitando d muro de divi­

sion, pero con la conclicion (le que los reales despojos quedasen cu el 

presbiterio, como ahora estan, en unas homacinas que concluyó de labrar 

en 1509 el maestro Diego Copin. 

Al lado del Evangelio yacen los bultos y ccnil.as de don AJfo¡¡so VII, 

emperador, y de su hijo don Saucho el Deseado. Del lado de la Epístola 

se ve el enterramiento <le don Sancho el BraYo, <JllÍen, por un i11strunwnto 

que otorgó en Soria, en 1285, maudü c¡ue su cuerpo fuese prer;isamente 

sepultado en Toledo. Yacen aciemas en los ""pukrns trasladados á esta parte 

de Ja catedral, como ya dijimos, de la iglesia de los l!cyes Fitjos, es decir, 

dentro del presbiterio, los restos mortales del infante don Pedro, llamado 

de Aguílar, hijo de don Alfonso el XI", que naci<í rm Valladolid cu 13,'jo; 

los del infante don Sancho, hijo de don Jaime I" el Conquistador, rey de 

Aragon, arzobispo de Toledo, muerto por_ los moros en la Vega rle MartrJS; 

Jos de otro infante don Sancho de Castilla, <¡ne fue tambrnn arzoh"Pº 

de esta iglesia, y enfin los de don Sancho Capelo, rey de Portugal. 

ostcnsoir qui foil pal'lie du grand rétahle, correspond le tabernacle inté­

rieur, am¡uel on monlepar une porte r¡ui esta la gauche du mattre-autel. 

L'escalier est tont eutier de brnnze et d'albatre, aussi bien que l'enceiute ou 

il conduit, et au milie11 de lar¡nellc on voit le tahernacle ou la saín te hastíe 

cst conservée daus un ciboire d'or ciselé et émaillé. 

Le coté de la d<llm·e ancienue r¡ue représente notre dessin est une reuvre 

de la fin du XIII" siede et dn temps du cardinal Té110rio. Vis-it-vís est Je 

tombcau du cardinal Mendoza, <:euvre exquise par le nombre in{ini de 

sculpturcs, de statucs, de découpurcs r¡ui caractr!riseut les reuvrcs de cette 

épo<1ue ( voir l'article sur ce tombcau á la suite de celuí-ci ). La clóture 

ancicune, que 11ou:-i venons ele mcntionner, n'est pas moins remarquahlc; c'cst 

uue véritable mervcille de J'art 1 oü la pierre est lt availlée avec la lt;gCreté 

et la íinesse de la dentelle, et reconvcrlc cl'orncmculs et <le figurinc_, ª'~ec 

uue tdle profusiou <¡uc l'artisll' 'cmblc s'ctre joué des difficultés et arnir 

cherché a les bravcr; ajouLons qn'il eu a constammcnt t1·iomphé avec un 

bouheur et nne supériorité prcsque iuconcevables pou1· nous. 

'fOllBEU DU CAUDIUL llE~DOZA, 

DA:'IS LA CATllfmllALE DE TOLEDE. 

zTo)rn u. - 12" L1v1u1so:-<. - Pt:n;rni: nr.) 

Le tombeau du cardinal Mendoza, <¡ue rep1·ésente la troisieme planche 

de celle 12' Iivraiso11, est une m11Te de l'haLile sculptenr et architecte Jlenri 

de Égas' et runc de~ plus remarr1uables du gcure dit J'orfüvreric; genre 

si admirablemcul cultivé en Espagnc peudaut les X\'' et XVI' sieclcs. Ce 

tornheau esta la gaucho tlu sanclllairc, avant e.le n1onter les <legres, et il 

occupe tont le mur de ce cüté. Notrc dessin n 1présente sa foc;ade entiere 

avcc u11e parfaitc exactitud,,, qui reud supcrllue toute description. Nous 

nous contenterous done de donncr en peu de mots un aper~u de I'histoire 

de ce monumc11t, et de jeter un coup <l'reil sur les autres tombcaux qui 

l'avoisinent clans cettc partie de la cathédralc de Tolede. 

Dans le príncipe, ce tombeau ne s\'tcndait pas au dda des clegrés clu 

sanctuaÍl'c; le reste de l'espace était occupé pat· la cha pelle roya le, fondée 

par le roí don Sanche le Brave en 1539, el daus lar¡uelle forenl trausforées, 

par les mains de l'archevcque don Gonzalo Gudicl, en présence ele plusieUl's 

prélats et riches-hommt'>, les d<pouilles royales r1ui se trouvaíelll dans la 
chapelle du Saint-Esprit, elite aujout'll'hni des f/icu.r llois de Tolede. Les 

choscs demc111·i,..ent en cct étal jusr1u'm 1498, •'po11ue ou le cardinal Cis­

ncros obtint de la !'Cinc catholir¡ne, et non sans opposition de la pat·t eles 

drnpelaius, la pel'mission d'élnt·gir la chapelle majeure en enlevant le mur 

de division, mais sous la condition que le> royales dépouilles resteraicnt dans 

le sanctnairc, comme elles y sont m1co1·e aujoul'll'lttti, dans des nichcs que le 

maitre Diego Copin aehe\·a en 1 :190. 

Du coté de l'Jtvaugile, se trouveut les statues el les cendres de l'empereur 

don Alfonse Vil, et de son fils don Sancho le Désit'é. Ou coté de l'~:pitre, 

on voít la sépullurc de don Sauche le Brave, <¡ui, par uu rescrit signé a 
Sol'ia, en 1285' ordouua que son corps füt ClbCVeli a Tolil<le. Daus cette 

parlie de la cathéilrale sont encore placé;, ainsi r¡uc uons l'arnns düjá dit, 

les tombcaux trausforés de la cha pelle des Ficux llois; c'est-it-dire, dans 

l'inLérieur du :..auctnairc, les rc6lcs mortels tle l'iufant don Pedro, s~rnom· 

rn<' <L\guilar, fils de don Alfo1i,c \1, et <1ui 1w<1uit it Valladolid en i33o; 

ceux de l'infant don Sanche, lils de don Jaime l"', le Conquérant, roí 

<L\l'agon; ce <ion Sanche était archcve<¡ue de Tolé1le, et fut tué par les 

Maures daus la plaine de i\lartos; ceux d'un autre iufant don Sand1e de 

Castillc, <¡ui ful au>oi archevc<1 ue de cette église, et enlin ccux. de don 

Saurlw Capel, roi 11" l'o!'tugal. 



ESPA;U ARTISTICA l MONU\IENTAL. 

Antes de suhir lag gradas, é imncdiato ~l ellas, se cucuentra i como 

<¡ucda diclw> y ocupa todo el muro, el sepulcro dd gran cardenal Men­

doza. El nmro <¡ue le corresponde enfrente, todo gótico y primoro;a­

n1eute calado, se constru)'Ú en el ::,iglo XIY", sit>udo arzohispo clon Pedro 

de Luna. 

Al subir los gradas del presbiterio, se V<'ll lijas en el pilar del la< lo del 

Evangelio dos estatuas, una debajo de otra. La de en!'ima es la de don 

Alfonso Vlll, y la otra la del pastor <¡ue guió it aquel monarca y á su 

ejército por un oculto sendero ú las Jla11uras denominada~ las 1Ym•as de 

Tolusa, donde ganaron las armas cristianas aquella célebre batalla de este 

nombre, llamada tambien de los 1i-es Reyes, por haber pdea<lo en ella 

con ignal gloria los de Castilla, Navarra y Aragon. En el poste frontero, 

del lado <le la Epístola, corresponde á la del pastor otra c,;tatna <¡tic es la 

del alfat¡uí, célebre en nuestra historia, por haber aplacado, con tanta ge­

nerosidad como política, la justa cólera <lel eri>tiano rey don Alomo el \'l 

de Castilla con ocasion de haber violado sus soldados, instigados por la 

reina, el convenio ajustado con los moros, suceso harto cono~ido pa;·a <¡ne 

nos detengamos á referirle. 

En el testero principal de esta capilla mayor está el retahlo. cuy;i..; traza.., 

hicieron, en 1500, Pedro Gumicl y el n1ac~tro Euri(¡ue: la tabla <'lltera ~e 

ajustó con Peti Juan en once millones de maravedises : la concluyú Diego 

Copin. Las imágenes que hay en ella son obra de Jidipp ¡le !lorgoila, Copin 

de Holanda y Sehastian <le Almonacid : toda la parte <le pintura y dorado 

es obra de Juan de Borgoíla, ·Francisco Amhercs, Fcrna11do del Hincou, 

Andrés Segura y otros. Consta además que trabajaron en la custodia, c¡ue 

está en el centro del segundo cuerpo, diez y ocho escultores, entre ello., 

Cristiano y Francisco Arandai .Francisco de los Corrales, ,Juan de A11geres y 
otros artífices. Se concluyó ele labrar en 1 :io4. 

Los preciosos candeleros t]Ue estan en el altar mayor son de bronce do­

rado y fueron trabajados en Londres por los artílices Magueran y Dolantl, 

cu 1790. La mesa del pr0<ligiooo altar mayor es de precio>t> jaspe negro, 

y una palabra que tiene esculpida en el medio es <le pórfido y oro, de mu­

cho valor. 

RELIEHS n UDER:\ DE U SlLLERll BU\ 

DEL cono DE LA CATEDRAL DE TOLEDO. 

Para mejor inteligencia del dibujo y con el objeto de hac-er apreciar it 

los extrangeros las muchas bellezas del coro de la catedra! de Toledo, tia. 

remos á continuacion una descripcion completa de las infi11ltas riquezas ar­

tísticas que encierra, y de flue son una curiosa rnuc:-.tra los dos bajo~rellc\tb 

del dibujo <(llC acompafü1 it este artículo. 

Tiene c•l bellísimo coro (le esta catedral setenta y llos pie:; Je largo sohren1a· 

renta de ancho. Inn1ccliato ú sus rejas1 por la parte intPrior, e:-.tá ~ituado nn altar 

con una imagen de l\iue:itra Seflora~ de mucha a11tigüeda{l 1 y Je ('('rea uua 

balaustrada plateresca de bronce dorado, cp1e ejecutó Ruy l>iaz del Corrnl, 

en t664, y doró el platero Juan Lopcz. A los picJ< de c,1c altar t1'tan <'11· 

terrados bajo 1o-.as tres arzohi~pos ele Toledo, cuyos 11omhre:' son don 

Gomez Maurir¡ue, don Gonzalo Palomeqne y don Vasco Toledo. 

Trahajaron la :.illcria alta de €:Ste coro los dos insigtl()S artífices Alonso 
Berruguete y l1elipe de llorgoiia, el primero, el lado de la Epbtola, y el 

segundo, el del Evangelio, por e;critura otorgada el t' de Enero de 1539; 

Avant dH m0:11ter les dcgrés <~t tout auprüs tl'~ux, se trouve, occupaut, 

comme. nous l'avons <lit, toule l'•'terulue <lu mur, le tomheau du gran ti 
cardinal ~lündoza. Le mur <¡ni y fait face, ele style gothic1ue et couvert 

d"atlmirahles sculpturcs á jour, fut construit au XIV' oiécle, sous l'archeveque 

dou Pef1ro de Luna. 
En montant les degriis dn sanctuaire, on voit sur le pilier du cóté de 

l'l~vangile denx swtues placves !'une au-dessous <le l'autre. Celle de dessus 

n•¡w<isente don Alfonse VIII, et l'antre le berger r¡ni guida ce monar1¡ue et 

~011 armt~e par un sentier iuconnu vers les plaines uomrnées les Navas de 
1lolosa, oil les armes chréticnnes rcmporti.~rcnt la céli!hre hataille de ce nom 

cp1'on appela anssi la hawille tles Trois Ro1:,, a cause des rois de Castille, 

de Navarre tlt d'Aragou, r¡ui y combattirent tous trois d'une maniere éga­

lement gloríeusc. Sur Je pilier opposé, du coté de l'Épltre, se trouve, ser· 

vant de pmdant a la sttltue du hergcr, celle du fakir célébre dans l'histoire 

d'Espaguc pour avoir apaisé a\·ec autant de générosité que <le politique 

la juste colere du roí chrétien, don Alfonse VI de Castille, alors que ses 

soldats, excités par la reine, avaient violé le traité concln avec les Mores; 

Üvénemcut trop COllnll pour que llOUS nous arretions a le raconter. 

Sur la face principalc de cette chapelle majen re, est le rétahle, dont le 

plan fot fait en 1500 par Pedro Gmniel et le maitre Eurique. On convint, 

avec Pcti-Juan, du prix de onze míllions de maravédis pour tout le cadre, 

qui fot adwvé par Diego Copin. Le~ sl~tucs qn,i s'y t1·~1~~~n,t sont l'oouvre 

de Phi!ippe <le llonrgogne, de Copin de Hoilaudc et Séhastien de Almo· 

uaeid. l,(·~ peintures et les tlorures sont de Jean de Bourgogne, de Fran­

~ois t!"Anvers, de Fernando del Hincou, d'André Segura et .i·autres. On 

bait en outre <¡ne dix-huit ~~lptt~urs furent emplo)•és aux travaux <le 

l'ostensoir qui est au centre <lu second corps; parmi ~ux 011 nomme Cris­

tiano et Francisco .\raqdq, füancisco ele los ~om~jvs, J~~n ele Angeres et 

tl'autres. Les travaux furent achevés en 1504. 
Les précieux chandeliers qui sont sur le maltre ante! sont en bronze 

tjoré et ont étdaits a Lomlres par !esouvriers ~lagueran et Doland, eu 17po, 

La table de ce prodigieux maltre-autel est d'nn précieux jaspe uoir, et un~ 

inscriptiou <¡ni est sculptce sur le milieu est ele porphyre incrusté en or, le 
tout d'une grande valeur. 

BU-1\ELIEFS EN BOIS DES STALLES BUSES DU CJ[(EUR 

DE LA CATHÉDRALE DE TOLEDE. 

(TouE IL - 12• L1nu.1s-0:». - PLucn~ 1ve.) 

Pour mieux cxpliqucr le <k>Sin <tui nous occupe, et pour mettre les 

étrangcrs en état d'apprécier les nomhr<~uscs heaut<~s du du~nr de la cathé­

dralc de Tolétle, nous allons douner nue de;cription suivie et compléte 

des imiomhrahles rlchcsseA artistiqucs ((llC ce chccut· rcnfcrme, et <lont les 

clPnX ha>·reliels représentés dans le dt•s,in c¡ui correspond it cet article sont 
1111 curieux échautillon. 

1.e magnilic¡ne chccur de la .:athédralc de Tolede a soixante-douze pieds 

ele loug sur r¡uaraute de largc. Tolll auprés <le ses grilles, clans fa plrlie 

ínll·ricurc, est placé un autel avn: une image de liotre-llame d'nue grande. 

antic1uitt'. Cet autel cst entonré d"tme lmlustrade dans le style appelé cl"o~· 

fé\'l'erie, en hronze doré, exécutée par Rny Dias del Corral, en 1664, et 

doréc par l'orféne Juan Lopei. Oevant cet ante!, sont enterrés, sons eles 

dalles, trois archeveqnes de Tolétle : don Gomez Manrir¡ue, don Gonzalo 

Palomcque et <Ion \'asco Toledo. 

l.es stalles supérieures de ce uhccur ont été sculptées par les deux insigues 

artistes Alonso llerrnguete et Philippe de llourgognc ¡ le premier eut le 
coté de l'Épiti·e et le second celui ele J'Évangile, en vertu d'un acle passé 
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mas, por haber fallecido Borgolta en Toledo cuatro años despues de princi­

piada la obra (en 1545), hubo de concluirla toda Berrnguete, si hien no 

tuvo que hacer para ello mas <¡ue dar la última mano ,i unos cnautos bajos 

relieves, que su malogrado compalwro dejó ya muy adelantados. Borgoíía 

fue enterrado junto al altar llamado de laDescension, lahrndo en el mismo 

ailo 1545. Entre las obras c¡ue no pudo ejecutar este gran maestro por ha­

ber atajado la muerte su gloriosa carrera, fue una de las principales la silla 

arzobispal, por Jo <¡uc se obligó á hacerla Berruguete, corno tamhien el 

remate y grupo de la transfiguracion <¡ue está sobre ella; cmpez(>la en 1546 

Y la concluyó dos ailos despues. La medalla del respaldo de esta silla es de 

Gregorio de Borgoita, hermano de Felipe. En t~da esta sillería alta estan 

los blasones de los prelados Tavera y Silíceo, en cuyo tiempo se hizo esta 

magnífica obra. 

Las sillas bajas son góticas y las ejecutó por los años de 1490 el maestro 

Rodrigo, entallador, por órden del cardenal y arzobispo Mendoza. En sus 

respaldos estan repartidos, de bajo relieve, todos los sucesos de la con<¡uista 

de Granada, grande acontecimiento conternponineo, y en cada silla está 

esculpido; de letra lombarda, el nombre de un castillo de los que se toma­

ron en arp1ella comarca, y son en este órden: 

CORO DEL ARZOBISPO. 

Altorn, l\lefü, Xornas, Erejan, Alminía, Baza, Málaga, Salohreiia, Almu­

ilecar, Coma res, V eles, Velez, Mon teselio, Moclin, !llora, Lo ja, Carazabonella, 

Coin, Cartama, Ronda, Setenil, Alora, Alcama, Almunia. 

CORO DEL PRELADO 

Niar, Padux, Vera, lluesca, Guadix, Purchena, Almaria, Rion, Castil de 

Ferro, Cambril, Zagani, Castril, Gor, Camoria, Moxalar, Velez-nlanco, 

Gurarca, Velez-Rubio, Sorer, Cabrera, Alminia. 

Cada respaldo representa el asalto de una de esas fortalezas. 

Dentro de este mismo coro hay dos facistoles de hierro y bronce, que 

ejecutaron en el afio 1570 Nicolas de Vergara el Yi<;jo y sus hijos .Juan y 

Nicolas: los doraron los plateros Melchor Martin y Juan de Sevilla, y se 

acabaron en 1572. Tienen esculpidas las armas del gobernador llnsto de 

Villegas y del obrero toaisa. En el medio de este coro hay un facistol de 

bronce, que empezó á ejecutar en 1678 el platero Vicente Salinas, y le 

.¡¡. Je 1 ''' janvier 1 53!); mais, Bourgognc ''tant mort <¡ualre ans ap1·(,s In corn­
rncneenwnt de sou t1·avail (en 151¡3), llerrugucte dnt aclwvrn· le lout; 

il 11'm1t du re>tc q11'i1 mettre la dcruiúrc main it <1uclqucs has-reliels <¡Uc 

son malheurnnx compagnon avait Jaissüs fort avanc~s. Bourgoguc ful ('Tl­

tet'l'é auprés de l'autel nommé <le la lJcscente ,¡,, Croix, construit peudant 

la méme annéc r 453. Parmi les o:~uvres que cet illustre 1rntltre n'avait 

(meo re pu cxécuter Jors<1uc Ja mort vint interromprc sa gloricuse carriCrc, 
mw des principales est le trlme archiépiscopal, qui fut confié a Hcnugui'lc, 

aiusi <¡uc son halda<¡uin et le groupc de la Trausfiguration qui le couroJJJJe. 

Ce trtme fut commencé en 15!¡6, et terminé deux ans aprCs. Le médaillon 

du dossier est de Gn'goire de Bourgogne, frére de Philippe. Sur toutcs ces 

stallcs supérieurcs, :-:ioul Jes armes des prélats Tavcra et Siliceo, sous les([llels 

se fit celle ~tl\'l'C mngnifique. 

Les slalJes infi!ricurcs sont gotliiques; elles ont été cxéculée;_; Yer:-; J figo 

par le scnlpteur maitre Rodrigucz, sur l'ordrc du cardinal archen!l¡ue 

Mendoza. Sur Ieur~ dossiers sont rcprc'isentées en has-relief toutes les cir­

co11:,tances de la co11quf!te de Grcnadc, le granel éYénement de l\\porpie, 

et sur chaquc sÍ<'gc est sculpté eu lettres lomhardcs le nom de l'uJJ des 

forts r¡ui furent pris dans ce royaumc. Ces uon1s sont dans l'onlrc .suivant: 

CllOElH DE L'.\HCllEYí:QtL 

Al Lora, l\tcli~, X ornas, Ercjau, Almiuia, Baza~ l\Ialaga, Saluhrd1a, Almu­

ftetar, Comares 1 \'ele:,, Velez, Monte~elio, )foclin 1 lllorn, Loja,CarazaboneHa, 

Coiu, Carlama, Ho11(la>Selcnil~ Alora, Alcama, Al1Hunia. 

cnor:rn Dt f'Jü:L\T. 

Niar, Padux, \'era, Huesca, f;uatlix, Purchena, Almaría, Rion, Castil tle 

Ferro, Cambril, Zagani, Caslril, Gor, Camoria, l\loxalar, Yclez-Blanco, 

Gurarca, Velez-Rubio, Sorer, Cabrera, Alminia. 

L'assaut de chacune de ces forteresses est représenté sur le dossier, 

-0011cluyó en 1682. "ll° 

Daus ce meme clurur sont deux lutrins de fer et de bronze, <¡ni furcnt 

ex~cutés en 1570 par l":icolas de Yergara, le F'/cux, et par ses íils ,Juan et 

?licolas; ils fnreut dorés par les orféwcs ~Ielchior Martín et Juan d<J s,;yiJle, 

et terminés en 1572. On y a sculptü les armes du gouverneur Bnslo de 

Villegas et dn faLricicn Loaisa. An milien ele <:e dw~ur est un lutrin de 

bronze, <¡ne l'orfévrc Vicenw Salinas commcn~a en 1678 et termina 

en 1682. 

ADVERTENCIA. .¡¡. 

No habiendo terminado los litógrafos en tiempo oportuno la estampa l"tcrior 
dr, ta t~atedral de Sevilla, cora•csponclicntc ni 8" cuatlerno <lcl JIº tomo, ó sen 20~ de 
nucstrnohl'a, s.- la subslituyóel Trascoro ifola catetlral de '/'oledo, perteneciente ni cua~ 
tlcruo 2a'", o sea 11" del 11" tomo. Se Ji izo (•sta variacion para no retardar In pu hlica· 
cion, pues el ft'xto que debía acompafiar l1 nquella eu~rcgn estaba ya rcd~1ctndo é 
impreso. Por esta razon suplicamo:-i á um~stros subscriptores tengan presm1tc este 
cnmhio at encuatlernur p) 11º tomo; el lexlo del '.l'rascoro y la estampa del Interior 
arriba menciouaJos lo encontrarán en la entrega 23

11
, ósea 1 f' del 11° tomo: ~t\ fin 

que cada estampa se coloque en el puesto que le corrcspontlc, y que num11lesta 

tanto el texto como el lt1díce. . , . 
El 111º rincipiarll á publicarse muy en breve, y tcucmo~ la snt1sfaccH~IJ de 

, ~ slt'OS lcclot'es q11e cslun tomadas t0tJas las medidas Y prccnucwncs anunciar a nue , · . ~. 

para que no experimente en lo sucesivo ningun retardo In puhhcac1on de uucstra 

obl'•· 

AVI~. 

Ln planche qui l'(!pl'ésentc l'lnh1riew· dl' la l'fllhhlrnlc dt' St:1,iffo, planch1• qui dt·~ 
vait cntrcr da ns la 8' livraison tlu Lome II, c'cst-i'l·di1•e tlnus la 1200 lin·aison de 
l'ouvragc, u'n;rn11t. point été termirn.\e il kmps, nous y suhstiluitmcs u11c plnndw 
appartcnaot a In :..?:l· livraison ( '11~1!11 tome 11), la vuc 1111 .lulu' ele fo ratltéd1'11l1• de 
ToltJde. Nous primes cr ¡iarti afin de ne poinl rctardcr la puhlicalion de ln livrai­
son, et. parce 11uc le texlc rclal.if á la lithog1·aphie en rctnrd élait d<:iil r<!dí¡.;t\ et 
imprimé. Nous pl'ions 11os souscriplí'lll'S de vouloir bic>u se rappeler ccU.c suhsli­
tution lorsqu'ils fcl'Ont relicr le sccorn.l tome, afin <JllC chaque plauchc rcpre1111c 
la pince qu'ellc doit o<~cupcr, d'aprl~s le tcxtc et co11fb1·nu;mcnt U l'or<lrc indiqué 
dn11s In 'l'ublc des nwtih'<'., .• 

Ln publirntiou du tome 111 com11ie11ccrn sous peu, el; nous avous le plnisir de 
pouvoír annonccr il nos lccteurs <JUC loulcs les mesures out été priscs pour 'lllC 
nos livraisons u'Cprouvent désormais aucun relard, 
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